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Si la finalidad de cualquier investigación científico-humanística ante el planteamiento 
inicial de una tesis es buscar y rastrea, perseguir, descubrir y conseguir las huellas, vestigia, y 
las señales que dejan los hechos humanos, vestigia humanorum rerum, para responder a la 
pregunta inicial, initii interrogatio, que se hace el investigador, esa cuestión primera que nos 
hacíamos hace unos años, cuando nos propusimos realizar este trabajo de investigación, no 
era otra que ¿qué significado simbólico, -oculto, religioso, trascendente, metafísico-, tenían 
para las gentes del siglo XV unas marcas de molinos de papel, o dibujos vistos al trasluz, a las 
que llamamos “filigranas”, que aparecen en los viejos y manoseados pliegos de los antiguos 
libros incunables de la Biblioteca Universitaria de Sevilla? 
El ser humano, en general, al alejarse del pasado pierde la dimensión histórica del ayer 
y cree, cual un niño inocente de la escuela, que el presente ha sido siempre así, como es hoy, 
sin ayer y sólo mañana, y piensa, porque así lo ha aprendido de sus maestros, que la luna es el 
“único satélite natural de la Tierra, que se ve iluminado por el Sol ” y que un buey es un “toro 
castrado, que se emplea, como animal de tiro, especialmente para las carretas y para tirar del 
arado, y para carne”, en fin, cree que las cosas o seres sólo tienen ese significado denotativo, 
que le han enseñado los libros de texto, y a veces, sin saberlo en el juego fortuito de las 
palabras de la propia vida, ha descubierto que los vocablos poseen otro significado, el 
connotativo, así estar en la luna, significa “estar distraído, desorientado o ignorante de cierta 
cosa”, o bien que el buey suelto bien se lame, se refiere a que “la libertad del individuo es 
placentera y agradable”. 
La Naturaleza en nuestro hoy ha perdido su esencia de sacralidad, sobre todo como 
consecuencia de las ciencias experimentales, de ahí que las palabras que nombran la luna o el 
buey, se hayan vaciado de su significado trascendente sagrado, que les hacía simbolizar para 
un cristiano de finales de la Edad Media, otras significaciones religiosas, así la luna 
representaba la Iglesia o la resurrección de Cristo, en tanto que el buey, simbolizaba a Cristo o 
al predicador del evangelio. “Los modernos -afirmaba Mircea Eliade- somos incapaces de 
comprender lo sagrado en sus relaciones con la Materia; todo lo más podemos tener una 
experiencia “estética”, y lo más frecuente es conocer la Materia en tanto que “fenómeno 
natural”1.  
De ahí que esta tesis se haya planteado descubrir esa esencia trascendente que tienen 
los símbolos de las filigranas papeleras, y en ello hemos puesto todo nuestro empeño y 
trabajo, recurriendo a las explicaciones que sobre tales símbolos han dado, dentro del ámbito 
de nuestro mundo occidental, filósofos, religiosos, historiadores o eruditos tanto del pasado 
greco-romano, como del medievo y nuestra edad contemporánea, si bien para llegar a 
razonarlo y conseguirlo, hemos tenido que ir quemando muchas preguntas que se nos han 
planteado a lo largo de nuestro tiempo de estudio.  
Esta tesis doctoral, pues, se basa en el estudio de 584 filigranas papeleras de 150 
incunables de la Biblioteca Universitaria de Sevilla con el fin, como decimos, de demostrar la 
significación simbólica de las mismas.  
                                                          
1
 ELIADE, M., Herreros y alquimistas, Madrid, Alianza, 1983, 126. 
2
 NUEVO ÁBALOS, J.L., “Intentos por estancar el papel blanco en la carrera de indias. Una contribución a 
la historia del papel en la época de los Austrias”, Anuario de estudios Latinoamericanos, 27, 1994,49-58. 
Régimen jurídico y progreso papelero en España y en Indias, 1580-1791, Carmona, S. & C. Ediciones, 
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En primer lugar, exponemos en esta investigación cuáles han sido los objetivos que nos 
hemos propuesto para llevarlos a cabo, luego la metodología que hemos utilizado para 
alcanzarlos y, por último, qué bibliografía y webgrafía hemos utilizado para justificar los 
argumentos que presentamos. 
Por lo tanto, para realizar propiamente dicha investigación, partimos de lo que hemos 
denominado el maravilloso cosmos de la filigrana papelera, a saber, el estudio de la historia de 
la rica Biblioteca Universitaria de Sevilla, en la que hemos pasado largas temporadas de grato 
estudio, en concreto visualizando, hojeando y calcando las filigranas de su fondo de 
incunables. En este capítulo nos hemos detenido, en particular, en el análisis y estudio de 150 
libros, en lo relativo a sus años de impresión, países, ciudades e impresores, temas y autores 
de dichos libros.  
Luego estudiamos el microcosmos de la filigrana papelera, por una parte el viejo y 
ahuesado papel de los incunables (su historia, formato, verjura, espesor, color), y por otro la 
propia filigrana papelera, que hemos calcado, copiado y escaneado, no sólo como marca de 
molino y calidad del papel (hacemos un recorrido histórico por los estudios de las filigranas en 
los incunables, la definición de los conceptos de Filigranología versus Filigranografía), sino, por 
supuesto, defendemos la idea, argüida arriba, de que la filigrana es un símbolo portador de 
una significación trascendente (estudiamos la diacronía, la función y características del 
símbolo), para concluir con un análisis cualitativo y cuantitativo de las filigranas de los antiguos 
incunables de la Biblioteca Universitaria Hispalense. 
Finalmente, demostrada la significación simbólica de tales marcas papeleras, 
interpretamos a través de autores del mundo antiguo, griegos y romanos, y del mundo 
medieval, sin menospreciar algunos modernos, todos los símbolos que hemos encontrado, 
según una clasificación temática de siete conceptos (cosmológico y terrestre, vegetal, animal, 
humana, objetos cotidianos, alfabética o indeterminada), que representan tales símbolos. 
Toda la exposición teórica de la tesis se completa en cada capítulo con un amplio 
repertorio de gráficas de porcentajes, mapas, fotografías de ilustraciones de libros, de autores 
y de algunas filigranas particulares, que ilustran la explicación teórica. 
Al final, se incluye un extenso grupo de apéndices metodológicos (catálogo abreviado 
de los incunables, clasificación y porcentaje de filigranas según el motivo simbólico, ficha del 
Corpus filigranarum), de ilustraciones de filigranas (por motivo simbólico, incunable, país o 
ciudad de impresión, impresor, contenido temático, formatos), de sinopsis conceptuales (de 
significado cristiano de los símbolo) y de autores de incunables, una cronología histórica (de 
los acontecimientos papeleros, tipográficos y político-culturales más relevantes desde el año 
98 hasta 1690), además de un breve glosario terminológico, una extensa lista de siglas y 
abreviaturas. Y, en último lugar, reseñamos las referencias de las ilustraciones, gráficas y 
mapas, como toda la bibliografía y webgrafía que durante todos los años que ha durado esta 



























En este primer capítulo de nuestra tesis expondremos en primer lugar todos los objetivos 
tanto generales como específicos que nos hemos propuesto para coronar este trabajo de 
investigación, así mismo analizaremos luego, ora la imprescindible metodología que hemos 
utilizado con el fin de alcanzar los objetivos propuestos, ora la abundante bibliografía antigua, 
medieval, moderna y contemporánea sobre el simbolismo, así como los abundantes estudios 
bibliográficos sobre el libro antiguo, la Biblioteca Universitaria Hispalense, la historia del papel 
y sus filigranas. 
1.1. Objetivos. 
Hace ya algunos años que nos planteamos llevar a cabo este proyecto de tesis 
doctoral: “La simbología de las filigranas papeleras de los incunables de la Biblioteca 
Universitaria de Sevilla”. El que optáramos por este tema tan sugerente y atractivo, enmarcado 
dentro de las ramas de las Ciencias Auxiliares de la Historia, no ha sido algo casual o fortuito, 
pues hacía ya bastantes años que veníamos investigando y estudiando sobre la historia del 
papel en España y en Hispanoamérica, sólo que en este caso nuestro esfuerzo lo habíamos 
dedicado a afrontar temas relativos a la legislación y el estanco del papel en España y las Indias 
o la historia de los molinos papeleros de Antequera, entre otros estudios papeleros 
enmarcados entre los siglos XVI y XVIII2. 
Teníamos un reto pendiente, y ese reto, no era otro que estudiar las filigranas o 
marcas de agua de los muchísimos papeles antiguos que existen en los anaqueles de nuestros 
archivos y bibliotecas españolas y que muchos de ellos habían pasado por nuestras manos. 
Vivir cerca de Sevilla y el no haber dejado nunca de estar vinculado a la Universidad de esta 
ciudad, desde que comenzara mis estudios en Lenguas Clásicas allá por la década de los años 
80, me condicionó sobremanera para realizar este estudio de investigación. Pensé que estudiar 
las filigranas papeleras de los incunables de la Universidad de Sevilla era un trabajo sugestivo y 
delimitado por sí mismo, ya fuere por la propia naturaleza cronológica de los propios libros 
que cerraban el círculo de la propia investigación, ya fuere porque, al centrarnos en sólo 150 
incunables, reducíamos aún más el horizonte de su estudio, en vez de los 293 existentes en la 
Biblioteca universitaria. Libros suficientes que podían bastar para demostrar la tesis que nos 
proponíamos argüir. 
Sin embargo, durante el largo, laborioso y perseverante trabajo de copiar y anotar las 
filigranas de los viejos papeles de los incunables por el sistema tradicional de calco, aunque en 
un comienzo me movía la idea de asumir el estudio de investigación desde un punto de vista 
exclusivamente papelero (fabricante molinero, procedencia, calidad, año de fabricación del 
papel, etc.…), como venía siendo tradicional en este tipo de estudios, a lo largo de los meses 
de trabajo me fui dando cuenta de que esta investigación podría ser más novedosa e 
interesante y aportar otra mirada diferente en los estudios de la filigrana del papel, -así lo 
pensaba ayer como hoy lo pienso-, si abordaba esta investigación filigranológica desde un 
                                                          
2
 NUEVO ÁBALOS, J.L., “Intentos por estancar el papel blanco en la carrera de indias. Una contribución a 
la historia del papel en la época de los Austrias”, Anuario de estudios Latinoamericanos, 27, 1994,49-58. 
Régimen jurídico y progreso papelero en España y en Indias, 1580-1791, Carmona, S. & C. Ediciones, 
2004. “Aproximación a la historia de los molinos papeleros de Antequera (1661-1799)”, Noticias 
Bibliográficas, 71-72, 1999, 46-48 y 46-47. Etc. 
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punto de vista simbólico, por cuanto ello me obligaba a plantearme la tesis, que explicara la 
significación trascendente de tales marcas papeleras en la sociedad profusamente cristianizada 
del siglo XV, el porqué de la elección de un buey o un racimo de uvas por parte de los 
molineros del papel para marcar sus manufacturas papeleras. 
Así pues, dicho lo cual, con el fin de dar respuesta a la tesis que presentamos, nos 
hemos ido marcando a lo largo de todo el tiempo de duración de este trabajo de estudio e 
investigación, los siguientes objetivos: 
1º. Calcar y copiar todas las filigranas papeleras de 150 libros incunables europeos de 
la Biblioteca Universitaria de Sevilla, según un Catálogo abreviado de los mismos (Apénd.: 1) y 
una ficha elaborada para ello (Apénd.: 9. Ficha del Corpus Filigranarum), que recogiera: 
- los datos del libro (autor, título, lugar y fecha de edición, fondo, signatura y nº del 
catálogo, nº de hojas); 
- los datos de la filigrana (tipo de papel: puntizones, corondeles; tipo de filigrana, 
sistema de obtención de la copia, situación, posición, dimensiones, distancias, objeto 
representado);  
- los datos de la hoja y de la forma (estado, color, dimensiones, corondeles, puntizones 
por cada 20 mm), etc. 
Luego, tomando como punto de partida, esta primera clasificación numérica y por libro 
incunable, realizar otras diferentes clasificaciones de las filigranas, como el Corpus de 
ilustraciones de filigranas por motivo simbólico (Apénd.: 3), por incunable (Apénd.: 4), por 
países y ciudades de impresión (Apénd.: 5), por impresores (Apénd.: 6), por contenido temático 
(Apénd.: 7) y por formato (Apénd.: 8). 
2º. Conocer los avatares históricos de la Biblioteca Universitaria de Sevilla, donde se 
custodian los libros incunables, desde su fundación allá en el siglo XVI hasta nuestros días. 
3º. Estudiar el contexto político, económico, social, cultural, ideológico, artístico, etc., 
europeo durante el siglo XV, época en la que se imprimieron los incunables. 
4º. Analizar a través de diferentes tablas, gráficas y mapas, elaborados ex profeso 
mediante las nuevas tecnologías de la información, los años, las ciudades y los países de 
impresión de los libros, así como la temática de los incunables. 
5º. Explicar y valorar el significado de la invención del papel desde su descubrimiento 
por los chinos para el desarrollo de la imprenta y la evolución cultural de Europa en el siglo XV, 
así como estudiar el papel como soporte de los incunables: su formato, su verjura, su espesor y 
su color. 
6º. Conocer la realidad pasada y actual de los estudios de filigranas, tanto en el papel, 
en general, como en los incunables, en particular. 
7º. Definir y delimitar el contenido y los objetivos de la Filigranología y la 
Filigranografía, como disciplinas encargadas del estudio de las marcas o filigranas papeleras. 
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8º. Estudiar diacrónicamente el concepto, la función y las características del símbolo. 
9º. Clasificar y analizar los porcentajes de aparición de las filigranas papeleras según su 
motivo simbólico (Apénd.: 2). 
10º. Interpretar la filigrana papelera, no sólo como marca del molino, calidad y lugar 
de fabricación, sino como símbolo portador de las ideas religiosas cristianas de una época, a 
partir del análisis de las mentalidades y de la realidad socio-política y cultural de Europa en el 
siglo XV. 
11º. Justificar la interpretación simbólica cristiana de las marcas papeleras (Apénd.: 10. 
Sinopsis del significado cristiano de los símbolos primarios y secundarios) desde la opinión de 
los pensadores del mundo grecorromano y medieval hasta los simbolistas de nuestro tiempo. 
12º. Desarrollar la sinopsis biográfica de los autores de los incunables (Apénd.: 11). 
13º. Construir una cronología de la historia del papel y de la imprenta, y de los 
acontecimientos político-culturales más relevantes desde la invención del papel por Ts´ai Lun 
en 105 hasta el primer molino de papel en Pennsylvania (EE.UU.) allá por 1690. 
 
1.2. Criterios metodológicos. 
Una vez que nos planteamos la tesis de este trabajo de investigación, hemos seguido 
para su ulterior desarrollo dos caminos en principio diferentes, pero que poco a poco se han 
ido complementando mutuamente en su desarrollo intelectual posterior, para finalizar y 
concluir unificados. 
En primer lugar, comenzamos a realizar el trabajo de campo de calco de las filigranas 
de los viejos incunables de la Biblioteca Universitaria, y mientras por un lado las íbamos 
clasificando, por otro nos documentábamos sobre los posibles significados de tales símbolos 
desde los estudios de la Antigüedad hasta nuestro tiempo, y lo hacíamos leyendo los 
pensamientos de los autores antiguos, medievales y modernos, o bien acudíamos a la 
significación de sus vocablos en los primeros diccionarios de nuestra lengua.-Sobre los autores 
tendremos ocasión de hablar en el apartado de bibliografía. Así mismo nos instruíamos 
también en la ciencia del libro antiguo, su proceso de elaboración, su estructura material y 
formal, etc., como en las disciplinas del mundo de las marcas papeleras, la Filigranología y la 
Filigranografía. 
Siempre hemos trabajado siguiendo un método inductivo o sintético de investigación, 
cual método escolástico medieval de pensamiento, cuyos principios generales han sido: el 
vocabulario simbólico, la autoridad del pensamiento antiguo, medieval y moderno, y el 
procedimiento dialéctico de argumentos que justifican la naturaleza cristiana del símbolo de la 
filigrana. En resumen, pues, hemos partido del análisis de la interpretación simbólica de las 
filigranas para llegar después a la tesis final, como conclusión, de que dichas filigranas, como 
símbolos trascendentes, representan las ideas religiosas cristianas del siglo XV. 
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Así pues, para la recogida de las marcas de agua hemos elaborado una ficha técnica de 
cada filigrana que denominamos Corpus Filigranarum (Apénd.: 9), en la que hemos consignado 
la información expuesta en el objetivo nº 1 y que ha tenido en cuenta el trabajo pionero de 
José Sánchez Real sobre los criterios a seguir en la recogida de datos de la filigrana3, también el 
protocolo de normas para la reproducción de la Asociación Internacional de Historiadores del 
Papel (IPH)4, así como las propuestas de otros investigadores particulares como la de Mª 
Dolores Díaz-Miranda y A. Mª Herrero Montero, o bien la de Tana Andrade y Domènec Palau i 
Sallent, o bien la del Corpus de Filigranas Hispánicas, elaborado por el Instituto del Patrimonio 
Cultural de España5. 
No obstante, de todos los datos consignados en esta ficha técnica, expuestos supra, 
sólo hemos respetado a posteriori, para el estudio simbólico de esta tesis, la propia filigrana, la 
contramarca, los corondeles y la reseña numérica que consignamos en el margen inferior 
izquierdo, los restantes datos los hemos omitido por ser intrascendentes para la interpretación 
simbólica de la misma filigrana papelera. De ahí que en los diferentes tipos de apéndices de las 
filigranas hayamos pasado por alto su reproducción a escala del símbolo, que sólo hemos 
respetado en parte en el Corpus de ilustraciones de filigranas por motivo simbólico (Apénd.: 3). 
Como hemos referido arriba, cada ilustración, que presentamos en los Corpus de las 
filigranas de los incunables sea por motivo simbólico, sea por contenido temático, sea por 
países y ciudades de impresión, sea la que fuere, ostenta una reseña numérica en su margen 
inferior izquierdo, cuya significación es la siguiente: 
                                                          
3
 SÁNCHEZ REAL, J., “Las filigranas del papel”, Ligarzas, 4, 1972, 259-66 y “Criterios a seguir en la 
recogida de las filigranas”, Ligarzas, 6, 1974, 361-71. 
4
 INTERNACIONAL ASSOCIATION OF PAPER HISTORIANS (I.P.H.), Normas internacionales para el registro 
de papeles con o sin filigranas., Madrid, 1997.  
5
 ANDRADES, T. y PALAU, D., “Proyecto de creación de una ficha para la catalogación de las filigranas, 
aplicada a los fondos de reserva de la Biblioteca de la Universitat de Barcelona”, y DÍAZ DE MIRANDA, 
Mª D. y HERRERO, A. M., “Propuesta de estudio y reproducción de filigranas”, Act. V Congr. Nac. de Hist. 




1,1: Filigrana de la cabeza del buey con corona. 
360: refiérese al número de filigrana en la colección. 
iUS: refiérese el acróstico al fondo bibliográfico: incunables de la Universidad de 
Sevilla. 
102: refiérese al número del libro, según el catálogo de la Biblioteca Universitaria. 
AII: refiérese el tomo, la signatura o foliación del incunable, donde se ubica la filigrana 
en el propio libro. 
2: refiérese al número de filigrana localizada en el libro. 
En segundo lugar, entre los muchos sistemas de copia de las filigranas (calco, frotado 
con lápiz, escaneado, fotografía por transparencia o por contacto, radiografía beta, por 
emisión de electrones, etc.) hemos optado por el sistema tradicional de calco, por ser este el 
sistema tradicional de recogida de filigranas y porque ofrece las ventajas de su fácil ejecución, 
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su bajo coste económico y ser a escala 1:1, no obstante su inconveniente principal es que, si 
estudiamos la filigrana desde un punto de vista papelero, no simbólico, puede dar lugar a una 
interpretación subjetiva de la figura representada, sobre todo cuando la filigrana y la verjura 
no son nítidas6. 
Así pues, siguiendo el sistema de reproducción por calco, hemos procedido de la 
siguiente manera: 
1º. Hemos utilizado un aparato de luz casero (Imagen, 1,2) ideado hace ya unos años 
por doña María del Carmen Hidalgo Brinquis, que resulta muy eficaz y cómodo de manipular, 
cuya realización es muy fácil. Consiste en un soporte en forma de bisel (nº 5) formado por la 
unión de una placa de chapón fino (nº 2) y una placa traslúcida de metacrilato (nº 3), en cuya 
parte contraria colocamos una placa de madera de unos 15 cm de alto (nº 1), de modo que nos 
permita instalar en el interior del bisel una lámpara de luz fría (nº 4), de la que penderá un 
cable largo que conectamos a la corriente eléctrica7. 
 
1,2: Esquema de placa de luz para el calco de filigranas (según Balmaceda Abrate). 
 
2º. Sobre el aparato de luz ideado hemos colocado la mayoría de las veces una hoja de 
papel vegetal, otras una hoja de papel de seda, según la dificultad de la copia, para realizar el 
calco. 
3º. Hemos hecho la copia con lápiz de mina de grafito con un grosor de 0.3/0.5 mm., 
según la complejidad y las dimensiones de la filigrana. 
                                                          
6
 Para conocer las ventajas e inconvenientes de los sistemas modernos de copia de las filigranas: AA. 
VV., Cabeza de Buey y Sirena, Valencia, 2011, 86-92. DÍAZ DE MIRANDA, Mª D. y HERRERO, A. M., 
“Propuesta de estudio…”, 135-48.  
7
 BALMACEDA ABRATE, J.C., Filigranas. Propuesta para su reproducción, Málaga, Publicaciones de la 
Universidad, 2001, 61-5. DÍAZ DE MIRANDA, Mª D. y HERRERO, A. M., El papel en los archivos, Gijón, 
Trea, 2009, 90-3. HIDALGO BRINQUIS, Mª del C., “Sistemas tradicionales en la reproducción de 
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4º. Finalmente, para repasar la filigrana ya obtenida en papel vegetal, hemos utilizado 
una pluma con tinta permanente capilar de tipo Rotring de punta 0.6/0.4 mm para el dibujo de 
la filigrana, y de 0.4/0.3 mm para los corondeles y los puntizones8. 
Así pues, hemos dibujado la figura de la filigrana, la mayoría de las veces con sus 
respectivos corondeles a izquierda y a derecha, otras, las menos, omitimos uno, o los dos 
corondeles, en otros casos dibujamos también un corondel portador de la marca de agua en el 
centro de la misma. Los puntizones no los trazamos, por estimar que no son necesarios para 
este estudio simbólico. Por otra parte, utilizamos el punteado en el dibujo de la filigrana 
siempre que nos encontramos con una posible reconstrucción de la misma, o bien porque se 
trate de reproducir el lomo del libro en los papeles de tamaño folio con disposición apaisada o 
4º, o bien, por el contrario, quiere significar el borde o margen de la hoja de papel. 
Realizado todo este laborioso proceso de trabajo de calco, numeración, etc., pasamos 
al escaneo de cada filigrana, para realizar finalmente el expurgo de todos aquellos símbolos 
que sean idénticos, gemelos, similares, convergentes o aparentes dentro de un mismo libro. 
Una vez copiados todos los símbolos de las filigranas y, descartadas las que 
consideramos irrelevantes para esta tesis, hemos elaborado en primer lugar el Corpus de 
ilustraciones de filigranas por motivos simbólicos (Apénd.: 3) de los incunables sevillanos, para 
cuya elaboración hemos tenido en cuenta algunos criterios de agrupación de filigranas de 
investigadores relevantes que nos han precedido en esta disciplina, así por temas, como por 
documentos, por orden cronológico, por siglos, por países, por orden alfabético, etc.9 Después, 
basándonos en éste hemos construido otros diferentes corpus como: 
- Corpus de ilustraciones de filigranas por incunable (Apénd.: 4). 
- Corpus de ilustraciones de filigranas por países y ciudades de impresión (Apénd.: 
5). 
- Corpus de ilustraciones de filigranas por impresores, países, y ciudades de 
impresión (Apénd.: 6).   
- Corpus de ilustraciones de filigranas por contenido temático (Apénd.: 7). 
- Corpus de ilustraciones de filigranas por formato (Apénd.: 8). 
Igualmente hemos elaborado una sucinta Cronología histórica, que tiene en cuenta los 
acontecimientos que hemos considerado más relevantes tanto de la historia del papel y de la 
imprenta, como de la cultura y la política desde la invención del papel en China hasta finales 
del siglo XV, de suerte que nos ayude a comprender la relevancia de los hechos trascendentes 
que se exponen. Por último, hemos también trabajado una Sinopsis biográfica de los autores 
de los incunables (Apénd.: 11), con el fin de que podamos dilucidar quiénes eran los escritores, 
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 BALMACEDA ABRATE, J.C., Filigranas…, 61-5. DÍAZ DE MIRANDA, Mª D. y HERRERO, A. M., El papel…, 
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9
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ver 1282 jusqu´en 1600, Hildesheim, Georg Olms, 1977, I, 16-7. DÍAZ DE MIRANDA, Mª D. y HERRERO, A. 
M., “El Corpus de Filigranas Hispánicas: un proyecto online”, Boletín CAHIP 9-10, 2011, 1-6. LEÓN, R., 
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pensadores, religiosos, etc…, que durante las primeras décadas del arte tipográfico tuvieron la 
suerte de ver impresas sus obras para bien del conocimiento y la sapiencia humana. 
 
1.3. Bibliografía y webgrafía. 
Muy abundante ha sido la bibliografía como la webgrafía que hemos consultado para 
llevar a cabo un trabajo de tesis de estas características, como el que hemos pretendido 
realizar para, valga la metáfora, atracar en buen puerto.  
La primera delimitación bibliográfica del trabajo nos la ha marcado, lo que hemos 
venido en denominar, el cosmos de los propios libros incunables de la Biblioteca Universitaria 
de Sevilla, para cuyo conocimiento hemos debido consultar las investigaciones específicas 
sobre el origen, la historia y los fondos de dicha biblioteca hispalense, llevados a cabo por obra 
de sus celosos directores o estudiosos (Rocío Caracuel Moyano, Juan Tamayo y Francisco, Julia 
Ysasi-Ysamendi, etc.) o investigadores de sus libros (José Sánchez Herrero, Antonio Claret 
García, etc.).  
Por otra parte, ha sido imprescindible conocer igualmente las monografías y estudios 
sobre la historia y las características externas e internas del libro antiguo, desde el manual 
tradicional sobre la Historia del libro (1ª ed. en danés 1927; 1ª ed. en castellano, Alianza, 
1972), del eximio bibliófilo danés, Svend Dahl (1887-1963) y la consumada obra de 
Introducción a la historia del libro y de las bibliotecas (1971), del eminente humanista y 
bibliógrafo canario Agustín Millares Carlo (1893-1978) entre otros libros sobre el tema, hasta el 
didáctico e imprescindible manual sobre El libro antiguo (2003) por los profesores e 
investigadores Manuel J. Pedraza, Yolanda Clemente y Fermín de los Reyes, o bien, sobre el 
libro del siglo XV, el Manual de incunables (1ª ed. en alemán, Reichert, 1978; 1ª ed. en 
castellano, Arco Libros, 1998), del bibliotecario alemán e historiador del libro, Ferdinand 
Geldner (1902-1989), o la magnífica Historia de la imprenta en Europa (1ª ed. en inglés, 
Academic Press, 1976; 1ª ed. castellana Ollero & Ramos, 1998) por el historiador inglés de la 




1.3: Agustín Millares Carlo (1893-1978), paleógrafo y bibliógrafo canario. 
 
Como no hay historia particular, sin historia general, también hemos tenido que 
consultar, entre otros libros, para bosquejar el contexto histórico político-cultural del mundo 
del libro y del papel, ensayos históricos o historias del siglo XV, como el esclarecedor y lúcido 
ensayo La revolución de la imprenta en la Edad Moderna europea (1ª ed. en inglés, Cambridge 
University Press, 1983; 1ª ed. en castellano, Akal, 1994), de Elisabeth Eisenstein (1923), o bien 
La Europa del renacimiento, 1480-1520 (1973) del historiador inglés John Rigby Hale (1923-
1999)  
La segunda delimitación bibliográfica la ha trazado la esencia misma del trabajo de 
tesis, el microcosmos de la filigrana como símbolo portador de una significación 
transcendente, tema de estudio, ya de la disciplina filigranológica, ya de la disciplina simbólica. 
Respecto a la filigranología nos hemos adentrado en los estudios del papel como soporte, 
fabricación, invención, historia, rutas, etc., temas abordados, entre otros trabajos de 
investigación, por el antiquísimo manual de el Arte de hacer el papel (1778), del enciclopedista 
francés José Lalande (1734-1807), o bien, entre otros manuales, por el compendioso estudio 
de los Papiers et moulins: des origines a nos jours (1997), de Marie-Ange Doizy y Pascal 
Fulacher, para a posteriori concentrarnos únicamente en los estudios que analizan la historia 
de la filigranología, desde las valiosas aportaciones de los autores españoles, como entre otros 
artículos del polifacético investigador José Sánchez Real (1918-2008), “El papel en los 
incunables tarraconenses” (1977), o bien el libro recopilatorio de estudios sobre el tema 
papelero, Papeles sobre papel (1997), de Rafael León Portillo (1931-2011), o bien entre la muy 
extensa bibliografía de Mª del Carmen Hidalgo Brinquis, “Filigranas papeleras” (1992), o bien el 
libro las Filigranas: propuesta para su reproducción (2001), del investigador hispano-argentino 
José Carlos Balmaceda Abrate, o bien por mencionar algún trabajo investigador entre su 
extensa nómina de estudios de Mª Dolores Díaz de Miranda, aquella investigación que versa, 
en particular, sobre la filigrana de los incunables, como “La imprenta y el papel a través de los 
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incunables montserratinos” (2006) hasta la traducción del ensayo, “El papel y las filigranas de 
los incunables impresos en España a través de los diversos ejemplares conservados en las 
bibliotecas del mundo” (2007), del bibliotecario holandés Gerard van Thienen, entre otros.  
 
1,4: José Sánchez Real (1918-2008), químico, profesor y eminente estudioso del papel y sus filigranas. 
Igualmente hemos consultado para definir, contrastar o incluir una filigrana particular 
en un grupo temático concreto la extensa red de catálogos de filigranas existente en internet a 
través del proyecto Bernstein, cuya página en internet www. memoryofpaper.eu, permite el 
acceso a infinidad de corpus de filigranas digitalizadas, antaño impresas en ediciones en papel 
muy restringidas y de difícil acceso, ahora por suerte accesibles a cualquier investigador desde 
cualquier lugar del mundo a través de esta página. Así pues, por poner un ejemplo, podemos 
encontrar digitalizadas desde las filigranas del imprescindible y útil Dictionnaire historique des 
marques du papier (1º ed. 1923) de Ch.-M. Briquet (1839-1908), hasta las Watermarks in 
incunabula printed in España, investigado por el referido Gerard van Thienen. 
Por otra parte, respecto a los símbolos, si bien éstos confluyen en el universalismo de 
sus significados, no obstante cada cultura o pueblo los relaciona con una divinidad o mito 
concreto o les asigna unos atributos particulares, de suerte que, para afrontar la filigrana como 
señal trascendente, hemos partido en el análisis de su significación simbólica en la Antigüedad 
greco-romana, para centrarnos finalmente en la concepción cristiano medieval de la misma, 
omitiendo en ello las posibles significaciones simbólicas del mundo egipcio, de las culturas 
orientales de la India o la China, las africanas o precolombinas de América, entre otras. No 
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obstante, si se hiciere referencia a alguna de ellas, ella será de manera exclusivamente puntual 
o marginal. 
Así pues, hemos iniciado el estudio de cada símbolo mencionando en primer lugar el 
vocablo del mismo en las lenguas de nuestro entorno cultural (alemán, francés, inglés , 
italiano, portugués, catalán y eusquera), aludiendo en un principio a la idea que del mismo 
presenta nuestro distinguido lexicógrafo castellano, Sebastián de Covarrubias (1539-1613) en 
su Tesoro de la lengua castellana o española (1611), o bien lo anunciado en nuestro primer 
diccionario de la lengua de la Real Academia Española (RAE), el Diccionario de Autoridades 
(1726-1739), para luego referir las noticias que sobre este u otro símbolo nos proporciona en 
el pasado greco-romano el filósofo Aristóteles (384 a.C.-322 a.C.) en Investigación sobre los 
animales, o el naturalista Plinio el Viejo (23-79) en Historia Natural, u otros autores antiguos, 
para luego centrarnos en la opinión de la Biblia o los pensadores cristianos, como san Agustín 
(354-430) en su De doctrina cristiana, o san Isidoro de Sevilla (556-639) en sus Etimologías, o 
bien otros autores de la Edad Media, como el liturgista francés Guilielmus Duranti (1237-1296) 
en Rationale divinorum officiorum, o el hagiógrafo Santiago de la Vorágine (ca.1228-1298) en 
La leyenda dorada, o los imaginativos y moralizantes Bestiarios medievales, como El Fisiólogo 
(ca.s.II-IV), atribuido a san Epifanio, o El Bestiario Toscano (s.XIII), entre otros.  
 
 




Respecto a las referencias de los simbolistas modernos, cuya nómina es extensísima, 
hemos consultado entre otros investigadores e historiadores, las obras de los estudiosos 
contemporáneos del símbolo franceses del siglo pasado como el L´Art religieux du XIIIe siècle 
en France (1º ed. francesa, 1899; 1º ed. española, Encuentro, 2001), del afamado historiador 
de arte, Emile Mâle (1862-1954), o la Iconografia del arte cristiano (1º ed francesa Presses-
Universitares de France, 1955-59; 1º ed. castellana, Ediciones del Serbal, 2000) del iconógrafo 
e historiador del arte francés Louis Rèau (1881-1961), o el Dictionnaire des simboles (1º ed. 
francesa, Éditions Robert Laffont, 1969; 1º ed. española, Herder, 1989), co-escrito por el 
filósofo y teólogo francés, Jean Chevalier (1906-1993), con el poeta y explorador francés de la 
Amazonía Alain Gheerbrant (1920-2013), así como otras obras más actuales, como los 
Atributos y símbolos en el arte profano (1ª ed. francesa, Librairie E. Droz, 1958; 1ª ed. 
castellana, Ediciones del Serbal, 2002) del investigador belga, Guy de Tervaren, o El símbolo 
sagrado (1ª ed. francesa, Jaca Book, 2008. 1ª ed. castellana, Kairós, 2013) por el reconocido 
teólogo belga e historiador de las religiones Julien Ries, o Una historia simbólica de la Edad 
Media occidental (Katz, 2006), por el historiador medieval, Michel Pastoureau.  
Tampoco hemos pasado por alto las ideas de otros simbolistas europeos relevantes, 
caso de la obra, entre otras, del filósofo rumano e historiador de las religiones Mircea Eliade 
(1907-1986), Imágenes y símbolos (1ª ed. francesa, Gallimard, 1955; 1ª ed castellana, 
Santillana, 1955), o bien el caso de los alemanes, el ensayista e historiador del arte, Erwin 
Panofsky (1892-1968), entre sus obras, Renacimiento y renacimientos en el arte occidental (1ª 
ed. en alemán, Almquist & Wiksell, 1960; 1ª ed. castellano, Alianza, 1975), o el historiador de 
los símbolos, Manfred Lurker (1928-1990) con su obra, entre otras, El mensaje de los símbolos. 
Mitos, culturas y religiones (1ª ed. alemana, Kösel-Verlag GmbH & Co., 1990; 1ª ed. castellana, 
Herder, 1992), o el profesor de la Universidad de Graz (Austria), Hans Biedermann, Diccionario 
de símbolos (1ª ed. alemana, Droemer Knaur, 1989; 1ª ed. castellana 1993) o de los sajones, 
Harold Bayley, The Lost Language of Simbolism (1ª ed. inglesa, 1912), o George Ferguson, 




1,6: El distinguido filósofo rumano e historiador de las religiones Mircea Eliade (1907-1986). 
De los simbolistas italianos mencionaremos cómo no, al filósofo y semiólogo Umberto 
Eco, su obra Arte y belleza en la estética medieval (1º ed. italiana 1987; 1º ed castellana, 
Lumen, 1997), o la investigadora Lucía Impelluso, con La naturaleza y sus símbolos: flores, 
plantas, flores y animales (2003), y, por último, de los españoles, no podemos dejar de citar, 
entre otros, obligatoriamente al poeta y simbolista Juan Eduardo Cirlot (1916-1973), con su 
prestigioso y reconocido, Diccionario de los símbolos (1ª ed. 1969), o al antropólogo e 
historiador, Xosé Ramón Mariño Ferro, El simbolismo animal: creencias y significados en la 
cultura occidental (1ª ed., Encuentro, 1996), o al eminente historiador del arte y simbolista, 
Santiago Sebastián López (1931-1995), Mensaje simbólico del arte medieval: Arquitectura, 
Liturgia e Iconografía (1º ed., Encuentro, 1996), entre otros estudiosos del símbolo. 
Para finalizar, hacer constar que no sólo nos hemos valido de páginas de internet para 
el estudio de las filigranas, como las reflejadas arriba, o bien de los autores de incunables, 
como por ejemplo la página de la Biblioteca del Congreso de los EE.UU., entre otras muchas, o 
bien del análisis de algún símbolo particular, páginas que reflejamos en la webgrafía, sino que 
también para la elaboración de gráficas, líneas del tiempo o mapas hemos utilizado la 
formidable herramienta www.highcharts.com, sin la que éstas no hubieran sido tan precisas, 
























2. El cosmos de la filigrana papelera: la Biblioteca Universitaria de Sevilla 
y los libros incunables. 
 
 
“Ver y contemplar no son lo mismo: la 
visión se detiene en la superficie, la 
contemplación, en cambio, ahonda”. 











En este segundo capítulo de nuestro trabajo de tesis estudiaremos, en seis puntos, lo 
que hemos denominado el cosmos de la filigrana papelera: la Biblioteca Universitaria y sus 
viejos libros incunables, por ser éste el universo y el escenario librescos donde se ubican tales 
marcas papeleras como símbolos trascendentes. 
En primer lugar, pues, analizaremos la andadura histórica de la rica Biblioteca 
Universitaria de Sevilla desde su creación humanística hasta nuestro presente, en segundo nos 
detendremos en su abundante e importante fondo antiguo, particularmente en el estudio de 
150 viejos incunables, objeto de nuestra investigación de tesis, en la que examinaremos no 
sólo el periodo de nacimiento del ars artificialiter en el que se imprimieron estos antiguos 
libros, sino también cómo el papel, como soporte de la escritura impresa, fue determinante en 
su nacimiento y desarrollo, para luego describir y comentar a partir de mapas y gráficas 
elaboradas ex profeso los años, los países y los lugares de impresión de estos textos, así 
hablaremos de los propios artífices impresores, los autores y los temas de los incunables 
conservados en la Biblioteca de nuestra Universidad, algunos de cuyos comentarios hemos 
ilustrado con la imagen de un escritor o de un libro en particular, con el fin de hacer la lectura 
de este apartado más grata y distendida. 
Por otra parte, no abordaremos en este capítulo los procedimientos de construcción 
de las páginas de estos viejos libros, ni el sistema gráfico, ni los medios tipográficos, ni la 
encuadernación, por ser aspectos del libro incunable que están fuera de los límites de este 
trabajo de investigación, al igual que otros, como los mecanismos de elaboración de un libro 
impreso (tipografía, tipos, prensas, tintas, proceso de impresión, ilustración, técnica de 
encuadernación, etc.), o la estructura formal (anteportada, portada, preliminares legales o 
literarios, texto, colofón, registro, etc.), o las ediciones y sus variantes, etc.  
2.1. La Biblioteca Universitaria Hispalense. 
En la actualidad, la Biblioteca Universitaria de Sevilla está organizada en una biblioteca 
general y en tantas bibliotecas de Facultades como titulaciones imparte la Universidad 
Hispalense. La Biblioteca general está ubicada en la antigua Fábrica de Tabacos, cuya función 
es ser coordinadora y de soporte técnico respecto a las demás bibliotecas, además de ser 
depositaria del muy importante fondo bibliográfico antiguo de la Universidad, donde se 
localizan los incunables, objeto de nuestro estudio, si bien un muy reducido grupo de estas 
obras se conserva en las bibliotecas de las Facultades de Derecho, Filología y Geografía e 
Historia, Medicina y Química10.  
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2,1: Antigua Tabacalera, donde se ubica actualmente la Biblioteca General, el rectorado y las facultades de Filología y Geografía e 
Historia de la Universidad de Sevilla. 
 
Escribir sobre el origen de los fondos antiguos de la Biblioteca Universitaria de Sevilla 
es escribir igualmente sobre el nacimiento de la Universidad Hispalense, cuyos destinos han 
caminado hermanadamente unidos desde el nacimiento de la propia Universidad. Su génesis 
se remonta al año 1505 en el que el Arcediano Maese Rodrigo Fernández de Santaella (1444-
1509) fundara el Colegio Mayor de Santa María de Jesús. A partir de aquellos lejanos años se 
forma el fondo bibliográfico de la naciente biblioteca con la donación de los libros de su mismo 
fundador y primeros profesores del Colegio, quienes cedieron sus bibliotecas particulares11. 
Nacida la biblioteca, memoria del saber y de la cultura, quedaba crecer, crecer como se 
desarrolla una joven empresa del libro y del estudio. 
Desde aquellas lejanas décadas la historia de la formación de la biblioteca universitaria 
de Sevilla y de su rico fondo antiguo está jalonada por cuatro calas cronológicas que han 
condicionado su evolución y su situación actual.  
En la primera cala cronológica, dos hechos históricos trascendentales marcan su 
desarrollo en el siglo XVIII, por una parte al año 1771, cuando el Colegio de Santa María de 
Jesús y la Universidad tuvieron que separarse, de tal manera que debieron marchar 
independientemente por caminos diferentes, no pasando a esta última todos los libros que 
aquella reunía; por otra el acontecimiento de la expulsión de los jesuitas en 1767, que propició 
que la propia Universidad se instalara en la Casa Profesa de la Compañía de Jesús y además 
acogiera todos los fondos de las Casas y Colegios jesuitas, como el prestigioso de San 
Hermenegildo o de San Luis. Prueba de ello son los incunables: 
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- nº 31 (B.G., sig. 336/116, la rara y valiosa Biblia latina. Novum Testamentum, impreso 
en Maguncia, por Johannes Gutenberg, ca.1455-1456, en cuyo primer folio reza el sello de la 
Casa Profesa de la Compañía de Jesús. 
- nº 145 (B.G., sig. 336/81), la famosa Pharsalia, cum Omniboni Leoniceni comentario, 
del poeta hispano-latino Marco Anneo Lucano (39-65), impreso en Venecia, por 
Bartholomaeus Zanis, en 1492, en cuya portada interior aparece escrito a tinta “Del Colegio de 
la Compañía”. 
En la segunda cala, dichos fondos bibliográficos antiguos de la Universidad volvieron a 
enriquecer los anaqueles de sus estanterías a causa de la Desamortización eclesiástica de 
Mendizábal en 1837, que produjo el desalojo y abandono de numerosos conventos sevillanos 
–San Francisco, Santo Tomás, San Agustín, San Alberto, etc.-, así como otros de algunos 
pueblos de la provincia y otros lugares de Andalucía, de suerte que todos aquellos libros, que 
no se perdieron o extraviaron por causa de la incuria, la ignorancia o la avaricia, pasaron a 
engrosar la ya copiosa biblioteca universitaria hispalense. Testimonio de ello son, entre otros 
libros antiguos pertenecientes a estos conventos, los incunables: 
- nº 3 (B.G. sign., 335/56), Explanatio Psalmorum, de san Agustin (354-430), impreso en 
Basilea, por Johannes de Amerbach, en 1497, de la “Librería de Sto. Tomás”. 
- nº 89 (B.G., sign., 335/38), Bibliotheca, de Diodorus Siculus (ca.90 a. C.-fines s. I a. C.) 
y Germania, de Tacitus (55-120), impresas en Venecia, por Thomas [de Blavis], en 1481, de la 
“Librería de San Francisco de Sevilla”. 
- nº 133 (B.G., sign., 335/84), Summula Logicae, del Papa Juan XXI (1220-1277), 
impreso en Venecia, por Otinus de Luna, en 1499, del “Colegio del Ángel de Sevilla”. 
Durante la tercera cala cronológica, el fondo antiguo y moderno de dicha biblioteca 
volvió a verse enriquecido en el último tercio del siglo XIX con la aportación de los libros de la 
primitiva Biblioteca Pública de Sevilla, cuando cerró sus puertas, que se habían abierto a partir 
de la biblioteca particular del Cardenal Gaspar de Molina (1679-1744).  
Y, por último, la Biblioteca Universitaria hispalense ha visto aumentar sus fondos 
gracias a la generosidad y el entusiasmo de personas concretas, que han donado sus 
bibliotecas particulares, desde los tiempos de su fundación por Maese Rodrigo hasta la 
actualidad.  
Así pues, son importantes las donaciones de antiguas bibliotecas privadas como la del 
humanista Juan de Mal Lara (1524-1571), el historiador Ambrosio de Morales (1513-1591), el 
cosmógrafo Jerónimo de Chaves (1523-1574), el cardenal Belluga (1662-1743), o personajes 
anónimos, como es el caso del incunable nº 139 (B.G., sign. 336/51), Chirugia, de Lanfrancus 
Mediolanensis (ca.1245-ca.1306), impreso en Sevilla, [por Juan Pegnitzer, Magno Herbst y 
Tomás Glockner+, en 1495, que fue propiedad de “Don. Juan Franco y Joseph Ximénez de 
Cartas e Yllescas Sánchez Orosco y Arberola Armenta Páez y Galera y Castillo Rubio”. 
También hay donaciones de bibliotecas privadas más recientes, como la del poeta 
Alberto Lista (1775-1848), el almirante Antonio de Ulloa (1716-1795), la condesa de Lebrija 
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(1851-1938), el historiador Joaquín Guichot ( 1820-1906), Hazañas (1862-1934), Diego Angulo 
Iñiguez (1901-1986), la familia de Luis Montoto (1851-1929), etc.12 
En la actualidad el fondo antiguo de la Biblioteca Universitaria consta 
aproximadamente de 800 volúmenes manuscritos, más de trescientos incunables, incluidos 
algunos duplicados y triplicados, 8.000 libros del siglo XVI, 14.000 del XVII y 17.000 del XVIII.  
De este abundante fondo bibliográfico hay muchas obras impresas o manuscritas muy 
valiosas, ya por ser un ejemplar impreso único, como el incunable nº 43 (B.G. sign., 335/9), 
Breviarium Carmelitanum, impreso en Venecia, [por A. Rottweil], P. de Piasiis, B. de Blavis y A. 
Torresanus, en 1481, o bien ser una edición princeps, como el Almagesto de Tolomeo (ca.100-
ca.170) (Venecia 1515), o bien por ser una bella impresión ilustrada por un autor anónimo, 
como el incunable nº 74 (B.G. sign., 336/20), El sueño de Polifilo, de Franciscus Colunna 
(1433?-1527), impreso en Venecia, por el célebre impresor A. Manutius, en 1499, o por ser un 
códice en pergamino manuscrito miniado, como la Biblia de mediados del siglo XV, o bien 
manuscritos árabes o sobre obras de la rica historia de América13. 
 
2.2. Los incunables de la Biblioteca Universitaria de Sevilla. 
Se ha dado tradicionalmente el apelativo de incunable (del lat. incunabula, 
incunabulorum, cuna, pañales) a los libros que aparecieron desde la infancia del arte 
tipográfico hasta el año de 1500 inclusive, fecha que ha sido aceptada por todos los 
investigadores en general, aunque, como es natural, no hay ninguna diferencia entre los libros 
de finales del quince y los de principios del dieciséis. Algunos historiadores del libro, empero, 
han propuesto alargar la época incunable hasta mediados del siglo dieciséis por haberse 
parado en ese tiempo su evolución material y muy principalmente las expectativas a que dio 
lugar la invención de la imprenta. Por extensión se consideran incunables americanos las 
primeras ediciones de un país, especialmente los impresos del siglo dieciséis, el primer siglo 
que conoció la imprenta en el Nuevo Mundo, pero igualmente este término puede aludir a los 
incunables del racionalismo, con una primera noticia correspondiente a la obra de Francisco 
Sánchez, Quod Nihil Scitur (Lyon, 1581), y hasta podríamos encontrarnos con una alusión a los 
incunables de una determinada lengua14. 
En la Biblioteca Universitaria de Sevilla existen actualmente 298 incunables 
catalogados, de los cuales hay 10 duplicados y 4 triplicados, de modo que hacen un total de 
                                                          
12
 CARACUEL MOYANO, R., “El fondo histórico…”, 183-200. CARACUEL MOYANO, R. y CELESTINO 
ANGULO, S., “La Biblioteca…”, 267-82. WAGNER, K., “Bibliotecas antiguas en la Biblioteca Universitaria 
de Sevilla”, El Libro Antiguo Español (Act. 1º Congr. Int.), Salamanca, 1988, 403-8. 
13
 CARACUEL MOYANO, R. y CELESTINO ANGULO, S., “La Biblioteca…”, 267-82. 
14
 A veces en lugar de incunables se suele utilizar el vocablo paleotipos (impresión arcaica), sin embargo, 
este último término se ha generalizado para todos los impresos antiguos, reservándose el de incunables 
para todos los libros impresos antes de 1500. DAHL, S., Historia del libro, Madrid, Alianza, 1985, 116-7. 
ESCOLAR SOBRINO, H., Manual de Historia del Libro, Madrid, Gredos, 2000, 188. HAEBLER; K., 
Introducción al estudio de los incunables, Madrid, Ollero y Ramos, 1997, 17-8. MARTÍN ABAD, J., Los 
primeros tiempos de la imprenta en España (c.1471-1520), Madrid, Laberinto, 2003, 115-6. MILLARES 
CARLO; A., Introducción a la historia del libro y de las bibliotecas, México, F.C.E., 1993, 113.  
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316. Ello no siempre fue así. Hasta el año de 1967, fecha de publicación del Catálogo de 
Incunables de la Biblioteca Universitaria de Sevilla (CIBUS), realizado por Juan Tamayo y Julia 
Ysasi-Ysasmendi15, había registrados y catalogados un total de 263 incunables. Años después 
en 1982 tras la revisión de los fondos del siglo XVI se localizaron 30 incunables más, que se 
describieron en el Suplemento al Catálogo de Incunables de la Biblioteca Universitaria de 
Sevilla16, realizado por Rocío Caracuel y Arcadio Castillejo, que incluía además ciertas 
observaciones sobre las fechas de impresión de cuatro libros impresos17. Una década después 
en 1993 Rocío Caracuel, entonces Directora de la Biblioteca Universitaria, volvió a localizar 5 
incunables más que reseñó en un artículo, titulado “Adiciones y correcciones al «Catálogo de 
Incunables de la Biblioteca Universitaria de Sevilla»”18, en el que la autora además hacía 
diferentes rectificaciones y precisiones relativas a ciertos incunables (nº 62, 77, 81, 99, 113, 
118, 129, 131, 134, 139, etc.), especialmente en lo que se refería a aquellos datos del asiento 
bibliográfico que, por incompletos o erróneos, no permitían la identificación exacta de la obra, 
o bien podían llevar a confundir una edición con otra. 
  
 
2.2: Instalaciones del fondo antiguo de la Biblioteca Universitaria de Sevilla y su director, Eduardo Peñalver. 
Desde casi siempre el estudio de los incunables se ha limitado prácticamente al 
examen de de estructura material del libro antiguo (soporte, estructura física, procedimientos 
de construcción de una página, sistema gráfico, procedimientos tipográficos, encuadernación), 
así como sus elementos formales de elaboración (anteportada, portada, preliminares legales y 
literarios, texto, colofón, tablas e índices, ilustraciones, etc.). Son menos los estudios sobre 
contenidos, quizá porque hay muchas obras de escaso interés para el hombre de hoy. Por ello 
no se ha analizado, salvo contadas excepciones, con detenimiento la influencia de la imprenta 
incunable en la lectura, en la extensión de los conocimientos y en la actividad creadora, y sólo 
en las últimas décadas, como veremos más adelante, se ha tenido en cuenta parcialmente el 
estudio de las filigranas papeleras en los catálogos o estudios específicos de algunos libros19. 
                                                          
15
 Sevilla, Publicaciones de la Universidad, 1967. 
16
 Sevilla, Publicaciones de la Universidad, 1982. 
17
 Nosotros para este trabajo de tesis no hemos tenido en cuenta estas observaciones sobre las fechas 
de edición de los incunables nº 20, 91 y 119, por cuanto que no son más que otro punto de vista 
diferente, basado en otros repertorios bibliográficos. 
18
 Santiago de Compostela, Publicaciones de la Universidad, 1993, 281-9. 
19
 ESCOLAR SOBRINO, H., Manual…, 188. HAEBLER, K., Introducción…, 67-72. MARTÍN ABAD, J., Los 
primeros tiempos…, 115-6. MILLARES CARLO, A., Introducción a la historia…, 113-34. 
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Este trabajo de tesis sólo tendrá en cuenta para su estudio 150 incunables, por ser este 
un número significativo para la investigación de la simbología de las filigranas de sus papeles. 
No obstante, en estos 150 libros existen ciertas salvedades que debemos considerar: 
1ª. Hemos localizado entre los 150 libros doce ediciones de incunables repetidas, de 
las cuales ocho son dobles: nº 7, 42, 58, 64, 68, 69, 104 y 126, y cuatro triples: nº 36, 48, 67, 
73. Nosotros hemos optado en este caso para este estudio por un único incunable, aquel que 
tuviera mejores condiciones de conservación y una mejor posibilidad de copia y lectura de la 
filigrana. 
2ª. Desgraciadamente existe un libro desaparecido o extraviado, que a la hora de hacer 
la consulta no se encontraba en los fondos de la Biblioteca de Filología, se trata del nº 123 
(B.F.L., sign. 20/262), Supplementum Chronicarum, del monje agustino Jacobus Philippus 
Bergomensis (1434-1520), impreso en Venecia, por Bernardinus Ricius, en 1492. 
 
2.3. El contexto histórico de la época incunable. 
¿De qué hubiera servido –parafraseando a Febvre y Martin- poseer una plancha de 
imprimir o composiciones constituidas por caracteres móviles, si sólo se hubiese contado, para 
recibir la impresión, con pieles de animales en las que penetraba difícilmente la tinta y de las 
cuales sólo algunas eran suficientemente planas y ligeras para ser fácilmente sometidas a la 
acción de una prensa? La invención de la imprenta habría resultado inoperante, si un nuevo 
soporte del pensamiento, el papel, que procedente de China a través de los árabes, no hubiera 
hecho su aparición tres siglos antes en España e Italia, para llegar a ser de empleo general y 
corriente a finales del siglo XIV20. 
Si la invención de la imprenta en el siglo XV fue la innovación más trascendental para la 
historia de la cultura de la humanidad, otros descubrimientos no fueron menos determinantes 
para el desarrollo político y económico de la época, como el descubrimiento de la pólvora o la 
brújula, cuya invención se atribuye también a este siglo. Así pues, la brújula descubierta ya, en 
el siglo XIV por unos navegantes de Amalfi, en el siglo XV fue causa de la transformación de 
todo el arte de navegar. La invención de la pólvora, usada por primera vez en la batalla de 
Crécy en el año 1346, transforma poco a poco todo el arte militar y, con él, la realidad 
política21. 
La segunda mitad del siglo XV es para Europa una época abigarrada de 
acontecimientos humanos que van a condicionar el rumbo de su historia. En casi toda su 
extensión, Europa era una zona agrícola, con grandes bosques, pantanos, chaparrales y casi 
inhabitada. La gran mayoría de los hombres vivía en caseríos desperdigados o en pequeñas 
aldeas. La búsqueda concienzuda y práctica de productos útiles, especialmente oro y especias, 
propició que los europeos miraran a la inmensidad del mundo: el cabo de Buena Esperanza se 
rodeó en 1488; en 1492 se descubrieron las Indias Occidentales; en 1498 se llegó a la India por 
primera vez por vía marítima.  
                                                          
20
 FEBVRE, L. y MARTIN, H.-J., La aparición del libro, México, F.C.E., 2005, 2. 
21
 HERTLING, L., Historia de la Iglesia, Barcelona, Herder, 1986, 287. 
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Si bien desde el punto de vista de las relaciones internacionales se puede considerar a 
Europa como un mundo cerrado y propio, no obstante, existían organizaciones políticas tan 
dispares como una República en Florencia; una monarquía dinástica en Francia, la de los 
Valois; una monarquía compartida en España, la de los Reyes Católicos; una monarquía de 
dinastía nueva en Inglaterra, la de los Tudor; y una combinación de poderes federales y 
monárquicos en el Imperio alemán. Durante este periodo se produjeron numerosas guerras 
(Guerra de los Cien Años, 1337-1453, Guerra de las Dos Rosas, 1455-1485, Guerra de Granada, 
1492, etc.) que propiciaron escasos cambios en materia de prosperidad, fronteras o regímenes 
políticos. Los límites de jurisdicción de un país podían fluctuar por razón de la herencia, los 
matrimonios dinásticos o la fortuna de la guerra. 
 
 
2,3: Los Estados europeos en el siglo XV. 
A despecho de las guerras, de los brotes de peste y de las penurias locales, fueron 
tiempos de callada prosperidad general. Desde el punto de vista comercial, Europa constituía 
aún una unidad autónoma con áreas que se abastecían las unas a las otras en términos más o 
menos iguales. El centro de gravedad de la vida financiera e industrial de Europa continuaba 
siendo el sur de los Países Bajos y el norte de Francia, Alemania meridional e Italia 
septentrional. El Rin continuaba siendo el río más laborioso del continente  
En la civilización europea toda la vida secular estaba permeada por la observancia 
cristiana, de tal manera que los europeos estaban condicionados a ver y a pensar en términos 
de cristianismo. Bautismo, confesión, matrimonio, extremaunción, todo ello delata que la 
práctica de la religión estaba profundamente enraizada como un hábito social22. 
                                                          
22
 BALLESTEROS-GAIBROIS, M. y ALBORG ESCARTÍ, J.L., Historia Universal. Desde el siglo XIII, Madrid, 
Gredos, 1973, II, 101-7, 116-42. HALE, J.R., La Europa del Renacimiento, 1480-1520, Madrid, Siglo XXI, 
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En este contexto histórico nace la imprenta en 1450 en Maguncia bajo el auspicio de 
Gutenberg (ca.1394-1469), de allí se expande rápidamente por toda Alemania, luego se instala 
en 1462 en Italia, para llegar a París en 1470 y a Sevilla en 1477. El arte tipográfico fue el único 
factor de cambio en Europa, que alteró los métodos de recopilación de datos, los sistemas de 
su almacenamiento y su recuperación, las redes de comunicación y consumo de los textos, 
usadas por las comunidades letradas de todo el continente, de suerte que la imprenta fue una 
condición previa para el desarrollo de la ciencia y de la erudición modernas. Asimismo el arte 
tipográfico frenó el cambio lingüístico de las lenguas vulgares, las enriqueció y las estandarizó y 
abrió el camino para la purificación y codificación de las más importantes lenguas europeas, 
contribuyó a la preservación de la documentación al hacerla pública. Por último, la imprenta 
también fue un instrumento de propaganda de los Estados nacientes, así como de la Iglesia 
para facilitar su actividad burocrática, ideológica y ritual23. 
Los impresores se constituyeron en una clase errante e influyente en la población, 
donde ubicaran su taller, taller que frecuentaban, para llevar a cabo la edición de sus libros, 
clérigos, maestros y oficiales de taller, artistas, intelectuales humanistas, políticos, 
prestamistas, copistas, etc., de modo que el taller se convirtió en una suerte de academia 
cosmopolita de la divulgación del saber, ocupando el lugar del monasterio en la cultura 
amanuense de la Edad Media. Los primeros humanistas, de Petrarca (1304-1374) a Valla 
(1406-1457), le debieron su vital reputación de abanderados de la cultura renacentista a las 
prensas tipográficas que divulgaron sus trabajos. Igualmente no es a partir del Renacimiento, 
sino desde la aparición de la imprenta, que la Antigüedad y lo clásico han estado siempre con 
nosotros de manera sistemática24. 
 
2.4: El arte de la imprenta en el siglo XV. 
                                                                                                                                                                          
1973, 12, 50, 62, 69, 99, 124, 158-60, 254-5, 271. HERTLING, L., Historia d la Iglesia, 282. KERHERVÉ, J., 
“El nacimiento de los Estados a finales de la Edad Media”, AA.VV., Edad Media. Siglos XI-XV, Granada, 
Publicaciones de la Universidad, 2005, 311-48. 
23
 EISENSTEIN, E., La revolución de la imprenta en la Edad Moderna Europea, Madrid, Akal, 1994, 11, 61, 
81, 83-6. ESCOLAR, H., Historia universal del libro, Madrid, Fundación Sánchez Ruipérez, 1993, 334. 
24
 EISENSTEIN, E., La revolución…,120-3, 125, 140-1. HALE, J. R., La Europa…, 218. 
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A finales del siglo XV, el número de libros impresos se situaba en seis millones, 
compuestos de unos 30.000 títulos diferentes y producidos por cerca de 1.000 impresores 
distintos. Un copista profesional, trabajando aceleradamente, necesitaba seis meses para 
copiar 400 hojas en folios, mientras que, gracias al nuevo invento, se podían obtener 200 
copias de un libro en cien días y con tan solo tres operarios, como refería anecdóticamente en 
el prefacio de su obra Dello scrivere in cifra (ca.1466), León Battista Alberti (1401-1472), al 
referir la conversación que mantuvo con otro cortesano en los jardines del Vaticano25. La 
mayor producción de obras en los talleres de la imprenta alteró los modelos de consumo del 
libro y cambió su naturaleza individual, de manera que el lector vio fomentada su inquietud 
intelectual y enriquecido su consumo de libros. También propició la progresiva y lenta 
alfabetización de la población europea, aunque ello de forma diferente, según el ámbito 
cultural, religioso y político de cada Estado nacional26.  
Entre 1475 y 1560, época en que la imprenta conquistó Occidente, Europa se llenó de 
molinos o batanes papeleros, y el impresor se constituyó en el principal cliente de los 
fabricantes de papel. Considérese que una prensa cualquiera, enorme consumidora de papel, 
necesitaba unas tres resmas diarias para funcionar normalmente, favoreciendo así el 
desarrollo de un centro papelero el de uno tipográfico vecino27. 
Para realizar una impresión adecuada de un libro los impresores necesitaban un papel 
de buena calidad, lo que no siempre era fácil de conseguir, y después preparar dicho papel. 
Para resistir la impresión y recibir correctamente la tinta, el papel debía ser muy resistente y 
estar cuidadosamente encolado. Los fabricantes de papel se acostumbraron desde el siglo XV a 
refinar ciertas clases de papel para la impresión. Los papeleros italianos, los más buenos y 
afamados fabricantes de la época incunable, lograron obtener en esa época papeles de 
excelente calidad por su duración y espesor adecuado, ligeramente algodonosos, de un color 
blanco-gris bastante uniforme. 
Al constituirse la prensa en la gran “devoradora” de papel, los molinos se vieron más 
de una vez en apuros para producir todo el que necesitaban, de ahí que en el siglo XV y a 
comienzos del XVI, los impresores se vieran obligados, entre otras prácticas, a reducir el 
tamaño del papel, o bien a usar en un mismo libro papeles de procedencia distinta, hecho que 
corrobora la existencia de diferentes tipos de filigranas en un libro, como tendremos ocasión 
de ver y comprobar28. 
El papel fue un soporte de la escritura fundamental para el desarrollo de la imprenta 
gracias a su baratura y a su abundancia frente al anterior material, el pergamino, más caro y 
escaso, abundancia de papel que propició que la preservación documental fuese más sencilla 
que con la escasa y costosa piel. La imprenta al multiplicar las copias, coloca los libros más allá 
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 CASTILLO GÓMEZ; A., “Entre la necesidad y el placer. La formación de una sociedad del escrito (ss. XII-
XV)”, Historia de la cultura escrita. Del Próximo Oriente Antiguo a la sociedad Informatizada, Gijón, Trea, 
2002, 179-270. HALE, J.R., La Europa…, 211. MACKAY, A y DITCHBURN, D., Atlas de Europa Medieval, 
Madrid, Gredos, 2006, 263-4. 
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 EISENSTEIN, E., La revolución…, 115. 
27
 FEBVRE L. y MARTIN H.-J., La aparición…, 15-7. 
28
 FEBVRE L. y MARTIN H.-J., La aparición…, 60-1. 
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del alcance de su deterioro y destrucción, y ello gracias al papel, que aunó cantidad y calidad 
en los libros incunables. 
 
2.4. Los años de impresión. 
Si analizamos los años de edición de los 150 incunables, objeto de estudio de nuestra 
tesis (gráfica: 2,5), claramente nos percatamos de que la totalidad de los libros, excepto la 
Biblia de Gutenberg, editada en 1454, están impresos entre las décadas de 1470 y 1500, fecha 
límite del periodo incunable29. Un espacio de tiempo de 30 años en el que se observa una 
tendencia progresiva de edición de 1 a 8 libros hasta principios de la década de los 90 con 
bajadas puntuales de 1 o 2 libros en los años de 1480 y de 1484 a 1486. A pesar de que en la 
década de los años 90 se produce una leve bajada en la fecha de edición de los incunables, de 
8 a 4 libros, no obstante en los años sucesivos de 1496 y 1497 se duplican las ediciones, de tal 
manera que se alcanza el número mayor de 16 ediciones, viniendo a concluir los años finales 
del siglo con 11 libros impresos en 1500.  
 
2,5: Número de incunables por años de edición. 
Estos datos particulares de los incunables sevillanos confirman y ratifican el hecho 
consabido de que el arte tipográfico, cuando realmente eclosionó y se desarrolló en Europa, es 
a partir de la década de los años 70. 
                                                          
29
 Téngase en cuenta que para la elaboración de las dos gráficas de años de impresión, si en el Catálogo 
de Incunables de la Biblioteca Universitaria de Sevilla aparecen dos fechas de edición del libro incunable, 
nosotros hemos optado por la primera, así como si se considera aproximada la fecha, hemos pasado por 
alto dicha consideración, todo ello en pro de la objetividad cuantitativa de las gráficas que presentamos. 
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Si a la gráfica anterior añadimos la de porcentajes (2,6), lo anteriormente comentado 
queda manifiestamente claro. 
 
2,6: Porcentajes de incunables por año de edición. 
 
Son los últimos 5 años de la edición de los libros incunables, que se conservan en la 
Biblioteca Hispalense, los que presentan un mayor porcentaje de ediciones, en total un 41,44 
%, que dividido en años queda de la siguiente manera: 
- En primer lugar, los años de 1496 y 1497, in aequo, cada año con 10,67% (16 
libros). 
- En segundo lugar, los años de 1499 y 1500, in aequo, cada año con 7,33 % (11 
libros). 
- En tercer lugar, el año de 1498, con 5,33 % (8 libros). 
 
2.5. Los países europeos, las ciudades y los impresores. 
Los 150 incunables de la Biblioteca Universitaria de Sevilla, objeto de nuestra tesis, 
pertenecen a cinco países del ámbito europeo y a veinticinco ciudades europeas, según se 




2,7: Países y ciudades europeas con imprenta incunable. 
 
No obstante, si observamos la gráfica de los libros impresos por país (2,8), nos 
testimonia que la propia realidad de la producción tipográfica incunable en la Biblioteca 
Universitaria de Sevilla, es un puro calco de la que existió en Europa a fines del siglo XV, en la 
que Italia con un 63,33 % (95 libros) lidera la impresión de libros, relegando a un segundo lugar 
al país oriundo de la imprenta, Alemania con un 17,33 % (26 libros). A la saga germana se 
encuentran, como se puede observar, Francia con un 10,67 % (16 libros) España con 8 % (12 
libros), y en último lugar, Portugal, donde sólo localizamos un libro incunable, con un 
porcentaje del 0,67 %, lo que pone de manifiesto la muy exigua edición de libros que se realizó 





2,8: Libros impresos por país. 
Por el contrario, es necesario destacar que de los 150 incunables, que comprende 
nuestro estudio, amén de los 316 libros (incluyendo duplicados y triplicados) que, como hemos 
dicho arriba, componen la totalidad de los que custodia la Biblioteca Universitaria, ningún de 
ellos pertenece a otro país diferente de los referidos, que fueron muchos, donde se estableció 
progresivamente el arte tipográfico, sea los Países Bajos, donde dicho arte principia en Utrecht 
en 1473, sea Suiza, cuya primera imprenta se establece en Ginebra en 1478, sea Inglaterra, 
donde nació el primer taller en Westminster a finales de 1476, ni, por supuesto, sea Suecia en 
Estocolmo en 1483, ni Bohemia y Moravia en Pilsen en 1476, ni Polonia en Cracovia en 1474, ni 
Hungría en Budapest en 147330. 
Comenzaremos nuestro comentario de los incunables existentes en la Biblioteca 
Universitaria de Sevilla refiriéndonos al primer incunable impreso en Europa en la ciudad 
alemana de Maguncia (Moguntia) y que el azar y el hecho de ser la ciudad de Sevilla, una urbe 
muy importante en el pasado, tanto cultural como económicamente, han propiciado que se 
encuentre un volumen de esta obra en esta Biblioteca. Nos estamos refiriendo, por supuesto, 
como pueden imaginarse, a la monumental Biblia Latina de Gutenberg o Biblia Mazarina, 
llamada así, por que un ejemplar perteneciente al cardenal Mazarino (1602-1661) fue el 
primero que llamó la atención de los estudiosos, o también conocida con el nombre de Biblia 
de 42 líneas, puesto que la mayoría de los ejemplares conocidos tienen en sus páginas 
cuarenta y dos líneas por columna.  
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2,9: Biblia Latina. Novum Testamentum. Gutenbegr, ca.1555-1556. 
Parece ser que Gutenberg (ca.1395-1468) trabajó en ella durante las primeras etapas 
de su impresión, llegando a concluirla los socios de su taller, Fust y Schöffer. Si bien no está 
fechada, los estudiosos del libro antiguo han establecido la fecha probable de su impresión a 
finales de 1455 o comienzos de 1456. Es un libro atractivo, tanto por su tamaño y calidad y 
espesor de su papel, infolio, como por su impresión en letra gótica, sus tintas roja y negra, sus 
letras capitales en azul y dorado, y por supuesto, sus filigranas cristianas. En esta biblioteca, no 
se localiza la obra completa, sólo se conserva celosamente el tomo segundo, el Nuevo 
Testamento31. 
Desde la toma y el saqueo de Maguncia (1462), por Adolfo, elector de Nassau, como el 
agua silenciosa de un torrente imparable, los impresores alemanes van expandiendo, poco a 
poco, primero por Alemania, por obligación y necesidad, este maravilloso arte del 
pensamiento y la alfabetización, arte de la divina y sabia Atenea, de modo que en 1462 ya se 
había establecido en Italia, luego en 1470 en Francia, después en 1472 en España, y más tarde 
en 1487 en Portugal, y así hasta nuestros días. A partir de estas décadas la revolución de la 
imprenta ya es un río caudaloso, gigante y hermoso, díscolo e impetuoso, pensante y 
universal, cuyo raudo caudal no tuvo ni tiene mar u océano que lo contenga. 
En nuestro análisis de los incunables sevillanos, haremos la primera parada en 
Alemania, por ser en ese país, como sabemos, donde confluyen las circunstancias 
históricamente esenciales que dan pie al nacimiento y a la posterior diáspora del arte 
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tipográfico, de suerte que, ya a finales de 1470 se había establecido en siete ciudades 
germanas, y en 1499 en no menos de cincuenta32. 
Así pues, si observamos la gráfica de incunables impresos en las ciudades alemanas 
(2,10), podemos colegir los porcentajes y el número de libros que se imprimieron en estas 
poblaciones durante este período, que se localizan en la Biblioteca Sevillana, desde la de 
mayor porcentaje de libros, como Nuremberg con un 26,92% (7 libros) hasta Friburgo de 
Brisgovia, Haguenau, Heidelberg, Maguncia con un 3,85% (1 libro), pasando por Basilea, 
Colonia y Estrasburgo con un 19, 23 % (5 libros). 
 
2,10: Porcentajes de incunables impresos en las ciudades alemanas. 
No obstante, estos porcentajes son representativos de las 8 ciudades alemanas más 
importantes con imprenta, aunque, si los comparamos con las 60 o 62 urbes germánicas en las 
que existían, durante este periodo, unos 300 talleres de imprenta aproximadamente, su 
número es muy exiguo. Por tanto, nos limitaremos a comentar seguidamente la actividad 
tipográfica de aquellas ciudades que se correspondan con los libros existentes en la Biblioteca 
Universitaria de Sevilla. 
En primer lugar está la ciudad de Estrasburgo (Argentina)33, ahora ciudad francesa, 
antes perteneciente al Imperio alemán, rica y culta durante el siglo XV, donde parece ser que 
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Gutenberg había realizado sus primeros experimentos tipográficos y donde se fundó la 
primera imprenta allá por 145834. De esta urbe se encuentran localizados en la Biblioteca 
Universitaria cuatro impresores: el primero, Martinus Flach, que editó entre 1494 y 1502 la 
Opera omnia del filósofo y teólogo francés Johannes Gerson (1363-1429); el segundo, 
Johannes Grüninger, que imprimió los Sermones de tempore, 1483, del teólogo y predicador 
alemán, Jordanus de Quedlinburg (ca.1300-ca.1380); el tercero, Georgius Husner del que se 
conservan dos obras impresas, De propietatibus rerum, 1491, del franciscano francés 
Bartholomaeus Anglicus (ca.1203-1272) y los Opuscula del teólogo y cardenal italiano san 
Buenaventura (1221-1274), editada en 1495 y, por último, el impresor Johannes Pruess, de 
cuyas prensas nació sobre el año 1500 la Historia eclesiástica tripartita, del escritor latino 
Magnus Aurelius Cassiodorus (ca.480-ca.575)35. 
En segundo lugar, la Biblioteca Universitaria alberga incunables de la mayor ciudad 
alemana de aquellos tiempos, Colonia, situada junto al Rin, universitaria y cercana a Maguncia, 
donde se llegaron a imprimir 1.300 títulos en el siglo XV y cuya primera imprenta se creó hacia 
1466 por el clérigo impresor Udalricus Zell (Ulrich Zell de Hanau), activo hasta el final del siglo 
con unos 200 libros en su haber, del que conservamos los Sermones Morales XXV, [ca.1475], 
del patriarca de la Iglesia de Oriente, san Juan Crisóstomo (ca.344-ca.407). Luego, poseemos 
obras de Johannes Koelhoff de Lubeck (Johann Kölhoff), mercader y librero, a la vez que 
impresor-editor, que había aprendido su oficio de Johannes Emericus de Spira, uno de los 
fundadores de la imprenta en Venecia. De este impresor tenemos el incunable de la Opera 
omnia, impreso en 1483-1484, del filósofo francés Johannes Gerson (1363-1429), del que 
hemos referido otra edición arriba. Después nos encontramos al impresor de Estrasburgo, 
establecido en Colonia, Henricus Quentell, entre cuya enorme producción de más de 300 
obras en latín destacamos De viris illustribus, [ca.1481], del padre y doctor de la Iglesia latina, 
san Jerónimo (ca.347-420). Y por último, poseemos dos incunables impresos en Colonia, los 
Dialogi decem variorum auctorum, impreso en 1473, supuestamente por la imprenta 
denominada “Flores S. Agustini”, y los Sermones, [1475], del papa italiano, León I (ca.390-
ca.461), impreso por el artífice Bartholomaeus de Unckel36. 
Nos ubicaremos, en tercer lugar, en la comercial ciudad de Basilea, ayer ciudad del 
Imperio alemán, desde 1501 unida a la Confederación Helvética, donde se estableció la 
primera imprenta en 1478. Tanto su posición privilegiada como su Universidad, según el 
bibliófilo inglés Colin Clair, hicieron “de la ciudad una puerta a través de la cual el flujo de los 
estudios humanísticos pasaba de Italia a Alemania y Francia”37, de ahí que estas circunstancias 
propiciaran la proliferación de muchos talleres tipográficos. 
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El primer taller, cuyas impresiones se encuentran en la Universidad de Sevilla, 
pertenece a Johannes de Amerbach, natural de Suabia, que llegó a ser uno de los más famosos 
y hábiles impresores de su época. De la ingente empresa de imprimir las obras completas de 
los cuatro grandes doctores de la Iglesia latina: san Ambrosio (ca.340-397), san Agustín (354-
430), san Jerónimo (ca.347-420) y san Gregorio Magno (ca.540-604), conservamos la 
Explanatio Psalmorum, 1497, de san Agustín (354-430), en tres tomos, así como la Expositio in 
Psalterium, 1491, del filósofo latino, Cassiodorus (ca.480-ca.575), Por último, tenemos, 
atribuible a este impresor, la Opus super sapientiam Salomonis, 1489, del teólogo escolástico 
inglés, Robertus Holkot (ca.1290-1349). 
Otros impresores de Basilea fueron Johannes Froben, del que guardamos el Speculum 
aureum decem preceptorum Dei, 1496, del teólogo flamenco, Henricus Herpf (s. XV) y, de éste 
en sociedad con Johannes Petri, tenemos la impresión de las Concordantiae bibliorum, 1496, 
del dominico alemán, Conradus de Halberstadt (fl.1342-1362) y las Concordantiae partium 
indeclinabilium Bibliae, 1496, del teólogo español, Johannes de Secubia (ca.1393-1458)38. 
En penúltimo lugar, la Biblioteca Universitaria Hispalense guarda en sus estanterías 
siete incunables de la ciudad de Nuremberg (Norimberga), cuya primera imprenta data de 
1471. Ciudad comercial y punto de encuentro de artistas y eruditos, en la que surgieron 
numerosas imprentas, de las que conservamos libros de tres impresores: por un lado del que 
realizó la primera edición en alemán de Los viajes de Marco Polo, Fridericus Creussner 
(Fiedrich Creussner) poseemos dos libros impresos en el mismo año de 1477, De miseria 
conditionis humanae, del Papa italiano Inocencio III (ca.1161-1216), y Confessionale, del 
religioso franciscano Bartholomaeus de Chaimis (s. XV); por otro, del famoso impresor, editor y 
librero, Antonius Koberger (Anton Koberger), conservamos cuatro ejemplares, que, según su 
cronología de impresión de 1481 hasta 1497, son: Summa, 1481-1482, del franciscano francés, 
Alexander de Hales (ss. XII-XII); Sermones de tempore super evangelia et epístolas, 1483, por el 
predicador dominico Hugo de Prato Florido (ca.1262-1322); Summa casuum conscientiae, del 
religioso Baptista de Salis (ca.1435-ca.1496) y Bulla “Etsi dominici gregis…” por el papa Sixtus 
IV (1414-1484), impresas ambas obras en 1488; Praeceptorium divinae legis, 1497, del 
religiosos agustino Gotschalcus Hollen (ca.1411-1481). Y finalmente, de Nuremberg 
custodiamos una nueva edición, la tercera de la Opera omnia del pensador francés Johannes 
Gerson (1363-1429), que se suma a las ya referidas arriba de Colonia y Estrasburgo, impresa 
esta última en 1489 por Georgius Stuchs39. 
En último lugar, existen tres ciudades alemanas de las que conservamos un único 
incunable por ciudad, ora la urbe de Friburgo de Brisgovia (Friburgum), cuya primera imprenta 
se crea hacia 1491, de la que tenemos la Perlustratio in libros IV sententiarum Petri Lombardi, 
[ca.1493], escrito por el teólogo italiano san Buenaventura (1221-1274) e impreso por Kilianus 
[Fischer] Piscator; ora la población de Haguenau (Hagenoa), de la que pocos años después de 
haberse iniciado la primera imprenta en 1494, conservamos el libro del filósofo y teólogo 
escolástico inglés, Robertus Holkot (ca.1290-1349), Opus super sapientiam Salomonis, impreso 
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en 1497 por Henricus Grau; ora Heilderber (Heidelberga), cuya primera tipografía nace en 
1484, y de la que tenemos el incunable, De propietatibus rerum, escrito por el enciclopedista 
medieval inglés Bartholomaeus Anglicus (ca.1203-1272), impreso en 1488 por el impresor 
Henricus Knoblochtzer. 
Después de Alemania el arte tipográfico se extendió por las populosas tierras de Italia, 
donde florecía el comercio y la economía de las ricas polis italianas, renacía la cultura antigua y 
el papado orgulloso gobernaba la Iglesia católica. 
Si analizamos la gráfica de los libros editados en ciudades italianas (2,11), 
comprobaremos rápidamente que Venecia con 67 libros es la ciudad con mayor numero de 
incunables impresos, que conserva la propia Biblioteca Universitaria, así como, por supuesto, 
la de mayor porcentaje de libros impresos, el 70,53 %, dentro de las urbes italianas. Empero, 
otras ciudades italianas, de las muchísimas en las que hubo talleres tipográficos, van en su 
saga: Roma con el 6,32 % (6 libros), Milán y Pavía con 5,26 % (5 libros), luego Bolonia con el 
4,21% (4 libros), después Brescia con el 2,11% (2 libros), y por último, Florencia y Nápoles con 
el 1,05 % (1 libro). 
 
2,11: Porcentajes de incunables impresos en ciudades italianas. 
 
Nos referiremos para empezar a Roma, metrópoli inmemorial del mundo romano y 
católico, segunda ciudad italiana después de Subiaco, donde se establece el arte tipográfico, 
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introducido por los dos clérigos alemanes Conradus Sweynheim et Arnoldus Pannartz (Conrad 
Sweynheim y Arnold Pannartz) en 1467, de cuyos talleres, que produjeron unas cuarenta y 
ocho obras, poseemos un solo incunable, los Sermones quadragesimales de poenitentia, 1472, 
del prelado franciscano italiano Robertus Caracciolus (1425-1475). Después nos encontramos 
con el segundo impresor, establecido en Roma en 1467, Udalricus Han (Ulrico Han), originario 
de Ingolstadt, del que conservamos un incunable del teólogo y apologista cristiano Lactancio 
(ca.260-ca.325), Opera omnia, de 1474, fruto de su sociedad con un mercader de Luca, 
llamado Simon Nicolai [Chardella]. Asimismo poseemos en la Biblioteca sevillana los Sermones 
et Epistolas, [ca.1470], del papa italiano, León I (ca.390-ca.461), y el Opusculum de temporibus, 
[ca.1473], del enciclopedista medieval hispano san Isidoro de Sevilla (ca.560-636), obras 
impresas por un humanista siciliano y familiar de la corte papal, Johannes Philippus de 
Lignamine (Filippo di Legname). Finalmente existen dos ejemplares de uno de los muchos 
impresores alemanes en diáspora por Italia, natural de Wurzburgo, Eucharius Silber (Euchario 
Silber), que realizó una intensa y prolífica labor en Roma desde 1480 hasta 1509, de la cual se 
guarda en la Biblioteca sevillana la Politica, 1492, del filósofo griego Aristóteles (384 a.C.-322 
a.C.), del que se imprimieron no menos de 1.500 ejemplares, y Liber de confutatione hebraicae 
sectae, 1500, del teólogo dominico Johannes Baptista Gratia Dei (s. XIV). Fue tan grande la 
actividad impresora en Roma en esta época que llegó a haber no menos de 40 talleres 
diferentes40. 
Después de Roma, la otra ciudad donde se desarrolló en 1467 de manera rápida y 
frenética el arte de imprimir es Venecia (Venetia), donde al finalizar la centuria había 150 
talleres, con unas cuatro mil quinientas obras impresas, alimentados por la fuerza política y 
cultural de la ciudad, así como por la firmeza de su vida financiera y comercial, cuyas redes 
mercantiles tenían una amplitud inigualada en aquellos tiempos. Hipólito Escolar pondera el 
papel de “la ciudad, al decir de los contemporáneos, *que+ estaba atiborrada de libros que se 
ofrecían en numerosos puestos de venta. A sus impresores se debe, en gran parte, la difusión, 
fuera de Italia, de las literaturas clásica e italiana, así como el espíritu renacentista, pero, en 
general, los impresores venecianos fueron hombres de negocios y publicaron obras de gran 
demanda a los mejores precios”41. 
De los ciento cincuenta incunables, objeto de nuestra tesis, sesenta y siete, como 
hemos referido supra, son producidos en las prensas tipográficas venecianas, todos ellos 
impresos de 1470 en adelante, producto de la actividad de hombres de diferentes 
nacionalidades, alemanes, franceses e italianos, como impresores individuales o formando 
sociedad entre ellos. 
De uno de los primeros y más afamados impresores alemanes establecidos en Venecia, 
Johannes Emericus de Spira, nacido en Mainz, conservamos de su extensa y conocida 
producción tipográfica varias obras impresas en 1495, el Trialogus super evangelio de duobus 
discipulis euntibus in Emaus, del teólogo y prelado dominico italiano, san Antonio (1398-1459), 
el Trialogus de contemptu mundi, del religioso y teólogo dominico italiano, Baptista de Giudici 
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(ca.1428-1484), y la Epistola de tribus essentialibus votis religionis, del sacerdote dominico 
francés, Humbertus de Romanis (ca.1200-1277). 
 
Así mismo, guardamos el incunable más antiguo de la Biblioteca Universitaria 
Hispalense, impreso en Venecia en 1472, por otro alemán, Franciscus [Renner] de Hailbrum, 
los Sermones quadragesimales de poenitentia, del prelado franciscano italiano, Robertus 
Caracciolus (1425-1475) Además tenemos varias obras de autores tanto antiguos como 
medievales, Aristóteles (384 a.C.-322 a.C.), Lactancio (260-325), Astesanus (s.XIV), Alexander 
de Hades (ss. XII-XIII) o Bellincinis (1428-1478), impresas entre 1475 y 1478 por la sociedad de 
Johannes de Colonia et Johannes Manthen (Juan de Colonia y Johann Manthen). Tampoco 
faltan, por fortuna para nuestra Universidad, obras del famoso impresor italiano, célebre por 
su erudición en la edición de los clásicos griegos e innovaciones técnicas, Aldus Manutius (Aldo 
Manuzio), como De mysteriis Aegyptorum, Chaldaeorum, Assyriorum, et alia opuscula, 1497, 
del filósofo griego neoplatónico, Jamblichus (ca.245-ca.325), o bien la Hypnerotomachia 
Poliphili, 1499, del fraile dominico italiano, Franciscus Columna (1247-1316), obra maestra del 
arte de imprimir en la que la belleza de los tipos y de los ciento setenta grabados anónimos 
está realzada por el excelente trabajo de prensado (2,12). 
 
 
2, 12: Francesco Colonna, Hypnerotomachia Poliphili, Venecia, Aldus Manutius, 1499. 
Asimismo se conservan en la Biblioteca Universitaria obras impresas por Octavianus 
Scotus (Ottavio Scotto), fundador de uno de los primeros negocios editoriales a gran escala en 
Italia, y cuya producción de libros fue de lo más ecléctica, ya que abarcó obras teológicas, 
libros de culto, clásicos antiguos, literatura italiana y libros litúrgicos. Por una parte, poseemos 
obras en las que el mismo Scotus se ocupaba de su propia impresión, entre otras, la Expositio 
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in Aristotelis Ethica Nicomachea, 1481, del filósofo Gualtherus Burlaeus (1275-1343), o bien las 
Historiarum ab inclinatione Romanorum imperii decades, 1483, del historiador italiano, Flavius 
Blondus (1392-1463). Por el contrario, encontramos obras en las que hubo otros impresores 
que trabajaban para él, como es el caso de los hermanos Johannes et Gregorius de Gregoriis, 
de Forli, que se establecieron en Venecia en 1482, que imprimieron, entre otras obras 
existentes en la Biblioteca Universitaria hispalense, De caelo et mundo, 1490, del filósofo y 
teólogo alemán, san Alberto Magno (ca.1193-1280), o bien de Johannes [Hamman] Hertzog, 
que imprimió las Recollectae super VIII libros physicorum Aristotelis, 1500, del comentarista y 
estudioso aristotélico Gaietanus de Thienis (1387-ca.1465). 
 
2,13: Jacobus Philippus de Bergamo, Supplementum chronicarum orbis ab initio mundi, Venecia, 1486. 
 
Otros muchos impresores importantes de los que poseemos libros incunables en 
nuestra Biblioteca y que desarrollaron su actividad tipográfica en Venecia fueron: Georgius 
Arrivabene, Bernardinus de Benalis, Simón Bevilaqua, Thomas de Blavis, Manfredus de 
Bonellis, Bonetus Locatellus, Simon de Luere, Paganinus de Paganinis, Philippus Petri, 
Philippus Pincius, Petrus de Quaerengis, etc. 
Tan floreciente e impresionante fue la actividad tipográfica Veneciana durante los 
últimos treinta años que precedieron al final del siglo XV, que casi un séptimo –unas 4.500 
ediciones- del número total de las realizadas en Europa se imprimieron allí42. 
Después de la capital del libro incunable pasamos a la hermosa, rica y culta ciudad de 
Florencia (Florentia), donde se estableció el primer taller tipográfico en 1471, al igual que en 
otras ciudades italianas, como Bolonia, Milán, Nápoles o Treviso de las que hablaremos más 
adelante. Sólo conservamos de esta urbe dos libros de historia de la propia ciudad florentina, 
las Historiae florentini populi, del historiador y humanista italiano Leonardus Brunus Aretinus 
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(1370-1444), y la Historia florentina, por el igualmente humanista Johannes Poggius (1380-
1459), ambas traducidas al italiano respectivamente por los latinistas Donato Aciaioli (1429-
1478) y por el propio hijo de Poggius, el humanista Jacopus Poggius (1442-1478), e impresas en 
1492 por un anónimo e infatigable taller al que se le atribuyen actualmente unas 120 
ediciones, de las cuales sólo ocho llevan el nombre de su impresor, Bartholomaeus de Libris 
(Bartolomeo dei Libri)43. 
Le toca el turno ahora a la ciudad de Bolonia (Bononia), cuyo éxito editorial se debió 
principalmente a su floreciente vida académica y a la creciente fama de su universidad, de tal 
manera que contó con cerca de 50 talleres. La primera imprenta al igual que en Florencia se 
estableció allí en 1471. Colin Clair menciona no menos de 47 talleres antes de final de siglo, 
muchos de los cuales tuvieron una vida efímera por la enorme competencia impresora, a 
consecuencia de la cuál subsistieron sólo los grandes impresores, como Franciscus Plato de 
Benedictis (Francesco Platone dei Beneditti), que imprimió unos sesenta y nueve incunables, 
entre los que encontramos en la Biblioteca Universitaria, el Super arboribus consanguinitatis et 
affinitatis, 1489, del jurista canónico italiano, Johannes de Andreae (ca.1270-1348), o las 
Recuperationes Faesulanae, 1493, del abad agustino, Matthaeus Bossus (1428-1502). 
Asimismo existen libros de otros grandes impresores, como Ugo Rugerius (Ugo Ruggeri), que 
imprimió a lo largo de su carrera unos setenta y nueve incunables, entre los que se encuentra 
en nuestra Universidad, el Syllogianthon, 1496, del jurisconsulto y diplomático boloñés, 
Ludovicus Bologninus (1447-1508)44. 
Otras ciudades italianas, en las que se estableció la imprenta en 1471, como 
comentábamos arriba, fueron Milán, Nápoles y Treviso. Respecto a la próspera ciudad de 
Milán (Mediolanum), en la que se establecieron sobre 30 talleres, con una producción de casi 
un millar de incunables, nos encontramos con tan pocos impresos, que realmente no reflejan 
el esplendor de sus prensas. Así pues, conservamos sólo obras del prolífico impresor bávaro 
Uldalricus Scinzenzeler (Ulrich Scinzenzeler), como el Sermonarium per quadragesimam de 
commendationem virtutum et reprobatione vitiorum, 1495, del religioso franciscano, Michael 
de Carcano (1427-1484), la Disputatione in materia legitimationum. Dubia disputata, 
[ca.1498], del jurisconsulto italiano Martinus de Caraziis (¿-1453), los Consilia, 1496, del 
letrado igualmente italiano, Dinus de Mugello (s. XIII), además de algún que otro libro sin 
impresor registrado, como el Psalterium graecum-latinum, 148145. 
Respecto a las ciudades de Nápoles (Neapolis) y Treviso (Tarvisium), conservamos un 
ejemplar de cada población. Así de la primera tenemos el Rationale divinorum officiorum, 
1478, del jurista y teólogo francés, Gulielmus Duranti (ca.1237-1296), impreso por Matthias 
Moravus (Mattia Moravo), oriundo de Olmuetz, mientras que de la segunda se conserva el 
Scriptum super primum sententiarum, 1476, del filósofo escolástico francés, Franciscus de 
Mayronis (ca.1288-1328), impreso por Michael Manyolus46. 
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Después de las ciudades referidas, citaremos las urbes de Brescia y Pavía cuyos talleres 
tipográficos surgen en 1473. Si bien hasta 1496 no poseemos incunable sevillano alguno, como 
es el Liber divinae doctrinae, de la teóloga dominica santa Catalina de Sena (1347-1380), 
impreso por el artífice Bernardinus Misinta. Además tenemos las Moralia seu Expositio in Job, 
1498, del papa san Gregorio Magno (ca.540-604), manufacturado por el impresor Angelus 
Britannicus, que, tras trabajar en Venecia desde 1481, comenzó a imprimir en esta población 
en 1485 asociado a su hermano Jacobus47. Por otra parte, cinco incunables son impresos en 
Pavía (Papia) por cuatro talleres diferentes, como la Summa, 1489, del franciscano teólogo 
francés, Alexander de Hales (ss. XII-XIII), impreso por la sociedad, Johannes Antonius de 
Birreta y Franciscus de Girardengis, o bien, las obras de lógica del teólogo alemán san Alberto 
Magno (ca.1193-1280), la Logica, lib I, 2 (De praedicabilibus et praedicamentis, [ca.1490], o la 
Logica , lib III (De sex principiis Gilberti Porretani), 1490, ambas trabajadas por el mismo 
maestro impresor Christophorus de Canibus, o bien, por último, el Tractatus de arbitris, 1498, 
del jurista italiano, Lanfrancus de Oriano (s. XV), impreso por Franciscus de Guaschis. 
Concluiremos la muy extensa nómina de incunables de ciudades italianas, con la urbe 
de Vicenza (Vicentia), donde se establece la primera imprenta en 1474. De esta ciudad hemos 
localizado tres incunables: Contra haereticos et gentiles, 1482, del patriarca de Alejandría y 
doctor de la Iglesia, san Atanasio (ca.295-373), impreso por Leonardus [Achates], o bien la 
Victoria contra Judaeos, 1489, del cardenal italiano, Petrus Brutus (s. XV), por [Simon 
Bevilaqua], o bien la Opera, 1482, del poeta latino, Claudius Claudianus (365-408), por Jacobus 
de Dusa. 
Esta última ciudad no cierra la nómina de ciudades italianas con imprenta, durante el 
período incunable, hubo en la Península Itálica muchas más, nada menos que 70 contaron con 
talleres de impresión, como Foligno, Trevi, Parma, Sena, Turín, Módena, Padua, Cremona, etc. 
Italia había superado en mucho a Alemania en cuanto al número de lugares con imprenta48. 
El tercer país en introducir el arte tipográfico en Europa fue Francia, del que tenemos 
testimonio de dos importantes ciudades, que se reparten, según nuestra gráfica de incunables 
(2,14), el 56,25 % (9 libros), la ciudad comercial de Lyon y el 43,75 % (7 libros), la universitaria 
de París. 
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2,14: Porcentajes de incunables impresos en las ciudades francesas. 
 
La universal y populosa ciudad de París (Parisii) estuvo permanentemente a la cabeza 
de la tipografía francesa durante el siglo XV con 60 talleres de imprenta aproximadamente, los 
cuales pusieron en circulación sobre unos 3.500 incunables. La primera imprenta se estableció 
allí en 1470, un poco tarde, si se piensa en la relevancia cultural y universitaria de la Sorbona 
durante esta época, sin embargo ello se explica, porque existió la oposición de los gremios de 
copistas e iluminadores de los manuscritos de la Universidad parisina, que veían peligrar su 
negocio de copia que abastecía tanto a estudiantes como a profesores y particulares. 
Los incunables parisinos conservados en la Biblioteca Universitaria son todos de la 
última década del siglo XV. El primero, las Introductiones in diversos Aristotelis libros, 1492, del 
humanista y teólogo francés, Jacobus Faber Stapulensis (1450-1537), impreso por el taller de 
Johannes Higman. Síguele las Meditationes vitae Jesu Christi, 1497, del teólogo alemán, 
Ludolphus de Saxonia (ca.1300-1378), impreso por Felix Baligault, luego el Liber in IV 
sententiarum, [1498], del religioso agustino y profesor en Teología, Dionysius Cisterciensis 
(s.XIV), impreso por Poncetus-Le Preux, la Historia ecclesiastica, 1497, del pensador cristiano 
Eusebius Caesariensis (ca.265-340), por el impresor Petrus Levet y, por último, la Ethica ad 
Nicomachum, 1500, del filósofo heleno Aristóteles (384 a.C.-322 a.C.), traducida del griego al 
latín por el humanista Henricus Krosbein e impresa por el maestro Andreas Bocard49. 
Después de la populosa París, la imprenta se introduce en Lyon (Lugdunum) en 1473, 
ciudad muy próspera y comercial, gracias a sus ferias mercantiles y a su proximidad a Alemania 
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y Lombardía, España e Italia, que llegó a tener unos 40 talleres, de tal manera que se convirtió 
en una de las ciudades europeas con mayor producción de incunables. 
Conservamos en la Biblioteca hispalense 9 obras de cuatro impresores galos, 
establecidos en Lyon: la Fortalitium fidei, 1487, del franciscano español, Alfonso de la Espina (s. 
XV), impreso por Gulielmus Balsarin; dos ediciones de los Sermones de tempore et de sanctis, 
cum promptuario exemplorum et miraculis Beatae Virginis Mariae, del religioso dominico 
alemán Johannes Herolt (1380-1468), una impresa en 1487, por Nicolaus Philippi Pistoris, otra 
en 1492, por Johannes Trechsel, tal vez el más notable impresor lionés, del que también 
conservamos los Sermones Dormi secure dominicales et de sanctis, 1491, del predicador 
franciscano alemán Johannes de Verdena (13?-1437) por Johannes Trechsel, y por último, De 
consolatione philosophiae y De disciplina scholarium, [ca.1500], del filósofo latino Boethius 
(ca.480-524), por la sociedad Perrinus Lathomi et Johannes Bonifacii50. 
La corriente alemana del arte de imprimir llega a la Península Ibérica, en primer lugar 
se asienta en nuestro país, España, del que se guardan 12 incunables de cuatro ciudades, 
cuyos porcentajes en la gráfica de incunables impresos en las ciudades españolas (2,15), 
reflejan la relevancia impresora y cultural y económica de estas urbes: primero, Sevilla con el 
50,00 % (6 libros), después Salamanca con el 33,33 % (4 libros), en tercer lugar, in aequo, 
Pamplona y Zamora con el 8,33 % (1 libro). 
 
2,15: Porcentajes de incunables impresos en las ciudades españolas. 
Aunque es dudoso y confuso el inicio del arte tipográfico en España, parece ser que fue 
concretamente en Segovia en 1472 de manos de un maestro alemán, Juan Parix de Heidelberg, 
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que estableció allí su taller de impresión, del que salió el primer libro, en el año de la 
entronización de Isabel de Castilla (1474). La imprenta llega, como en el país galo, con cierto 
retraso, explicable según Joaquín Martín Abad, “por la situación periférica de la Península y 
por la falta de grandes universidades o de rica vida urbana”51. 
No obstante, será en la próspera y comercial ciudad andaluza de Sevilla (Hispalis) en 
1477, donde sean los propios españoles, Antonius Martini, Alphonsus de Portu y 
Bartholomaeus Segura (Antonio Martínez, Alfonso del Puerto y Bartolomé Segura), los 
primeros en imprimir en su tierra natal. Obra de estos impresores es el Repertorium 
quaestionum super Nicolaum de Tudeschis, del jurista igualmente español, Alfonso Díaz de 
Montalvo (1405-1499), incunable que custodia afortunadamente la Universidad Hispalense. 
Asimismo, se conservan en esta Biblioteca más incunables impresos en Sevilla, en 
concreto por la compañía de los denominados “Tres compañeros alemanes”, Juan Pegnitzer 
[de Nurember], Magno Hebst y Tomás Glockner, que establecieron sus talleres en Sevilla, quizá 
procedentes de Venecia. Imprimieron la Chirurgia, 1495, del médico italiano Lanfrancus 
Mediolanensis (ca.1245-1306). 
Otra compañía de impresores establecida en Sevilla, llamados por los Reyes Católicos y 
procedentes de Nápoles, fue la integrada por un alemán, Meinardus Ungut, y un polaco, 
Stanislaus Polonus, de los que, entre otros incunables, conservamos, las Defensiones Sancti 
Thomae, 1491, del dominico castellano Diego de Deza (1443-1523), y el Repertorium seu 
secunda compilatio legum et ordinationum regni Castellae, 1496, del arriba mencionado jurista 
español, Alfonso Díaz de Montalvo (1405-1499)52. 
La segunda ciudad española de la que conservamos incunables es Salamanca 
(Salmantica), en la que se imprimió el primer libro en 1480. Tradicionalmente esta ciudad ha 
sido un laberinto tipográfico, por cuanto no se ha podido identificar a los primeros impresores, 
que trabajaron en este arte. 
 Los cuatro incunables, que presentamos, están impresos por dos talleres que 
comúnmente se han considerado anónimos, si bien, hoy en día, se les presenta por parte de 
los investigadores, como un único taller tipográfico, el de Juan de Porras, de larga tradición en 
la impresión salmantina. Se trata, por una parte de la obra ya mencionada, el Repertorium seu 
secunda compilatio legum et ordinationum regni Castellae, [ca.1485], del referido jurista, 
Alfonso Díaz de Montalvo (1405-1499), y por otra de las Ordenanzas Reales, 1500, del mismo 
autor, ambas obras impresas por la denominada tradicionalmente Typographia Ant. 
Nebrissensis. Los otros dos incunables son el Cuaderno nuevo de las alcabalas, [ca.1498-1500], 
sin autor, y el Speculum Ecclesiae, 1500, del Cardenal dominico francés, Beato Hugo de San 
Caro (ca.1200-1263), impresos por la nombrada Typographia de Nebrija: “Gramática”53. 
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La tercera ciudad española con imprenta de incunables en esta Biblioteca Universitaria 
de Sevilla es Zamora, en la que se fundó la primera en 1481. Presentamos de esta ciudad un 
único libro, obra del primer impresor de la población, Antonius de Centenera, la Suma de 
casos de conciencia [ca. 1482], del dominico italiano Bartholomaeus de Sancto Concordio 
(1262-1347). Finalmente, el último taller de imprenta de nuestro país, del que conservamos 
algún ejemplar, se localiza en Pamplona (Pampilona), capital del reino de Navarra, cuyo primer 
impresor fue el francés Arnaldus Guillen de Brocario, que comenzó a imprimir en 1489 y, del 
que poseemos el Commentum super libros politicorum et oeconomicorum Aristotelis, 1496, por 
el teólogo franciscano español, Pedro de Castrovol (s. XV)54. 
El último país del que conservamos en esta Biblioteca Universitaria algún incunable es 
Portugal, en el que se imprimió el primer libro en la lejana fecha de 1487 en la ciudad de Faro. 
Sin embargo, el único incunable que poseemos del país lusitano está impreso en la ciudad de 
Leiria en 1496, el Almanch perpetuum, del astrónomo judeo-español Abraham Zacutus (1452-
ca.1510), por el taller hebreo del impresor Abraham ben Samuel d´ Ortas, que inició su 
actividad impresora en esta ciudad en 149255. 
 
2.6. Los temas y los autores. 
La imprenta posibilitó entre otras cosas la divulgación de muchos saberes que habían 
estado custodiados en los monasterios, o bien eran patrimonio de unos pocos intelectuales en 
las ciudades, donde había Universidad. Gracias al arte tipográfico, la segunda mitad del siglo 
XV experimentó una ampliación considerable de la cultura escrita y del pensamiento cultivado. 
El libro impreso no sólo benefició la divulgación de las obras de los humanistas y la edición de 
los autores antiguos, sino también, y en mayor medida, los libros de los autores religiosos. 
Los temas del contenido de los libros incunables de la Universidad de Sevilla, que 
estudiamos, son una pequeña muestra significativa de las ideas y del pensamiento religioso, 
político, filosófico, científico, literario del hombre europeo del siglo XV, y en particular del 
intelectual humanista sevillano. 
De los 150 incunables, que estudiamos en esta tesis, hay un número determinado de 
libros duplicados que repiten su contenido temático, pero que se diferencian por el lugar, o el 
taller tipográfico, o el año de impresión, así: 
- trece incunables repiten su contenido una vez: nº 9 (10), 25 (26), 36 (37), 38 (39), 41 
(42), 55 (56), 70 (71), 82 (83), 110 (111), 113 (114), 122 (123), 132 (133), 141 (142); 
- uno, dos veces: nº 103 (104, 105), 
- y otro, tres veces: nº 135 (136, 137, 138). 
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No sabríamos decir a ciencia cierta, si nos encontramos ante reediciones, como hoy en 
día le llamaríamos, que repiten sin más el texto originario, o por el contrario, lo corrigen y 
añaden algún contenido particular,-asunto que no corresponde a este trabajo de tesis, por 
cuanto el desvelar tal interrogante constituye por sí sólo otro ingente e interesante trabajo de 
investigación-, lo cierto es que se imprimieron, ya en talleres diferentes, ya en ciudades o años 
distintos. 
Por otra parte, encontramos libros incunables con dos o más obras de autores 
diferentes: 
- quince incunables presentan cada uno dos obras de título diferente de autores 
distintos: nº 1, 24, 38, 39, 44, 67, 69, 75, 88, 89, 99, 118, 126, 128, 134; 
- un incunable presenta tres obras distintas de tres autores diferentes: nº 17. 
También hayamos veintiún libros que están compuestos por dos, tres y cuatro tomos 
respectivamente, algunos de ellos desaparecidos: 
-dos tomos: nº 36, 38, 39, 44, 47, 51, 59, 75, 110, 111, 127, 146; 
-tres tomos: nº 3, 37, 104; 
-cuatro tomos: nº 9, 10, 48, 53, 103, 105. 
En conclusión, existen 148 obras no repetidas, del total de 150 incunables, que 
estudiamos, cuyo contenido temático se divide de la siguiente manera, según la gráfica 
adjunta (2:16). 
2,16: Temas de las obras de los incunables de la B.U. de Sevilla. 
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Al observar, pues, la gráfica de los temas generales sobre lo que tratan las obras de los 
libros incunables de la Universidad hispalense, se evidencia a simple vista que el porcentaje 
mayor, el 43,92 % (65 obras), casi cerca de la mitad de las obras que estamos analizando, 
corresponde a los libros de temática religiosa (teología, sermonarios, Biblia, exegética,…). El 
segundo puesto en los temas corresponde a la materia de filosofía (aristotélica, escolástica, 
tomista,…) con el 19,59 % (29 obras), el tercero a las obras de derecho (canónico, civil,…) con 
el 12,84 % (19 obras), el cuarto a las de historia (universal, romana, local,…) con el 9,46 % (14 
obras), y el resto de las materias, literatura, astronomía, enciclopedia, astrología, biología, 
gramática, matemáticas, música y medicina, se mueve en una horquilla entre 3,38 % (5 obras) 
y 0,68% (1 obra). Este reparto desproporcionado de las materias de estudio y de trabajo 
intelectual del hombre humanista hispalense del siglo XV refleja, como apuntábamos arriba, la 
temática imperante del libro en la época y en la Sevilla del XV, más preocupados por los 
problemas religiosos y filosóficos, y en menor medida por el derecho canónico y civil, para la 
defensa de los derechos de propiedad y de poder religioso y político, que por las nacientes 
ciencias experimentales de la astrología, la matemática, la biología o la medicina. 
Bien es sabido cómo en las primeras décadas de la imprenta la Iglesia romana recibió 
el invento con los brazos abiertos, no sólo legitimándolo, sino también proporcionándole el 
más importante mercado que tuvo la naciente industria. Sin embargo, como apuntara 
Elisabeth Eisenstein, “en todo ello hay bastante de ironía, aunque en todas partes se anunciase 
como un “arte de paz”, puede que la invención de Gutenberg contribuyese más a la 
destrucción de la concordia cristiana y a encender la hoguera de la guerra religiosa que 
cualquiera de las artes bélicas *…+. La cristiandad fue bastante vulnerable a los efectos 
revolucionarios de la tipografía”. La imprenta abrió el camino después de las décadas de la 
época incunable a los problemas planteados por Lutero (1483-1546), Zwinglio (1484-1531) o 
Calvino (1509-1564), a la reforma de los abusos clericales y a formas más democráticas y 
nacionales de culto, etc.56 
Así pues, entre los libros de temática religiosa los porcentajes mayores de obras (2,17) 
corresponden en primer lugar, a las propiamente doctrinales, de teología, el 38,46 % (25 
obras), luego los sermonarios, el 23,08 % (15 obras), y en tercer lugar, los libros de exégesis, el 
16,92 % (11 obras), el resto de las materias religiosas se reparte, entre libros sobre historia de 
la religión cristiana, ediciones de la Biblia y obras apologéticas 4,62 % (3 obras), pasando por 
libros de piedad y liturgia, el 3,08 % (2 obras), hasta en último lugar, libros de ascética el 1,54 
% (1 obra). 
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2,17: Temas de las obras religiosas de los incunables de la B.U. de Sevilla. 
Iniciaremos nuestro itinerario libresco sobre la temática de las obras de contenido 
religioso de la Biblioteca de la Universidad de Sevilla, aludiendo en primer lugar, al libro 
génesis de la religión cristiana, que no podía faltar en este fondo bibliográfico, la Biblia latina, 
(Venecia, 1484), o la edición parcial de algunos libros concretos, como el ya mencionado 
Nuevo Testamento (Maguncia, ca.1455), impreso por Gutenberg, o el Psalterium graeco-
latinum, sin impresor conocido (Milán, 1481). Luego reseñaremos las obras de exégesis de los 
textos sagrados, también abundantes y vinculadas a la Biblia, como las Postilla super Epistolas 
et Evangelia (Sevilla, 1497), del obispo de París Gulielmus Parisiensis (1437-1485), o el 
comentario gramatical, literario y ascético y teológico acerca de los Salmos, Expositio in 
Psalterium, del filósofo cristiano Magnus Aurelius Cassiodorus (ca.480-ca.575); las 
Concordantiae bibliorum (Basilea, 1496) del teólogo dominico alemán Conradus de Halberstadt 
(fl.1342-1362) y en el mismo volumen las Concordantiae partium indeclinabilium Bibliae 
(Basilea, 1496), del profesor de Teología de la Universidad de Salamanca Johannes de Secubia 
(ca.1393-1458); el Liber in IV Sententiarum (Paris, 1498), del religioso Dionysius Cisterciensis 
(1330-1399); las Quaestiones super quatuor libros sententiarum (Lyon, 1497), del filósofo 
escolástico inglés Robertus Holkot (ca.1290-1349); el Trialogus super evangelio de duobus 
discipulis euntibus in Emaus (Venecia, 1495), del teólogo dominico italiano san Antonino (1389-
1459); el Scriptum super primum sententiam (Treviso, 1476), del escolástico franciscano 




2,18: Magnus Aurelius Cassiodorus (ca. 480-ca. 575). Filósofo y escritor latino. 
En este repertorio de libros de exégesis, no podía faltar una pequeñísima muestra de 
obras de los doctores de la Iglesia católica, como la Explanatio Psalmorum (Basilea, 1497), de 
san Agustín (354-430), o los Moralia seu Expositio in Job (Brescia, 1498) de san Gregorio 
Magno (ca.540-604). 
Después de los libros reseñados, mencionaremos los incunables más abundantes de 
temática religiosa, los tratados de teología, que se estudiaban en las universidades, como las 
diferentes ediciones incompletas de las Summa [theologiae] (Venecia, 1475; Nuremberg, 1481, 
o Pavía, 1489) del filósofo escolástico y franciscano francés Alexander de Hales (ca.XII-1245), o 
las diferentes ediciones de la obra religiosa del filósofo y teólogo francés, Johannes Gerson 
(1363-1429), agrupadas en Opera Omnia (Colonia, 1483; Nuremberg, 1489; Estrasburgo, 1494-
1502), obra que abandona la teología especulativa, en beneficio de la teología pastoral y 
moral, al servicio de los fieles, puesto que para Gerson la teología no debe demostrar, sino 
persuadir57. Las obras teológicas del profesor y teólogo italiano de la Universidad de París, san 
Buenaventura (1221-1274), como los Opuscula (Estrasburgo, 1495) y el estudio sobre el 
teólogo Pedro Lombardo, Perlustratio in libros IV sententiarum Petri Lombardi (Friburgo de 
Brisgovia, 1493) y, por último, la Opera (Roma, 1474) del apologista y retórico cristiano Lucius 
Coelius Firmianus Lactantius (ca.260-ca.325) y las Recuperationes Faesulanae (Bolonia, 1493), 
por el agustino Matthaeus Bossus (1428-1502). 
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2,19: Johannes Gerson (1363-1429). Filósofo y teólogo francés. 
En este grupo de libros encontramos también tratados o escritos teológicos y 
doctrinales: El Confessionale (Venecia, 1497), del dominico y moralizante italiano, san 
Antonino (1389-1459) y el mismo título (Nuremberg, 1477) del religiosos franciscano 
Bartholomaeus de Chaimis (14?-1496)); el Modus bene vivendi (Venecia, 1492), del monje 
benedictino francés san Bernardo [de Claraval] (ca.1090-1153); el Liber divinae doctrinae 
(Brescia, 1496) de la teóloga dominica italiana santa Catalina de Sena (1347-1380); el Speculum 
aureum decem praeceptorum Dei (Basilea, 1496), del teólogo flamenco Henricus Herpf 
(pr.s.XV-1477); el Trialogus de contemptu mundi (Venecia, 1495), del religioso humanista 
italiano Baptista de Giudici (ca.1428-1484); la Epistola de tribus essentialibus votis religionis 
(Venecia, 1495), del sacerdote dominico francés Humbertus de Romanis (1200-1277 ); la 
Expositio Evangeliorum dominicalium et festivalium, (Venecia 1476), del teólogo agustino 
italiano Albertus de Padua (ca.1277-1333); De praeparatione evangelica (Venecia, 1497), del 
apologista y escritor griego Eusebius Caesariensis (ca.265-ca.340), traducida del griego al latín 
por el humanista italiano Georgio Trapezuntio (1395-1486); la Opera [omnia], (Roma, 1474; 
Venecia, 1478, 1494 y 1497), donde se encuentra la obra mayor Divinarum Institutiorum y 
otras de “el Cicerón cristiano”, como le llamaban los humanistas a Lucius Coelius Firmianus 
Lactantius (ca.260-ca.325); el Tractatus de sacramentis (Salamanca, 1500), del religioso 
dominico Adolphus Frater, y por último, el tratado antijudaico, Fortalitium fidei (Lyon, 1487), 
del religioso franciscano español, Alfonso de la Espina (¿-1496). 
Directamente relacionadas con los manuales de confesión se encuentran las obras de 
casuística moral, las sumas de actos de conciencia, como la Summa casuum conscientiae 
(Nuremberg, 1488), del religiosos Baptista de Salis (ca.1435-ca.1496), o la Summa angelica de 
casibus conscientiae (Venecia, 1499), del beato italiano Ángel de Clavasio (ca.1410-1495), o la 
Summa de casibus conscientiae (Venecia, 1478), del teólogo franciscano Astesanus (muerto 
ca.1330), o en castellano, la Suma de casos de conciencia (Zamora, [ca.1482]) del dominico 
italiano Bartholomaeus de Sancto Concordio (1262-1347). 
En segundo lugar los libros religiosos más abundantes son los sermonarios de 
predicadores religiosos sobre vicios, virtudes, etc., como los Sermones quadragesimales de 
vitiis (Venecia, 1499), del teólogo y predicador italiano Antonius de Bitonto (ca.1385-1465); los 
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Sermones quadragesimales de poenitentia (Venecia, 1472), además de su Opera varia 
(Venecia, 1490), del prelado franciscano italiano Robertus Caracciolus (1425-1475); los tres 
libros de sermones del religioso franciscano italiano Michael de Carcano (1427-1484), el 
Sermonarium per quadragesimam de commendatione virtutum et reprobatione vitiorum 
(Milán, 1495), el Sermonarium de peccatis per adventum et per duas quadragesimas (Venecia, 
1476) y el Sermonarium de poenitentia per adventum et quadragesimam (Venecia, 1496); los 
Sermones de tempore et de sanctis, cum promptuario exemplorum et miraculis Beatae Virginis 
Mariae (Lyon, 1487 y 1492), por el dominico alemán Johannes Herolt (1380-1468); los 
Sermones de tempore super evangelia et epistolas (Nuremberg, 1483), del predicador 
dominico Hugo de Prato Florido (ca.1262-1322); los Sermones Dormi secure dominicales et de 
sanctis (Lyon, 1491), por el predicador franciscano alemán Johannes de Verdena (13?-1437)); 
los Sermones et postillae de tempore, del teólogo agustino alemán Jordanus de Quedlinburg 
(ca.1300-1380); los Sermones morales XXV (Colonia, ca.1475.), del patriarca de Constantinopla 
y de la Iglesia de Oriente, el maravilloso orador, san Juan Crisóstomo (ca.344-ca.407); los 
Sermones et epístolas (Roma, 1470) y Sermones (Colonia,[1495]) del doctor y papa italiano de 
la Iglesia, san León I o León I el Magno (ca.390-ca. 461); los Sermones aurei de sanctis (Lyon, 
1495) y los Sermones floridi de dominicis et quibusdam festis (Lyon, 1496), ambos del teólogo y 
predicador italiano Leonardus de Utino (ca.1400-1470)58. 
 
2,20: San Bernardo de Claraval (ca.1091-1153). Monje benedictino francés. 
En tercer lugar, aludiremos a los libros de apologética cristiana, como Contra 
haereticos et gentiles (Vicenza, 1482), del patriarca y doctor de la iglesia griega san Atanasio 
(ca.295-373) con traducción del griego al latín por el humanista italiano Omnibonus 
Leonicenus (ca.1412-1474), o el Liber de confutatione hebraicae sectae (Roma, 1500), de 
Johannes Baptista Gratia Dei (12?-1341), o la Victoria contra Judaeos (Vicenza, 1489), del 
teólogo y cardenal italiano, Petrus Brutus (s.XV-1492). 
Nos quedan de esa larga lista de obras de temática religiosa, los libros de liturgia 
cristiana, como el incunable en vitela, el Breviarium Carmelitanum (Venecia, 1481), una de las 
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joyas bibliográficas más valiosas de la Universidad, o el famoso Rationale divinorum officiorum 
(Nápoles, 1478) del canonista y escritor litúrgico francés Gulielmus Duranti (1237-1296), o bien 
obras de ascética y mística, como el tratado sobre ascetismo, De miseria conditionis humanae 
(Nuremberg, 1477), escrito por el Papa italiano Inocencio III (ca.1161-1216), antes de 
convertirse en la cabeza de Iglesia católica, o bien libros piadosos, muy populares en aquel 
tiempo, como un ejemplar de la Imitatio Christi (Paris, [ca.1500]), del canónigo agustino 
Thomás de Kempis (1380-1471), si bien el incunable aparece atribuido al teólogo francés 
Johannes Gerson; las Meditationes vitae Christi (Venecia, 1497) del teólogo y cardenal italiano 
san Buenaventura (1221-1274); o las Meditationes vitae Jesu Christi (Paris, 1497), del teólogo 
dominico alemán Ludolphus de Saxonia (ca.1300-1378). 
Por último, hemos localizado historias antiguas de la iglesia, como la Historia 
ecclesiastica tripartita (Estrasburgo, [ca.1500]), del filósofo cristiano Flavius Magnus Aurelius 
Cassiodorus (ca.480-ca.575) o bien la Historia ecclesiastica (Paris, 1497), del prelado griego 
Eusebius Caesariensis (ca.265-ca.340), traducida del griego al latín por el humanista Ruffino; o 
bien De viris illustribus sive de scriptotibus ecclesiasticis (Colonia, [ca.1481]) del exegeta y 
doctor de la Iglesia latina san Jerónimo (ca.347-420). 
Después de los libros de temática religiosa, se encuentran algunos de los textos más 
relevantes de la filosofía, que se impartía en las universidades medievales europeas, obras de 
lógica filosófica, como los dos libros sobre Lógica del teólogo alemán, san Alberto Magno 
(ca.1193-1280), libro I, De praedicabilibus et praedicamentis y el Libro III, De sex principiis 
Gilberti Porretani (ambos impresos en Pavía, [ca.1490]), además de las Quaestiones super 
totum cursum logicae (Venecia, 1487) del filósofo francés Johannes de Magistris (¿-ca.1510). 
 
2,21: Aristóteles (384 a.C. -322 a. C.) Filósofo griego. 
Así mismo constituyen un grueso considerable de libros, los incunables del pensador 
griego Aristóteles (384 a.C.-322 a.C.), tanto obras originales suyas, como la Ethica ad 
Nicomachum, (Paris, 1500), traducida al latín por el humanista Henrico Krosbein y la Politica 
(Roma, 1492), con comentarios del filósofo escolástico medieval, Santo Tomás de Aquino 
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(ca.1225-1274) y conclusiones del profesor de teología italiano, Ludovicus Valentia (ca.1453-
1496), como obras de exégesis sobre la obra general del estagirita, así las Intoductiones in 
diversos Aristotelis libros, a Judoco Clictoveo editae (París, 1492), escrito por el humanista y 
teólogo francés Jacobus Faber Stapulensis (1450-1537), o bien sobre la ética, la Expositio in 
Aristotelis Ethica Nicomachea (Venecia, 1481), del filósofo inglés, Gualtherus Burlaeus (1275-
1345); sobre la política, el Commentum super libros politicorum et oeconomicorum Aristotelis 
(Pamplona, 1496), por Pedro de Castrovol (fl.s.XV); sobre la física, las Quaestiones super 
universam philosophiam (Venecia, 1487), del filósofo francés Johannes de Magistris (¿-
ca.1510) , o las Recollectae super VIII libros physicorum Aristotelis (Venecia, 1500), del filósofo 
y humanista italiano, Gaietanus de Thienis (1387-ca.1462); sobre el alma, In Aristotelis de 
anima commentum (Pavía, 1491; Venecia, 1496) del filósofo escolástico agustino Aegidius 
Columna (1247-1316); sobre la metafísica, In quosdam Aristotelis metaphisicorum locos 
quaestiones (Venecia, 1499) del mismo Columna; sobre la lógica, un manual de lógica 
aristotélica, usado como texto durante más de trescientos años en las universidades 
medievales europeas, traducido a numerosos idiomas, Summula logicae, cum commento 
Johannis Versoris (Venecia, 1496), del papa y teólogo portugués Juan XXI (ca.1220-1277), o 
bien el tratado In Aristotelis analytica posteriora commentum (Venecia, 1500) y In Aristotelis 
de sophisticis elenchis commentum (Venecia, 1499), del filósofo escolástico, ya mencionado 
antes, Aegidius Columna, y en el último libro, la Quaestio de medio demonstrationis (Venecia, 
1499), del teólogo agustino italiano Augustinus de Meschiatis (s.XV-XVI). 
De otro importante pensador e historiador griego, Diogenes Laertius (s.III), hayamos la 
obra de historia de la filosofía, las Vitae et sententiae philosophorum (Venecia, 1497). 
También hemos localizado obras de filósofos romanos, como las del eximio orador y 
filósofo Marcus Tulius Cicero (106 a.C.-43 a.C.), De finibus bonorum et malorum (Venecia, 
1480), o bien las obras de pensamiento del último filósofo de los romanos y el primero de los 
escolásticos, Ancius Manlius Torquatus Severinus Boethius (ca.480-524), la Opera omnia 
(Venecia, 1491-1492 1497-1499), o bien su obra mayor De consolatione philosophiae (Lyon, 
[ca.1500]) en latín, con comentarios del escolástico Santo Tomas de Aquino (1221-1274), o su 
versión en lengua castellana, De la consolación de la filosofía (Sevilla, 1497), por el religioso 
dominico mallorquí, Antonio Ginebreda (ca.1332-1394), o el Vergel de consolación (Sevilla, 
1497), traducido por el religioso dominico Jacobo de Benavente (fl.s.XIV).  
Igualmente de pensadores cristianos medievales encontramos obras, así del filósofo y 
doctor de la Iglesia san Alberto Magno (ca.1193-1280), De caelo et mundo (Venecia, 1490), y 
del ya nombrado arriba, discípulo de santo Tomás de Aquino, Aegidius Columna (ca.1247-
1316), tenemos un tratado de filosofía política en defensa de la monarquía, muy leído en su 
época y comentado posteriormente, De regimine principum (Venecia, 1498), escrito para el rey 
Felipe IV de Francia (1268-1314). 
De pensadores de la segunda mitad del siglo XV, se haya el libro del inquisidor general 
castellano, Diego de Deza (1443-1523), sobre el más grande de los filósofos escolásticos 
medievales, Santo Tomás de Aquino (1221-1274), Defensiones Sancti Thomae (Sevilla, 1491). 
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Por último, poseemos el libro De montibus, silvis, fontibus de la obra mayor las 
Genealogiae deorum, una interpretación alegórico-filosófica de las leyendas de la mitología 
clásica, del poeta humanista y pensador italiano Boccaccio (1313-1375). 
  
 
2,22: San Alberto Magno (ca.1193-1280). Filósofo y teólogo alemán. 
Asimismo, se encuentra en los fondos de la Biblioteca Universitaria de Sevilla, la 
primera edición de un tratado sobre la inmortalidad del alma, Corona aurea (Venecia, 1496), 
del humanista y profesor de filosofía italiano, Jacobus Brutus (s. XV). 
Por último, existe un libro misceláneo de autores antiguos, medievales y de la propia 
época de los incunables, de temática filosófica, los Dialogi decem variorum auctorum (Colonia, 
1473), de Pseudo-Isidoro, Pseudo-Jerónimo, Bartholomaeus Fatius (ca.1400-1457), Seneca (4 
a.C.-65), Laurentius Valla (1406-1457), Maphaeus Vegius (ca.1406—1458), Poggius Florentinus 
(1380-1459), Bonaccursius de Montemagno (ca.1391-1429). 
La historia es la tercera materia de las disciplinas humanísticas de la que encontramos 
un número mayor de libros, así hayamos obras sobre la historia universal antigua desde los 
primeros tiempos en la Antigüedad hasta el comienzo de la guerra de las Galias por Julio César 
en el 45 a.C., la obra de Diodorus Siculus (s.I a.C.), la Bibliotheca [Historica] (Venecia, 1481), 
con traducción del humanista italiano, Johannes Franciscus Poggius (1380-1459). Poseemos 
narraciones históricas sobre determinados períodos de la historia de Roma, de historiadores 
de la época, Historiarum ab inclinatione Romanorum imperii decades (Venecia, 1483), del 
historiador italiano Flavius Blondus (1392-1463), como de historiadores de la Antigüedad: De 
antiquitatibus acque de bello iudaico (Venecia, 1499), del historiador romano-judío Flavius 
Josephus (ca.37-ca.100), la Germanía (Venecia, 1481) del gran historiador imperial, Cornelius 
Tacitus (55-120), o bien [Bellorum Romanorum libri duo, seu] Epitome rerum romanorum 
(Venecia, 1494), del igualmente historiador romano Lucius Annaeus Florus (s. I-II), y el Epitome 
historiarum [Philippicarum] Trogi Pompeii (Venecia, 1494), del historiador latino Marcus 





2,23: Diodorus Siculus (ca. 90-† fines s. I a.C.). Historiador griego. 
Sin salirnos de la temática romana hay un tratado sobre instituciones romanas, De 
romanorum magistratibus (Venecia, 1491), título de la obra tanto del jurisconsulto y 
humanista italiano Andreas Dominicus Floccus (ca.1400-1452), seudónimo de Lucius 
Fenestella, como del filólogo humanista italiano Julius Pomponius Laetus (1428-1498). 
Por otra parte, se localizan obras de crónica universal, como el Supplementum 
chronicarum [orbis ab initio mundi] (Venecia, 1486), del monje cronista Jacobus Philippus de 
Bergamo (1434-1520) y de historia local de ciudades-estado italianas, como las Historiae 
florentini populi (Florencia, 1492), del historiador y humanista italiano, Leonardus Brunus 
Aretinus (1370-1444), o la Historia florentina (Florencia, 1492) del también erudito italiano 
Johannes Poggius (1380-1459), o bien de historia de las religiones, De mysteriis Aegyptorum, 
Chaldaeorum, Assyriorum, et alia opuscula (Venecia, 1497), del filósofo griego neoplatónico 
Jamblichus (ca.245-ca.325), o bien de historia de las instituciones, como el Commentum super 
Institutiones (Venecia, 1497), del jurista francés Johannes Runcinus Faber (12?-1340). En 
último lugar, hayamos un opúsculo histórico, el Opusculum de temporibus (Roma, [1473]) del 
enciclopedista y doctor de la Iglesia católica san Isidoro de Sevilla (ca.560-636). 
 
 
2,24: Leonardus Brunus Aretinus (1370-1444). Historiador y humanista italiano. 
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Un lugar muy importante le corresponde a los libros sobre legislación, sea de derecho 
civil, sea de canónico. Así, de derecho civil encontramos obras como la Repetitio capituli 
Canonum statua de constitutionibus (Venecia, 1500), del jurista italiano, Petrus de Ancharano 
(ca.1333-1416); Super arboribus consanguinitatis et affinitatis, cum additionibus Ludovici 
Bolognini (Bolonia, 1489) o las Quaestiones mercuriales super regulis iuris (Venecia, 1499) del 
también jurista italiano Johannes de Andreae (ca.1270-1348); la Disputatio in materia 
legitimationum. Dubia disputata (Milán, [1498]), del jurisconsulto italiano Martinus de Caraziis 
(¿-1453); el Corpus iuris civilis (Venecia, 1500); la Repetitio I. Admonendi Dig. De iure iurando 
(Venecia, 1496), del jurisconsulto igualmente italiano Johannes Baptista de Caccialupis (s.XV)  
También descubrimos un ejemplar sobre legislación impositiva, el Tractatus de arbitris 
(Pavía, 1498), del jurista italiano Lanfrancus de Oriano (s. XV-1488). Por lo que se refiere a 
España, existen libros sobre leyes del reino de Castilla, ya referidos a tributos, como las [Leyes 
del] cuaderno nuevo de las [rentas] alcabalas [y franquezas, dadas por los reyes Fernando V e 
Isabel I de Castilla] (Salamanca, 1491), ya referidos a disposiciones de gobierno u ordenanzas, 
como el Repertorium seu secunda compilatio legum et ordinationum regni Castellae 
(Salamanca, [ca.1485] y Sevilla, 1496), y las Ordenanzas Reales (Salamanca, 1500), obras del 
jurista español, Alfonso Díaz de Montalvo (1405-1499). 
Referente a derecho canónico, registramos las Apostillae super lecturas Nicolai de 
Tudeschis et Antonii de Butrio (Venecia, 1477), del jurista italiano, Bartholomaeus de Bellincinis 
(1428-1478); Decretalium Gregori IX, Papae libri V (Venecia, 1486), del pontífice creador de la 
santa Inquisición, Gregorio IX (1170-1241); el Repertorium quaestionum super Nicolaum de 
Tudeschis (Sevilla, 1477), del ya citado jurista español, Alfonso Díaz de Montalvo; el Decretum 
[Gratiani seu Concordia discordantium canonum], cum apparatu Bartholomaei Brixiensis 
(Venecia, 1498), obra consolidadora del derecho canónico de la Iglesia Católica en la Alta y 
Baja Edad Media, del monje jurista Franciscus Gratianus (s.XI-ca.1160); el Praeceptorium 
divinae legis (Nuremberg, 1497), del religioso agustino Gotschalcus Hollen (ca.1411-1481), o el 
Syllogianthon [seu collectio florum in Decretum] (Bolonia, 1496), del jurisconsulto italiano 
Ludovicus Bologninus (1447-1508). Otras obras de derecho canónico son: De actionibus (Inst. 
IV, 6). Lectura super Johannis Bassiani arbore actionum. De interesse (Milán, 1496), y los 
Consilia (Milán, 1496), del jurisconsulto italiano Dinus de Mugello (ca.1254-1300). 
De literatura son pocos los libros conservados, por un lado tenemos obras de autores 
clásicos de la Antigüedad greco-romana, bien la hermosa Pharsalia (Venecia, 1492), del poeta 
hispano-latino Marco Anneo Lucano (39-65), con comentarios del humanista y traductor 
italiano de los clásicos latinos, Omnibonus Leonicenus (ca.1412-1474), bien unos Satyrici 
fragmenta (Venecia, 1499) del escritor satírico romano Caius Petronius Arbiter (ca.14-ca.65), 
bien el discurso sobre la guerra y la paz del filósofo y orador Dio Chriysostomus (30-117), De 
Toia non capta (Venecia, 1499), con traducción del humanista y profesor de la Universidad de 
Bolonia, Franciscus Philelphus (1398-1481), bien la Opera (Vicenza, 1482), del poeta latino 





2,25: Marcus Annaeus Lucanus (Córdoba, 39-Roma, 65). Poeta hispano- latino. 
Por el contrario, de autores humanistas de la época guardamos muy pocas obras, tales 
como las Orationes et poemata (Lyon, 1492), del humanista y literato italiano Philippus 
Beroaldus (1453-1505), y el bello libro novelesco, alegórico y erótico del sacerdote y monje 
dominico italiano Franciscus Columna (ca.1433-1527), Hypnerotomachia Poliphili (Venecia, 
1499). 
De libros de astronomía, “como ciencia que trata del movimiento de los cielos y astros, 
prediciéndolos en lo futuro, en que procede por cálculos arithméticos y trigonométricos, 
fundados en las repetidas observaciones de los phenómenos o apariencias”59, se encuentra el 
más vasto tratado de una de las obras más importantes e influyentes de la época, la tabla 
astronómica, Almanach perpetuum [Celestium Motuum] (Leiria, 1496) del astrónomo judeo-
español Abraham Zacutus (1452-ca.1510), traducido del hebreo al latín por el humanista 
Josepho Vicino, obra que influyó sobremanera en los navegantes portugueses y españoles; por 
otra parte, se halla la obra De nativitatibus (Venecia, 1485), del polifacético judío andalusí 
Abraham Aben Ezra (1092-1167), conjuntamente con el Magistralis compositio astrolabi 
(Venecia, 1485), del astrónomo y filósofo flamenco Henricus Bate (1246-1310); también se 
haya una obra fundamental de astronomía, utilizada por primera vez en la Universidad de 
París, la Sphaera mundi, cum commentis Cicchi Esculani, Francisci Capuani et Jacobi Stapulensis 
(Venecia, 1499), basada en Ptolomeo (ca.100-ca.170) y los comentaristas árabes, del 
astrónomo inglés Johannes de Sacrobusto (ca.1230-1256), y por último, del astrónomo y 
matemático austriaco Georgius Purbachius (1423-1461), la presentación simplificada de la 
astronomía ptolemaica, las Theoricae novae planetarum ac in eas Francisci Capuani expositio 
(Venecia, 1499). 
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2,26: Abraham Aben Ezra (1092-1167). Intelectual y astrónomo judío andalusí. 
De astrología, como “tratado de los astros *…+, de sus influencias y predicción de lo 
venidero”60, que establece una relación consciente entre el hombre y el Universo, 
conservamos la Summa astrologiae iudicalis de accidentibus mundi (Venecia, 1489) del 
astrónomo inglés Johannes Eschuid (fl. 1336-1365), o el más extenso tratado de astrología de 
la Antigüedad, fruto de experiencias y estudios en el saber del neoplatonismo, De nativitatibus 
[sive Matheseos libri VIII] (Venecia, 1497), por el escritor y astrónomo latino, convertido al 
cristianismo, Julius Firmicus Maternus (s. IV). 
Las obras de matemáticas son poco abundantes, no obstante conservamos la 
Arithmetica cum demonstrationibus Jacobi Fabri Stapulensis (París, 1496), del matemático 
inglés Jordanus Nemorarius (s. XII), o la Somma di aritmetica, geometria, proporzioni e 
proporzionalità (Venecia, 1494), del religioso franciscano y matemático italiano, Lucas de 
Burgo Sancti Sepulchri (1445-ca. 1510). 
Los libros enciclopédicos son igualmente pocos, uno de la época romana, que contiene 
el anticipo de lo que hoy entendemos por enciclopedia, anotaciones sobre historia, geometría, 
gramática, filosofía, medicina, etimología, etc., las Noctes atticae (Venecia, 1493), del escritor 
romano Aulus Gellius (ca.130-ca.180), y otro, una enciclopedia medieval, De propietatibus 
rerum (Heidelberg, 1488 y Estrasburgo, 1491) del pensador escolástico medieval inglés 
Anglicus Bartholomaeus (ca.1203-1272). 
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 La Astrología se divide en dos partes, según el Diccionario de Autoridades, una Astrología natural que 
“se emplea en el conocimiento de las influencias celestes por observaciones de cosas naturales” y 
Astrología judiciaria, “que quiere elevarse a la adivinación de los casos futuros y fortuitos, *…+ y esta en 
todo o la mayor  parte es incierta, ilícita, vana y supersticiosa”. REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Diccionario 




2,27: Theodorus Gaza (ca.1415-1475). Humanista y traductor bizantino. 
Para finalizar este extenso repertorio de diferentes materias, autores y obras, la 
Biblioteca Universitaria de Sevilla, alberga un libro de cada una de las siguientes disciplinas 
científicas, humanísticas y artísticas: de medicina, la Chirurgía (Sevilla, 1495) del médico 
italiano Lanfrancus Mediolanensis (ca.1245-ca.1306); de biología, la traducción del griego al 
latín por el gramático y filósofo bizantino establecido en Italia, Theodorus Gaza (ca.1415-1475) 
De animalibus (Venecia, 1476), del filósofo griego Aristóteles (384 a.C.-322 a.C.); de gramática, 
De priscorum propietate verborum (Venecia, 1490), del gramático y humanista italiano 
Junianus Maius (1430-1493), y por último, del arte musical, Musica (Paris, 1496), del 
humanista y filósofo francés, Jacobus Faber Stapulensis (1450-1537)61. 
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 Para el estudio de los temas, las obras y los autores de incunables, sobre los que hemos elaborado 
una Sinopsis biográfica (Apénd.:11), hemos consultado un abundante número de obras, artículos, 
repertorios biográficos, diccionarios y webs en Internet, entre las que reseñamos: BERLIOZ, J. et alii, 
Identifier sources et citations. L´Atelier du Médiévaliste 1, Tumhout, Brepols, 1994. BUCHWALD, W., 
HOHLWEG, A. y PRINZ, O., Dictionnaire des auteurs grecs et latins de l´Antiquité et du Moyen Age, 
Turnhout, Brepols, 1991. CARACUEL MOYANO, R. y DOMÍNGUEZ GUZMÁN, A., Un tesoro en la 
Universidad de Sevilla: incunables y obras de los siglos XVI y XVII, Sevilla, Publicaciones de la Universidad, 
1993, 29-48. DIZIONARIO BIOGRAFICO DEGLI ITALIANI, Roma, Istituto biográfico degli italiani, 1960, I-
LXXXI (en curso de publicación). FABRICIUS, J.A., Bibliotheca Latina mediae et infimae aetatis, Graz, 
Akademische Druck, 1962. GELDNER, F., Manual de Incunables, 338-78. HAEBLER, K., Introducción…, 
255-62. LA RUE, R., Clavis scriptorum Graecorum et Latinorum. Répertoire des auteurs grecs et latins, 
Québec, 1985, I-IV. LEONARDI, C. et alii, Letteratura latina medievale (secoli VI-XV), Firenze, Sismel-
Edizioni del Galluzzo, 2003. MANTINBAND, J.H., Dictionary of Latin Literature, New York, Philosophical 










3. El microcosmos de la filigrana papelera: el papel, las marcas y los 
símbolos. 
 








Después de haber estudiado en el capítulo anterior el cosmos de la Biblioteca 
Universitaria de Sevilla y del libro incunable, nos centraremos ahora en el presente en los tres 
puntos esenciales de lo que hemos venido en llamar el microcosmos del libro antiguo: el papel, 
las marcas y los símbolos.  
En primer lugar, estudiaremos el papel de los incunables, no sin antes escribir una 
sucinta historia de este soporte desde su invención en la China hasta el siglo XV, que nos 
desvele su importancia para el desarrollo de la imprenta y la divulgación de las ideas del 
Renacimiento, con el fin de estudiar a posteriori las características del papel de los libros 
incunables de la Biblioteca hispalense, tanto en lo relativo a su formato, como a su verjura, 
espesor y color.  
En segundo lugar, nos ocuparemos propiamente de la filigrana papelera como marca 
de agua, norte y epicentro de esta tesis, sea en lo concerniente a su definición etimológica y 
aparición como marca comercial, sea en lo relativo al pasado y presente de los estudios de las 
filigranas en los incunables, para finalizar el apartado tratando de definir y perfilar el campo de 
trabajo y de investigación de las disciplinas que estudian la marca papelera: la Filigranología 
frente a la Filigranografía, como disciplinas auxiliares de la historia. 
En último lugar, nos adentraremos en el tema central y específico de nuestra tesis: “la 
filigrana papelera como símbolo”. En este apartado razonaremos el por qué se ha de 
considerar la filigrana como un símbolo trascendente, además de ser una marca comercial del 
papelero, de tal manera que ahondaremos en las ideas simbólicas de los pensadores de la 
Antigüedad, la Edad Media y de nuestro tiempo, que justifiquen nuestra tesis, particularmente 
estudiaremos su opinión sobre la etimología y el concepto de símbolo, su función y sus 
características, para finalmente ocuparnos propiamente a través de algunos apéndices de 
ilustraciones de filigranas y gráficas de porcentajes, elaboradas ex profeso, del análisis, ora 
cuantitativo, ora cualitativo de la simbología en las filigranas de los incunables de la 
Universidad hispalense, de tal manera que demos pie y camino a la interpretación simbólica de 
las mismas en el último capitulo. 
Todo ello justifica que no sólo sea necesario copiar, catalogar y describir someramente 
el sistema simbólico de las filigranas papeleras, como han hecho parcialmente algunos 
investigadores, sino también investigar, estudiar y desvelar la significación y la trascendencia 
que representan sus símbolos a partir de otras disciplinas del conocimiento simbólico, como la 
filosofía, la religión, la historia, la iconografía, etc.. En este sentido, nuestro trabajo pretende 
aproximarse a la tesis de que las filigranas fueron representaciones simbólicas de la religión 
cristiana de los hombres del siglo XV, además de servir de identificación, por supuesto, del 
molino papelero o fabricante, del formato o de la calidad del papel, aspectos estos últimos, 
sobre los que, como expondremos en los apartados siguientes, han investigado en gran 






3.1. El papel de los incunables. 
Para valorar correctamente la relevancia y el significado del papel en el estudio de los 
incunables creemos que es muy importante, en primer lugar, acercarnos al conocimiento del 
proceso de fabricación artesanal de una hoja de papel. El procedimiento es básicamente el 
mismo desde su descubrimiento por Ts´ai Lun en la China hacia 105, hasta principios del siglo 
XIX en que se introducen unos nuevos descubrimientos, que revolucionaron la historia del 
papel, nos referimos, concretamente, al descubrimiento en 1799 de la máquina de papel 
continuo, por el francés Nicolás-Louis Robert, y a la introducción de la madera como materia 
prima. 
En la fabricación antigua y manual de papel las materias primas básicas para elaborar 
un papel blanco de buena calidad eran, en principio, el lino, el cáñamo, más tarde se introdujo 
el algodón, que se obtenían de los trapos desechados, por el contrario para la obtención de un 
papel de estraza, funcional y de baja calidad, se utilizaban cuerdas, alpargatas, telas viejas, etc. 
Los trapos una vez en el molino eran seleccionados por los operarios preparados para ello, 
según las diferentes calidades del papel que se quería fabricar, luego pasaban al pudridero, 
donde se humedecían, ablandaban y fermentaban, de allí a las pilas del molino donde los 
mazos los trituraban y maceraban en el agua, por este procedimiento se obtenía una pasta, 
denominada pulpa, que tenía en suspensión las fibras de las materias primas utilizadas.  
 
3,1: Fabricación de papel con forma, xilografía de 1698. 
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La pulpa se depositaba en un gran recipiente con agua, la tina, en la que el laurente 
introducía la forma, que tras un magistral movimiento de vaivén, retenía en la superficie las 
fibras de la pasta que daban lugar al pliego de papel (Fig.: 3,1). La forma es un marco de 
madera con un fondo de tejido de alambres horizontales, llamados puntizones, unidos a otros 
verticales, llamados corondeles, sobre cuya trama se cosía con un hilo muy fino la filigrana o 
marca de agua del fabricante papelero (Fig.: 3,12). El pliego de papel recién formado era 
volcado por el ponedor sobre un fieltro o sayal, sobre el que colocaba otro fieltro que a su vez 
recibía un nuevo pliego de papel; estos pliegos de papel se metían posteriormente en una 
prensa para extraerles la mayor cantidad posible de agua. De allí los sacaba el levador, que 
quitaba los sayales colocando los pliegos sobre una tabla inclinada; de esta tabla se llevaban a 
la prensa. Una vez bien escurridos los pliegos se sacaban de la prensa y se tendían en el 
tendedero o mirador. Seco el papel se pasaba a la sala de encolar, en donde se introducía en 
mazos en una gran caldera que contenía una gelatina formada por la cocción de carnazas de 
animales o pescados. Según se sacaban de la caldera, se prensaban en grandes grupos y se 
llevaban más tarde al tendedero desde el que iban a la sala de bruñir. Una vez bruñido el 
papel, las apartadoras lo examinaban y separaban, según la calidad del mismo. Por último, las 
contadoras revisaban cada papel y formaban las resmas. Cada pliego de papel, antes de salir 
de fábrica, había pasado más de treinta veces por las manos de los operarios y cerca de diez 
por las prensas62. 
La revolución de la imprenta hubiera estado muy condicionada en su nacimiento, en el 
supuesto de que no hubiera existido el papel como soporte del arte tipográfico, aunque 
paradójicamente los primeros papeles de los incunables tendieran a parecerse en su grosor, 
textura y formato al pergamino. Las novedades, más ayer que hoy, por el afán de notoriedad 
que comportan en nuestro tiempo, ávido de ellas, han producido desconfianzas en los usuarios 
y consumidores, de ahí que toda novedad, nunca pierda su vinculación directa con aquello que 
quiere reemplazar. 
 
3.1.1. La historia del papel hasta el siglo XV. 
Si ya conocemos cómo se fabricaba artesanalmente la hoja de papel que iba a utilizar 
un escribano, un impresor, un estudiante o un individuo cualquiera de la sociedad, no 
podíamos obviar un pequeño recorrido por la muy antigua historia del papel, uno de los 
soportes de la escritura que tan buenas prestaciones ha proporcionado y proporciona a la 
Humanidad, sin el que nuestras ideas, nuestros conocimientos corregidos y mejorados no 
podrían transmitirse. 
El papel, esa frágil materia volátil, sobre la que no estaríamos escribiendo ahora, fue 
posible gracias al ingenio y la habilidad de los avezados chinos. Como  
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 Hemos seguido, en la exposición del proceso de elaboración de una hoja de papel, el sabio estudio del 
francés LA LANDE en su obra, L´Art de faire le papier, 1778, así como el pedagógico vídeo del MUSEU 
MOLIN PAPER DE CAPELLADES, El papel (Bajo la dirección y realización de Eugenio Monesca con guión 




3,2: La fabricación del papel en China. 
es tendencia generalizada en el ser humano desde tiempos pasados el personalizar toda 
actividad creadora, tradicionalmente se atribuye la invención del papel a un dignatario de la 
corte China, un tal Ts´ai Lun (Fig.: 3,3), jefe de los eunucos del emperador, quien, como 
atestigua la Crónica Imperial China, inició la fabricación de papel en el año 105, utilizando 
fibras vegetales y trapos, aunque en realidad se sabe que tres siglos antes, durante la dinastía 
Han, se había elaborado algo parecido al papel. Desde esa fecha hasta que los árabes lo 
difundieran 700 años después, la fórmula de su fabricación permaneció guardada celosamente 
en la tierra del sol naciente, al igual que sucedió con la seda. No obstante, los monjes budistas, 
ya en el siglo VII, nos hablan del conocimiento de la elaboración del papel en Asia, llevado a 
través de la ruta de la seda para pasar a Corea y más tarde a Japón. El versátil y maravilloso 
papel, siguiendo la ruta comercial del oeste, cruzó el Turquestán, Persia y Siria, de forma que, a 
finales del siglo VII, era ya conocido y usado en toda Asia central.  
 
3,3: Ts´ai Lun, descubridor de la fabricación del papel. 
Sin embargo, fueron los aguerridos conquistadores árabes quienes, al aprender su 
oculto secreto, cuando hicieron la conquista de la ciudad de Samarcanda, en el año 751, lo 
difundieron por las tierras asiáticas, africanas y europeas, de suerte que establecieron la 
técnica de fabricación del papel primero en Bagdad, en el 795, luego en Egipto, en el 906, 
hasta llegar a Marruecos hacia el año 1100. Después los propios árabes introducen el papel en 
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Europa, a través de España, en el siglo XII y en Italia en el siglo XIII, así la existencia 
documentada más antigua de los primeros molinos papeleros europeos se da en Játiva 
(Valencia) en 1150 y en la ciudad italiana de Fabriano hacia 1276, aunque en la España 
musulmana debieron de existir presumiblemente molinos papeleros ya en Córdoba, Sevilla, 
Granada y Toledo mucho antes durante los siglos X y XI. 
En Europa el texto más antiguo escrito en papel, hecho en España, es el Glosario de 
Leyde, elaborado en los primeros años del siglo X, y conservado en la Biblioteca Nacional de 
París. En España particularmente se conserva el Breviarium et Missale Mozarabicum (ms.6), 
procedente del monasterio benedictino de Santo Domingo de Silos (Fig.: 3:4), tal vez escrito en 
el scriptorium de Berlanga entre los años 945 y 1036, cuyos 38 primeros folios son de papel, 













3,4: Breviarium et Missale Mozarabicum de Santo Domingo de Silos. 
La difusión de la fabricación del papel en Occidente también fue lenta. En España, 
como hemos referido arriba, existieron molinos de papel tanto en la zona musulmana como en 
la cristiana, en las ciudades de Toledo, Sevilla, Córdoba, Granada, Játiva, etc., donde se 
fabricaba un papel, conocido como hispano-árabe, que estuvo en el mercado español hasta las 
primeras décadas del siglo XV, cuando el papel italiano y la implantación de sus técnicas de 
fabricación lo relegaron al olvido. 
En Italia desde finales del siglo XIII el arte de hacer papel se extiende desde Fabriano a 
la región de Venecia, Padua, Bolonia y Génova, así como a varias regiones de la Toscana y el 
Piamonte. En Francia los molinos se situaron, a partir de la mitad del siglo XIV, sobre todo, en 
la Campaña y la Lorena (Languedoc, Troyes). En Alemania la fabricación del papel está 
directamente relacionada con la invención de la imprenta, aunque su primer molino date de 
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1338, en la desembocadura del río Pegnitz (Nuremberg), hasta 1450 sólo había en sus 
territorios diez o doce molinos papeleros, situados principalmente en el suroeste (Basilea, 
Estrasburgo, Ratisbona, Metz y la Friburgo suiza), sin embargo, al finalizar el siglo, contaba con 
más de cincuenta, la mayoría en el suroeste de la nación. Ya iniciado el siglo XV se construyen 
molinos papeleros en Holanda, Inglaterra y otros países europeos. 
Aunque el hombre de finales del Medievo se resistía a dejar el pergamino, no obstante 
poco a poco el papel fue reemplazándolo, en las universidades, en las oficinas de los estados 
nacientes, en las transacciones comerciales, en los trabajos manuales, y por supuesto, en las 
imprentas, las recién llegadas al negocio papelero. No faltaron durante estos primeros siglos 
de su lenta difusión las reticencias por parte de los gobernantes o de algunos ciudadanos a su 
implantación. Así, por ejemplo, en el siglo XI el rey Roger o en el siglo XIII el emperador 
Federico II, prohibieron su uso por el temor de que esta sustancia desconocida y de apariencia 
frágil se destruyera, o bien el caso del filósofo francés Gerson, que en 1415 en la universidad 
de París desalentaba el uso del papel para la copia de textos de estudio en pro del pergamino. 
Intentos fallidos, claro está, pero habituales siempre que se produce un cambio de soporte, 
pues la lenta y segura implantación del papel estaba augurada, no por la improbable 
casualidad, sino porque el papel era abundante, barato (costaba la décima parte que el 
pergamino), duradero, transportable y asequible. 
A partir de la invención de la imprenta, la suerte estaba echada para el arte tipográfico 
y la industria papelera, de manera que a partid de ese obligado y feliz hermanamiento, la 
prosperidad de uno no se concibe sin la de la otra63. 
 
3.1.2. El papel de los incunables: formato, verjura, espesor y color. 
Las características externas de cualquier papel, en general, y del papel de los 
incunables de la Biblioteca Universitaria de Sevilla, en particular, pueden ser de dos clases: las 
que se refieren a su calidad (en relación con su propia fibra y modo en que se preparó, lavó y 
trituró) y las que dependen del molde con que se fabricó cada pliego (filigrana, contramarca, 
puntizones, corondeles). 
Las primeras de estas características: la pureza de la pasta del papel, su buena 
trituración, su consistencia, su mayor o menor translucidez, su entonación blanca, grisácea, 
amarillenta o ligeramente crema, apenas tienen interés para este trabajo de investigación. 
El mismo molino no podía fabricar siempre un papel idéntico, puesto que usaba 
materiales diferentes, empleaba operarios de desigual destreza, las lluvias enturbiaban la 
pureza de las aguas, etc., así como el paso del tiempo que llegaba a alterar el aspecto, según 
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 Para la exposición de este apartado hemos consultado la siguiente bibliografía: AA.VV. Cabeza de 
Buey y Sirena, 14-9. DÍAZ DE MIRANDA, Mª D. y HERRERO, A. Mª, El papel…, 15-7. DOIZY, M-A. y 
FULACHER, P., Papiers et moulins. Des origines à nos jours, París, Technorama, 1997, 19-24, 37-43. 
FEBVRE, L. y MARTIN, H.-J., La aparición…, 1-21. GAYOSO CARREIRA, G., “Características del papel del 
Breviario Mozárabe de Silos”, Investigación y Técnica del Papel, 31, 1972, 85-96. HIDALGO BRINQUIS, 
M.Cª, “El papel de los incunables españoles”, Act. Jorn. Isab. I y la Impr., Madrid, 2004, 298-312. VALLS I 
SUBIRÁ, O., La historia del Papel en España (Siglos X-XV), Madrid, E.N.C.E., 1978, I, 45-58.  
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las circunstancias y los lugares de su conservación, de unos papeles que tal vez tuvieron en su 
origen la misma presencia64. 
Por otra parte, las características que imprime la forma son las que más nos interesan 
para esta tesis, puesto que aparecen en todos los pliegos de papel y no se han modificado 
sustancialmente con el paso del tiempo. Así pues, las características que los pliegos de papel 
deben a su molde son: el formato, la verjura o tejido de los puntizones y los corondeles, que 
varían de grosor y de distanciamiento y, por último, la filigrana o marca de agua, tema de esta 
tesis y del que trataremos extensamente en el siguiente punto. 
En el momento en que comienza a aplicarse la técnica impresora el papel era la 
materia más utilizada como soporte de la imprenta. Al pergamino, generalmente a la vitela, se 
recurrirá sólo cuando se trata de obras importantes de carácter literario o jurídico, 
manuscritos que se destinaban a un personaje importante o libros litúrgicos, como es el caso 
del único incunable en vitela de esta Universidad, el nº 43, Breviarium Carmelitanum, impreso 
por la sociedad, Petrus de Piasiis, Bartholomaeus de Blavis y Andresa Torresanus, en Venecia, 
en 148165. 
La unidad de composición del libro antiguo o incunable es el pliego de papel y la 
unidad de estructura es el cuaderno, es decir, el pliego cuando, una vez impreso por ambos 
lados, se ha doblado. A partir de un pliego (Fig.: 3,5) los impresores podían elaborar diferentes 
tipos de tamaños para sus libros, según el corte que hicieran del papel: in-folio, in-cuarto, in-
octavo, in-décimo, in-dozavo, in-dieciseisavo, etc. 
 
3,5: Esquema de los formatos del papel de los incunables (según Balmaceda Abrate). 
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 BRIQUET, Ch-M., Les Filigranes..., I, 57-8. 
65
 MARTÍN ABAD, J., Los primeros tiempos…, 117. 
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Si nos fijamos claramente en la gráfica sobre el formato (o tamaño) de los incunables 
(3,6), de la Biblioteca Universitaria sevillana, descubrimos que los porcentajes de los formatos 
más utilizados por los impresores de estos libros suelen ser los habituales de aquella época: in 
folio: 71,33 % (107 libros), in cuarto: 22,67 % (34 libros), in octavo: 5,33 % (8 libros) y, el menos 
utilizado, in dozavo: 0,67 % (1 libro). Esta misma utilización de los formatos era la tendencia 
general de uso por parte de los impresores europeos durante las primeras décadas del arte de 
la imprenta. 
 
3,6: Porcentaje de incunables de la Biblioteca U.S. por formato. 
El formato folio, infolio o in-folio (señalado con las abreviaturas varias: Fol., fol., f°.) 
fue el de uso más frecuente en los primeros tiempos de la imprenta. En el formato in-folio lo 
común es que el pliego se doble una sola vez por su parte central, de manera que da lugar a 
dos hojas o planos iguales. Al observarlo al trasluz vemos que los corondeles corren en 
dirección vertical, mientras que los puntizones lo hacen horizontalmente y que la filigrana 
aparece en el centro de la primera o de la segunda hojas resultantes tras la acción de plegado 





3,7: Filigrana de la flecha en un incunable de formato in-folio. 
El tamaño de los infolios de los libros de la Biblioteca Universitaria de Sevilla no 
presenta, por lo general, el formato original, ya que el sinnúmero de avatares en los procesos 
de encuadernación han producido la mutilación de los márgenes de los papeles, llegando 
desafortunadamente en algunos casos, por efecto de la incuria o la ignorancia, el corte de la 
cuchilla de la guillotina hasta la caja de la escritura, de manera que la medida real de los 
pliegos de papel suele oscilar entre 290-180 mm de ancho por 422-260 mm de alto. Presentan 
tal formato los incunables nº: 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 11, 12, 13, 14, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 
28, 31, [33], 34, 35, 36, 37, 38, 40, 41, 44, 46, 47, 48, 50, 52, 53, [55], 56, 57, 61, 62, 63, 65, 66, 
67, 68, 69, 70, 71, 72, 73, 74, 75, 76, 77, 78, 81, 82, 83, 84, 85, 86 87, 89, 90, 91, 92, 93, 95, 96, 
98, 100, 101, 102, 103, [104], 105, 113, 114, 115, [116], 117, 120,122, 123, 124, 126, 128, 129, 
130, 131, 132, 133, 134, 135, 136, 137, 138, 139, 140, 141, 142, 145, 146, 147, 150. 
Por el contrario, existen excepcionalmente algunos papeles de ciertos incunables de 
formato in-folio que, bien, en unos pocos casos, presentan una disposición apaisada del 
formato (nº 33, 104 y 116), de modo que los corondeles se disponen de forma horizontal, los 
puntizones verticalmente y las filigranas se ubican en el centro de las hojas dispuestas de 
manera tumbada (Fig.: 3,8), bien, en un solo caso, alterna el formato in-folio normal con el 
apaisado (nº 55). La dimensión de este tipo de hojas de papel oscila entre 200-142 mm de 





3,8: Filigrana de la tiara en un incunable de formato in-folio apaisado. 
Cuando el pliego se doblaba dos veces, daba como resultado que los corondeles se 
vean horizontalmente, los puntizones verticalmente y la filigrana aparezca en el lomo del 
plegado (Fig.: 3,9), entonces el formato se denomina cuarto, en cuarto o in-cuarto (indicado 
con las abreviaturas 4°, 4to, Q y Qº).  
  
 
3,9: Filigrana de la serpiente en un incunable de formato in-cuarto. 
En este formato se produce en tales libros el mismo proceso de mutilaciones y cortes 
en los márgenes, referido arriba en los formatos in folio, de modo que las medidas de los 
papeles de estos incunables fluctúa entre 173-120 mm de ancho por 249-173 mm de alto. Este 
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formato al paso de los años en Europa ganó conjuntamente con el in-octavo muy pronto la 
partida al in folio en cuanto a la frecuencia de uso en la imprenta. Los incunables en formato 
in-cuarto son: nº 1, 2, 10, 29, 32, 39, 42, 45, 51, 54, 58, 59, 60, 79, 80, 88, 94, 97, 99, 106, 107, 
108, 109, 110, 111, 112, 118, 121, 125, 127, 143, 144, 148, 149. 
El formato octavo, en octavo o in-octavo (con las abreviaturas 8° y 8vo) se adoptó muy 
lentamente en el siglo XV, pero su uso se incrementó en los últimos años. En este formato el 
pliego se dobla tres veces y el resultado son ocho hojas, cuyos corondeles aparecen en 
dirección vertical, los puntizones horizontalmente, mientras que se aprecia un cuarto de la 
filigrana, que pasa a ocupar la esquina de los cortes de cabeza y el margen interior, en la parte 
superior, junto al lomo (Fig.: 3,10).  
 
3,10: Filigrana de la cabeza del buey en un incunable de formato in-octavo. 
 
Las medidas de los papeles de estos libros se mueven entre 114-93 mm de ancho por 
150-132 mm de alto. In octavo tenemos los siguientes incunables: nº 15, 16, 17, 18, 30, 43 
(vitela), 49, 64.  
Por último, el formato menos utilizado, en particular, en los libros de la Biblioteca 
sevillana y, en general, en el periodo incunable fue el dozavo, en dozavo o in-dozavo (con las 
abreviaturas 12º y 12vo), formato que fue ganando terreno al in-octavo, de manera que 
durante el siglo XVI lo reemplazó. De este formato se han definido tres tipos distintos: común, 
largo o prolongado y cuadrado. En los incunables sevillanos sólo hemos localizado un único 
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libro con el formato in-dozavo, el nº 119, tipo largo o prolongado, cuyo formato se obtiene 
mediante un doblez horizontal del pliego in-plano apaisado y otro vertical sobre el resultante, 
realizándose sobre éste a su vez dos pliegues paralelos, de manera que los puntizones se 
localizan horizontalmente, mientras los corondeles se disponen verticalmente, encontrándose 
la filigrana y contramarca, en el caso de que aparezca, en el centro de los cortes o márgenes de 
algunos de los papeles. En el caso particular de nuestro incunable (Fig.: 3,11) no hay rastro de 
marca de agua. Las medidas de los papeles del único libro que se conserva, son 93 mm de 
ancho por 127 mm de alto 66.  
  
 
3,11: Corondeles sin filigrana en un incunable de formato in-dozavo. 
 
Respecto a la verjura o tejido de los puntizones del papel de los incunables aparecen 
finos y muy próximos, de forma que se localizan generalmente por cada 20 mm de distancia 
aproximadamente de unos 18 a 24, aunque también se encuentran papeles que tienen entre 
13 y 15 puntizones. La señal de los puntizones varió mucho a lo largo de los siglos. CH. Briquet 
refiere que en Italia, el gusto por un papel fino, más esmeradamente hecho, llevó en la 
segunda mitad del siglo XV, época de nuestros incunables, al empleo de hilos delgadísimos, y 
esa modalidad se extendió por Francia, donde en el siglo XVI se llegó a fabricar un papel de 
clase tan fino y con una verjura tan tupida como en Italia67. 
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El número de los corondeles también ha variado mucho a lo largo de la historia, así 
como el distanciamiento entre unos y otros. La mayoría de los papeles de los incunables de la 
Biblioteca Universitaria sevillana tienen generalmente entre 12 y 16 corondeles en el formato 
in-folio, siendo mayor evidentemente la separación en los papeles en este formato que en los 
in-cuarto. Una mayor aproximación entre corondeles debe tenerse siempre como testimonio 
de progreso y mejora en la calidad de la pasta del papel. Cuando se encuentra una misma 
filigrana sobre papeles diferentes, hay que considerar como más antiguo el que muestre sus 
corondeles más espaciados. Algunos papeles, sobre todo, los de procedencia italiana, 
presentan la particularidad de una separación mayor entre los corondeles sobre los que se 
adhiere la filigrana. En este más amplio intervalo entre los corondeles se encuentra 
frecuentemente extendido un corondel de más, llamado de “apoyo”, sobre el que la filigrana 
descansa68.  
Por último, el papel de los incunables presenta mayoritariamente un espesor entre 
0,12 mm y 0,28 mm, en tanto que su color o aspecto exterior, en casi su totalidad, si 
exceptuamos el oscurecido o humedecido por la acción del tiempo o la dejadez, tiene una 
entonación grisácea, amarillenta, ahuesada o ligeramente crema, los incunables que presentan 
un papel muy blanco han sido tratados modernamente con productos químicos. 
 
3.2. La filigrana papelera como marca de molino. 
Explicado en páginas anteriores el proceso de fabricación de un pliego de papel 
artesano en un molino papelero y las vicisitudes de la historia papelera desde su invención en 
la China hasta el siglo XV, además de haber expuesto las características físicas del papel de los 
incunables, resta que nos ciñamos ya a la filigrana papelera como marca del fabricante sobre la 
que hasta ahora sólo hemos tratado someramente. 
En primer lugar, la palabra filigrana (los anglosajones la denominan watermark), según 
Doizy y Fulacher, procede etimológicamente “del latín filum, que significa “hilo” y granum 
“grano”. El término designó inicialmente en Italia un trabajo de orfebrería que consistía en 
ensartar pequeños granos con un hilo, es decir, algo así como un rosario o un collar de 
cuentas. Pero Joan Corominas (1905-1997) advierte que el componente grano se empleó en 
Italia como término de orfebrería para referirse a pequeñas partículas de metal. De ahí que la 
etimología de filigrana sea el hilo hecho en orfebrería con muy pequeña porción de algún 
metal noble, o el trabajo hecho con ese hilo, sin que el vocablo “grano” o cuenta intervenga 
aquí para nada en la significación69. 
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3,12: Esquema de una forma papelera (según Piccard). 
Pues bien, en la forma de elaboración del papel, a partir del siglo XIII, los papeleros u 
orfebres comenzaron a coser con un hilo muy fino de plata o latón sobre la trama una figura 
gráfica o símbolo (letras, cabeza de buey, mano, cruz, escudo, campana, balanza, etc.…), que, 
además de reforzar la resistencia para el uso y manejo de la forma, producía en el tejido un 
relieve, de suerte que, cuando se introducía la forma en la tina, se acumulaba menos pulpa en 
esta figura gráfica y lo mismo sucedía en los corondeles y puntizones; por eso, al ver el papel 
por transparencia o por luz rasante se puede observar a simple vista la impresión que han 
dejado los alambres horizontales y verticales, y la figura cosida gráfica o símbolo (Fig.: 3,12). 
Esta marca dejada por el relieve de la figura o símbolo es lo que se conoce como filigrana o 
marca de agua. Las filigranas más antiguas encontradas hasta la fecha representan una letra 
“F”, usada en Cremona a partir de 1271, y una cruz griega que se encuentra en un documento 
datado en Bolonia en 1282, de ahí que las filigranas fueran utilizadas por primera vez por los 
papeleros italianos70. Hasta aproximadamente 1312, los nombres de los papeleros, siglas y 
monogramas, se convirtieron en el tipo de filigrana más usado, desarrollándose a partir de 
entonces el maravilloso y misterioso mundo de los símbolos medievales71. Frente a la génesis 
italiana de la filigrana, algunos autores, como el catalán Oriol Valls, sostenía hace décadas, en 
su Historia del Papel en España, la sugerente tesis sobre su origen japonés y la situaba 
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cronológicamente en el siglo VIII, pero esta elucubración ha sido desmentida por los propios 
investigadores japoneses72. 
Cuando los mismos símbolos fueron usados por diferentes artesanos, con el fin de que 
se identificara el papelero y no hubiera duda del papel fabricado en su molino, surgió en el 
siglo XV la contramarca, que volvía a incluir las iniciales del papelero. La contramarca, como 
filigrana de menor tamaño, solía situarse en la mitad del pliego que no acogía la propia 
filigrana, es decir, en el centro de la mitad del pliego que no ocupa la filigrana, o bien en otros 
casos en una de las esquinas del papel, o junto a la misma filigrana (Fig.:3,13)73. 
 
 
3,13: Contramarca de la letra “P” junto a la filigrana de la balanza. 
Para finalizar este apartado, referir que la filigrana de la que venimos hablando suele 
calificarse más específicamente por los estudiosos del papel, como filigrana blanca o clara, por 
oposición a otros tipos que surgieron siglos más tarde, sea la filigrana negra, que apareció en 
1792, cuyo inventor desconocemos, obtenida mediante un hendido hecho en la tela metálica 
de la forma gracias a la presión de un taco de madera tallada, que producía una mayor 
acumulación de pasta y por ende un efecto obscuro; sea la filigrana sombreada, inventada 
hacia 1845 por el inglés W. Smith, que hoy nos resulta habitual en los billetes de banco y otros 
papeles de seguridad; sea la filigrana artificial, que se obtiene mediante la colocación de una 
prensa inmediatamente después del primer cilindro secador o las que se realizan 
humedeciendo y gofrando el papel una vez que éste está fabricado74. 
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3.2.1. Los estudios de las filigranas en los incunables. 
El estudio de las filigranas papeleras de los incunables existentes en las bibliotecas 
españolas es todavía incipiente, al igual que en dibujos, grabados o mapas, de manera que la 
mayoría de los trabajos se han realizado y realizan sobre filigranas de documentos de archivo. 
No obstante, esta tendencia de la investigación de las filigranas de los incunables comenzó a 
cambiar a finales de la década de los años 80, a partir de los trabajos de estudio, del difunto 
profesor y amigo José Sánchez Real (1918-2008), como El papel y sus filigranas en los 
incunables tarraconenses (Tarragona, 1977-1980), que, como veremos más adelante, ha 
despertado la necesidad, por parte de los estudiosos del papel y de los bibliófilos, de llevar a 
cabo trabajos y repertorios sobre las filigranas papeleras de los incunables, tanto en las 
bibliotecas españolas como extranjeras. 
El primer estudio pionero sobre filigranas en los incunables con valor científico lo 
realizó el eminente bibliófilo español, Carlos de la Serna Santander (1752-1813), iniciador de la 
filigranología hispana, del que hablaremos en el apartado siguiente, con su trabajo 
“Observations sur le filigrane du papier des livres imprimés dans le XV siècle”, en el que 
reproduce 147 filigranas de incunables, como Supplément au Catalogue des livres de la 
bibliothèque de Charles de la Serna Santander (Bruxelles, 1803)75. Luego de esta investigación, 
aparecieron dos trabajos sucesivos a finales del mismo siglo XIX y principios del XX, en los que, 
bien se incluía un índice de las filigranas que aparecen en el papel de los volúmenes 
catalogados, bien se presentaba y estudiaba el elenco de las filigranas de una biblioteca. Nos 
referimos puntualmente al trabajo de Auguste Castan (1833-1892), Catalogue des incunables 
de la bibliothèque publique de Besançon (Besançon, 1893), donde inserta un índice de las 
filigranas que aparecen en el papel de los volúmenes catalogados, y al estudio filigranológico 
de Paul Heitz (1857-1943), Les filigranes des papiers contenus dans les incunables 
strasbourgeois de la Bibliothèque Impériale de Strabourg (Strasbourg, 1903)76. 
Los trabajos y estudios mencionados dieron origen a dos líneas de investigación en el 
estudio de las filigranas papeleras en los incunables, que han venido dando desigual fruto a lo 
largo de las décadas, una orientada a la identificación de las antiguas filigranas papeleras, es 
decir, a asignar a cada una de ellas una data tópica y cronológica de fabricación del papel, y 
otra, debida especialmente a bibliotecarios y bibliógrafos, encaminada a fijar la fórmula y la 
nomenclatura de su descripción77. 
Pues bien, en la segunda línea investigadora iniciada por los estudios bibliográficos, 
salvo en raras ocasiones, se ha ignorado, en general, la existencia de la filigrana. Los catálogos 
de los principales fondos de incunables, tanto españoles como extranjeros, que se han 
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publicado carecen de la referencia a la filigrana del papel utilizado en cada caso. En España se 
aventuró a incluir a veces ciertas referencias verbales a las filigranas de los incunables el 
estudioso del libro antiguo, Francisco Vindel Angulo (1894-1960) en su obra El arte tipográfico 
en España durante el siglo XV78, referencias limitadas, que hay que manejarlas con precaución, 
puesto que son incompletas. Así, por ejemplo, por mencionar un caso particular, entre 
muchos, en el Repertorium seu secunda compilatio legum et ordinationum regni Castellae, 
(Salamanca, ca.1485) del jurista español Alfonso Díaz de Montalvo (1405-1499), aparece 
reseñada por el bibliófilo Vindel sólo la filigrana del anillo sin mayores explicaciones, cuando en 
este libro, por lo menos en el ejemplar nº 82, que he manejado de la Biblioteca Universitaria 
de Sevilla, las filigranas que aparecen, además de la ya registrada del anillo, son: anillo con 
estrella de cinco y seis puntas, anillo con cruz griega, mano con estrella de cinco y seis puntas, 
mano con corona, armas del reino de Valencia, Cataluña y Aragón e indefinida. Es común que 
en los incunables aparezca en un libro más de una filigrana y muchas variantes de un mismo 
motivo, lo no común es la cita tan sucinta que aporta muy poco al estudio de las filigranas. No 
obstante, en esta misma línea investigadora, es digno también de reseñarse el breve estudio 
sobre incunables de temática histórica impresos en Sevilla, La bibliografía histórica en Sevilla 
durante el siglo XV: veinte incunables sevillanos que tratan de historia (1946)79, por Miguel 
Romero Martínez (1888-1957), que se limita a repetir igualmente la descripción de la filigrana 
de manera escueta, por supuesto, sin reproducirla. 
Por otra parte, los catálogos anteriores al Catálogo General de Incunables en 
bibliotecas españolas (IBE) de 1989-199080, no suelen incluir alusión alguna a las filigranas, ni el 
catálogo de la Biblioteca Universitaria de Santiago, ni el de Barcelona, ni el de Salamanca, ni el 
de Sevilla, ni siquiera el de la Biblioteca Nacional que estimuló la confección de estos 
catálogos, es más, los bibliotecarios no hicieron caso a las Instrucciones para la catalogación de 
incunables de 1957, tal vez por falta de medios o por premura en la realización de los 
catálogos, o por considerarlo irrelevante, sea lo que fuere, lo cierto es que, preparadas por una 
comisión de expertos bibliotecarios, que tuvo en cuenta la filigrana en la parte relativa a la 
descripción minuciosa del texto, disponía en su artículo 67 que: “Se indicarán también las 
particularidades del ejemplar catalogado, tales como la tirada en papel especial o en 
pergamino, vitela, la iluminación de portadas e iniciales, calderones, manuscritos, exlibris, 
filigranas del papel, etc., y la encuadernación” 81. En estas fechas sólo en algún caso, en 
catálogos de fondos “no oficiales”, como el de los 115 incunables existentes en la catedral de 
Valencia o en el de los 25 de la biblioteca municipal de la misma ciudad, se anota la filigrana 
del papel de muchos de ellos, si bien en ocasiones la referencia verbal es vaga, “sin identificar”, 
en otras, “no se aprecia”, “variadas”, etc.82 
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A partir del IBE de 1989-1990 se suele incluir la filigrana en los catálogos de incunables, 
así lo hace el libro, Los incunables de la Biblioteca Universitaria de Granada (1992)83, de forma 
igualmente escueta e imprecisa, de modo que también se producen divergencias entre los 
incunables de la misma edición, como ocurre, por ejemplo, con el incunable De propietatibus 
rerum, [Heidelberg, Henricus Knoblohtzer], 1488, por el franciscano inglés Anglicus 
Bartholomaeus (ca.1203-1272), en el que se anota por parte de los bibliotecarios de la 
Universidad de Granada: “Impreso en papel. Filigranas: especie de P gótica hasta la pág. 304 y 
desde aquí, cabeza de buey con cruz”, cuando, por el contrario, en el mismo libro, ejemplar nº 
25 de la Biblioteca Universitaria de Sevilla hemos registrado las filigranas de la cabeza de buey 
con varilla/vara y crismón, y con varilla/vara y tau, P gótica con flor de 3 pétalos, y flor de lis. 
Incongruencias y diferencias que pudieran explicarse, porque un mismo impresor trabajaba 
con partidas de papel de distintos molinos papeleros, unas con unas filigranas determinadas, 
otras con diferentes o sin filigrana alguna. Creemos que lo más acertado, para eliminar dudas o 
equívocos, en la nomenclatura de la descripción de la filigrana, sería presentar siempre la 
copia fiel de la misma, aunque no sea a tamaño real. 
Finalmente, respecto a la primera línea investigadora, llevada a cabo por los 
historiadores del papel, con el fin de identificar las antiguas filigranas papeleras de los 
incunables, de modo que se le pudiera asignar a cada una de ellas una data tópica y 
cronológica en la fabricación del papel, los resultados obtenidos han sido más plausibles, si 
bien no existen tantos trabajos de investigación como para que lancemos las campanas al aire. 
El estudio que marca un antes y un después, como hemos referido supra, es el 
realizado por el investigador José Sánchez Real sobre El papel en los incunables tarraconenses 
(1977-1980)84 en el que analiza el estado de la cuestión de la filigrana en los estudios de 
incunables, la relevancia e importancia de la misma, los impresores que trabajaron en 
Tarragona, el aporte de ciertas conclusiones sobre la filigrana de la mano y la estrella y, por 
último, la reproducción de 22 filigranas de unos seis incunables. 
No obstante, llama la atención que Sánchez Real no mencionara por aquel entonces 
para nada un trabajo anterior de finales de los años 60, de otro investigador del papel, José 
Luis Basanta Campos, “Las marcas de agua en los incunables gallegos” (1968), en el que se 
estudian y se reproducen las filigranas de nueve incunables, impresos en Galicia, máxime 
teniendo presente que tal artículo apareció como separata del Boletín, Investigación y Técnica 
del Papel, revista en la que ambos habían colaborado periódicamente85. 
Otros trabajos más recientes sobre incunables son por una parte, los estudios de 
investigación de Mª Carmen Hidalgo Brinquis, “El papel de los incunables españoles” (2004)86, 
donde la autora analiza la fabricación y el comercio del papel en España durante el s. XV, el 
papel de las bulas, la importancia de las imprentas peninsulares, y reflexiona sobre el estudio 
de las filigranas de los incunables, como fuente de datación y localización de los mismos. Por 
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otra, los trabajos de las autoras, Mª Dolores Díaz de Miranda Macías y Ana Mª Herrero 
Montero, sea su ensayo “El papel y las filigranas en los incunables españoles de las bibliotecas 
asturianas” (2004)87, en el que estudian once libros de las bibliotecas asturianas y aportan un 
repertorio de 42 filigranas, sea el extenso y documentado artículo, “La incidencia de la 
imprenta en la fabricación del papel, a través del estudio de sus características y de las marcas 
de agua” (2009)88, en el que las investigadoras estudian el papel hispano-árabe e italiano y su 
fabricación, la labor de la imprenta, y los papeles empleados en 204 incunables impresos en 
España, según las fuentes del estudioso holandés Gerard van Thienen y otros autores, sea, por 
ultimo, un breve y completo artículo de Mª Dolores Díaz-Miranda, “Las filigranas de los 
incunables españoles a través de los estudios de Gerard van Thienen” (2010)89, en el que 
reivindica y pondera el trabajo y el estudio de las filigranas en los incunables hispanos del 
holandés, Gerard van Thienen, al que no se le ha dado el debido mérito aquí en España por 
parte de los estudiosos de la filigranología. 
Otros artículos sobre el mismo tema han sido: el de Taurino Burón Castro “Alternancia 
del uso del pergamino y papel en tiempos de Isabel La Católica” (2004)90, en el que analiza un 
total de siete incunables de los fondos de la Catedral de León y aporta un repertorio de 24 
filigranas, o bien el de G. Van Thienen, (traducido por la susodicha Mª D. Díaz de Miranda), “El 
papel y las filigranas de los incunables impresos en España a través de los diversos ejemplares 
conservados en las bibliotecas del mundo”(2007)91, en el que se exponen las investigaciones 
del autor, en más de 800 ediciones de incunables impresos en España, del papel y sus filigranas 
(sobre 9.000 frotados) en bibliotecas españolas, de los EE.UU., Inglaterra, Alemania, Francia, 
Rusia, Austria, Portugal, Bélgica, Holanda, etc., cuya finalidad investigadora es atribuir fechas 
más precisas a los más de 500 incunables sin datar, por medio de la similitud de sus filigranas 
con los incunables que ya están fechados. 
Respecto a las filigranas de los incunables de la Universidad de Sevilla hay un breve 
estudio que las aborda de manera imprecisa e incompleta, se trata del trabajo de Yolanda 
Abad Méndez, Incunaboli della Biblioteca Universitaria di Siviglia (1997)92, en el que la autora 
estudia 20 incunables (nº 31, 38, 60, 68, 80, 83, 85, 109, 114, 118, 124, 139, 152, 157,162, 186, 
201, 204, 211, 223) desde el punto de vista de la encuadernación, y copia a mano alzada 
algunas filigranas, omite muchas otras, mezcla filigranas propias del incunable con las del 
papel de la encuadernación, o bien anota de manera imprecisa su descripción, sin mencionar 
su localización en el libro, así por poner un ejemplo, en el Repertorium quaestionum super 
Nicolaum de Tudeschis (Sevilla, 1477), del jurista medieval español Alfonso Díaz de Montalvo 
(1405-1499), cita y copia una única filigrana, la de la tijera con lazo, cuando, en realidad, en 
este incunable aparecen varios tipos de tijeras, con luna, con flor, con estrella, y otras filigranas 
como la cabeza de buey con luna, la corona o la balanza encerrada en un círculo. 
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Por último, en el ámbito europeo, mencionaremos algunos proyectos muy relevantes 
sobre las filigranas de los incunables, el primero es el denominado “Watermarks in Incunabula 
printed in The Low Countries” (WILC), liderado por el mencionado Gerard van Thienen, ex-
conservador de incunables en la Koninklijke Bibliotheek, la Biblioteca Real de la Haya, a quien 
ha sucedido, después de su jubilación, Marieke van Delft. Este proyecto, cuya colección 
contiene 16.000 filigranas de casi todos los 2.000 incunables que se imprimieron en papel en 
los Países Bajos en el siglo XV, se ofrece en Internet en la siguiente dirección: 
www.watermark.kb.nl93. 
El segundo proyecto, denominado “Watermarks in Incunabula printed in España” 
(WIES), presentado por la Comisión de Paleografía y Codicología Medieval de Manuscritos de 
la Academia Austriaca de las Ciencias y de Alois Haidinger, en Austria, contiene casi 6.000 
imágenes de frotados de filigranas de incunables impresos en España, de los 9000 realizados 
por el autor, cuya base de datos está disponible en internet: 
http:/www.ksbm.oeaw.ac.at/wies/94. 
El último proyecto sobre las filigranas de los incunables del que tenemos noticias es 
una idea italiana denominada “Progetto Carta”95. 
 
3.2.2. Filigranología versus Filigranografía. 
Una vez estudiada la génesis y la historia de la filigrana, y vistos los estudios sobre 
filigranas en incunables, vamos a intentar aproximarnos a la definición y delimitación del 
campo de investigación de las dos disciplinas de estudio de las filigranas: la Filigranología y la 
Filigranografía. Si bien dichos vocablos pueden y se han utilizado muchas veces como 
sinónimos, no obstante, no significan lo mismo, si nos centramos científicamente tanto en sus 
fines como en su significación etimológica como. Respecto a su etimología comprobamos que 
el segundo elemento de la composición de las palabras difiere entre ellas. Esta significación 
etimológica, pues, nos ayudará a delimitar su definición científica.  
Como dijimos en el apartado anterior, el primer elemento común de los dos 
tecnicismos, filigrano- proviene de dos palabras latinas, filum, “hilo” y granum “grano”, 
mientras que el segundo, diferente para ambas palabras, deriva del verbo griego, graphein, 
“escribir”, “dibujar” y de la palabra logos, “tratado”. Así pues, atendiendo a su definición 
etimológica la Filigranografía trataría de la descripción física de las imágenes o marcas de agua 
contenidas en los viejos papeles, mientras que la Filigranología sería la disciplina o tratado 
científico de las filigranas96. 
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Ahondando, por tanto, en el tema, la Filigranografía tendría un papel esencialmente 
extrínseco, descriptivo, documental y clasificador, es decir, se debería ocupar no sólo de los 
métodos tradicionales y modernos de recogida de las filigranas, sino también de la ubicación, 
la cronología, la descripción de las imágenes y clasificación de las mismas.  
Supongamos que queremos estudiar una filigrana cualquiera, en este sentido, en 
primer lugar deberemos optar por un sistema de reproducción de la filigrana, que se ajuste a 
nuestro objetivo, o bien el método tradicional de calco o frotado, o bien el moderno de rayos X 
o substracción de imágenes u otros más sofisticados en el futuro tecnológico, donde 
anotaremos los datos propios de la filigrana (tipo de papel, de filigrana, obtención, situación, 
posición, dimensiones, etc.), posteriormente una vez reproducida la filigrana, constataremos la 
ubicación, según los datos del documento donde aparece, si está en un libro, legajo, mapa, 
dibujo, etc. y los datos de la hoja y la forma del papel, teniendo en cuenta el trazado y el 
tamaño de la filigrana, el lugar que ocupa en el papel, si es idéntica o variante de otra, sus 
corondeles, sus puntizones, etc.; a continuación, la identificaremos, si se trata de un animal, o 
vegetal, u objeto cotidiano, letra, etc.; y, por último, haremos una clasificación de la misma, 
según criterios modernos o antiguos, dependiendo del fin de nuestro estudio, etc. Para 
concluir, con los datos externos obtenidos y la comparación con otras filigranas de otros 
manuales o trabajos de investigación, que nos permitirá aproximarnos a una cronología de 
ejecución y a un lugar de procedencia y el molino-papelero. 
Por el contrario, la Filigranología, estudiaría el significado intrínseco de la filigrana, la 
captación de las realidades subyacentes, implícitas, que son propias de unas preferencias por 
parte de un papelero, impresor, librero, editor, o autor de un libro, en un tiempo histórico y en 
un lugar determinado, que condicionaron y motivaron que se eligiera ésta y no aquella otra 
filigrana. El descubrimiento o la consecución de estos significados intrínsecos dependerán de la 
posición que adopte el estudioso o investigador. 
Así pues, desde el punto de vista del historiador del papel, la filigrana nos puede 
desvelar la época, el fabricante y la calidad del papel y la ubicación del molino papelero, no 
obstante también nos puede informar, sobre el comercio papelero, el por qué la filigrana del 
escudo de Valencia, Cataluña y Aragón aparece en papeles impresos en Nápoles, el por qué en 
los papeles ordinarios de legajos de archivos se repite con mayor regularidad la misma filigrana 
frente a los libros de imprenta que presentan una mayor diversidad de tipos de filigranas, el 
por qué un supuesto documento notarial o un grabado de un pintor relevante, ambos del siglo 
XVI, presentan un papel con la filigrana del toro y el picador, característica del papel italiano 
del siglo XVIII, cuando tenía que presentar una filigrana con motivos simbólicos del siglo XVI. 
Por otra parte, desde el punto de vista del simbolismo, se puede estudiar qué 
significado religioso o profano tiene esta o aquella filigrana en tal época, o desde el punto de 
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vista de la historia de las mentalidades o filosofía de la cultura qué idea lleva a un papelero a 
elaborar su papel con esta filigrana, o a un impresor a confeccionar un libro con esta u otra 
filigrana para un tema específico, etc. De ahí que para la Filigranología sea necesaria la 
erudición sobre la historia del papel, la evolución de las creencias, de las ideas religiosas y de 
las mentalidades, la aparición de corrientes filosóficas, artísticas, sociales, económicas, etc. 
La filigrana, pues, al encontrarse en un soporte tan importantísimo para la historia de 
la humanidad, como es el papel, se convierte así en materia de estudio de ciencias tan 
aparentemente dispares como la musicología, la cartografía, la historia del libro, la historia del 
arte y la conservación, la historia de las ideas y de las religiones, la simbólica, la criminología, 
etc.97 
Por tanto, entendemos la Filigranología como una ciencia muy joven, auxiliar de la 
historia, que surge en el siglo XIX, que estudia los valores intrínsecos de la filigrana, cuyo 
estudio dependerá, como decíamos arriba, del punto de vista de análisis que adoptemos. 
Fue en el siglo de la Ilustración, concretamente en 1736, cuando se iniciaron los 
primeros estudios, que despertaron el interés por las filigranas como marcas papeleras, 
llevados a cabo por el polaco Joh Samuel Hering98. 
La historia de la Filigranología ha tenido en los países occidentales diferente desarrollo 
según el territorio, nosotros mencionaremos las naciones y los investigadores y estudiosos más 
relevantes conjuntamente con sus obras más señeras, a fin de proporcionar una visión 
sinóptica y diacrónica de esta disciplina, además de reseñar una relación básica de los 
repertorios de filigranas con los que contamos actualmente, y a los que será imprescindible 
acudir para localizar y datar las filigranas que obtengamos en nuestros trabajos de 
investigación. 
En España principió el camino de la Filigranología en el siglo XIX, como ya dijimos, 
Carlos Ambrosio de la Serna Santander (1752-1813), destacado bibliófilo, que en 1803 publicó 
una colección de 148 filigranas en incunables. Siguen a de la Serna, los trabajos de Manuel Rico 
y Sinobas (1821-1898), José Escudero de la Peña (1829-1883), Francisco Bofarull y Sanz (1848), 
Juan Menéndez Pidal (1861-1915) y Jorge Eduardo Bonsor y Saint Martín (1855-1930). 
Lamentablemente los trabajos investigadores de todos estos estudiosos sobre el papel y sus 
filigranas permanecen inéditos, a excepción de los estudios de la Serna y de Bofarull. Este 
último es el verdadero precursor de la filigranología española por sus obras, Los animales en 
las marcas del papel (Villanueva y Geltrú, 1910) y La heráldica española en la filigrana de papel 
(Barcelona, 1927)99. 
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Sin embargo, será a partir de los años sesenta del siglo XX cuando encontremos las 
obras y las personalidades más destacadas de la Filigranología hispana: por una parte tenemos 
las dos obras fundamentales del catalán Oriol Valls i Subirá ((1915-1991), El papel y sus 
filigranas en Cataluña (Amsterdam, 1965) y La historia del papel en España (Madrid, 1978-
1982), por otra la ingente obra del gallego Gonzalo Gayoso Carreira (1910-1996), la Historia del 
papel en España (Lugo, 1994). 
De los investigadores actuales sobre filigranas debemos destacar la labor, ya de 
José Sánchez Real, impulsor de los estudios de filigranas en los incunables y en los archivos de 
Tarragona y Valencia, ya de María del Carmen Hidalgo Brinquis, estudiosa de la filigranología 
en los siglos XVIII y XIX, ya de José Luis Basanta Campos, investigador y director de una 
monumental obra sobre filigranas en los archivos gallegos, Marcas de agua en documentos de 
los archivos de Galicia (1996-2002), ya de José Carlos Balmaceda Abrate, investigador de la 
filigrana en el ámbito hispano-argentino100. 
Por último, no podemos soslayar la labor divulgadora y de acicate de la 
investigación de las marcas de agua y de la historia del papel en España, de la revista 
Investigación y técnica del papel, publicación trimestral del Instituto Papelero Español desde 
1964, y el denodado esfuerzo llevado a cabo por la Asociación Hispánica de Historiadores del 
Papel (AHHP), que a través de las actas de sus congresos bianuales, desde el primero celebrado 
en Madrid-Capellades en 1995 y su actual página divulgadora en internet, www.ahhp.es, viene 
dignificando, estimulando la investigación y divulgando los estudios sobre la historia del papel 
y las filigranas en el mundo hispano. 
Finalmente, destacar igualmente el esfuerzo y la osadía de dos nuevas aventuras 
en internet, por un lado la consolidada página www.cahip.orgIindex.htm del Centro Americano 
de Historiadores del Papel (CAHIP)101, que atiende, estudia e informa de todo lo relacionado 
con la conservación, el análisis y la historia del papel (actividades, publicaciones, novedades, 
etc.) desde septiembre de 2008, que comenzó su andadura con la publicación en la web del 
Boletín CAHIP con periodicidad trimestral, y por otro lado, el proyecto del Corpus de Filigranas 
Hispánicas, todavía no activo, que pretende crear un gran banco de filigranas hispánicas 
accesibles online para la investigación y la docencia, cuyo comienzo se remonta al año 1991 en 
que empezaron a recogerse las primeras filigranas papeleras102. 
En Italia destacaron a finales del siglo XIX los estudios, Le Marche principali delle 
Carte Fabrianesi dal 1293 al 1559 (Fabriano, 1881) y Le antiche Carte Fabrianesi alla 
Esposizione Generale italiana di Torino (Fano, 1884), del investigador Aurelio Zonghi (1830-
1902), donde describe un total de 1.887 filigranas. Síguenle en la primera mitad del siglo XX los 
trabajos del archivero e historiador italiano Luigi Volpicella (1864-1949), seguidos por los de 
Andrea Gasparinetti y Rodolfo Ridolfi. 
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En Francia Etienne Midoux (1829-1890) y Auguste Matton (1819-1905) publicaron 
en 1868 su obra de las filigranas francesas de los siglos XIV y XV, Etudes sur les filigranes des 
papiers employes en France aux XIVe et XVe siècles. Pero, sin lugar a dudas, el padre de la 
actual filigranología es el suizo Charles-Moïse Briquet (1839-1908), quien publicó en 1907, Les 
Filigranes. Dictionnaire historique des marques du papier dès leurs apparition vers jusqu´en 
1600, un copioso corpus de 16.112 filigranas, en 4 volúmenes., seleccionadas entre 44.000 
calcos que había recogido, potenciando otras importantes publicaciones filigranológicas, como 
las de Emile Joseph Labarre (1883-1965) a mediados del siglo XX, Dictionary and Encyclopaedia 
of Paper and Papermaking (1952), o las de Gerhard Piccard (1909-1989), quien publicara, Die 
Wasserzeichenkartei im Hauptstaatsarchiv Stuttgart, en 17 volúmenes, entre 1961-1983, la 
mayor colección de filigranas de todo el mundo hasta la actualidad, cerca de 92.000, a partir 
de la cual el estudio de las filigranas ocupa su posición actual, como una ciencia de la historia 
por derecho propio. 
Otros filigranólogos eminentes son el estudioso alemán Karl Theodor Weiβ (1872-
1945) y su hijo Wisso Weiβ (1904-1991), quien llegó a publicar en 1962 un importante estudio, 
hecho por su padre, sobre la historia del papel y la filigrana, Papiergeschichte und 
Wasserzeichenkunde; también el inglés William Albergon Churchill (1865-1947), que publicó en 
1935 la monografía, Watermarks in paper in Holland, England, France, etc., in the XVII and XVIII 
centuries and interconnection, donde estudia unas 578 filigranas procedentes de Holanda, 
Inglaterra y Francia; el ruso Nikolai Petrovich Likhachev (1862-1936), erudito de la filigrana, 
quien editó en 1899, El significado paleográfico de las filigranas; los yugoslavos Vladimir Mošin 
y Seid M. Tralĵic , quienes imprimieron una extensa colección de filigranas medievales en 1957, 
titulada Filigranes des XIIIe et XIVe ss. 
Por último, añadiremos a la nómina reseñada de autores clásicos en los estudios 
filiganológicos, los nombres, entre otros, de autores de las últimas décadas relevantes en las 
investigaciones y repertorios de marcas de agua, como Jean Irigoin, Martin Wittek, David 
Woodward, Monique Zerdoun Bat-Yehouda, Alois Haidinger, etc.103 
No podemos olvidar, al igual que hicimos con los repertorios de las filigranas en los 
incunables, las colecciones actuales de filigranas digitalizadas. Las más importantes de estas en 
internet son: el Hauptsstaatsarchiv de Stuttgart: www.picard-online.de (POL), que recoge la 
ingente obra de Gerard Piccard; el Catálogo Digital de Filigranas de Briquet: 
www.ksbm.oeaw.ac.at (BCD); las filigranas de la Edad Media (“Wasserzeichen des 
Mittelalters”, WZMA) de la Comisión de Paleografía y Codicología Medieval de Manuscritos 
(KSBM, Kommission für Schrift und Buchwesen des Mittelalters) de la Academia Austriaca de 
las Ciencias: www.ksbm,oeaw.ac.at/wz/wzma/; el Corpus Chartarum Italicarum (CCI): 
www.patologialibro.beniculturali.it; el proyecto Benrstein-La memoria del papel: 
www.memoryofpaper.eu; el Centro Americano de Historiadores de Papel: www.cahip.org; los 
Archivos Municipales de Toulouse (FAT): www.archives.marie-toulouse.fr/bases/memoire-
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papier/index.htm; el Archivo de Filigranas y Papeles en Manuscritos Griegos, (APWGN): 
www.abacus.bates.edu/Faculty/wmarchive, etc.104 
 
3.3. La filigrana papelera como símbolo. 
No es nueva la tesis que queremos abordar y defender, a saber, que las filigranas 
papeleras ocultarían en su origen primero una significación simbólica, ya de la religión 
cristiana, ya de ciertas sociedades secretas o sectas religiosas esotéricas. Sin embargo en lo 
que esta tesis es innovadora es en presentar y estudiar el repertorio simbólico cristiano de 584 
filigranas papeleras, agrupadas en 49 tipos de símbolos, localizadas en 150 incunables de una 
biblioteca española, en particular, la Biblioteca de la Universidad de Sevilla. 
En esa línea investigadora sobre simbolismo expusieron sus tesis, decenios ha, en sus 
trabajos de investigación papelera, respectivamente, Harold Bayley (1911-2014), William 
Krisch y Alexandre Nicoläi (1864-1952), mientras el primero presentó el dibujo de un cierto 
número de filigranas en apoyo de su punto de vista religioso, en que afirma que las filigranas 
fueron creadas por la secta de los cátaros, que, al verse perseguidos, idearon la filigrana 
papelera como un forma secreta de comunicación105; el segundo consideró que existían 
determinados tipos de filigranas papeleras, que indicaban dogmas y enseñanzas de ciertas 
sociedades o hermandades filosóficas, y que los papeles, que las llevaban, se habían fabricado 
para representar simbólicamente sus propias enseñanzas, y para defender esta tesis el autor 
reproduce veintiuna filigranas106; el último estudió 19 símbolos cristianos de filigranas 
papeleras, remontándose a los bestiarios y a las leyendas de la Edad Media, para explicar su 
posible significación, sin especificar, ninguno de los tres trabajos, las fuentes documentales 
donde se ubican las marcas papeleras que estudiaban107. 
Sin embargo, hay autores muy importantes en el estudio de las filigranas, como el 
suizo Ch.-M. Briquet (1839-1918), cuyo pensamiento ha pesado mucho en los estudios 
filigranológicos, que niega esta tesis simbólica, en pro de que las filigranas se usaron sólo como 
marca comercial del papelero, indicador de la calidad y procedencia, el molino de papel108. 
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3,14: Charles-Moïse Briquet, eminente filigranólogo suizo. 
Nosotros pensamos, por el contrario, siguiendo en parte a aquellos que nos 
precedieron en esta idea, que en la elaboración de la filigrana por parte del orfebre u obrero 
papelero, cuanto más por parte del propietario del molino de papel, se abrigaba además una 
idea simbólica religiosa cristiana, inherente a la sociedad teocrática en la que vivían, además 
de otras tendencias ocultas del pensamiento medieval y moderno, como, por ejemplo, la 
alquimia109. Y ello no pudo ser de otra manera, si tenemos presente la total cristianización de 
la sociedad medieval. Nada, ni nadie, campesino, artesano, soldado, rey o comerciante, etc., 
podía substraerse a la influencia de la religión cristiana, todo, absolutamente todo estaba bajo 
el amparo y el control del cristianismo y del poder de la Iglesia católica. La visión de las cosas 
se hacía bajo el prisma de la Biblia, sus doctores y sus teólogos. 
No podemos compartir, en su totalidad, la idea de que los papeleros marcaban sus 
papeles sólo con un fin puramente comercial, y al hacerlo pretendieran descarriarse del 
sendero de las creencias imperantes de la verdad de la religión cristiana. No. Pensamos que la 
filigrana es un símbolo, portador de una idea religiosa trascendente y prueba de ello es que la 
segunda de las primeras filigranas conocidas hasta hoy, usada en Bolonia y elaborada por 
papeleros de Ancona, fuese una cruz griega, símbolo eminentemente cristiano, fechada en 
1282, que comparte el honor con la de la letra “F”, usada en Cremona a partir de 1271, de ser 
las primeras filigranas conocidas. Si bien parece ser que hasta 1312, los nombres de los 
papeleros, como marca de agua, se convierten en el tipo de filigrana más usual, empero será a 
partir de dicha fecha cuando comience a desarrollarse en las filigranas el universo simbólico 
medieval110 y a generalizarse su uso por todos los molinos papeleros de Europa, así la primera 
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filigrana francesa datada de 1348, representa las armas del ducado de Bar, proveniente del 
molino papelero de Ville-sur-Saulx en la Meuse111. 
Los papeleros europeos al estampar en sus pliegos de papel un símbolo cualquiera 
como marca de agua, hacían lo mismo que otros artesanos de épocas anteriores o 
contemporáneos suyos, como ceramistas, plateros, herreros, canteros, fabricantes de espadas, 
vidrieros, orfebres, tejedores, impresores, libreros-editores, panaderos, carpinteros, 
comerciantes, etc., que signaban sus trabajos manufacturados, como marca de propiedad 
evidente de fabricante, para proteger sus ventas y su prestigio de artesano frente a la 
competencia de otros que producían géneros de aspecto parecido, de precio y calidad 
inferiores, sin embargo al crear tales marcas no podían substraerse al imaginario religioso de 
su época, de ahí que tejieran en la forma del papel los símbolos cristianos comunes en los que 
creían, y veían cotidianamente en catedrales, iglesias, códices bíblicos, escudos de armas, etc. 
Así mismo, al elaborar la filigrana con una técnica refinada y estilizada buscaban la belleza de 
la obra bien hecha, -las artes coincidían con los oficios-, como lo hiciera cualquier otro oficio 
artesano de la época, sea escultor o pintor, sea zapatero o médico, el criterio supremo del arte 
era el de la vida112. 
La simbología de las filigranas papeleras arroja una luz esclarecedora sobre la vida del 
espíritu humano. No es una colección de símbolos, un vocabulario, una clave, es un horizonte y 
un rico y amplio cuadro de la vida espiritual del pasado medieval. 
Todavía en nuestro mundo moderno, laico y alejado del imaginario cristiano medieval, 
en muchas marcas de productos, al ser elegidas por sus fabricantes, se busca una 
trascendencia simbólica, más allá del objeto que representa el producto, como por ejemplo, 
en la marca de ordenadores Apple, en la que la manzana simboliza la famosa fruta de Newton, 
en tanto que el mordisco, el afán de descubrir y crear. ¿Puede escapar un molinero del papel 
en el pasado medieval, en la sociedad teocrática que le tocó vivir, como un industrial actual en 
la sociedad neocapitalista profusamente incrédula y laica, del imaginario ideológico dominante 
para construir las marcas de sus empresas? 
Las marcas de papel o filigranas constituyen un lenguaje simbólico y enciclopédico, 
cuya simbología estaba codificada y controlada por las propias creencias ancestrales de las 
gentes, y las instancias ideológicas y políticas de la sociedad, que obligaban, estimulaban y 
condicionaban para que todo debiera verse bajo el prisma de la religión católica. La verdadera 
unidad cultural del siglo XV en Europa es la cristiandad. La sociedad medieval estaba 
controlada ideológicamente muy de cerca por la Iglesia, cuya más alta expresión de la ciencia 
religiosa era la teología, mientras que la política era regida por una burocracia laica y 
eclesiástica113. No había claramente establecidos unos límites entre lo sagrado y lo profano. 
Por tanto, pensamos, parafraseando a G. de Champeaux y D.S. Sterckk, que no es la filigrana la 
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que crea el simbolismo, sino que es el simbolismo el que valoriza la filigrana, superponiendo a 
ella su proyecto imaginario preexistente: “todo símbolo es intención”114. 
El sentimiento religioso a finales de la Edad Media sigue estando dominado por las 
manifestaciones tradicionales de la fe cristiana. Penitencia, obras de misericordia y culto a los 
santos siguen siendo los gestos más habituales de piedad, además de las prácticas ascéticas, 
ayuno y abstinencia, se multiplican las procesiones votivas, devocionales y peregrinaciones. 
Las ceremonias religiosas pautaban las estaciones del año agrícola, las reuniones de las 
asambleas consultivas y de los gremios. Dos poderes terrenales con vocación supranacional 
obligaban a que la religión cristiana estuviera siempre omnipresente, el del Emperador y el del 
Papa. El primero, poseía la autoritas imperial de origen divino; el segundo llevaba hasta el 
extremo las consecuencias de la teocracia pontificia, por medio de la cual ambicionaba 
elevarse por encima de todos los poderes terrenales. Además todos los países tenían 
tribunales eclesiásticos, cuyo fin principal era no sólo regular la vida de los mismos clérigos, 
sino ejercer la vigilancia sobre aquellos asuntos que vinculaban al clero con los laicos 
administrativamente: las capitulaciones, los testamentos, los contratos, los pagos de los 
diezmos y otros deberes. En fin, los europeos estaban condicionados a ver y a pensar en 
términos de cristianismo115. 
Además hasta la misma filosofía había de sustentarse sobre el plano de la fe cristiana. 
“La filosofía sierva de la teología”, fue la frase que se repitió una y otra vez citando a san Pedro 
Damiano (1007-1072) (philosophia ancilla theologiae), para caracterizar la época, de manera 
que para el hombre medieval Dios se refleja en el Universo, a través de cuyo conocimiento 
penetra en su misterio y en el suyo propio, ya que la Naturaleza no estaba separada de la 
gracia, era indicadora del poder de Dios y de sus intenciones insondables, quien supiera leer 
sus símbolos, hallaría doquiera la sabiduría de Dios116. 
Si en la Edad Media todos los fenómenos del mundo y de la vida humana podían tener 
un significado simbólico reflejo de de la esencia de Dios, las marcas de agua o filigranas al 
representar igualmente todos los ámbitos de la naturaleza, la vida vegetal o animal, el poder 
religioso o seglar, los objetos cotidianos, etc., no iban a ser menos y a desgajarse bruscamente, 
como una rama de un árbol, del significado transcendente del que eran portadores en una 
sociedad domeñada por la religión cristiana. 
La imagen en el Medievo era tan importante como la escritura, así lo corroboraba 
siglos atrás el sínodo de Arrás de 1025, en el que se había sentenciado que “lo que la gente 
sencilla no puede captar mediante la lectura de las escrituras, puede aprenderlo 
contemplando imágenes”, es decir, los símbolos, gracias a los cuales, fue posible la 
cristianización de las capas populares. Así, siglos más tarde, en la segunda mitad del XV, en un 
texto del Ars moriendi, se volvía a insistir en la doble modalidad de la comunicación que “se 
ofrece a los ojos de todos, tanto con letras, que sirven solamente al clérigo (hombre cultivado), 
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como con imágenes, que igualmente sirven al laico y al clérigo”117. Además el arte del siglo XV, 
lejos de abandonar el contenido simbólico medieval, propició que los pintores, en su tendencia 
creciente de realismo, hicieran una utilización más exacta y compleja de los símbolos, como 
por ejemplo el grabado de Alberto Durero (1471-1528) Melancolía, o de Leonardo da Vinci 
(1452-1519) la Última cena118. 
Por tanto, el papel, como soporte del libro incunable, responde a esa doble tendencia 
comunicativa para el hombre cultivado del siglo XV, por una parte el texto escrito para la 
lectura, por otra el símbolo de la filigrana como imagen portadora de una significación 
trascendente cristiana. La forma y materia del papel han determinado la filigrana o marca de 
agua, de modo que han potenciado así su expresividad simbólica. 
La mayoría de las filigranas, como muchas obras de arte de la época, tomaban su 
forma de un modelo clásico, investido casi siempre de una significación no clásica, 
normalmente cristiana. Por lo tanto, va a regir en la interpretación simbólica de las filigranas, 
lo mismo que en el arte en general, lo que el historiador alemán Erwin Panofsky (1892-1968) 
denominó como “principio de disyunción”, en el que los temas originales clásicos se someten 
“a una interpretación Christiana, donde el término Christiana incluye, además de cuanto se 
contenga en las Escrituras o la hagiografía, toda clase de conceptos susceptibles de ser 
reunidos bajo el título de filosofía cristiana”119. 
Así pues, por ejemplarizar lo que venimos ideando en nuestro discurso de tesis, en el 
incunable de la Biblioteca Universitaria sevillana nº 31, la Biblia Latina. Novum Testamentum, 
impreso en Maguncia en 1456 por Johannes Gutenberg, aparecen dos filigranas: el buey y el 
racimo de uvas120. En el primer caso, la imagen del buey se reduce a la cabeza del animal sobre 
cuyos cuernos se encuentra la letra Χ de Xριστός (ungido, lleno de gracia), o bien nos presenta 
el cuerpo entero del animal con la cabeza encornada y las extremidades completas como en 
movimiento (fil. nº 95 y 97). 
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3,15: Filigrana de la cabeza de buey con vara y letra Χ. Biblia Latina. Novum Testamentum, Maguncia, Johannes Gutenberg, 
ca.1455-1456. 
En la simbología clásica el buey se consideró como atributo de la agricultura y de la 
fundación. En la simbología medieval cristiana el buey aparece con el significado de paciencia, 
trabajo y sumisión o espíritu de sacrificio, puesto que este animal arropó, como el asno, la 
desnudez del nacimiento de Jesús, significación que tiene su origen en Isaías (1,3): “Conoce el 
buey a su amo, y el asno el pesebre de su dueño; Israel no conoce, mi pueblo no recapacita”121. 
Así mismo también el buey se asociaba al esfuerzo y al estudio, ambos conceptos 
semánticamente unidos en el vocablo studium medieval. Es conocida la anécdota de que al 
joven Tomás de Aquino (1225-1274), el más brillante discípulo de san Alberto Magno (1193-
1280), sus compañeros de clase lo llamaban “el buey mudo”, por su aspecto robusto y su 
carácter prudente y reflexivo. Por otra parte, el buey fue el atributo de san Lucas, considerado 
por los primeros Padres cristianos como símbolo de Nuestro Padre Redentor, máxima víctima 
propiciatoria122. 
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3,16: Filigrana del buey con cuerpo entero. Biblia Latina. Novum Testamentum, Maguncia, Johannes Gutenberg, ca.1455-1456. 
 
La otra filigrana que aparece, la del racimo de uvas (nº 96), como símbolo, era utilizado 
en la mitología pagana para coronar a Baco y a las bacantes, de aquí que el racimo tenga la 
significación de alegría, abundancia y fertilidad, atributos del dios pagano, del otoño y hasta de 
la propia heroína Europa123. En la simbología cristiana por contra el racimo de uvas representa 
la tierra prometida, la riqueza y la prosperidad: “Llegaron hasta el valle de Escol, cortaron un 
sarmiento con racimos de uvas, que trajeron dos en un palo, y granadas e higos. Llamaron a 
aquel lugar Najal-Escol –Valle del racimo-, por el sarmiento de la vid que allí habían cortado los 
hijos de Israel” (Nm 13,24). Este símbolo, sin embargo, reviste posteriormente significados más 
complejos, como el del sacrificio de Cristo, cuya sangre, como místico racimo, sacrificó por la 
humanidad 124 o identifica a los hombres, como los frutos de la viña del Señor: “Arroja la hoz 
afilada y vendimia los racimos de la viña de la tierra, porque sus uvas están maduras” (Ap 14, 
18-20). La evolución de la imagen de Cristo en la devoción medieval no es sencilla. Esta 
significación del racimo de uvas vino a reemplazar la simbología del Cordero y demás imágenes 
antropomorfas –Cristo Pastor, Cristo Doctor, etc.-, conjuntamente con otras, como la del 
molino y la prensa místicas que significan el sacrificio fecundante de Jesús125. 
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3,17: Filigrana del racimo de uvas. Biblia Latina. Novum Testamentum, Maguncia, Johannes Gutenberg, ca.1455-1456. 
 
A la vista de lo dicho, parece evidente el “principio de disyunción”, que anunciara 
E. Panofsky, y que confirma la intencionalidad manifiesta del laborioso papelero o del ilustrado 
impresor, ya que la simbología de las filigranas del papel de este bello incunable de Gutenberg 
forman un todo simbólico, que rebasa la propia materialidad del libro y aúna el mensaje del 
texto bíblico del Nuevo Testamento, y la simbología de la filigrana encerrada en las fibras de su 
papel, de suerte que se nos desvela la transcendencia religiosa del mensaje, evidente y claro 
para el hombre cristiano del siglo XV, desconocido y subliminal para el hombre laico de nuestra 
tiempo: Cristo, nacido bajo el amparo y la protección de la mansedumbre y la fortaleza del 
buey mudo, derramó su sangre, como místico racimo de uvas, por la salvación de la 
humanidad pecadora126. 
De ello se deduce que a veces la elección del tema de la filigrana no sólo estuvo 
unida a la decisión particular del papelero, sino que en muchas ocasiones se vinculaba al fin o 
uso de los pliegos, o a la decisión del propietario del papel, impresor, editor o librero, así, por 
ejemplo, sabemos que la normativa medieval obligaba, como en el caso de las reglas de 
Bolonia de 1389, a usar dos filigranas distintas, una para papel fino y otra para papel “fioretto” 
(término cuya terminología es incierta), o como ocurriera en Ratisbona o Zúrich en el siglo XVI, 
donde era obligatorio que la filigrana del papel de mejor calidad debiera ser más grande.  
Los significados implícitos ocultos en las marcas papeleras, sin duda, representan 
un área de estudio interesante y relativamente inexplorada, que los estudios comparativos de 
las filigranas en el porvenir podrán hacernos descubrir y dar a luz nuevos e inexplorados 
caminos de estudio e investigación127. 
 
                                                          
126
 NUEVO ÁBALOS, J. L., “Las filigranas cristianas de la Biblia…”, 117-20. 
127
 AA.VV., Cabeza de Buey y Sirena…, 53-4, 58-61. 
100 
 
3.3.1. Diacronía del concepto, la función y las características del símbolo. 
Toca ahora en este apartado que hablemos propiamente de la definición del símbolo. 
¿Qué se piensa hoy o se pensaba ayer qué era o es el símbolo? Comenzaremos en primer lugar 
exponiendo las definiciones o las ideas de símbolo que aportan nuestros diccionarios históricos 
tradicionales de la lengua española. La primera cita obligada es Sebastián de Covarrubias 
(1611), para quien el symbolo era “la señal, que daba un soldado a otro, para diferenciarse del 
enemigo, que era el nombre del santo, que todas las noches daba el general, o jefe que 
mandaba”. Y también se llamaba así cualquier nota o señal, que se daba para llamarse, o 
convocarse algunos secretamente, y para ser conocidos, y admitidos128. Por otra parte para el 
imprescindible Diccionario de Autoridades (1737-1739) el symbolo era “la nota, señal o divisa 
que da a conocer alguna cosa”, o “también cualquier cosa, que por representación, figura, o 
semejanza nos da a conocer, o explica otra, y así decimos, que el perro es símbolo de la 
lealtad”129. Definiciones muy diferentes entre sí, que tienen en común la idea del símbolo 
como una señal transmisora de un mensaje, si bien la definición del Diccionario de Autoridades 
ya considera la trascendencia abstracta del símbolo, al hacer del perro una señal de fidelidad o 
lealtad. 
En segundo lugar, expondremos la sabia opinión de los simbolistas contemporáneos 
tanto extranjeros como hispanos. Para ello es necesario comprender cómo en nuestra época 
contemporánea ha habido, ya desde el siglo XIX hasta nuestros días, un redescubrimiento de la 
importancia y la trascendencia del lenguaje simbólico. Prueba de lo dicho es la abundantísima 
bibliografía y los muchísimos estudios de investigación sobre el tema, que explican algunos, 
por la profunda espiritualidad portadora del símbolo, en detrimento del materialismo 
moderno de nuestras sociedades actuales, otros, porque el desvelar y descubrir el valor de los 
símbolos nos ayuda a conocer y comprender el pensamiento del ser humano desde el origen 
de la humanidad130. 
De entre esos sobresalientes trabajos de investigación y estudio resaltamos la opinión 
de algunos eminentes simbolistas europeos del siglo XX. Así, de la extensa nómina de 
pensadores del símbolo franceses presentamos la opinión, por una parte del simbolista francés 
Gilbert Durand, quien piensa que el símbolo es la “epifanía de un misterio”, y lo define como 
“todo signo concreto que evoca, por una relación natural algo ausente o imposible de 
percibir”131, mientras que el encomiable historiador de las religiones, el rumano-francés 
Mircea Eliade, añade a la idea de epifanía, “un lenguaje de revelación”, que desempeña un 
papel esencial en la experiencia religiosa del ser humano, “el mundo se hace “transparente”, 
susceptible de “mostrar” la trascendencia”132 , y por otra, la medievalista francesa Marie-
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Madeleine Davy, lo considera “signo de lo invisible, de lo espiritual, de lo lejano. El símbolo 
revela el misterio.”133. 
Dentro de la extensa nómina de autores de la simbólica alemana hemos optado sólo por 
el parecer del simbolista Manfred Lurker, quien, parafraseando a otro investigador germano, 
considera que “los símbolos son equívocos y sólo son necesarios cuando los conceptos ya no 
bastan”134. 
De España, nuestro país, sin apenas tradición en los estudios simbólicos, reseñamos la 
opinión de tres pensadores relevantes en las últimas décadas: en primer lugar la del poeta y 
uno de los primeros cultivadores del simbolismo español, J. Eduardo Cirlot, para quien el 
símbolo es “una realidad dinámica y un plurisigno cargado de valores emocionales e ideales, 
esto es, de verdadera vida *…+, el valor simbólico fundamenta e intensifica el religioso”135; en 
segundo lugar, la del filósofo español José Ferrater Mora, quien lo considera como ”un signo 
que representa alguna cosa, sea directa, sea indirectamente”136, y, por último, la del 
historiador del arte Santiago Sebastián López, para quien “el símbolo expresa una realidad 
abstracta, un sentimiento o una idea, que es invisible a los sentidos”137.  
Las diferentes definiciones expuestas, como se puede colegir, consideran, en general, el 
símbolo como epifanía, revelación o signo de lo invisible, y confluyen todas , al unísono, como 
saetas en el centro de una diana, en la idea de la trascendencia espiritual y moral de un más 
allá de la realidad simbólica. 
Así pues, lo característico del hombre –citando de nuevo al filósofo español José 
Ferrater Mora- y lo que, además, ha concedido a éste su inmenso poder, no es que posea una 
mayor sensibilidad, ni siquiera una mayor memoria, sino una capacidad notable de 
simbolización, que comienza con la palabra y que termina con una simbolización general de 
todos los modos de tratamiento humano de las cosas. De ahí que el universo del símbolo sea 
dominio privilegiado y exclusivo del ser humano138. Según Ernst Cassirer, que crea toda una 
teoría del hombre como animal symbolicum, el concepto de símbolo permite “abarcar la 
totalidad de los fenómenos en los cuales se presenta un “cumplimiento significativo” de lo 
sensible”, de ahí que puntualice que el universo simbólico en el que el hombre construye su 
propio universo es el lenguaje, la religión, el arte, la ciencia, “un universo simbólico que le 
permite comprender e interpretar, articular y organizar, sintetizar y universalizar su 
experiencia humana”139. De igual manera, pensaba también el universal poeta mexicano 
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Octavio Paz, que consideraba que “una sociedad es ininteligible sin el conocimiento de sus 
símbolos”140.  
Expuestas las sabias opiniones de los estudiosos simbolistas contemporáneos, que nos 
han ayudado a comprender el significado, la realidad y el mundo simbólico, podemos 
concretar y exponer la definición de símbolo como un signo de la realidad visible que evoca 
una realidad invisible. El símbolo realiza una apertura a lo que está más allá del espacio y el 
tiempo inmediatos, lo invisible. Tiene, por tanto, como todo signo una estructura de 
significante o forma icónica que conduce a un significado o sentido. El significante forma parte 
del mundo visible: estrella, flor, mano, balanza, etc. El significado es la parte invisible, 
desconocida y objeto de descubrimiento que, el hombre debe realizar y que esta tesis 
intentará desvelar141.  
En tercer lugar, vamos a ver cómo las definiciones modernas del símbolo, expuestas en 
líneas anteriores, no dicen generalmente nada nuevo, a lo que ya dijeron filósofos, patriarcas y 
religiosos de los siglos antiguos y medievales, sólo nos han ayudado, que no es poco, a 
clarificar el objeto y el uso del símbolo, desde la postura de privilegio que da el estudiar y 
analizar el horizonte de las ideas y de los hechos históricos, desde la lejanía del tiempo. Por 
ello es muy interesante que estudiemos la evolución tanto del concepto como de las ideas 
sobre el símbolo, a partir de la Antigüedad helénica, pues serán dichos pensamientos 
desarrollados hasta la Edad Media, los que verdaderamente van a influir en las ideas y en la 
sociedad teocrática del alto medievo y los que tanto van a condicionar y determinar que un 
fabricante papelero optara por un determinado símbolo de filigrana. 
Si bien la mayoría de los pensadores y estudiosos del simbolismo está de acuerdo en 
situar el origen del pensar simbolista en una época anterior a la historia, algunos la sitúan 
concretamente antes del paleolítico, sistematizándose con posterioridad dicho simbolismo en 
las civilizaciones antiguas de Egipto y Mesopotamia, no obstante será entre los pueblos griegos 
cuando nazca propiamente el vocablo ςφμβολον, symbolon (derivado del verbo ςυμβάλλειν, 
symballein, con el sentido de “reunir”, “arrojar”, “poner en común”, también “recopilar”142) 
con el que etimológicamente se designaba una tablilla que se rompía en dos mitades, de tal 
manera que en el rito de las hermandades religiosas de iniciación griegas, el gran sacerdote 
entregaba una de las mitades al nuevo adepto. Cuando este último deseaba dar a conocer su 
calidad a otro miembro de la hermandad, le tendía su mitad de la tablilla. El otro hacía lo 
mismo y así reconstituían la unidad dividida143. 
En esa misma línea de significación del símbolo añade Sebastián de Covarrubias, que 
“antiguamente quando entre dos personas auían de conferir negocio graue y secreto, para que 
ninguno de los dos fuesse después engañado por tercera persona, partían entre los dos vna 
moneda, o alguna otra cosa con ciertas muescas, o dexas, que no se pudiessen contrahacer, y 
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al tornar a comunicarse, sacaua cada vno su pedaço, y juntáuanlos, de donde se colegía ser 
persona cierta con quien se podía comunicar el secreto”144. 
En la Edad Media para comprobar la autenticidad de un documento se hacía algo 
parecido a lo expuesto, sólo que en este caso se vino a llamar “carta partida por A.B.C.” o 
“carta quirógrafa”, que consistía en hacer dos copias del mismo documento, una a 
continuación de otra, escribiendo entre ambas las letras A. B. C., que se separaban luego con 
un corte en zig zag, de manera que, para comprobar la autenticidad de una de ellas, bastaba 
comprobar si al juntarla con la otra, casaban el corte y las letras cortadas145. 
Así pues, los griegos entendieron el concepto de símbolo no sólo como un signo de 
contrato de pertenencia a una hermandad, o de venta entre comerciantes, sino también se 
usará en el mundo clásico el término símbolo, como sinónimo de alegoría para las 
representaciones figurativas de ideas abstractas, de manera que ambos conceptos 
permanecieron igualmente unidos en el mundo cristiano de los exegetas patrísticos y 
medievales hasta el inicio del Romanticismo alemán del siglo XVIII146. 
Posteriormente, en la misma línea de pensamiento simbólico, entre los gnósticos se 
utilizará el símbolo para la transmisión de verdades iniciáticas, de suerte que luego la Iglesia 
católica va a desarrollar a lo largo de los siglos una doble acepción del término símbolo, por 
una parte como documento de doctrina de iniciación, de confesión de fe, y por otra la 
asociación del símbolo con la imagen como representación visible de lo invisible, que ya san 
Pablo formulara, al decir, Per visibilia ad invisibilia (Rom 1, 20), y que se remonta “al 
cristianismo primitivo, que se había educado en la traducción simbólica de los principios de fe; 
lo había hecho por motivos de prudencia, ocultando, por ejemplo, la figura del Salvador en el 
aspecto del pez para eludir, a través de la criptografía, los riegos de la persecución”147. 
 
3.18: El pez como símbolo cristiano. 
Así pues, sobre la primera noción cristiana, Tertuliano (160-240) hablaba del bautismo 
como símbolo de la muerte y la resurrección de Cristo, o bien san Ambrosio de Milán (340-
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397) se refiere al symbolum apostolorum, es decir, el credo, para aludir a la profesión de fe 
bautismal y al conjunto de los principales artículos de las verdades y las doctrinas de la fe 
cristiana148. 
Por otro lado, en el desarrollo de la segunda acepción cristiana, simbólico-alegórica, que 
es la que nos interesa desarrollar en este trabajo de tesis, san Agustín (354-430) siguiendo los 
pasos y el camino ya iniciado por su maestro y por los primeros cristianos de las catacumbas, 
sentará el principio teórico fundamental de la exégesis simbólica de la Biblia e inaugurará la 
primera obra propiamente semiótica, De doctrina cristiana, consagrada a la teoría de la 
interpretación sígnica y, en menor grado, de la expresión de los textos cristianos149. 
Según la naturaleza de la relación simbólica, san Agustín (354-430) diferencia entre los 
signos propios (signa propria) y los signos transpuestos (signa translata). Escribe: “Los signos 
son propios o transpuestos. Se los llama propios cuando se emplean para designar los objetos 
a propósito de los cuales fueron creados. Por ejemplo, decimos “un buey” cuando pensamos 
en el animal que todos los hombres de lengua latina llaman con ese nombre. Los signos son 
transpuestos cuando los objetos mismos que designamos mediante sus términos propios son 
empleados para designar otro objeto. Por ejemplo, decimos “un buey” y comprendemos 
mediante esas dos sílabas el animal que por hábito llamamos con ese nombre. Pero en cambio 
ese animal me hace pensar en el evangelista que, según la interpretación del Apóstol, la 
Escritura designa con esas palabras: “No pondrás bozal al buey que trilla” (1 Cor 9,9)”150. 
 
 
3,19: Filigrana de cabeza de buey con vara y letra X de Xριςτόσ (el ungido, el lleno de gracia). 
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 Esta oposición, fundada en un análisis de la forma y no de su sustancia, representa la 
adquisición teórica más importante de la semiótica agustiniana. Lo nuevo es la definición 
misma de lo “transpuesto”: ya no se trata de una palabra que cambia de sentido, sino de una 
palabra que designa un objeto que, a su vez, es portador de un sentido simbólico151. 
Después de san Agustín, san Gregorio Magno (ca.1205-1280), el último de los Padres de 
la Iglesia, aumentó el fondo ya tan rico de las explicaciones simbólicas de la Biblia. Pero había 
sido ya san Isidoro (ca.560-636), “el más ilustre pedagogo de la Edad Media”, muchos siglos 
atrás, quien resumiera para el medievo todos los comentarios místicos y simbólicos de los 
Padres de la Iglesia en obras como Allegoriae quaedam Scripturae Sacrae o Etymologiarum, 
interpretando la etimología griega del término símbolo como un signo (signum), que da acceso 
a un conocimiento152. Los escritores medievales posteriores, como Rabano Mauro (ca.776-
856), Juan Escoto Erígena (ca.810-877), Hugo de San Victor (s.XII), Santiago de la Vorágine 
(ca.1228-1298) y otros muchos más, repetirán durante los siglos posteriores las 
interpretaciones simbólicas halladas por los Padres en los libros sagrados, y consagradas en lo 
sucesivo como patrimonio de Occidente, de suerte que estos dos sentidos cristianos del 
símbolo -de documento de doctrina de iniciación y de representación visible de lo invisible- se 
reencontrarán y se cruzarán en el curso de los siglos153. 
En esta sinopsis sobre la historia de los símbolos, no podemos pasar por alto, el papel 
tan importante que representó, para la interpretación simbólica, el Phisiologus, obra 
alejandrina anterior al último cuarto del siglo IV, traducida al latín en el siglo V, y sus 
continuadores, los Bestiarios medievales, que por medio de los animales simbolizaban con 
intención marcadamente fabulosa y moralizante a Cristo, el diablo, la Iglesia, el hombre, etc., 
de tal modo que, según dirá Le Goff, “la sensibilidad zoológica medieval se nutrirá de la 
ignorancia científica” con el propósito de la enseñanza de la doctrina cristiana 154. 
Por tanto, el simbolismo medieval que estudiamos es esencialmente teológico y 
filosófico, identificado con el pensamiento cristiano, reposa sobre la fe en un Dios creador del 
que todo procede y a quien todo conduce, un Dios que habla al hombre a través de la creación 
y de la Sagrada Escritura. El mundo creado se convierte en un libro inmenso, que traduce los 
pensamientos de Dios, de manera que el hombre, al observar las cosas visibles, se abre al 
conocimiento de las invisibles, toda la naturaleza es una teofanía permanente155. 
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Todo este pensamiento simbólico fue determinante en la sociedad teocrática de la Edad 
Media, que condicionó la mentalidad de los papeleros y orfebres europeos para la 
configuración de los símbolos de las filigranas, al igual que ocurriera con los artífices 
medievales de iglesias y catedrales del arte románico y gótico europeos. Conocer la 
trascendencia cristiana de los símbolos era consustancial a la vida del hombre medieval, 
aunque ignorara las puras especulaciones teóricas de teólogos o padres de la Iglesia, la esencia 
de la significación simbólica era el pan nuestro de cada día para todos, sea cual fuere su oficio, 
su condición social o económica. 
No obstante, a partir de finales de la Edad Media, concretamente desde el concilio de 
Trento (1545-1563), la Iglesia pierde el sentido unitario del símbolo y de la tradición simbolista 
y se atiene más al sentido literal de las Escrituras, no dejando de interesarse el Renacimiento 
por el simbolismo, aunque de modo más individualista y culterano, más profano, literario y 
estético156. 
Así pues, las perspectivas de estudio, desde donde podemos posicionarnos para analizar 
el símbolo, es tan vasta como posibles posiciones científicas adoptemos, de suerte que se 
puede investigar la forma y la significación del mismo desde el punto de vista semiótico de la 
historia del arte, la literatura, la historia, la antropología, el psicoanálisis, la religión, la filosofía, 
el esoterismo, las matemáticas, la alquimia, etc. Nuestro punto de vista es el semiótico 
histórico-artístico, religioso, el del mundo de las ideas, es decir, intentaremos desvelar y 
construir algo así como una hermenéutica de la significación trascendente, religiosa cristiana o 
profana, de unos símbolos particulares, las filigranas o marcas de agua papeleras, en un 
período sincrónico de la historia, la segunda mitad el siglo XV, aunque ello no es obstáculo 
para que nos remontemos diacrónicamente para su mejor intelección a los precedentes de 
nuestra tradición cultural greco-romana. 
Dicho lo cual, no podemos obviar en este apartado, que nos refiramos, tanto a las 
funciones como a las características propias de todo símbolo. En primer lugar, todo símbolo 
puede cumplir unas funciones esenciales, como son la función significativa, pues éste no sólo 
se refiere al significado de otra cosa, sino que hace presente y representa su significado y, en 
cierto sentido, participa del mismo157; la función biológica, en tanto que el imaginario 
simbólico hunde sus raíces en la cultura del ser humano, la función psíquica, puesto que en el 
inconsciente colectivo se hallan los arquetipos ancestrales del comportamiento del psiquismo 
humano; y, en último lugar, la función sacro-divina, el símbolo, al trascender la propia realidad 
material, se convierte en un medio indispensable para que el hombre viva su experiencia de lo 
sagrado158. 
En segundo lugar, un símbolo presenta una serie de características, entre las que 
destacamos las siguientes. El símbol, casi siempre, se construye en torno a una relación de 
tipo analógica, es decir, basada en el parecido entre una cosa y una idea, la exégesis simbólica 
consiste en analizar esa relación entre lo material y lo inmaterial y hallar la verdad oculta de 
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los seres y las cosas159. Nada en la vida del hombre es indiferente, todo expresa algo y todo es 
significativo160; el símbolo tiene un significado polivalente y ambivalente, como Jano tiene 
doble faz, puesto que revela sentidos diferentes e incluso contrarios, todo símbolo permanece 
como signo de una realidad trascendente, incorporando todos los símbolos que le preceden, 
por ejemplo, como veremos más adelante, la serpiente es tradicionalmente para los cristianos 
la imagen del mal, de Satanás, que indujo a nuestros primeros padres a la caída, 
contrariamente en otros casos puede significar a Cristo elevado en la cruz161. 
 
3,20: Filigrana de la serpiente. 
 
El símbolo es portador de unos valores universales, independientemente de su 
tradición –primitivo, judío, egipcio, musulmán, cristiano, griego, romano, etc.- trasciende la 
propia historia, el hombre es en todas partes idéntico en su condición humana. “Los símbolos 
religiosos”, como diría Cassirer, “cambian incesantemente, pero el principio que se halla en su 
base, la actividad simbólica como tal permanece en sí misma”162. De ahí que nos inclinemos, 
siguiendo en ello a J. Eduardo Cirlot, hacia la admisión de la hipótesis del fondo general y del 
origen único de todas las tradiciones simbolistas, sean occidentales u orientales, si bien, como 
hemos referido ya, nosotros nos remontaremos para este estudio a nuestra tradición 
occidental greco-romana163. 
Un símbolo es un signo particular, que se adapta a una época precisa, cambia su alma, 
no generalmente su representación, no es lo mismo la significación de un racimo de uvas para 
un griego del mundo antiguo, que para un cristiano del medievo, por ello no pueden analizarse 
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aisladamente, sino siempre en su contexto histórico. Un símbolo sólo se conserva, si 
evoluciona en su significado. 
Un símbolo no tiene por qué serlo para todo el mundo, y en su valor afirmativo no 
depende de la inteligencia de cada uno. La mayor parte de los símbolos hay que enjuiciarla 
desde una situación histórica y social. El concepto de símbolo tiene su asiento en el entorno 
de las ideas religiosas de quienes lo utilizaron y utilizan. Los símbolos considerados 
aisladamente se nos aparecen incomprensibles y sin sentido, por ello debemos verlos y 
estudiarlos en su conjunto. Todos los fenómenos del mundo y de la vida humana pueden tener 
un significado simbólico, sin que ello anule su valor propio e inmediato o “histórico”, como 
objeto”164. 
En el simbolismo igualmente la parte significa el todo, así, por ejemplo, la torre 
representa la fortaleza o el castillo, el báculo la autoridad superior religiosa, el obispo o 
arzobispo, etc., “el símbolo es siempre más poderoso y más auténtico que la propia persona o 
cosa real que representa, porque”, según dice Michel Pastoureau, “en la Edad Media, la 
verdad se sitúa siempre fuera de la realidad, en un nivel superior a ésta”165. 
De lo expuesto, se deduce manifiestamente que se dé el nombre de “simbolismo” (que 
algunos incluyen dentro de la Semiología, como ciencia de estudio de los sistemas de signos no 
lingüísticos166) a toda tendencia de estudio, que destaca la importancia que desempeñan los 
símbolos en la vida humana individual y, sobre todo, colectiva, de manera que la Simbología 
escribe la crónica de la evolución de las ideas del ser humano,respecto a sí mismo y su mundo 
intelectual, religioso, moral, etc. 
Así pues, el simbolismo puede dividirse sintéticamente en dos grupos, haz y envés de 
la moneda que elijamos para su análisis: simbolismo específico (alquímico, religioso, artístico, 
lingüístico, etc.) o simbolismo general (filosófico)167. 
 
3.3.2. Las filigranas de los incunables de la Biblioteca Universitaria de Sevilla: nuevos 
horizontes de investigación. 
Una vez que hemos analizado en los apartados anteriores los testimonios que 
justifican, ya la filigrana como marca de fabricante papelero, ya los estudios de las filigranas en 
los incunables, ya la delimitación de las disciplinas de la filigranología frente a la filigranografía, 
así como los argumentos que defienden la tesis de la filigrana como símbolo trascendente 
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cristiano, pasaremos a hablar propiamente de las filigranas que hemos localizado en los 
incunable existentes en la Biblioteca Universitaria de Sevilla. 
Del total de 150 libros, objeto de esta tesis, presentamos por el sistema de calco, como 
dijimos en el capítulo primero, 584 filigranas genuinas, de un total de 656, hemos omitido 
algunas por ser idénticas, gemelas o similares dentro de un mismo libro De esta cifra de 584 
filigranas que estudiamos, aparecen 34 contramarcas papeleras, que hemos localizado 
generalmente situadas en el pliego de papel: 
- Junto a la misma filigrana principal:  
o ·nº 111 (libro 35) y nº 454 (libro 124): filigrana de la balanza y contramarca 
del monte con cruz latina. 
o ·nº 118 (libro 36): filigrana del capelo y contramarca de la letra “P”. 
o ·nº 119 (libro 36): filigrana de la balanza y contramarca de la letra “P”. 
o ·nº 122 (libro 36): filigrana del capelo y contramarca de la letra “b”. 
o  nº 141 (libro 37): filigrana de la balanza y contramarca de la letra “b”. 
- En el ángulo inferior derecho del folio de papel, 28 filigranas contramarcas, sin 
apoyo de filigrana principal, excepto la nº 127b en que aparece la filigrana 
principal en el centro del folio: 
o ·nº 41 (libro 12): contramarca de grupo de letras 
o ·nº 45 (libro 15): …………… idem …………………….. 
o ·nº 99 (libro 32): …………… idem·………………….…. 
o ·nº 100 (libro 32): contramarca de la flor. 
o ·nº 117 (libro 35): contramarca de la balanza. 
o ·nº 127 b (libro 36): contramarca de grupo de letras (y en el centro del 
folio, filigrana de la balanza). 
o ·nº 140 (libro 37): contramarca de la letra “A”. 
o ·nº 142 (libro 37): contramarca indeterminada. 
o ·nº 160 (libro 45): contramarca de la letra “P”. 
o ·nº 163 (libro 45): contramarca de grupo de letras. 
o  nº 178 (libro 49): …………… idem ……………………. 
o  nº 185 (libro 51): contramarca de la letra “A”. 
o  nº 206 (libro 59): contramarca indeterminada. 
o  nº 318 (libro 91): contramarca de la letra “B”. 
o  nº 456 (libro 124): contramarca de la letra “A”. 
o  nº 462 (libro 126): contramarca de la letra “P”. 
o  nº 482 (libro 130): contramarca de grupo de letras. 
o  nº 483 (libro 130): contramarca de la letra “M”. 
o  nº 491 (libro 132): contramarca de la letra “P”. 
o  nº 499 (libro 133): contramarca de grupo de letras. 
o  nº 502 (libro 133): contramarca de la cruz esvástica. 
o Nº 504 (libro 134): contramarca de la balanza. 
o  nº 505 (libro 134): contramarca de grupo de letras. 
o  nº 530 (libro 138): contramarca de la letra “P”. 
o  nº 551 (libro 145): …………... idem ………………….. 
o  nº 555 (libro 145): contramarca indeterminada. 
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o  nº 557 (libro 145): contramarca de grupo de letras. 
o  nº 568 (libro 150): ……………… idem ………………….. 
 
Como puede colegirse de lo expuesto, la mayoría de las contramarcas, que no 
aparecen junto a la misma filigrana, son letras (10 contramarcas) o grupos de letras (11 
contramarcas), mientras unas pocas representan, bien símbolos específicos como la cruz 
esvástica (1 contramarca), la balanza (2 contramarca) o la flor (1 contramarca), bien símbolos 
indeterminados (3 contramarcas). 
Pensamos que la simbología de las filigranas de los incunables sevillanos, como hemos 
apuntado en páginas anteriores, puede estudiarse desde distintos puntos de vista, a partir de 
los cuales podemos llegar a conclusiones muy diferentes, o convergentes. Nosotros sugerimos 
las siguientes perspectivas de análisis, según los Corpus de ilustraciones de filigranas, que 
presentamos en los Apéndices: 
- por motivo simbólico (Apénd.:3), 
- por incunable (Apénd.:4), 
- por países y ciudades de impresión de los libros(Apénd.:5), 
- por impresores (Apénd.:6), 
- por contenido temático de los libros impresos , (Apénd.:7), 
- por formato de los papeles de los incunables(Apénd.:8),  
 
En este trabajo de tesis sólo abordaremos el estudio por motivo simbólico, de cada 
una de las filigranas que hemos localizado en los incunables sevillanos, aunque no pasaremos 
por alto otros enfoques, como el número de filigranas por libro incunable, o los tipos de 
filigranas por país. Por el contrario, no estudiaremos las filigranas según los impresores, o el 
formato de los papeles de los incunables, ya que tal estudio excedería nuestra propuesta de 
investigación de tesis. 
 
3,21:Filigranas del incunable nº 112: HERPF, Henricus. Speculum aureum decem praeceptorum Dei. Basilea: Johannes Froben, 
1496. 380 h. 4º (148 X 210).B. G., sign. 336/3. 
 
Así pues, respecto al número y porcentaje de filigranas por libro que hemos 
encontrado, si observamos la gráfica inferior (3,22), comprobamos que 130 libros tienen 
aproximadamente entre 1 y 9 filigranas, los 20 restantes presentan, ya 0 filigranas, ya la 
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disparatada cifra de entre 10 y 19. Estos datos ponen de manifiesto la tendencia general en los 
incunables a mostrar, por lo común, varias filigranas.  
 
3,22: Número y porcentaje de filigranas por incunable. 
El que no aparezcan filigranas en los libros incunables puede explicarse, entre otras 
razones, porque el soporte de la impresión no sea papel, como ocurre con el libro nº 43 que 
está impreso en vitela; o bien que los propios papeles sean, como apuntara el estudioso de los 
incunables, el alemán K. Haebler, papeles de calidad inferior168, o que fuese una propia 
exigencia del librero o escritor del libro, o que por casualidad no las tuviera. Algunas de estas 
causas explicarían que los 12 libros de la Biblioteca Universitaria, nº 18, 43 (vitela), 57, 70, 86, 
87, 94, 113, 123 (desaparecido), 119, 140, 147, no presenten rastro alguno de filigrana 
papelera. 
El hecho de que el incunable tenga un número abundante de filigranas distintas 
pensamos que pudiera ser, porque la impresión del libro se haya realizado con papeles 
procedentes de partidas de fabricación heterogénea de un mismo molino, o de molinos 
distintos, o porque el mayorista o comerciante mezclara diferentes manos de papel, o porque 
el propio librero o escritor del libro así lo exigiera, para que en la impresión del libro apareciera 
diversidad de filigranas con distintos motivos simbólicos, ya por razones de creencias o de 
concepción estética, etc.  
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No obstante, desconocemos a ciencia cierta en qué lugares de la geografía europea se 
fabricaron los papeles de los incunables, que en la mayoría de los casos tuvo que ser en sitios 
próximos a los talleres de imprenta, donde tuvo que elaborarse el libro. Si bien este asunto no 
es objeto de nuestra tesis, por ser el mismo, tema de otro ingente trabajo de investigación, no 
obstante sólo podemos constatar la procedencia de la filigrana en los incunables por el lugar 
de impresión de los libros (Mapa: 3,23). 
Por lo tanto, la mayoría de las filigranas se encuentran en libros impresos en Venecia 
con 337 filigranas, síguele Estrasburgo con 31 filigranas, luego Nuremberg con 24 filigranas y 
Lyon Salamanca y Sevilla ex aequo con 22 filigranas, hasta finalmente Haguenau con 1 filigrana. 
Además, si observamos el Apéndice 6.5. Corpus de ilustraciones de filigranas por países 
y ciudades de impresión de los incunables, podemos discurrir que en cada país, aunque esta 
denominación no se corresponda con la realidad geopolítica del siglo XV, se representan unos 
símbolos dominantes, así por ejemplo, son filigranas propias de los incunables impresos en 
Alemania: el racimo de uvas, la cruz tau o de Lorena, la letra “P”, el báculo de Basilea, la cabeza 
de buey, el pez, la iglesia, la campana, etc.; de Italia: el monte, el águila, el capelo, la mano, la 
flor, la escalera, la flecha, la ballesta, el pájaro, la luna, el círculo, los monogramas, las gafas, el 
yunque, el cuerno, el castillo, la columna, el corazón, la corona, el escudo con león, la estrella, 
etc.; de Francia: el cordero místico, la rueda, la serpiente, el dragón, la mano, la letra “D”, la 
flor de lis, el copón, etc.; de España: el escudo de Valencia, Cataluña y Aragón, la cruz de san 
Andrés, el anillo, la mano con flor, el ancla encerrada en círculo, las tijeras, etc., de Portugal: 
mano con flor, tau floreada, etc.  
Hay muchas filigranas que son comunes en diferentes países, como la mano, la flor, la 
escalera, la cabeza de buey, etc. Los símbolos de filigranas propios de cada país podrían 
explicar, tal vez, la peculiar manera de representar sus concepciones religiosas en un mundo 
europeo cristianizado, que la doctrina de la Iglesia católica romana se esforzaba en unificar. 
Un estudio más profundo en esta parcela de la simbología de las filigranas en los 
incunables, que aquí no viene al caso, por estar fuera de este trabajo de tesis, podría 
desvelarnos nuevos horizontes simbólicos y filosóficos propios de los pueblos europeos.  
 
3,24: Filigranas del incunable nº 141, impreso en Roma, Italia. LEON I, San Papa. Sermones et epistolae. Roma: Johannes Philippus 








Por el contrario, respecto a los temas simbólicos de las filigranas de los incunables, 
objeto propio de esta tesis, y al que dedicaremos un estudio pormenorizado para cada símbolo 
en el capítulo cuarto y siguiente, si contemplamos igualmente el Apéndice 6.2. Clasificación y 
porcentaje de filigranas según su motivo simbólico, comprobaremos que la relación porcentual 
de filigranas, según su símbolo, versa sobre los elementos figurativos más variados y diversos, 
desde la simbología cosmológica y terrestre, simbología vegetal, animal, humana, hasta 
objetos cotidianos, y letras e incluso filigranas indefinidas, que no hemos sabido identificar. 
Ante tal pluralidad de símbolos, llama la atención que en una sociedad tan 
profusamente religiosa como la medieval del siglo XV, el número mayor le corresponda al de 
los signos cotidianos: 227 filigranas (38,8%), y dentro de ellos, sean las herramientas y útiles 
los más numerosos: 198 filigranas (33,90 %), particularmente la balanza: 146 filigranas (25%). 
El segundo lugar en el número de marcas papeleras, lo ocupan los símbolos humanos: 139 
filigranas (23,8 %), y dentro de ellos los relativos al poder religioso: 60 filigranas (10,27 %). Y, 
en tercer lugar, la simbología animal: 100 filigranas (17,12 %), y dentro de ella la concerniente 
a animales reales: 93 filigranas (15,92%). 
El análisis de estos números y porcentajes de los símbolos de las filigranas de los 
incunables nos lleva a elucubrar determinadas consideraciones históricas, sociales, ideológicas, 
simbólicas, etc., que pueden explicar la dominancia de unos signos sobre otros. Por una parte, 
a partir de la gráfica podemos establecer tres niveles simbólicos en escala de mayor a menor 
porcentaje, que dibujan las características de la sociedad medieval del siglo XV: la vida 
material, el hombre y el poder político y religioso, y por último, el mundo externo de los 
animales, portadores de los dones de la divinidad, en fin, partimos de lo material y mundano a 
lo espiritual y celeste. 
El artesano papelero medieval dibujaba y plasmaba la realidad material de los oficios 
artesanales que le rodeaban, por lo que representaba en mayor medida los objetos cotidianos, 
por un lado herramientas (tijera, escalera, yunque) y útiles (balanza, anteojos, ancla, rueda), 
que eran portadores de valores morales y religiosos que trascendían su propia rutina y 
cotidianidad; por otro lado, las armas ofensivas y defensivas (arco, flecha y ballesta), que eran 
el testimonio de una sociedad convulsa y fundada en el poder del poderoso que le infundía a 
quien las utilizaba para su defensa, su orgullo de poder y ocio, también reveladoras de valores 
éticos y cristianos. 
Los símbolos humanos del poder político y religioso, trazan el camino del dominio 
teocrático en la sociedad del quattrocento europeo, el poder religioso visible de las élites de la 
cristiandad (báculo, anillo, capelo cardenalicio y tiara), y el poder ceremonial religioso del ritual 
de la misa (cruz, jarro y copón), y por otra parte, la potestas, el poder monárquico (corona y 
escudo). 
Los animales reales, (águila, ánade, pájaro, paloma, buey, cordero, león, pez, 
serpiente) simbolizan los valores morales y religiosos de la sociedad cristiana: la encarnación, 
la dicha, el alma de los bienaventurados, la paz, la paciencia, la mansedumbre, la fortaleza, 
Cristo, la templanza, el demonio, la herejía. Los animales fabulosos (dragón y unicornio): la 
herejía y la encarnación de Cristo. 
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Dicho lo cual, pasaremos a continuación a analizar e interpretar, símbolo a símbolo, 
dentro de una clasificación figurativa, el significado trascendente religioso cristiano de las 




































4. Interpretación simbólica de las filigranas papeleras de los incunables 
de la Biblioteca Universitaria de Sevilla. 
 
 












En este capítulo analizaremos las filigranas papeleras, no como marcas de molino o 
fabricante, calidad del papel o fecha de fabricación, sino cual venimos argumentando, como 
símbolos portadores de una significación trascendente, por lo que no haremos ninguna 
referencia a los grandes manuales de filigranas de Ch.-M. Briquet, Fco. Bofarull, G. Piccard, G. 
van Thienen, etc., que estudian la filigrana desde un punto de vista exclusivamente papelero: 
país de procedencia, molino papelero, fecha de aparición, etc.  
Para explicitar la significación simbólica de las filigranas anotaremos primero el 
vocablo correspondiente en las lenguas dominantes de nuestro entorno cultural (francés, 
italiano, inglés, alemán, portugués, catalán, euskera y una breve referencia a su origen 
etimológico), luego adjuntaremos una filigrana ilustrativa y un breve lema bíblico, literario o 
proverbio alusivo al símbolo, después nos aproximaremos a la definición de la palabra, según 
el Tesoro de la lengua castellana o española (1611) de Sebastián de Covarrubias, o el 
Diccionario de Autoridades (1726-1739) de la Real Academia Española, para abordar a 
posteriori la opinión de los pensadores y enciclopedistas antiguos, como Aristóteles (384 a. C.-
322 a. C.), Plinio (23-79), o bien nos remitiremos a lo dicho sobre el símbolo por la Biblia, los 
Padres de la Iglesia, san Agustín (354-430), san Isidoro de Sevilla (556-639), entre otros, o 
autores de la Edad Media como Gulielmus Duranti (1237-1296), Jacobo de la Vorágine 
(ca.1228-1298), o los imaginativos Bestiarios medievales. 
 Así pues, al desvelar el significado esencial de las paIabras, como significantes de los 
símbolos, creemos reencontrar con los pensadores antiguos el origen y la historia de cada 
vocablo, así como acceder a la verdad ontológica del ser o del objeto que designa169.  
De igual manera apoyaremos nuestros argumentos sobre la significación del símbolo 
con la opinión de simbolistas contemporáneos, ya franceses, como Emile Mâle (1862-1954), 
Louis Rèau (1881-1961), Jean Chevalier (1906-1993) y Alain Gheerbrant (1920-2013), Guy de 
Tervaren, Jean Hani, Julien Ries, o Michel Pastoureau, entre otros; ya rumanos, como Mircea 
Eliade (1907-1986); ya alemanes, como Erwin Panofsky (1892-1968), Manfred Lurker (1928-
1990); ya austriacos, como Hans Bierdermann; ya sajones, como Harold Bayley, o George 
Ferguson; ya italianos, como Umberto Eco o Lucía Impelluso; ya españoles, como Eduardo 
Cirlot (1916-1973), Xosé Ramón Mariño Ferro o Santiago Sebastián López (1931-1995), entre 
una extensa y abundante nómina de estudiosos y pensadores. 
Finalizaremos nuestra disquisición del significado del símbolo, haciendo una 
descripción figurativa de la filigrana papelera, sobre la que mencionaremos los tipos y subtipos 
que hemos localizado en los incunables sevillanos, y trataremos, por último, de dar una 
explicación simbólica cristiana de la misma lo más razonada posible y acorde a los argumentos 
que hemos esgrimido. 
Para elaborar el esquema clasificatorio de los símbolos, que representan las filigranas 
de los incunables, hemos tenido en cuenta previamente muchos criterios diferentes de 
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agrupación de las filigranas, que nos han precedido, como el cronológico de Zonghi, o el 
geográfico De la Serna, o el alfabético de Briquet o Bofarull, etc.170  
Nosotros hemos optado por un criterio exclusivamente temático a la hora de clasificar 
las filigranas, ya que dicho criterio justifica las creencias religiosas del hombre y la sociedad 
medieval del siglo XV, de manera que hemos iniciado la clasificación a partir de la simbología 
cosmológica y terrestre, luego los seres vegetales y animales, para centrarnos después en los 
símbolos del hombre propiamente y de su poder religioso y laico, como en los símbolos de su 
entorno cotidiano: el trabajo, la guerra, la música, la arquitectura, y las marcas de las letras, 
para concluir con aquellos símbolos difíciles de reconocer, que hemos denominado 
“indeterminados”, y que no hemos sabido explicar, por carecer de referentes, que nos 
iluminen su significación. 
 
4.1. La simbología cosmológica y terrestre. 
La naturaleza del cosmos es la totalidad de lo existente en el universo, el finito cielo, las 
luminosas estrellas, la luna, los planetas, el mar, los ríos, los lagos, las montañas, los árboles, 
las plantas, los animales, los seres humanos, como dirá el discípulo de san Pablo, Dionisio 
Aeropagita (s.I), “todas las cosas deben ser atribuidas a Dios”, que “comunica primero la 
existencia, primer don de su bondad creadora; luego penetra en todas las cosas y las llena de 
las riquezas del ser, y se regocija en sus obras”, “las mantiene y cuida de ellas con protección”, 
de ahí que “todas las cosas hablen de Dios”171.  
El mundo visible estaba hecho de acuerdo con un modelo invisible, así enseñaba el 
platonismo. En el pensamiento medieval, la naturaleza del cosmos, al igual que la historia de la 
humanidad, aparece como un símbolo religioso, cargado de mensajes. Nunca se ha llevado tan 
lejos la obsesión por lo divino: “Todo es signo y lo visible sólo vale porque recubre lo 
invisible”172. Como dice el simbolista francés Louis Réau (1881-1961) parafraseando al doctor 
de la Iglesia latina san Agustín (354-430, intérprete del pensamiento cristiano anticientífico, “lo 
importante para nosotros es meditar la significación de la naturaleza, no discutir su 
autenticidad”173. 
En este apartado estudiaremos, en primer lugar, los símbolos de la naturaleza del cosmos 
que no son ni humanos, ni animales, ni vegetales, sino aquellos elementos naturales externos 
y divinos en el espacio celeste, morada de Dios y la eternidad, como estrellas, planetas o 
satélites, que sobrecogen en la noche al hombre y le advierten desde su lejanía divina de su 
pequeñez y la finitud de lo mundano, luego abordaremos aquellos otros lugares en la Tierra, 
los escarpados y elevados montes, intermediarios entre la divinidad y los seres humanos. 
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4.1.1. Los cuerpos celestes. 
El universo medieval, además de inimaginablemente grande y circular era finito sin 
ambigüedades. Este universo medieval se basaba en el universo ptolemaico, en el que la Tierra 
esférica ocupaba el centro, rodeada por una serie de globos huecos y transparentes, uno 
encima de otro y naturalmente cada uno de ellos mayor que el que está por debajo. Ésos son 
las «esferas» o (a veces) «elementos». En cada una de las siete primeras esferas hay fijado un 
gran cuerpo luminoso. Empezando por la Tierra, el orden es la Luna, Mercurio, Venus, el Sol, 
Marte, Júpiter y Saturno, los «siete planetas». Más allá de la esfera de Saturno está el 
Stellatum, al que pertenecen todas esas estrellas que todavía llamamos «fijas», porque sus 
posiciones unas en relación con las otras, a diferencia de las de los planetas, son invariables174. 
La tierra es un gran disco limitado por el horizonte, sobre el que y en torno al cual se 
extiende un mar infinito. Este disco está abierto, como una cúpula, por la bóveda sólida del 
firmamento, rasgado por huecos a través de los cuales chorrean las aguas superiores, las 
lluvias. El trono de Dios se sitúa encima del firmamento, sobre las aguas superiores. La 
dualidad tierra-cielo designa el conjunto del cosmos. La tierra está sostenida sobre sus pilares. 
El cielo es el techo de la mansión de la tierra y se apoya sobre ella175.  
El hombre está ligado a la tierra y al cielo, formando parte de la naturaleza. Las 
estrellas, los planetas, las plantas, los animales, aconsejan o advierten al hombre, portando 
una significación divina. El universo es el espejo en el que Dios se refleja. El conocimiento del 
universo, introduce al hombre en el misterio de Dios. Según el clérigo cronista Foucher de 
Chartres (ca.1055-1127), Dios se sirve de los elementos de la creación no sólo para conversar 
con el hombre, sino para instruirlo, protegerlo o advertirlo176. 
 
4.1.1.1. La estrella. 
Fr.: étoile. It.: stella. Ing.: star. A.: Stern. P.: estrella. C.: estel. E.: stelo. (Etim.: del lat. 
stella, stellae).  
 
4,1: “!Mira la cabeza de las estrellas, qué altas!”. Job 22, 12-14. 
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Las estrellas son cada uno de los innumerables cuerpos celestes que brillan en la 
bóveda celeste, a excepción del Sol y de la Luna. La fantasía del hombre al contemplar el 
esplendor centelleante de los astros en el firmamento se excita al descubrir el misterio que 
hay detrás de ese tintineo. De ahí su significado divino y celestial, de lo que está más allá y es 
inalcanzable y que desde los más lejanos tiempos se haya relacionado esas llamaradas de luz 
en el firmamento con las más diversas divinidades, y se haya utilizado como amuleto protector 
contra todo mal. Así pues, para griegos y romanos la estrella se vinculaba tanto con la 
divinidad de Saturno como con la de Venus177. 
Las estrellas, como apuntábamos supra, en sentido general, son un símbolo de la 
armonía cósmica creada por Dios. Como fulgores infinitos en la oscuridad del manto celeste se 
muestran las estrellas, “un adorno que brilla en las alturas de Dios” (Eclo 43, 9). Entre los 
primeros cristianos las estrellas simbolizan la felicidad eterna. Su sentido depende con 
frecuencia de su forma, número de rayos, puntas o brazos, disposición y color, si los hay.  
La estrella de cinco rayos, como imagen del microcosmos humano y símbolo del amor 
creador y de la belleza viva y armoniosa, significa tanto al hombre regenerado, radiante cual la 
luz, en medio de las tinieblas, como la guía o el camino que guió a los tres Reyes Magos de 
Oriente al portal de Belén (Mt 2,2).  
La de seis rayos, como dos triángulos que se interpenetran, invertidos y enlazados, 
representa tanto el abrazo del espíritu y la materia, como con frecuencia es el símbolo de 
María, que alude a su papel de mediación entre el cielo y la tierra, lo mismo que es símbolo del 
judaísmo, la estrella de David, significando paz y equilibrio, utilizándose con valor talismánico y 
protector contra el mal, como puede verse en las portadas y rosetones de muchas iglesias 
góticas. 
La estrella que representa a Jesús tiene ocho rayos, llamada también rosa de los 
vientos, que desde antiguo ha simbolizado el Espíritu que sopla sobre las aguas primordiales, 
la vida eterna. Es la stella maris, la estrella del mar, el signo del espíritu sobre las aguas, del 
renacimiento por el bautismo y la resurrección, en tanto que su cuaternidad hace referencia a 
la cruz de Cristo178. 
Son varias las filigranas de la estrella que aparecen en los incunables sevillanos de la 
Universidad, de suerte que hemos localizado una de cinco rayos o puntas (nº 447), que 
significaría la guía o camino del hombre regenerado, otra de seis rayos coronada (nº 220), que 
significa la realeza divina portadora de paz, armonía y equilibrio y, por último, dos de ocho 
rayos (nº 54 y 342), que aluden a Jesús o a la vida eterna. 
 
                                                          
177
 TERVARENT, G. de, Atributos…, 249-50. 
178
 BENOIST, L., Signos, símbolos y mitos, Barcelona, Davinci Continental, 2008, 66. CIRLOT, J. E., 
Diccionario de símbolos, 204-5. CÓMEZ, R., Imagen y símbolo…, 4 y 49-54. CHEVALIER, J. y 
GHEERBRANT, A., Diccionario de los símbolos, Barcelona, Herder, 1986, 484. DAVY, M.M., 
Introducción..., 188 y 211. HANI, J., El simbolismo del templo..., 35 y 71-2. LURKER, M., Diccionario 
de imágenes…, 100-1 y El mensaje de los símbolos…, 115-6. 
121 
 
4.1.1.2. La luna. 




4,2: “Cuando contemplo los cielos, obra de tus manos, la luna y las estrellas que tú has establecido”. Job 8,4. 
La Luna para los cristianos es “el menor de los dos luminares que puso Dios en el cielo 
para que presidiessen a la noche”179, para la ciencia, un satélite de la Tierra, que alumbra 
cuando está de noche sobre el horizonte.  
La luna ha sido objeto de la observación desde los tiempos más remotos. Aun hoy la 
adoran ciertas tribus primitivas. La luna valoriza religiosamente el devenir cósmico y reconcilia 
al hombre con la muerte. Las fases de la luna ponen de manifiesto que el astro de la noche 
está sometido a la ley de la muerte y nacimiento cíclicos. El hombre sencillo cree reconocer en 
la luna su propio ritmo vital invariable. Así como podía observarse el influjo de la luna en las 
mareas alta y baja, se creía igualmente en su relación con las enfermedades y la muerte, pero 
también con la fecundidad y la resurrección180. 
La luna creciente, “bicorne”181, según san Isidoro, se define en astronomía como la 
luna desde su conjunción hasta el plenilunio. En las fases de la luna, tiene su origen desde muy 
antiguo la división de meses y semanas. La luna ha atraído desde siempre la atención del 
hombre, así entre los griegos el filósofo Aristóteles (384 a.C.-322 a.C.) demostró su forma 
esférica, y el matemático griego Aristarco de Samos (ca.310 a.C.-ca.230 a.C.), un siglo después, 
indicó su diámetro y distancia a la Tierra, cuyos números comprobó el astrónomo heleno 
Hiparco de Nicea (ca.190 a.C.-ca.120 a.C.) más adelante. También estudiaron la Luna el 
astrónomo y matemático greco-egipcio Claudio Tolomeo (ca.90-ca.168) y el historiador 
Plutarco (ca.45-ca.120)182.  
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Entre los griegos la diosa de la luna era Selene, diosa del crecimiento y del parto, si 
bien se le suele identificar con Diana, como hicieran el orador romano Cicerón (106 a.C.-43 
a.C.) y el poeta latino Virgilio (70 a.C.-19 a.C.)183. Como el sol, también la luna estaba destinada 
desde el principio a servir de signo y de medida del tiempo (Gn 1, 14); la luna es la dominadora 
de la noche y posee un trasfondo tenebroso: la oscuridad, la magia184.  
En la teología cristiana primitiva la luna era imagen del hombre, frente al sol, imagen 
de Dios. El padre de la Iglesia griega Orígenes (ca.185-ca.254) la relacionó con la Iglesia, que 
recibe su luz del sol que es Cristo. En la Edad Media, el simbolismo eclesial de la luna se 
trasladó a la virgen María, representándose a menudo de pie sobre la luna (san Juan, Ap 12, 
1), si bien también con sus diversas fases era signo visible de la resurrección de Cristo185.  
La luna creciente tuvo gran estimación en el pueblo hebreo, y las mujeres la llevaban 
en sus babuchas, como hacen todavía algunos turcos, que además la colocan en la bandera de 
su patria y ejércitos. Los patricios romanos tenían sus zapatos lunados. Los pueblos de la 
Arcadia usaban la luna en la misma forma y se tenían por los más nobles del mundo. La media 
Luna, usada por los pueblos y los emperadores de Oriente, tiene por origen la leyenda de la 
derrota del rey Filipo de Macedonia (382 a.C.-336 a.C.), cuando sitió la ciudad de la antigua 
Bizancio y perdió la batalla gracias al surgimiento de la luna creciente. Desde entonces la 
media luna fue adoptada como símbolo favorito de esta ciudad, y viendo los turcos que esta 
figura se hallaba en todos los lugares, imaginaron que poseía un poder sobrenatural, 
tomándola igualmente por su símbolo186.  
Los símbolos lunarios que aparecen generalmente en las filigranas de los incunables 
hispalenses presentan la luna creciente con diferentes atributos. Así pues, se encuentra la luna 
creciente (nº 19), inscrita en un círculo (nº 223), con cruz latina (nº 71) y coronada con cruz 
latina (nº 85).  
Por tanto, la luna creciente tiene una significación eclesiástica y mariana, de 
renacimiento y virginidad, de resurrección de Cristo, a la que aporta, por una parte el círculo 
un matiz de símbolo del cielo y la creación, y por otra, la corona y la cruz latina, un significado 
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4.1.1.3. El orbe. 
Fr.: orbe, rond. It. y P.: orbe. Ing.: orb, sphere. A.: Ball. C.: rodona. E.: sfero, mondo. 
(Etim.: del lat. orbis, orbis).  
 
4,3: “Llamamos, pues, cielo a la eternidad del orbe extremo del universo”. Aristóteles. 
 
El orbe, la redondez, el círculo, el mundo, la “esphera celeste o terrestre”188, para san 
Isidoro “recibe este nombre de su redondez, porque es como rueda *…+. Por todas partes le 
rodea el Océano, cercando sus límites como en círculo. Está dividido en tres partes, de las 
cuales una es Asia, otra Europa, y la tercera, África”189. 
El orbe representa la eternidad, la unidad de Dios, lo celeste o mundano, el soplo de la 
divinidad190. El círculo es el símbolo del mundo creado por Dios, del tiempo como la eternidad, 
concepción que arranca de los órficos griegos y, pasando por el neoplatonismo, llega hasta la 
mística cristiana y hasta nuestros días191.  
Cuando los romanos fundaban una ciudad, le daban un nombre general: urbs, del 
verbo urvo, “labrar”. De ese verbo viene orbis, “el círculo”. El círculo, el cuadrado, la cruz y el 
centro son símbolos fundamentales que revelan una modalidad de lo real, una estructura del 
cosmos que no es evidente en el simple nivel de la experiencia192. El símbolo del círculo, 
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considerado como una ventana abierta al más allá, ha sido utilizado tanto por la iconografía 
cristiana como por la arquitectura, sin embargo durante la Edad Media y siglos después sirvió 
para representar cartográficamente el mundo.  
Hay cuatro filigranas de los incunables sevillanos en las que aparece el orbe con 
diferentes atributos secundarios, sea sobre la parte superior del círculo: la cruz griega (nº 323, 
516), la cruz latina (nº 523), la cruz latina y letra griega Χ (nº 212); sea en la parte interior del 
círculo, el triángulo (nº 323), el círculo dividido (nº 212, 516, 523), las letras del fabricante 
papelero S y A (nº 212).  
Es interesante destacar que en todos los símbolos de los orbes representados, excepto 
en una sola filigrana, presentan el círculo dividido como Terrarum Orbis de forma inversa a 
como era costumbre en el Medievo representar en los mapamundis el mundo conocido en 
figura de disco dividido por dos ejes en T, “símbolo de la cruz salvadora de Cristo”. Estos mapas 
llamados T-O, de origen antiguo, pero retomados por san Isidoro desde una perspectiva 
cristiana, representan únicamente la ecúmene (porción de la Tierra en la que se encuentra el 
hombre, objeto de la Redención): el eje horizontal, designa el Mediterráneo; el vertical, los ríos 
Nilo y Tanais. Los tres espacios así diferenciados, representan los continentes: Asia arriba, 
Europa y África abajo, una a la izquierda y otra a la derecha193. 
Por tanto, en las filigranas el orbe es símbolo de la eternidad, Dios, el mundo, 
rematado por la cruz y la letra Χ de Cristo triunfador, orbe cuyo círculo interior dividido 
representa las partes del mundo; el triángulo interior, la trinidad; las letras “S” y “A”, sanctitas 
anima o alpha, la santidad del alma o del principio.  
4.1.2. Los montes. 
Fr.: mont. It. y P.: monte. Ing.: mount. A.: Berg. C.: munt. E.: monto. (Etim.: del lat. 
mons, montis) 
 
4,4:“Tembló la tierra, vacilaron los fundamentos de los montes, se estremecieron ante Yahve airado”. Sal 15,1. 
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El monte es una grande elevación natural de terreno, tierra alta e inculta cubierta de 
árboles, arbustos o matas. Según la etimología (Mons, montis) significa porción de tierra que 
se eleva sobre las demás, siendo, sin embargo, puramente española la acepción de esta 
palabra como “extensión de tierra cubierta de plantas silvestres y espontáneas”, idea que ya 
puede verse en las leyes de la Recopilación, tít. IV, lib. XV. La historia de los montes es la 
historia de la destrucción de la naturaleza. La tierra no fue, en los albores de su existencia, más 
que una selva frondosa que circundaba los mares y las estepas. Con el crecimiento de la 
población, el hombre conquistó terrenos necesarios para la agricultura, la arquitectura, la 
navegación, la metalurgia y las demás artes necesitaron la madera como materia prima y se 
desarrollaron a expensas de los montes, siendo cierto que la historia de las civilizaciones 
puede señalarse en la Tierra por el trazado que ha dejado la tala de aquéllos194.  
El monte o la montaña como objeto sagrado se encuentra en todas las tradiciones 
religiosas, pertenece a la categoría de los grandes símbolos sagrados universales. Expresa un 
vínculo entre el cielo y la tierra, un axis mundi que los une, símbolo de la altura y del centro. 
Por su mole y majestad, por su altura, el monte se impone al hombre como un signo del poder 
divino. El monte se levanta hacia el cielo e invita al hombre a subir hacia Dios. La montaña 
pone en comunicación los tres estratos del mundo: el cielo porque lo toca con su cima, la tierra 
porque descansa sobre el suelo y el infierno porque arraiga en las profundidades de la tierra195. 
El monte ha pasado por ser la morada preferida de los dioses. En todas las tradiciones 
religiosas, como decíamos arriba, existen montañas sagradas, así, en Grecia, Zeus y otras 
deidades helenísticas estaban ligadas al monte Olimpo, morada de los dioses eternos. Para el 
cristianismo son numerosas las montañas sacras que aparecen en la geografía bíblica: Sinaí, 
Carmelo, Garizín, Sión, Tabor, el monte de los Olivos y el monte Calvario (Gólgota) donde 
murió y resucitó Jesús196. Así pues, las montañas tienen una doble acepción simbólica en la 
tradición cristiana, por una parte significan la presencia y la proximidad de Dios por medio de 
las cuales se comunica, por otra representan el orgullo de la grandeza y la pretensión del 
hombre que escala para adorarse a sí mismo y a sus propios ídolos, y no al verdadero Dios197. 
Por tanto, la montaña, la colina están asociadas a la idea de meditación, elevación, comunión 
de los santos198. 
Los símbolos papeleros que aparecen en los incunables sevillanos, si bien presentan 
como elemento dominante el monte, éste se combina con otros símbolos secundarios o 
atributos: 
- un monte y cruz latina (nº 406 y nº 111, 454 como contramarca, con filigrana 
dominante de la balanza): el monte significa el Gólgota o Calvario, donde muere y resucita 
Cristo; la cruz, la crucifixión. 
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- tres montes inscritos en un círculo con cruz latina o letra Χ (nº 259 y 261): los tres 
montes simbolizan la Trinidad; la cruz, la crucifixión; la letra Χ, señal de Cristo, y el círculo, la 
eternidad, la creación o el mundo. 
- tres montes con cruz latina y estrella de 6 rayos (nº 174): la Trinidad y la crucifixión, 
con la estrella de 6 rayos: María, intermediaria entre el cielo y la tierra, entre el espíritu y la 
materia. 
- tres montes de diferente configuración con cruz latina (nº 43, 152, 153, 239, 327, 
405, 413, 449, 579): la Trinidad y la crucifixión. 
- tres montes con flor de 5 pétalos (nº 303) y de 7 pétalos (nº 50): la Trinidad, las cinco 
heridas de Cristo y los siete pétalos, el pecado y la redención (los siete dones del Espíritu 
Santo, los siete pecados capitales, los siete gozos y los siete dolores de la Virgen). 
- seis montes con cruz latina (nº 42 y 404): los seis días de la creación y la crucifixión199.  
4.2. La simbología vegetal. 
El vegetal es siempre más puro que el animal y revaloriza lo que rodea. Cada flor o fruto 
posee su simbolismo bíblico y cristiano propio. El vegetal o lo vegetable es “lo que es capaz de 
nutrirse, crecer, o aumentarse, atrayendo por raíces, o venas interiormente el xugo, o 
alimento. Por diferencia de los otros vivientes se atribuye este epitheto a las plantas”200. Las 
filigranas, que hemos copiado de los incunables sevillanos, aunque a veces resultan difíciles de 
reconocer: flores muy diferentes en la realidad se confunden a menudo en la imagen, no 
obstante, hemos constatado los símbolos del clavel, lirio, flor de lis y margarita. 
4.2.1. Las flores. 
Fr.: fleur. It.: fiore. Ing.: flower. A.: Blume. P.: flôr. C.: floro. E.: floro. (Del lat.: flos, 
floris). 
 
4,5: “Los días del hombre son como la hierba; como la flor del campo, así florece”. Sal 103, 13-15. 
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La flor es un “botón abierto en diversas hojas de varios colores, apacibles a la vista, en 
ordenada colocación, fragantes por lo regular al olfato, que dan árboles y plantas en primicias 
y seña del fruto”201. Desde la Antigüedad se asoció a la imagen de la flor el concepto de vida 
breve, de la primavera y de la belleza efímera y pasajera, ya que está destinada a perecer en 
breve tiempo, igualmente la flor es atributo de la esperanza, porque su propia imagen evoca el 
futuro nacimiento del fruto202. Los griegos y romanos, en todas sus fiestas, se coronaban de 
flores, cubrían con ellas a los muertos que llevaban a la pira funeraria y las esparcían sobre los 
sepulcros203. 
En el lenguaje simbólico de la Biblia, las flores también indican transitoriedad o 
brevedad de la vida, de todo lo terreno. El hombre “florece como flor del campo, que el viento 
la roza y ya no existe; el terreno no volverá a verla” (Sal 103, 15s)204. 
No obstante, es durante la Edad Media cuando se desarrolla el ingenuo 
antropocentrismo que atribuye a las flores y a las plantas sentimientos humanos, que tan 
amplio desarrollo tendrá en siglos venideros205. En las flores, según san Isidoro (ca.560-636), 
“hay que considerar dos cosas, el color y el olor”, nosotros, desgraciadamente, sólo 
atenderemos a la trama de forma para su desciframiento206. 
La mayor parte de simbología de las flores apunta a María y, a través de ella, a Cristo. 
Las filigranas de flores que aparecen en los incunables sevillanos son por una parte, el símbolo 
de la filigrana del lirio (nº 211), primer símbolo bíblico y cristiano de pureza, que representa a 
la Virgen María, especialmente a la Inmaculada Concepción, por la blancura de sus flores y la 
dulzura de su perfume. En el lenguaje florido del Cantar de los Cantares (2, 1-2) el esposo 
llama a la elegida de su corazón “lirio entre espinas”207.  
En el mundo antiguo cretense el lirio era muy apreciado, decorativo y aparece ya en 
los relatos mitológicos como el del nacimiento de la Vía Láctea, cuando Hera hace brotar lirios 
de su leche que amamantaba al futuro Heracles. Asimismo Afrodita detestaba esta planta, 
porque infundía el sentimiento de inocencia y pureza. De ahí que el lirio se convirtiera para el 
cristianismo, en el símbolo del amor puro, virginal, representando tanto a María, tal hemos 
dicho arriba, como a Gabriel, el ángel de la Anunciación, al padre nutricio José y a los padres de 
María, Joaquín y Ana, así como a muchos otros santos (entre otros: san Antonio de Padua 
(ca.1191-1231), san Vicente Ferrer (1350-1419), santa Catalina de Siena (1347-1380))208. Por 
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otra parte, siguiendo una interpretación mística del siglo II, el valle del Cantar de los Cantares 
representa al mundo, el lirio designa a Jesucristo209. 
 
 
4,6: “Murió huyendo y marchitando la flor de lis”. Dante, 6. 
 
A continuación está la filigrana de la flor de lis (nº 56, 66, 169, 179, 200, 216, 384), que 
como variedad del lirio, tiene una doble acepción simbólica, ya de iluminación y atributo de 
Cristo, ya de soberanía real. Esta flor que no existe en la naturaleza, figura como símbolo real 
desde la Antigüedad, además de en las armas de la Casa real de Francia y en los escudos de 
Florencia, Lancaster, Maryborough, Wakefield y Great Torrington. Tras salir incólume de una 
lucha en un terreno pantanoso, donde crecían numerosos írides, el rey de Francia Luis VII, el 
Joven (ca.1120-1180), estableció que se hiciera de esta flor su emblema. La fleur de Louis (La 
flor de Luis), pronunciado rápidamente se contrae convirtiéndose en fleur de lys, o flor de lis, 
que ocupó el lugar del lirio, como escudo del rey francés. Desde el siglo XII la flor de lis está 
presente en todas partes, sobre objetos, obras de arte y monumentos de todo tipo210.  
Por otra parte, encontramos la filigrana de la flor a la que hemos denominado 
margarita sin tallo (nº 29, 32, 33, 104, 171, 187, 379, 475), o con tallo (nº 34, 100, 513), que es 
símbolo de la inocencia del Niño Jesús, y finalmente la flor con tallo y cinco pétalos a la que 
nombramos como clavel (nº 88), que interpretamos como la pasión y la muerte en la cruz de 
Cristo, ya que se reconoció en la forma de su hoja y de su fruto la forma de los clavos con los 
que Jesús fue fijado en la cruz211. 
La flor de lis, por otra parte, se presenta, sin atributos secundarios, trilobulada (nº 66, 
169, 179, 200, 384) con una significación cristológica, y con atributos secundarios, como el 
estar coronada (nº 216), o bien encerrada en un círculo (nº 56), motivos que aportan una 
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significación secundaria: en el primer caso, la corona añade a su significación propia de 
realeza, otra secundaria de poder divino; en el segundo, el círculo aporta un valor de 
eternidad.  
Finalmente, la filigrana de la margarita aparece, cual decíamos supra, con o sin tallo, 
además de presentar un número determinado de pétalos, portadores de una doble 
significación. Así pues, los cinco pétalos (nº 100, 187) se refieren a las cinco heridas de Cristo, 
los seis (nº 171, 379, 475, 513) significan los seis días de la Creación, los siete (nº 32, 33, 34, 
104) los siete pecados capitales -lujuria, gula, avaricia, pereza, ira, envidia y soberbia-, y los 
ocho (nº 29), el nacimiento por el bautismo y la resurrección212. 
4.2.2. Los frutos. 
Los frutos son, según Covarrubias, “lo que gozamos del labrar y cultivar la tierra”213, 
equivalen al huevo como germen que representa el origen. “Lo que el árbol o planta produce 
cada año después de la flor y de la hoja, ya sea para servir al mantenimiento del hombre o de 
los brutos, o para sus remedios y otras necessidades, o solamente para encerrar su propia 
semilla”. “Todo lo útil que produce la tierra, ya sea solamente por su natural virtud, como el 
heno, la bellota, etc., o ayudada del cultivo, como las hortalizas”214.  
Abordaremos desafortunadamente en este subapartado un único símbolo de la 
frugalidad, el racimo de uvas, metáfora del placer de los sentidos de Dionisos para los paganos, 
o de la eucaristía de Cristo redentor para los cristianos. 
4.2.2.1.  El racimo de uvas. 
Fr.: grappe. It.: grappolo. Ing.: chister, bunch. A.: Weintraube. P.: cacho. C.: gotim. E.: 
beraro. (Etim.: del lat. racemus, racemi, racimo). 
 
4,7: “Las ideas, al igual que las uvas, crecen en racimos”. Anónimo. 
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Un racimo es “la porción de uvas o granos, que produce la vid pressas a unos pequeños 
piecezuelos, y estos a un tallo que pende del sarmiento”215. El racimo de uvas como símbolo 
era utilizado en la mitología pagana para coronar a Baco y a las bacantes, de aquí que el racimo 
tenga la significación de alegría, abundancia y fertilidad, atributos del dios pagano, del otoño y 
hasta de la propia heroína Europa216. El uso del vino extraído de la uva, la bebida de los dioses, 
era un medio de conocimiento y de iniciación. Se le comparó con la sangre de Dionisio y más 
tarde con la de Cristo. Promovía la fecundidad universal, vegetal, animal e incluso la 
humana217. 
En la simbología cristiana el racimo de uvas representa la tierra prometida, la riqueza y 
la prosperidad: “Llegaron hasta el valle de Escol, cortaron un sarmiento con racimos de uvas, 
que trajeron dos en un palo, y granadas e higos. Llamaron a aquel lugar Najal-Escol -Valle del 
racimo-, por el sarmiento de la vid que allí habían cortado los hijos de Israel” (Núm 13,24)218.  
Este símbolo, sin embargo, reviste posteriormente significados más complejos, como 
el eucarístico del sacrificio de Cristo, cuya sangre, como místico racimo, sacrificó por la 
humanidad pecadora219 o identifica a los hombres, como los frutos de la viña del Señor: 
“Arroja la hoz afilada y vendimia los racimos de la viña de la tierra, porque sus uvas están 
maduras” (Apoc 14, 18-20).  
La evolución de la imagen de Cristo en la devoción medieval no es sencilla. Esta 
significación del racimo de uvas vino a reemplazar la simbología del Cordero y demás imágenes 
antropomorfas -Cristo Pastor, Cristo Doctor, etc.-, conjuntamente con otras, como la del 
molino y la prensa místicas que significan el sacrificio fecundante de Jesús, símbolos de 
animales, como el león o el águila, signos de poder; del unicornio, signo de pureza; del 
pelícano, signo de sacrificio; del fénix, signo de resurrección y de inmortalidad220.  
El racimo de uvas es, según Sebastián de Covarrubias, el “símbolo de la buena o mala 
compañía. Por alegoría dize el poeta: Uvaque conspecta livorem ducit ab uva. Una uba 
corrompida suele perder todo el racimo, y las que están en agraz con la cercanía de las que 
están maduras, se saçonan”221. 
En los incunables sevillanos se localizan tres filigranas portadoras del símbolo 
eucarístico del racimo de uvas (nº 11, 96, 434)222, significando la eucaristía del sacrificio de 
Cristo por la humanidad pecadora. 
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4.3.  La simbología animal. 
Dijo luego Dios: “Haga surgir la tierra animales vivientes conforme a su especie: ganados, 
reptiles y bestias salvajes, según su especie” (Gen 1, 24). El animal, dice Covarrubias que “es 
sustancia animada, adornada de sentido y movimiento, y entre todos el principal es el hombre 
por ser animal racional”223, y añade el Diccionario de Autoridades, “capaz de razón y 
entendimiento: los demás son brutos, bestias, sabandijas, monstruos, insectos, etc.”224. 
La simbología antigua y bíblica concede al animal un papel considerable. Si bien hemos 
creído desvelar el significado simbólico de los animales, desgraciadamente esto no resulta 
fácil. Por regla general el orfebre artesano creador de la filigrana ha dotado al animal de 
aquello que sabe que le pertenece y lo ha proveído de sus particularidades anatómicas 
relevantes, así melena al león, cornamenta a los bueyes, garras al águila, cuerno al unicornio, 
etc. Otras veces es difícil distinguir los animales, por ejemplo, un ánade de una paloma. De ahí 
que resulte muy importante reconocer cada especie de animal para poder darle su significado 
propio.  
La zoología que se representa responde principalmente a un conjunto de historias 
fantásticas sobre los animales que en aquella época casi nadie había visto y que en algunos 
casos no habían existido. Estas historias son los Bestiarios. A fin de cuentas lo que los hombres 
de esta época hacen “es transmitir lo que recibieron de los antiguos”. Verdaderamente, 
Aristóteles (384 a. C.-322 a. C.) habría puesto los cimientos de una zoología auténticamente 
científica; si lo hubieran conocido a él en primer lugar y lo hubieran seguido fielmente, 
posiblemente no hubieran existido los Bestiarios. Pero no fue eso lo que ocurrió. A partir de 
Heródoto (484 a. C.-425 a. C.), la literatura clásica está repleta de cuentos sobre los 
cuadrúpedos y aves extraños, cuentos demasiado intrigantes como para que fuese fácil 
rechazarlos. La obra de Eliano (s II) y de Plinio el Viejo (23-79) son auténticas colecciones de 
ese tipo de fantasías. También intervino la incapacidad medieval para distinguir entre 
escritores de géneros literarios, diríamos hoy en día, absolutamente diferentes. El que estas 
historias de animales, los Bestiarios, se creyeran en la Edad Media, era posible no sólo por la 
propia credulidad e ignorancia de las gentes, sino también por su valor de “moralitas 
cristiana”, además de una fuente filosófica: el platonismo. El platonismo enseñaba que el 
mundo visible está hecho de acuerdo con un modelo invisible225. 
Lo dicho nos ha llevado a denominar a los animales y subdividirlos, siguiendo en ello 
criterios modernos y actuales, en “animales reales”, como aquellos seres vivos, aves, 
mamíferos, peces y reptiles, que pertenecen a nuestro mundo material y biológico, tanto ayer 
como hoy, frente a aquellos otros, “animales fabulosos”, que no vivieron en la realidad 
material ni ayer, ni hoy, pero que existieron en el fabulario medieval, como dragones y 
unicornios.  
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4.3.1. Los animales reales. 
Los animales de la realidad, que, como símbolos, trataremos en este subapartado 
pertenecen a cuatro niveles del mundo material y espiritual de la Edad Media: el aire (águila, 
ánade y paloma), la tierra (buey, cordero y león), el agua (peces) y el submundo (serpiente), 
todos ellos portadores de valores morales cristianos que trataremos de dilucidar a partir de las 
ideas de los pensadores antiguos, medievales y actuales. 
 
4.3.1.1. Las aves. 
De entre las aves abordaremos desde la arrogante y divina águila, que se eleva a las 
alturas inmateriales de lo celeste, el pajarillo solitario y melancólico, metáfora de las almas 
errantes, el ánade, orgullo y alma de los bienaventurados, hasta la paloma, espíritu de la 
santidad. 
 
4.3.1.1.1. El águila 
Fr.: aigle. It.: aquila. Ing.: eagle. A.: Adler. P.: aguia. C.: aliga. E. aglo. (Etim.: del lat. 
aquila, aquilae, deriv. probablemente del gr. ανκυλόσ, curvo; refiérese sin duda a la curvatura 
de su pico). 
 
 
4,8: “Pareciome ver entre sueños un águila con plumas de oro suspendida del cielo con alas abiertas”. Dante. 
 
El águila es un “ave bien conocida, reina de todas las otras *…+. Es corpulenta, de color 
ceniciento, el pico corvo y agudo, el pie o garra con uñas largas y agudíssimas. Es ave de suma 
perspicacia y fortaleza”226. Esta ave fuerte y valerosa está asociada desde los más lejanos 
tiempos al poder y a la guerra. La cultura romana imperial vio en el águila un pájaro glorioso, 
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emblema de su triunfo universal sobre las demás naciones227, por ello, simbolizaba el poder y 
la victoria, representada en los estandartes de las legiones romanas. De ahí que a posteriori se 
convirtiera en símbolo del poder imperial y del rey. 
Por su capacidad de elevarse por el cielo más que ninguna otra ave, aspecto al que 
aluden las fuentes antiguas, le sirvió para convertirse en atributo de Zeus, “el dios del cielo 
diurno”. Por ser un ave noble y elevarse hacia el cielo entre los cristianos sirve de atributo del 
pensamiento, de suerte que dice san Jerónimo que es el “emblema de la ascensión y de la 
oración”. De ahí que en la Antigüedad se considerase al águila como conductora de almas de la 
tierra al cielo, como psicopompos. Ganimedes, arrebatado por un águila, era un símbolo de la 
esperada ascensión del alma a las estrellas. También por esta razón intervenía en la Apoteosis 
o deificación de los emperadores romanos, que se representaba mediante un águila, que 
volaba hacia el cielo al mismo tiempo que el cadáver del gobernante era entregado a las llamas 
en el campo de Marte. El Pseudo Calístenes (s.III) cuenta en la Vida y Hazañas de Alejandro de 
Macedonia, que al morir Alejandro Magno (356 a.C.-323 a.C.) un águila subió al cielo: “La 
estrella ascendió de nuevo al cielo y lo acompañó el águila. Y al ocultarse la estrella en el cielo, 
en ese momento se durmió Alejandro en un sueño eterno”228. 
Con el cristianismo ese águila pagana, poderosa y divina, pasó a simbolizar a Cristo, 
que lleva las almas de la tierra al cielo, “como un águila incita a su nidada, revolotea sobre sus 
polluelos, así él despliega sus alas y le toma, y le lleva sobre su plumaje”(Dt 32,11), o bien 
como dice la versión griega de El Fisiólogo (ca.s.II-IV): “En cuanto a ti, oh hombre, discípulo de 
Cristo, cuando el atuendo del hombre viejo te estorbe y los ojos de tu corazón se hayan 
entorpecido, busca el manantial que renueva la juventud, la fuente viva, que es la palabra de 
Dios y vuela a las alturas hacia el sol de la justicia, Jesucristo, y despójate del hombre viejo con 
todas sus obras”229. 
Simboliza también la encarnación de Cristo, ya que se zambulle en las profundidades 
del mar para capturar sus presas y luego subir al cielo purificada, por la penitencia del fuego 
del sol y por el bautismo del agua230. Esa creencia en la renovación por medio del fuego y del 
agua hizo que igualmente durante la Edad Media se la añadieran nuevas acepciones a su 
significación como símbolo del bautismo y la penitencia231. 
La agudeza visual del águila mirando directamente al sol sin cerrar los ojos, ya 
observada por el filósofo Aristóteles (384 a.C.-322 a.C.)), al que siguen el retórico Eliano 
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(ca.175-ca.235), el naturalista Plinio (23-79) el enciclopedista san Isidoro (ca.560-636), el poeta 
medieval francés Pierre de Beauvais (s.XIII), o la anónima versión italiana del Fisiólogo (ca.s.II-
IV), el Bestiario Toscano (s.XIII), entre otros, propició la creencia simbólica medieval de 
considerar a este ave como símbolo del justo, que puede mirar directamente al Sol-Dios, 
rechazando el águila como ilegítimo a aquel de sus polluelos que no sea capaz de mirar 
directamente al sol232.  
Las águilas cuidan y vigilan con mucho celo a sus crías, enseñan a volar y a cazar a sus 
polluelos, de la misma manera protege Dios a su pueblo, o como dice el teólogo alemán 
Rabano Mauro (ca.776-856) lo mismo hace Cristo, “que no cesa de exhortar a sus discípulos en 
el ejercicio de las virtudes”233.  
Igualmente se compara al águila con los apóstoles “por quanto estendieron las alas de 
su predicación por todo el orbe”234, como Marcos, uno de los apóstoles del tetramorfo, cuyo 
origen parte de las visiones de Ezequiel que el Apocalipsis vuelve a recoger en el tribunal del 
trono de Dios: “Delante del trono había como un mar de vidrio semejante al cristal, y en medio 
del trono y en derredor de él, cuatro vivientes, llenos de ojos por delante y por detrás. El 
primer viviente era semejante a un león; el segundo viviente, semejante a un toro; el tercero 
tenía semblante como de hombre, y el cuarto era semejante a un águila voladora” (Ap. 4, 6-7).  
San Ireneo es el primero en interpretar esos cuatro vivientes como los cuatro 
evangelistas (el león Juan, el toro Lucas, el hombre Mateo, y el águila Marcos), si bien no 
siempre se identificó el mismo animal con el mismo Evangelista. Sería la interpretación del 
obispo y escritor bizantino san Epifanio (ca.310-403) y la del padre de la Iglesia san Jerónimo 
(347-420), la que a la postre se impusiera en la tradición cristiana, considerando al hombre 
como Mateo, al león como Marcos, al toro como Lucas y al águila como Juan Evangelista235. 
Luego se adujeron nuevas interpretaciones al tetramorfo como la que hiciera el monje 
mozárabe Beato de Liébana (ca.701-ca.798), para quien estos animales representan los cuatro 
momentos de la vida de Cristo: “Nació como hombre, murió como un ternero, resurgió como 
un león y subió a los cielos como un águila”236. Finalmente, los cuatro animales tienen en el 
Leccionario de Rabano Mauro (ca.776-586) una tercera interpretación, expresan las cuatro 
virtudes, que necesitamos para salvarnos, sobre las que dice el medievalista Emile Mâle 
(1862-1954), “cada cristiano, en el camino de la perfección divina, debe ser un hombre, un 
toro, un león y un águila. Debe ser un hombre, porque el hombre es un animal racional y 
porque sólo el que se adentra por el camino de la razón merece llamarse hombre; debe ser un 
toro, porque el toro es la víctima que se inmola en los sacrificios y porque el verdadero 
cristiano, renunciando a los placeres del mundo, se inmola a sí mismo; debe ser un león, 
porque el león es el animal valiente por excelencia y porque el justo, que ha renunciado a 
todas las cosas, no teme a nada en este mundo; debe ser finalmente águila, porque vuela en 
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las alturas y mira al sol sin bajar los ojos y porque el cristiano debe mirar de frente las cosas 
eternas”237.  
Frente a las significaciones positivas del lado del bien, de la luz, de la virtud, el águila 
presenta significaciones negativas del lado del mal, de las tinieblas, de lo oscuro, del pecado, 
así, porque el águila come carroña o está en contacto con los cadáveres, le vale la inclusión en 
la lista de animales impuros, que aparecen en el Levítico (11,13) y en el Deuteronomio (14,13), 
se le suele identificar a veces con el diablo, puesto que incluso cuando se muestra bajo 
aspecto humano, suele tener pico y garras de águila238. 
En los incunables hispalenses sólo hemos localizado una única filigrana del águila (nº 
155), que aparece con las alas desplegadas, con corona trilobulada (símbolo de realeza y de 
Cristo, y señal de la trinidad) y sobre ella, la letra Χ, atributo de Cristo. Por tanto, en la filigrana 
del águila confluyen todos los atributos en asignarle la significación de Cristo rey. 
 
4.3.1.1.2. El ánade 
Fr.: canard. It.: oca. Ing.: duck. A.: Ente. P.: pato. C. anech . E.: ansero. (Etim.: del lat. 
anas, anatis). 
 
4,9: “Y una escuadrilla de ánades /picos al viento, bogando”. Rafael Alberti. 
 
El ánade es un “ave amphibia bien conocida, que habita en tierra, y más 
frequentemente en el agua, algo menor que el ganso, y muy semejante a él en color, pies, 
cuello y pico“239. Desde el pensador Aristóteles (384 a.C-322 a.C.) se ha descrito al ánade real -
el pato por excelencia- como una palmípeda que frecuenta cualquier tipo de masa de agua: 
marismas, lagunas, embalses, ríos y charcas240, de hecho el enciclopedista san Isidoro (ca.560-
636) dice que “recibe este nombre de su persistencia en nadar, assiduitate natandi”241. En esos 
mismos lugares húmedos y pantanosos asientan sus nidos. Como ave acuática, estaba 
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consagrada a Posidón, el dios del mar y de las aguas corrientes y lagos242. Por ser aves 
migratorias muchas pasan el verano en el norte de Europa y en otoño bajan hacia el sur para 
invernar en tierras mediterráneas, de ahí que para los romanos fuese símbolo de invierno, 
asociado al descenso a los infiernos243. 
Parece que el pato, debido a su naturaleza alegre, se relacionó con la idea de la 
felicidad, en el sentido espiritual de la palabra, es decir, que designa la incomparable y eterna 
dicha del cielo divino. También es probablemente imagen del alma de los bienaventurados244.  
Por el contrario, el simbolista gallego Mariño Ferro citando al investigador Clébert 
considera al pato como símbolo del marido amorosamente sometido a su mujer. De hecho, 
los primeros escarceos amorosos corren a cargo de la hembra, que elige a su compañero entre 
los numerosos machos245. También el pato tiene fama de libidinoso, puesto que persigue sin 
tregua a las hembras y es una de las pocas aves que está dotada de un tubérculo eréctil apto 
para la cópula246. 
Aparecen tres filigranas del ánade o pato de cuerpo entero y sin patas (nº481, 525, 
560), que podremos entender en su doble significación simbólica, positiva, de dicha o alma de 
los justos, o bien negativa, de desenfreno y lujuria. 
 
4.3.1.1.3. El pájaro 
Fr.: oiseau. It.: ucello. Ing.: bird. A.: Vogel. P.: passaro. C.: aucell. E.: birdo. (Etim.: del 
lat. passer, passeris ). 
 
4,10: “¿Cómo decís a mi alma: vuela al monte como pájaro?”. Sal, 11, 1. 
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La palabra pájaro es un nombre genérico que comprende toda especie de aves, 
aunque más especialmente se suele entender por las pequeñas o el común de los pájaros, 
“que sube al aire, y se mantiene en él con ayuda de sus plumas y alas”.247 Los pájaros han sido 
considerados desde la más lejana Antigüedad como mensajeros de los dioses, y prestan sus 
alas a todas las manifestaciones del poder del espíritu. Los pájaros, las alas y el vuelo 
simbolizaron los estados superiores del ser. Así se ve, por ejemplo, entre los griegos que 
representaban con frecuencia a las almas como pequeñas figuras aladas compuestas de pájaro 
y de hombre: en Homero (s.VIII a.C.) las almas “gorjean”248. Desde el filósofo Platón (ca.427 
a.C.-347 a.C.) los escritores clásicos consideraban que las almas al separarse del cuerpo vuelan 
hacia las alturas, hacia el hermoso cielo divino, concretándose esta creencia en el rito 
funerario de los emperadores romanos, como hemos comentado supra a propósito del 
águila249.  
De ahí que en el orden religioso el ave sea siempre signo de orden espiritual, símbolo 
del espíritu, del alma, que el cristianismo asumió como suya. La leyenda dorada del hagiógrafo 
dominico italiano Santiago de la Vorágine (1230-1298) cuenta que san Conrado un día vio dos 
pájaros que no eran realmente dos pájaros, sino dos almas. En esa misma obra aparecen como 
pájaros los ángeles250. Los pájaros son siempre transmisores de la bebida de salvación y 
anunciadores del tiempo, el destino y la muerte251. El libro del Génesis recoge las palabras que 
Dios pronunció para crearlos: “Aves revoloteen sobre la tierra, por la superficie del firmamento 
celeste” (1, 20).  
Los pájaros representan por una parte las oraciones de los santos, ya que su gorjeo, 
elevado de la tierra al cielo, es imagen de las alabanzas y las súplicas humanas a Dios; por otra, 
representan a los Apóstoles del Señor. El pájaro también tiene una significación negativa, sirve 
de símbolo al Espíritu del mal, al demonio o Satán, porque los pájaros en la parábola del 
labrador se llevan la preciosa semilla que hará germinar el fruto de la tierra: “Viene el maligno 
y roba lo sembrado” (Mat 12, 19; Mar 4,15; Luc 8,12)252. 
Hemos localizado dos filigranas del pájaro con cola, ambas de perfil (nº 165, 338) con 
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4.3.1.1.4. La paloma 
Fr.: colombe. It.: colomba. Ing.: dove, pigeon. A.: Taube. P.: pombo. C.: colóm. E.: 
kolombino. (Etim.: del. lat. palumbes, palumbis, paloma torcaz; columba, columbae, paloma 
doméstica.).  
 
4,11: “Paloma mía que anidas en los huecos de la peña, déjame ver tu figura”. Cant 2,14. 
 
Ave domesticada que ha provenido de la paloma silvestre, como dice muy 
acertadamente Covarrubias, “en rigor son las palomas que se crían en las peñas y en los 
árboles, a diferencia de las domésticas que crían en los palomares, que en latín se llaman 
columbae”253. “Las hai de diferentes especies, unas llaman caseras u domésticas, porque se 
crían en las casas, otras zuritas, que se crían en los campos, en los huecos de árboles y 
peñas”254  
La paloma, por la sencillez de sus costumbres y la blancura de su plumaje, se ha hecho 
simpática a todos los pueblos y ha desempeñado un importante papel en las fábulas y en los 
mitos. Dice la mitología que Júpiter fue alimentado por palomas y que estas aves daban sus 
oráculos en Dódona y en Libia. La paloma es el ave favorita de Venus, uncida a su carro era 
para los griegos la mensajera del amor y el símbolo de la voluptuosidad. Dos palomas que se 
besan constituyen el símbolo del amor255. 
De costumbres sosegadas y pacíficas, las palomas, dice san Isidoro de Sevilla (ca.560-
636), “son aves apacibles que se mueven en medio de la muchedumbre humana”256, viven sin 
problemas con las otras aves, a no ser con el halcón, del cual constituyen normalmente la base 
alimenticia.  
Cuarenta días después de haber varado el arca sobre los montes de Ararat, Noé soltó 
una paloma “para ver si habían menguado ya las aguas de la superficie terrestre. La paloma, no 
hallando donde posar el pie, tornó donde él, al arca, porque aún había agua sobre la superficie 
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de la tierra *…+. Aún esperó otros siete días y volvió a soltar la paloma fuera del arca. La 
paloma vino al atardecer, y he aquí que traía en el pico un ramo verde de olivo, por donde 
conoció Noé que habían disminuido las aguas sobre la tierra” (Gn 8, 8-12)257. Esa paloma con el 
olivo, según san Isidoro (ca.560-636), se convirtió en “símbolo de la paz”258, de las buenas 
noticias, de la Paz personificada. Al ser un animal pacífico y doméstico, como la oveja, se le 
consideró adecuado para los sacrificios religiosos, por ello en la Edad Media fue atributo de la 
humildad259. 
También se le considera símbolo del espíritu en estado de pureza, manifestándose el 
Espíritu Santo en forma de paloma. San Isidoro (ca.560-636) refiere que “escrito está que el 
Espíritu Santo descendió en forma de paloma, para poner de relieve su naturaleza por medio 
de un ave que es todo simplicidad e inocencia”260.  
El Bestiario Toscano (s.XIII) hace de la paloma el símbolo de la providencia por su 
capacidad de guardarse de las aves de caza que le pueden hacer daño261. 
Desde el siglo XIII la paloma representa, generalmente, el principio operativo del 
Espíritu Santo, que procede de Dios. Su inspiración directa está en el Evangelio, en el pasaje 
del Bautismo de Cristo (Mat 3,16; Mar 1, 10; Luc 3, 22; Ju 1, 32), donde san Jerónimo (347-420) 
consideró al Padre representado por la voz, y de ahí la escena de una aparición de una 
Trinidad. También se consideró la aparición del Espíritu Santo en el Génesis (1,2). Además, la 
paloma ha sido señal de las almas de los justos262. 
Aparece también como símbolo de la inspiración divina, por esta razón se encuentra 
como atributo de santos, papas y obispos263. La actitud amorosa de la paloma desde las 
observaciones de Aristóteles (384 a.C.-322 a. C.) y Plinio (23-79) en sus arrullos y gemidos, le 
ha servido para ser considerada símbolo de los amantes, de hecho en el mundo clásico estaba 
consagrada, como decíamos supra, a Venus, la diosa del amor. En el Cantar de los cantares el 
novio llama paloma a su amada: “Única es mi paloma, mi perfecta”; y la novia a su amado: 
“Paloma mía, muéstrame tu semblante, déjame oír tu voz; porque tu voz es dulce, y gracioso 
tu semblante” (Ct 2,1; 5,2; 6,9). Así, Covarrubias la considera símbolo de los bien casados264. 
Esa vinculación con el deseo carnal, hace a la paloma portadora de la polivalencia simbólica, en 
este caso la antítesis de la pureza y la castidad, la lascivia o la lujuria. El dominico Santiago de 
la Vorágine (1230-1298) dice que “las tórtolas son castas, mientras que, por el contrario, las 
palomas son libidinosas265”. 
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Hemos calcado dos filigranas de la paloma, una con las alas plegadas (nº 260), en 
actitud de reposo, otra (nº 400) con patas, para iniciar el vuelo, encerrada en un círculo. 
Ambas significan la paz y la humildad, el espíritu santo, aportando el círculo el valor de 
eternidad y perfección. 
4.3.1.2. Los mamíferos. 
De toda la extensa nómina de animales mamíferos existentes en nuestro hermoso 
planeta estudiaremos en esta sección de filigranas tres animales portadores de un gran valor 
simbólico: el buey, animal de la paciencia, la perseverancia y la sumisión, el cordero, animal de 
inmaculada blancura y candidez, y el león, cuya fortaleza y ferocidad le hacen adalid de la 
clemencia y la redención divinas. 
 
4.3.1.2.1. El buey 
Fr.: boeuf. It.: bue. Ing.: ox, bullock. A.: Ochs. P.: boi. C.: bou. E.: bovo. (Etim.: del lat. 
bos, bovis). 
 
4,12:“Como el buey que lame las narices”. Dante. 
 
El buey, según Covarrubias, es un “toro castrado, animal mui útil y provechoso para 
labrar la tierra y otros exercicios”266. El símbolo del buey, que no hay que confundir con el del 
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toro, puede tener significaciones contrapuestas, según la época histórica en que se estudie, así 
pues, puede significar conceptos antitéticos, como trabajo frente a pereza o negligencia, 
paciencia frente a sumisión267. Dice san Isidoro (ca.560-636) respecto a su etimología que “el 
buey es llamado por los griegos boûs; los latinos le llaman triones, porque rompen la tierra, 
terram terunt”268. 
El buey en la Antigüedad significaba no sólo la agricultura, como aparece en muchos 
monumentos romanos, sino también la mansedumbre, así Eliano (ca.175-ca.235) lo califica de 
“pacífico con otros y acude mansamente al establo, porque no es brutal con aquellos contra 
los cuales no tiene motivo de irritación”269. Se encuentra en la mitología griega asociado a los 
doce trabajos de Herácles, impuestos por Euristeo, uno de los cuales consistió en arrebatarle 
los bueyes al gigante Gerión270. 
Como atributo del trabajo y la paciencia los romanos colocaban una cabeza de buey 
sobre sus casas. En el templo de Jerusalén 12 bueyes de metal, símbolos de la fuerza, 
sostenían la gran bacía de bronce. Además los antiguos hebreos, que estimaban la riqueza de 
una familia por la posesión de ganados, desarrollaron una legislación muy minuciosa a cerca de 
los bueyes271. 
De ahí que a partir de estas cualidades de mansedumbre y de laboriosidad sea en las 
catedrales de París y Amiens, “atributo de la paciencia personificada”272. El buey, puesto que 
acostumbra a aceptar con paciencia incluso la muerte, solía ofrecerse en los sacrificios en la 
Antigüedad, por ello, Plinio (23-79) dice que “son los bueyes las víctimas óptimas y los más 
bellos sacrificios para apaciguar a los dioses”273.  
Para el pensador san Agustín (354-430) este esforzado animal significaba el predicador 
del Evangelio, conforme lo dio a entender la Escritura, según la interpretación del Apóstol que 
dice:”No pongáis bozal al buey que trilla” (1 Cor 9,9)274. Así vino a simbolizar en la Edad Media 
la figura de Cristo que acepta voluntariamente su sacrificio, la verdadera víctima 
propiciatoria275.  
El buey es un animal fuerte, duro y resistente, símbolo de la fuerza, del trabajo y la 
fatiga, pero su fuerza lenta y eficaz es controlada por su carácter manso y pacífico. Uncido al 
yugo, aplica su fuerza a tirar del arado o del carro: “el buey tira del carro y desmenuza con el 
arado los durísimos terrones de la gleba”, refiere san Isidoro (ca.560-636)276. Por ello su 
asociación no sólo con la agricultura, la fertilidad de los campos y, en consecuencia, con 
Deméter, la diosa de la tierra cultivada277, sino también con el joven Tomás de Aquino 
(ca.1225-1274), el más brillante discípulo del filósofo medieval san Alberto Magno (ca.1193-
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1280), a quien sus compañeros de clase lo llamaban “el buey mudo”, por su aspecto robusto y 
su carácter prudente y reflexivo278, también en castellano suele decir el refranero “Buey viejo 
surco derecho”, aludiendo al “hombre maduro y experimentado, o muy versado y docto, cuyas 
operaciones muestran en el acierto su prudencia y madurez, a imitación del buey viejo, que 
por la costumbre que tiene de arar, echa surcos derechos y profundos”279. 
El buey es animal doméstico que conoce perfectamente a su dueño. En cambio, Israel, 
comportándose con menos inteligencia, no reconoce a sus profetas. Lo dice Isaías: “Conoce el 
buey a su dueño y el asno el pesebre de su amo. Israel no conoce, mi pueblo no discierne”(Is 
1,3). Los cristianos interpretaron que Isaías se refería a los judíos que no reconocieron a Jesús 
como hijo de Dios. Inspirándose en Isaías, el teólogo Orígenes (ca.185-254) y el Seudo-Mateo 
(s.VII) entienden que en el establo en que nació Jesús había un buey y un asno que le 
adoraron. A partir de él casi nunca faltan estos animales en los populares Nacimientos en las 
representaciones de nuestra Natividad280. 
Parece ser que la cabeza de buey durante la Edad Media fue símbolo de los 
tejedores281, así como en la Tabula exemplorum representa al usurero, que trabaja sin cesar, 
sin detenerse por conseguir dinero282. 
En los incunables de nuestro estudio la imagen del buey es uno de los símbolos más 
prolíficos conjuntamente con la balanza y la mano. Hemos esquematizado su significación, así 
aparece representado con: 
- Figura entera (nº97), significando: Cristo y su sacrificio. 
- Cabeza de buey sin varilla/vara:  
· con corona (nº219): realeza de Cristo;  
· con orbe (nº 296): poder de Cristo; 
- Cabeza de buey con varilla/vara: 
· con corona (nº 14): Cristo rey; con tres florones: la trinidad; con cinco florones: las 
heridas de Cristo (nº 311, 360 y 441). 
· con letra Χ (nº 10, 69, 95, 217, 270, 345, 426, 539): el cristianismo triunfante; 
· con flor de 3 pétalos (nº 391): Cristo y la trinidad; 
· con flor de 4 pétalos (nº 436): Cristo y los cuatro evangelistas; 
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· con flor de 5 pétalos (nº 113, 124, 266, 377, 390, 453, 471, 503, 556): las heridas de 
Cristo; y con corona de cinco florones (nº 266 y 377): Cristo rey, y flor trilobulada (nº 377): la 
trinidad, y con serpiente ascendente (nº 503 y 556): Cristo salvador; 
· con flor de 6 pétalos (nº 28, 51, 264, 265, 510, 581): Cristo y los 6 días de la Creación, 
con corona de cinco florones (nº 28): Cristo rey, o expulsando el fuego de la salvación (nº 264); 
· con flor de 7 pétalos (nº 26, 324): Cristo, la perfección; 
· con cruz latina (nº175, 222, 331, 388, 448, 528, 553): el cristianismo triunfante; 
· con cruz latina y flor de 6 pétalos (nº 20, 468): Cristo y los 6 días de la Creación; 
· con cruz latina y triple flor de 5 pétalos (nº 575): Cristo, la Trinidad y las 5 heridas de 
Cristo. 
· con cruz latina y serpiente ascendente (nº 21, -47 y 48 incompletas-, 126,159, 233, 
234, 247, 310, 359, 440, 494, 496, 501, 526, 549, 578): significa el bien, Cristo Salvador, 
símbolo del redentor misericordioso sacrificado en el madero de la cruz para curación y 
salvación de las almas humanas283. 
· con cruz tau (nº 6, 9, 31, 64, 67, 168, 173, 215, 255, 381, 386, 392, 395, 411, 416, 
422): el cristianismo triunfante. 
4.3.1.2.2. El cordero 
Fr.: agneaut, agnello. Ing.: lamb. A.: Lamm. P.: cordeiro. C.: anyell. (Etim.: del lat. 
chordus, chordi, tardío, nacido tardíamente). 
 
 
4,13: “El principio de su oración era solamente Agnus Dei”. Dante. 
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El cordero es, según el Diccionario de Autoridades, “el recental, carnero u oveja, que 
no ha cumplido un año”284. En la Antigüedad tanto el filósofo Aristóteles (384 a.C.-322 a.C.) 
como el retórico Eliano (ca.175-ca.235) ponen al cordero como ejemplo de animal inocente y 
manso285, así los hititas por su blancura y edad, su gracia y mansedumbre, sacrificaban al dios 
del sol un cordero blanco. San Isidoro (ca.560-636) dice que el cordero era “llamado por los 
griegos apo tu agnú, como si dijera piadoso; sin embargo, los latinos juzgan que tienen este 
nombre porque, entre todos los animales, son ellos los que más perfectamente conocen a sus 
madres; de tal manera que, extraviado un corderito en un gran rebaño, distingue en seguida el 
balido de su madre del de las demás”286. Desde siempre en la iconografía profana el cachorro 
de la oveja fue símbolo de inocencia y mansedumbre, entre los judíos era sacrificado durante 
la Pascua, posteriormente fue adoptado por la religión cristiana287. 
En los manuscritos medievales y en la escultura gótica francesa se representa la 
mansedumbre en forma de mujer con un cordero288. Por mostrarse manso incluso en el altar, 
se suponía que aceptaba el sacrificio. De ahí que los judíos lo juzgasen como animal idóneo 
para las ofrendas289. Para celebrar la Pascua, en que se conmemora la creación del mundo y el 
día en que Yahveh había liberado a su pueblo de la mano de los egipcios, los hebreos 
sacrificaban un cordero añal, macho, sin defecto, y se rociaba con su sangre las jambas de la 
casa. Después se comía el cordero en familia, en medio de un complicado ritual en el que se 
narraban las maravillas obradas por Dios a favor de su pueblo290. 
Desde los primeros tiempos del Cristianismo, ya en las catacumbas, aparece el símbolo 
del cordero que representa a Jesucristo. Repetidas veces, tanto en el Antiguo Testamento 
(Pentateuco, profecías de Isaías y Jeremías) como en el Nuevo (Evangelio de Juan, Apocalipsis 
de san Juan), se representa al cordero como símbolo de Jesucristo, además de que todas las 
ceremonias del cordero pascual eran viva representación de los misterios de Jesús, de su 
pasión y muerte y también de la sagrada Eucaristía, así desde el nacimiento del hombre 
bíblico, aparece sobre el altar de Abel como primera hostia, que el Creador aceptó 
favorablemente291.  
En el Nuevo Testamento dice san Juan Bautista que encontrándose una vez con 
Jesucristo, cuya superioridad sobre sí había ponderado a sus secuaces en las orillas del Jordán, 
en donde bautizaba, y en viéndole exclamó: “Ecce Agnus Dei, qui tollis peccata mundi” (Jn 
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1,29), compendiando en tan breves palabras todo el misterio de la redención por Jesucristo, 
cordero sin mancilla, que derramó su sangre en la cruz como precio de nuestros pecados292.  
Pero quien sobre todos los apóstoles y exégetas bíblicos tiene sus delicias en 
representarnos a Jesucristo con la dulce figura del cordero es san Juan en su Apocalipsis. El 
cordero inmolado es, según él, Cristo, el único que pudo abrir el libro con siete sellos cerrado, 
y fue digno de recibir la virtud, la divinidad, la fortaleza, el honor, la gloria, la bendición, según 
oyó san Juan cantar a los ángeles y a los ancianos con los misteriosos animales: “Entonces vi, 
de pie, en medio del trono y de los cuatro vivientes y de los ancianos, un cordero, como 
degollado; tenía siete cuernos y siete ojos, que son los siete espíritus de dios, enviados a toda 
la tierra” (Ap 5, 6).  
Ante tan sagrados fundamentos se comprende que la Iglesia se haya complacido en el 
uso de tan manso, dócil y humilde animal. Así se hace mención en la misa al “Agnus Dei” no 
sólo antes de comulgar, sino también al dar la comunión al pueblo, o bien se repite tres veces 
al terminar las Letanías que canta la Iglesia293. 
Añadamos, finalmente, que el cordero no es exclusivamente la imagen de Cristo, 
inmolado y después resucitado, sino que también simboliza a la casta Susana, o bien a Abel, 
como segunda figura de Cristo294. 
Dentro del Corpus de filigranas que presentamos solamente hemos reproducido una 
única marca, que representa al cordero vexilífero (nº 35), en la que aparece el cordero 
inmolado, como símbolo de la crucifixión, sosteniendo con sus patas la cruz (vexilífera) con el 
estandarte imperial (labarum) símbolo de la Resurrección,  
4.3.1.2.3. El león 
Fr. e Ing.: lion. It.: leone. A.: Löwe, Leu. P.: leao. C.: lleó. E.: leono. (Etim.: del lat. leo, 
leonis). 
 
4,14: “Abren sus bocas contra mí, cual león rapaz y rugiente”. Sal 22, 14. 
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El león es un “animal ferocíssimo, y mui generoso y de noble condición,” refiere el 
Diccionario de Autoridades, “por lo qual es temido y reputado por rey de todos los brutos. Es 
de mediana estatura, pero mui corpulento. Tiene la cola mui larga y el cuello poblado de unas 
greñas o melenas ensortijadas. Los dientes tiene como de sierra, de los quales muda solo los 
colmillos, y la lengua tan áspera, que parece una lima *…+. Anda siempre pie ante pie, de modo 
que jamás el pie izquierdo passa del derecho. Quando se ve perseguido de los cazadores no 
huye, mientras conoce que le ven, antes se va retirando, poco a poco y con passo grave, hasta 
que pierde de vista a los cazadores, que entonces huye aceleradamente. Duerme siempre con 
los ojos abiertos y meneando la cola. Y es tanta su ferocidad y braveza, que con el rugido solo 
amedrenta a los demás animales. Es tan generoso, que nunca come todo lo que caza, dexando 
gran parte de ello para que lo gozen otros”295.  
En la Antigüedad se consideraba al león como el rey de los animales y el más generoso 
de todos, simbolizando con su imagen la fuerza, el poder, el dominio, la realeza y la majestad. 
El león figura en varios mitos grecorromanos, y así el carro de Cibeles aparece tirado por dos 
leones; Hércules, vencedor del león de Nemea, se cubre siempre con su piel, y una piel de león 
llevaba igualmente Ulises, cuando salvó a su padre Anquises del incendio de Troya296. 
Los autores antiguos, tanto Eliano (ca.175-ca.235), como Aristóteles (384 a.C.-322 a.C.) 
o Plinio (23-79) nos hablan de sus características físicas, de su nacimiento, de sus crías, de su 
estrategia ante los peligros de los cazadores, etc., en fin de la vida y costumbres del león que 
con el paso del tiempo los autores cristianos interpretarán desde un punto de vista moral y 
doctrinal297. 
El león representa fuerza, así lo refiere san Isidoro (ca.560-636), “su ánimo se ve en la 
frente y en la cola, su poder en el pecho, su firmeza en la cabeza”298. En la Edad Media el león 
sirvió de atributo a la fortaleza y el valor conjuntamente con el toro, de ahí que sea la estrella 
simbólica del bestiario medieval al frente de todos los animales conocidos299, así como es el 
animal heráldico por excelencia300.  
En al arte funerario romano el león carnicero es símbolo “del voraz poder de la 
muerte”. Las escenas de caza de los sarcófagos, en las que aparece un cazador matando a un 
león que se lanza sobre una presa, representan el triunfo del hombre sobre la muerte, así 
también en Roma, debido a su fuerza y valor, se convirtió en insignia militar de algunas 
legiones301. 
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Su rugido que infunde temor y respeto sirve para que Amós lo compare con la voz de 
Yahveh: “Rugiendo el león, ¿quién no temerá? Hablando el Señor, Yavé, ¿quién no 
profetizará?”(Am 3,8). San Marcos empieza su evangelio hablando de la voz que clama en el 
desierto; por eso, de entre los cuatro Vivientes del Apocalipsis, será el león su atributo. Este 
aspecto terrible y amenazador del más fiero de los animales es el que los griegos recogieron en 
la esfinge. Se le atribuía rostro de mujer, pecho, patas y cola de león, y alas de ave de rapiña. 
En ella se sumaban la perfidia femenina y el poder destructor de los leones y de las rapaces302.  
Aristóteles (384 a.C.-322 a.C.) y Plinio (23-79) lo ponen como ejemplo de nobleza303. 
San Isidoro (ca.560-636) pondera su clemencia, “en presencia del hombre, el león es de 
naturaleza apacible, de manera que no muestra su furor a menos que esté herido. Su 
clemencia es puesta de manifiesto por numerosos ejemplos; perdona a los caídos; permite 
marchar a los cautivos que encuentra a su paso; no mata al hombre más que cuando está 
enormemente hambriento”304.  
El león es uno de los símbolos que ofrece una mayor polivalencia significativa, así san 
Agustín (354-430) se percata de ello y nos habla de que puede representar, según los casos, a 
Cristo o a Satanás: “A nuestro Señor Jesucristo se le llama, a la vez, león y cordero: león por su 
fortaleza, y cordero por su inocencia; león en cuanto que invicto, y cordero en cuanto que 
manso. Y este cordero degollado venció con su muerte al león que busca a quien devorar. 
También al Diablo se le llama por su ferocidad, no por su valor”305. Igualmente esta imagen del 
león como Satanás podemos encontrarla en el Antiguo Testamento en las figuras cristológicas 
de David y Sansón, que lucharon contra leones (Jue 14, 5-9), así se desprende de la 
amonestación de san Pedro, cuando dice: “Sed sobrios y velad, porque vuestro adversario el 
diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar” (1 Pe 5,8). Esta 
ambivalencia simbólica, león bueno, león malo, acompañará siempre a este animal a lo largo 
de su recorrido histórico, como símbolo cristiano306.  
En este sentido, El Fisiólogo griego (ca.s.II-IV) hace del león un símbolo de Cristo, “Hijo 
de la Virgen María”, “rey de todos los hombres”, que puede significar tanto la encarnación y la 
resurrección, como la misericordia divina. Así pues, el león, que borra las huellas de sus pasos 
con su cola para desorientar a los cazadores, es Jesús que esconde su divinidad al encarnarse 
en el seno de María. El león que perdona la vida a un adversario derrotado es el Señor que en 
su misericordia perdona al pecador arrepentido. El león que duerme con los ojos abiertos es 
Cristo en su tumba: su forma humana duerme, pero su naturaleza divina vela. El león que, al 
tercer día, devuelve con su aliento la vida a sus crías que nacieron muertas es la imagen de la 
resurrección (así lo testifica igualmente el Esposo en el Cantar de los Cantares: “Yo duermo, 
pero mi corazón vela” Cant 5, 2)307.  
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Otra significación es la de ser símbolo de la vigilancia, de ahí que gracias a su aspecto 
majestuoso haya penetrado y dominado Occidente hasta nuestros días en puertas de templos 
eclesiásticos, palacios de justicia o casas de particulares308. 
Para finalizar, dentro de la abundante polivalencia significativa del león 
mencionaremos, por último, el de ser símbolo frecuente de la lujuria, como vicio que devora 
furiosamente al hombre309. 
En las filigranas hispalenses que estudiamos aparece un único símbolo del león (nº 
490), león rampante, o sea levantado o alzado sobre las patas traseras, la cabeza de perfil, 
mirando a la derecha, con la lengua fuera, encorvada y redonda en su extremo, la cola erguida 
y un poco ondulada, símbolo de fuerza, nobleza, valor y encarnación de Cristo, nuestro señor 
redentor. 
4.3.1.3. Los peces. 
 Fr.: poisson. It.: pesce. Ing.: fish. A.: Fisch. P.: peixe. C.: peix. E.: fiso. (Etim.: del lat. pis, 
picis).  
 
4,15: “¿Qué sabe el pez del agua donde nada toda su vida? Albert Einstein. 
El pez es comúnmente el “animal que nada y vive en el agua, se toma particularmente 
por los que se crían en los ríos, y no tienen nombre determinado”310. En Grecia y en otras 
primeras civilizaciones de Europa y Asia, el pez fue considerado el símbolo de la fecundidad 
humana y animal, no sólo por el increíble número de huevos que lleva dentro de sí, sino 
también por la creencia de los antiguos pueblos que situaban en las aguas profundas el punto 
de partida de la vida en el mundo311. 
Entre los cristianos el pez es uno de los primeros símbolos cristológicos, ya que su 
nombre griego ikhthús (“pez”) es el acróstico de Jesucristo, Hijo de Dios, Salvador (Iesous 
Khristos Theou Uios Soter). Este auténtico jeroglífico tuvo gran éxito, sobre todo en Roma, y de 
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allí se difundió a toda la cristiandad, poniéndose, ya en figura, ya en letras, en los 
monumentos, en varios objetos de uso, sortijas, pendientes, vasos, etc.312.  
Entre los padres de la Iglesia, como por ejemplo, san Ambrosio de Milán (337-397), el 
mar es la alegoría del mundo y los hombres son los peces, de modo que Jesucristo, al hacerse 
hombre, es el Pez por antonomasia, o bien los peces representan las almas de los creyentes, 
que el Divino Pescador, Jesucristo, recoge en sus redes313, o bien significa , según Tertuliano 
(ca.160-ca.220), el bautismo, pues así como el pez sólo puede vivir en el agua, el verdadero 
cristiano no puede vivir si no ha sido bautizado314, de ahí que san Isidoro (ca.560-636) diga que 
“los peces se llaman así a pascendo, de alimentarse” del agua del mundo315. Así san Andrés y 
san Pedro, que eran pescadores, llevan un pez por atributo, a quienes Jesús les dijo: “Venid 
conmigo y os haré pescadores de hombres” (Mt 4,19).316 
El pez puede ser igualmente símbolo eucarístico, tal vez su origen sea aquella cena en 
la que Jesús tras su resurrección, hizo compartir pan y pescado a siete discípulos suyos que 
pescaban a la orilla del lago Tiberíades (Jn 21, 3-14)317, si bien también se le considera como 
atributo de la templanza, de suerte que alude a los días de abstinencia de carne que impone la 
Iglesia durante los cuales sólo se puede comer pescado318. 
Hemos encontrado dos filigranas del pez (nº 393, 396), boca arriba y de perfil, 
encerrado en un escudo, que representan al pez cristológico, símbolo eucarístico del cristiano. 
 
4.3.1.4. Los reptiles. 
De los animales que reptan por la superficie de la tierra sólo vamos a estudiar a la 
arrogante y sabia serpiente, principio del pecado original, que condenó a la humanidad al 
progreso y al trabajo eterno, origen de la infelicidad existencial. 
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4.3.1.4.1. La serpiente 
Fr.: serpent. It. y P.: serpente. Ing.: snake. A.: Schlange, Natter. C.: serpent. E.: serpento. 
(Etim.: del lat. serpens, serpentis, este de serpere, arrastrarse). 
 
4,16: “Te arrastrarás sobre tu pecho. Y comerás el polvo todo el tiempo de tu vida”. Gen 1, 14. 
La serpiente es un “animal que se arrastra por la tierra, o por no tener pies como las 
culebras, y sus semejantes, o por tenerlos mui cortos, como los lagartos. Son muchas las 
especies de serpientes y con varios nombres”319.  
En las culturas paleo-orientales y mediterráneas la serpiente toma a menudo el lugar 
del falo, sin embargo en Grecia las serpientes eran tenidas por guardianas de los sepulcros, 
santuarios, etc., “genios del lugar” y allí figuran como símbolos; eran sagradas porque los 
héroes o los muertos solían aparecer en forma de tales reptiles; algunos dioses habían sido en 
otro tiempo serpientes, las llevaban en el pelo al igual que las Gorgonas o las Erinias, o bien se 
habían hecho visibles bajo la forma de ofidio, caso de Príapo. La serpiente, como animal 
ctóniano (uno de los hijos de la Tierra) estaba asociado a la fertilidad, y primitivamente había 
sido reverenciado como espíritu doméstico, o demonio terrestre, que promovía la fertilidad. 
En Grecia las serpientes aparecían en los cultos y ritos de diferentes divinidades como 
Esculapio, Zeus, Atenea, Deméter y Apolo, o en los mitos, como el del famoso héroe Perseo, 
que consigue cortar la cabeza a Medusa, una Gorgona mortal, que convertía en piedra a quien 
la contemplara320. 
En Roma, el culto serpentino estuvo, casi siempre, relacionado con el de animales que 
incorporan su genio o espíritu, y se guardaban serpientes en los templos, en los edificios 
públicos y en las casas particulares. El culto de la serpiente en la antigua Roma está 
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relacionado con el de la cueva de la serpiente de Lanuvium, adonde se llevaba anualmente a 
las vírgenes para probar su castidad321. 
San Isidoro de Sevilla (ca.560-636) explica que “la serpiente recibe su nombre de que 
se desliza (serpere) por lugares intrincados, nunca por caminos abiertos; y repta apoyándose 
en sus diminutas escamas”. Establece muchas clases y tipos (dragón, basilisco, víbora, áspid, 
etc.), concluyendo que “por la serpiente surgió la muerte del hombre”322. 
De aquí que con el cristianismo la serpiente desarrolle una doble significación, por un 
lado es a partir del libro del Génesis, la imagen de la seducción, la tentación, el engaño, la 
encarnación misma del espíritu del mal, Satán (Gn 3,1-5), a la que san Agustín (354-430) llama 
serpiente infernal, tejedora de “dulces lazos”, que esparce en el camino de la vida, para que se 
enreden en ella los “libres como honestos”323. Así mismo, en el último libro de la Biblia 
reaparece de nuevo la antigua serpiente del paraíso, como figura apocalíptica bajo la forma del 
dragón rojo, es la “serpiente primordial que se llama Diablo y Satanás” (Ap 12, 9; 20, 2)324.  
Por otro lado, la serpiente de bronce, erigida por Moisés en el desierto (Nm 21, 6) es la 
imagen de Cristo elevado en la cruz, es una serpiente curadora, como expresa el Evangelio de 
Juan (Jn 3, 14): “Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así tiene que ser levantado -
en la cruz- el Hijo del Hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna”, o bien 
como habla san Ambrosio de Milán (337-397) del Cristo crucificado, como una serpiente 
colgada en el madero325. Igualmente es símbolo de la prudencia, así Jesús dice a sus discípulos: 
“Mirad que os envío como ovejas en medio de lobos. Sed, pues, prudentes como serpientes, y 
sencillos como palomas” que se ocultan entre la maleza o en las grietas de los muros (Mt. 
10,16). La serpiente que rejuvenece, al despojarse de su vieja piel, viene a ser también la 
imagen del pecador regenerado por el bautismo, con el que se despoja del hombre viejo326. 
Asimismo desde la Antigüedad se suele asociar la serpiente con la imagen de la lujuria, 
significación que a posteriori recogieron los bestiarios, se asume esta idea en el Bestiario de 
Oxford (s.XII), que refiere que “se cuenta que el macho escupe su semen colocando su cabeza 
en la garganta de la víbora, y esta, presa del delirio de la voluptuosidad, degüella al macho y 
traga su cabeza”327. 
Hemos hallado en los incunables sevillanos tres tipos de símbolos que representan la 
serpiente en posición ascendente, presentamos la serpiente sin cuernos (nº 16 y 91), con 
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cuernos (nº 150 y 408) y coronada (nº 17), que podría representar el basilisco o rey de las 
serpientes (del gr. βασιλεύς, rey). En los tres casos nos hemos inclinado por la significación de 
la serpiente del espíritu del mal, Satán, en tanto que los cuernos representarían la fuerza y el 
poder físico y espiritual, como la corona, el poder y la soberbia del mal. 
4.3.2. Los animales fabulosos. 
Aquellos animales de los que las habladurías eternas de los hombres han construido, 
ante la oscuridad del miedo, durante siglos, en el imaginario de los pueblos, un nido de 
ensueño, esos son los animales fabulosos. De entre ellos, hemos localizado, por una parte, la 
filigrana del dragón, animal protagonista de sin número de fabulas, cuya memoria se pierde en 
la noche de los tiempos, por otra, el animal más tierno y angelical, el indefenso, puro, inocente 
e inmaculado unicornio. 
4.3.2.1. El dragón 
Fr.: dragon. It.: dragone. Ing.: dragoon. A.: Drache. P.: dragao. C.: dragó. E.: drako. 
(Etim.: del lat. draco, draconis, y este del gr. δράκων). 
 
4,17: “Vi salir un dragón que hincó su maligna cola en el carro”. Dante. 
Monstruo imaginario y fabuloso de talla gigantesca, que los antiguos suponían con 
cuerpo de serpiente cubierto de escamas invulnerables, alas de murciélago, mirada terrible, 
aliento venenoso y que lanzaba fuego por la boca y tenía una enorme cola con anillos 
destructores. Se dijo dragón, según Covarrubias, “en latín draco, -onis, del nombre griego 
δρακων, a verbo δερκειν, videre, porque, según escriben los naturales, es de perfectíssima 
vista”328. Para el Diccionario de Autoridades todavía el dragón es una “serpiente de muchos 
años, que con el tiempo crece, y tiene un cuerno grande y gruesso”329. 
Se suele representar con alas y en ocasiones con varias cabezas, como la hidra de 
Lerna, y aparece en las leyendas griegas, nórdicas, cristianas y asiáticas, principalmente como 
guardián de manantiales curativos u oráculos, o bien de vírgenes o tesoros, que suelen ser 
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muertos por dioses o héroes, como Apolo, Heracles, Cadmo, Jasón, Sigfrido, etc. En la 
Antigüedad grecorromana, dragón era sinónimo de serpiente, “la mayor de todas las 
serpientes y de todos los animales de la tierra”330 y se comprendía con aquel nombre el animal 
sagrado de Esculapio, las serpientes de Atenea, los dragones del carro de Ceres, Heracles y el 
dragón del jardín de las Hespérides y otras divinidades. En Roma la serpiente o dragón fue 
también atributo de las divinidades Bona Dea, Silvano, Fortuna, etc. En las encrucijadas, los 
templos o las casas, los dioses Lares aparecen acompañados de una o dos serpientes. También 
tenía en Roma una significación profética331. 
En las leyendas de la Edad Media el dragón, como guardián secreto y portador de la 
riqueza, entraba por las chimeneas en forma de fuego y depositaba sobre el hogar un regalo 
de tan mal gusto como pésimo olor. Con el triunfo del Cristianismo ha desaparecido por 
completo el carácter de protector o de genio familiar, que tuvieron la serpiente o el dragón. En 
el simbolismo bíblico y religioso es el dragón imagen del demonio, de la herejía, de la idolatría 
y del Anticristo, y también atributo de muchos santos, como san Miguel, san Jorge, santa 
Margarita. La figura de la serpiente o del dragón es para los cristianos el enemigo del género 
humano, que según san Juan “es llamado el diablo o Satán”, el espíritu del Mal, rey de los 
infiernos o engendro de las tinieblas (Ap XII, 3-5, 9)332. 
Así el Bestiario Medieval le llama demonio, “el más enorme de todos los reptiles”, que 
“tiene una cresta o corona, porque es el rey de la soberbia, y su fuerza no está en los dientes, 
sino en la cola, porque engaña a los que atrae hacia él con artimañas, destruyendo su 
fortaleza”333. 
En la época medieval se le atribuyeron también al dragón otros significados, unas 
veces representaba la vigilancia o la prudencia, otras el ardor o la fortaleza moral334. 
En los incunables sevillanos hemos localizado tres filigranas con el símbolo del dragón 
(nº 417, 540, 542), representado de perfil, con cuerpo y cola de serpiente, cabeza y pies de 
águila, alas de murciélago. En las tres representaciones es un dragón lenguado, además en dos 
de ellas (nº 540 y 542) sobre la cabeza aparece el símbolo cristiano de la letra Χ. Por tanto, el 
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4.3.2.2. El unicornio. 
Fr. y P.: unicorne. It.: unicorno. Ing.: unicorn. A.: Einhorn, Nashorn. C.: unicorni . E.: 
unuakorno. (Etim.: del lat. unicornis; de unus, uno, y cornu, cuerno).  
 
 
4,18: “Si los hombres ya no reconocen lo que miran, es muy posible que todavía existan unicornios en el mundo, ignorados y 
felices”. Peter Beagle. 
El unicornio es uno de los seres fabulosos más extendidos del mundo antiguo, 
representado como un caballo o asno fabuloso (de ordinario blanco), con un enorme cuerno 
puntiagudo saliendo de su frente, el unicornio no ha existido nunca puesto que no se ha 
encontrado animal fósil de esta especie. El único cuadrúpedo parecido con un solo cuerno es el 
rinoceronte.  
Para el Diccionario de Autoridades, aunque es un animal “tenido regularmente por 
fabuloso, no obstante que en varias historias y relaciones de Indias y del África se ponen varios 
unicornios en forma de caballo pequeño de color pardo y hermoso, cuya asta assegura casi las 
mismas virtudes, que los antiguos contaron del unicornio”335. 
Los primeros testimonios de la existencia de este animal se remontan al historiador 
Ctesias, natural de Cnido (ss.V-VI a. J.), el cual en sus escritos sobre la India habla de la 
existencia en este país de un animal salvaje parecido al caballo, con un cuerno en la frente de 
extraordinarias propiedades terapéuticas. Probablemente se trataba del rinoceronte indio, 
pero esta extraña y misteriosa figura penetra enseguida en el imaginario colectivo asumiendo 
las facciones del fabuloso unicornio336. 
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Este animal imaginario entra en el arte cristiano por pura casualidad en la Antigüedad, 
pues una traducción inexacta de la palabra hebrea reem, que significa “buey salvaje” (búfalo, 
bisonte), fue transcrita erróneamente en la Vulgata por unicornis, aunque en las ediciones 
modernas de la Biblia se ha restablecido el significado original de “búfalo o bisonte”337. 
Parece ser que el unicornio se introdujo en el simbolismo cristiano con los Padres de la 
Iglesia, que partieron en su redacción de un bello relato de Eliano (ca.175-ca.235) o de Plinio 
(23-79)338, sin embargo será con la aparición en la escena cultural de la traducción latina del 
Fisiólogo (ca.s. II-IV), cuando se teja su historia legendaria y simbólica, que ha hecho del 
unicornio un animal salvaje e indómito, que no podía ser alcanzado en las soledades 
campestres por cazador alguno, de manera que éstos debían recurrir a la astucia para hacerlo 
presa. Astucia que consistía en que una virgen pura se quedaba sola en el bosque para que se 
acercara el unicornio y se durmiera en su regazo, momento en el que los cazadores, a 
escondidas, se apoderaban del unicornio. De este bello relato del Fisiólogo en el que el 
unicornio se deja vencer por la castidad y la belleza de la virgen muchacha, los teólogos, como 
san Isidoro (ca.560-636) o Honorio de Autun (1080-ca.1153), han hecho de este animal el 
símbolo de la encarnación de Cristo en el seno de su madre María, cuyo “cuerno que lleva en 
mitad de la frente simboliza la fuerza invencible del Hijo de Dios”, así como la virgen casta y 
pura significa la representación de María y de santa Justina de Antioquía, mártir por conservar 
su castidad, en tanto que los cazadores serían la imagen del pueblo judío, que 
traicioneramente dio muerte al Salvador339. 
Por otra parte, también el Fisiólogo cuenta que el unicornio es el único animal capaz 
de purificar con su cuerno el agua envenenada por la serpiente, para que puedan beber de ella 
purificada los animales del bosque, así el unicornio como Cristo es símbolo de la redención, 
que con su sacrificio en la cruz redime al mundo de los pecados340.  
El unicornio es, además, otro símbolo polivalente y contradictorio, como otros que 
hemos visto ya, puesto que puede significar frente a Cristo, el diablo, “ya que es tan terrible y 
malvado que no puede ser atrapado, si no es con el olor de la virginidad”; frente a la castidad, 
la lujuria; frente a los cristianos, a los paganos, los incrédulos, los lascivos, los judíos, porque 
no creían más que en un Testamento341. 
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No podemos obviar a autores viajeros, como, por ejemplo, el afamado Marco Polo 
(1254-1324), que ya desmitificara la leyenda cristiana del unicornio, al que califica como un 
animal más o menos como el elefante, que tiene un grueso cuerno de color negro en medio de 
la frente, y su cabeza recuerda la de un jabalí salvaje. ¡El hechizo encantador ha quedado roto, 
describe al peludo rinoceronte de Sumatra¡ 342. 
Hemos localizado tres filigranas portadoras del símbolo del unicornio, una presenta 
incompleta la figura del animal (nº 531), mientras las otras dos (nº 313 y 372) son versiones de 
diferente tamaño, en las que aparece de perfil con un largo y hermoso cuerno recto en la 
cabeza que apunta hacia adelante. El unicornio en este caso representa la encarnación y la 
redención de Cristo. 
4.4 La simbología humana. 
Abordaremos en este apartado, tanto aquellos símbolos de filigranas que conciernen 
al hombre medieval como ser de “carne y hueso”, cual la cabeza, el corazón y las manos, que 
le arrogan su peculiaridad como ser industrioso e inteligente frente a los animales, lo mismo 
que aquellos otros símbolos, cual el eterno anillo, la divina corona, el protector escudo, el 
poderoso báculo, el arrogante capelo, etc., que le confieren la autoridad, el poder, la nobleza o 
la santidad, además de la gracia y la cortesía. 
4.4.1. El cuerpo humano. 
 
Aparecen tres niveles de símbolos de filigranas en relación al cuerpo humano, por una 
parte la cabeza, la sede de la mente y la vida espiritual, por otra el corazón, morada de la 
inteligencia y la sabiduría, y finalmente las manos, ejecutoras de la voluntad humana y divina.  
En la teología cristiana el hombre es descrito como fin del universo cuya providencia 
divina gobierna el mundo y su propio destino343. 
 
4.4.1.1. La cabeza. 
Fr.: tête. It.: capo. In.: head. A.: Kopf. P.: cabeça. C.: cap. E.: kapo. (Etim.: del lat. caput, 
capitis).  
 
4,19: “Derramas el óleo sobre mi cabeza, y mi cáliz rebosa”. Sal 27,6. 
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“La parte principal del cuerpo es la cabeza, y se le da este nombre (caput) porque en 
ella capiunt initium, tienen su origen, todos los sentidos y nervios del cuerpo y porque en la 
cabeza está la causa de la vida del ser. Allí están todos los sentidos, y es la más genuina 
representación del alma”344. Así define san Isidoro de Sevilla (ca.560-636) muy acertadamente 
la parte rectora de nuestro ser. Por otra parte, Covarrubias se vale de la metáfora de que la 
cabeza “es como un alcáçar do está la fuerza y el gobierno, y por eso se colocó en lo más 
alto”345. Por otro lado, en su Timeo, Platón dice:”La cabeza humana es la imagen del 
mundo”346. 
 
La cabeza, que contiene el encéfalo y los principales órganos sensoriales, suele 
utilizarse para representar a toda la persona. Debido a su orientación hacia el cielo, ha 
adquirido siempre un significado religioso, de ahí que se le haya asignado una significación 
cielo-espíritu. Así en la mitología griega se habla de que de la cabeza de Zeus nació Atenea347.  
 
La cabeza, que conduce y dirige todo el cuerpo, se convierte en la Edad Media en 
imagen de la soberanía, la mente y la vida espiritual. El victorioso David se llama “cabeza de 
los pueblos” (2 Sm 22, 44). La cabeza irradia la esencia de la persona, por eso en el Cantar de 
los Cantares (5, 11) se dice de la esposa celeste: “Su cabeza es del oro más puro”. Según el 
apóstol Pablo, Cristo “es cabeza de todo hombre y Dios cabeza de Cristo”, mientras que el 
hombre es  “imagen y reflejo de Dios” (1 Cor 11, 3, 7). Cristo es “la cabeza de toda soberanía y 
autoridad”, cabeza espiritual de su Iglesia, ya que comunica la vida y la fuerza a todos los 
creyentes348.  
 
También la cabeza es la sede, según dice san Ambrosio de Milán (337-397) 
parafraseando a Salomón, de los sentidos del sabio349.  
 
En los incunables de la B.U. de Sevilla aparece sólo una filigrana de la cabeza (nº 110), 
que parece tradicionalmente ser una cabeza de moro, colocada de perfil, que ciñe su frente 
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4.4.1.2. El corazón. 
 




4,20: “¡Viva nuestro corazón siempre!”. Sal 22,27. 
Corazón, según san Isidoro, “viene de la palabra griega kardian, que significa cura, 
cuidado; en él está toda la solicitud y causa de la ciencia. Y está muy cerca del pulmón para 
que cuando se encienda en ira se atempere un poco por humor del pulmón”350. El corazón es 
la “parte más noble y principal del cuerpo humano y de los animales: el qual es un pedazo de 
carne dura, que termina en punta, y está situado en medio del pecho. Es el primero que se 
forma y anima, y el postrero que muere, y es como un centro, principio y fin de todo 
movimiento”351. 
 
En la Antigüedad el significado otorgado al corazón humano se refería más a la 
inteligencia y a la intuición que al sentimiento, representaba más el acto de conocer, de 
razonar y comprender, que el amor afectivo y físico. Plinio (23-79) resume esta idea antigua al 
escribir que “el corazón ofrece, en su interior, el primer domicilio al alma y a la sangre, allí 
reside la inteligencia”352. 
 
Con el cristianismo el corazón se convierte en la esencia del hombre, su vida afectiva, la 
sede de la inteligencia y la sabiduría, que está en su interior, no en su belleza o fuerza. Así 
Covarrubias dirá que “es como un centro, principio y fin de todo movimiento”353.  
 
Por eso Dios “no ve como los hombres, que ven la apariencia. El Señor ve el corazón” (1 
Sm 16,7). La actitud del corazón marca a todo hombre: “Corazón contento alegra el semblante, 
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corazón abatido desalienta” (Prov 15, 13). La fe no es cuestión del pensamiento o del 
sentimiento, sino únicamente del corazón (Rom 10, 10), de tal manera que Dios inscribirá sus 
leyes en los corazones (Heb 8, 10)354.  
 
El corazón se convierte a partir de la Edad Media en el órgano de la religión, o bien 
representa al propio Jesucristo, que derramó su sangre por la salvación del mundo, o bien es 
símbolo del amor, tanto religioso como profano. Significados a los que se les añadirá 
posteriormente el ser atributo de la caridad355. 
 
En los incunables de la Universidad Hispalense aparece solamente una filigrana del 
corazón (nº 106), partido en su centro, como un mundo, con vara rematada por una X, cuyo 
significado cristológico de amor y de caridad, no ofrece duda. 
 
4.4.1.3. La mano. 
 
Fr.: main. It. y E.: mano. Ing. y A.: Hand. P.: mâo. C.: ma. (Etim.: del lat. manus, manus). 
 
4,21: “Cuando contemplo los cielos, obra de tus manos”. Sal 8,4. 
 
La mano “así dicha porque tiene munus, el servicio de todo el cuerpo. Ella lleva la comida 
a la boca, ella lo obra todo, por ella damos y por ella recibimos”356. La mano es la “parte del 
cuerpo humano situada en la extremidad del brazo, que comienza en la muñeca, y fenece 
donde acaban los dedos”357.  
 
La mano es símbolo natural de la fuerza, el poder. Es una de las partes del cuerpo humano 
que con mayor frecuencia aparece en el simbolismo. Se encuentra ya en las pinturas rupestres 
paleolíticas como silueta en negativo. La mano puede tener varios significados y expresar 
aspectos negativos o positivos. Así tocar con la mano es expresión de magia de contacto; abrir 
la mano o la mano abierta: dar con liberalidad; la imposición de las manos es consagración y 
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transmisión de la propia energía al consagrado; el aplaudir significa aceptación amistosa; 
manos levantadas o cruzadas significan oración; y determinados gestos con los dedos, 
juramento y bendición.  
 
En la Grecia antigua, en todos los cultos de todas las divinidades a las que se les pedía el 
don de la salud o de la gestación o nacimiento, como Asclepio o Artemis, la asistencia divina se 
representaba con la mano divina y caritativa para los hombres358. Por otra parte, entre los 
romanos la mano designaba la autoridad del jefe de la familia, dueño de la casa, o sea el pater 
familias, sobre todas las personas que estaban in patria potestate, y todo lo concerniente a la 
casa y al matrimonio cum manu y sine manu, en fin, la mano representaba la propiedad359. 
 
En la iconografía cristiana, la mano, particularmente la mano derecha, llamada “así de dar, 
a dando, pues por ella se da la señal de la paz, se da testimonio de fe y de la salud”360, se 
convirtió desde sus orígenes, en uno de los símbolos más antiguos asignado particularmente al 
Padre todopoderoso, y a Cristo como “la mano diestra de Dios”, salvador de los hombres y 
cabeza de la Iglesia, de forma que lo diestro o derecho posee predominantemente un 
significado positivo361: “mejor es caer en manos de Dios, que es compasivo, que caer en manos 
de los hombres” (2 Sm 24,14), o bien dijo Jesús en el momento de su muerte: “Padre, a tus 
manos encomiendo mi espíritu” (Lc 23, 46).  
 
La mano derecha es símbolo de fidelidad, liberalidad, de paz y de alianza entre los 
príncipes y los pueblos. Tanto la alianza como la amistad se expresan por dos manos unidas 
simbolizando también la buena fe y la concordia. Así lo atestigua el hecho de estrechar la 
mano en el saludo y en la ceremonia del matrimonio, por lo que en un principio éste y la voz 
mano debieron tener un mismo significado362. 
 
La mano tiene muchísimas interpretaciones, así la mano de Dios es forjadora y creadora de 
la justicia para el débil, ”Dios, alza tu mano, ¡no te olvides de los desvalidos!” (Sal 10, 12), o 
bien refugio del creyente, “en tus manos encomiendo mi espíritu. Tú, Dios, me has rescatado” 
(Sal 1, 6), o venganza contra los enemigos de la fe, “Dios, ¡Que tu mano alcance a todos tus 
enemigos, y que tu diestra sorprenda a cuantos te aborrecen” (Sal 21, 9), o bien significa, 
como ejecutora del trabajo del hombre, la dignidad, “Porque comerás del trabajo de tus 
manos, serás feliz y bienaventurado” (Sal 128, 2). 
 
También la mano es interpretada por los Padres de la Iglesia, como símbolo del Logos 
encarnado, ya que Dios por medio de su mano dio su ser a todo lo que existe, “los cielos 
pregonan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus manos” (Sal 19, 2)363. El 
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poeta y humanista fray Luis de León (1527-1591) refiere que las manos “son los ministros de la 
razón y de la sabiduría”364. 
 
Por otra parte, está la mano abierta levantada, con los cuatro dedos juntos y extendidos y 
el pulgar separado, como símbolo que proviene de los soberanos bizantinos y que condujo al 
gesto cristiano de la bendición divina365.  
 
Pues bien, en los incunables sevillanos la mano abierta, apalmada o contrapalmada, 
derecha o izquierda, con los cuatro dedos juntos y extendidos y el pulgar separado aparece 
sola sin motivo secundario alguno (nº 79, 176, 254 y 321), y con motivos secundarios, tales 
como: 
 
- Una corona (nº 78, 273).  
- Una estrella de cinco rayos (nº 75) y seis rayos (nº 73, 277, 316). 
- Una flor de cuatro pétalos (nº 473), de cinco pétalos (nº 4, 76, 77, 144, 282, 283, 428), 
de seis pétalos (nº 2, 3, 145, 148, 263, 268, 274, 281, 285, 427, 430, 486,) y esta a su 
vez con otros símbolos: letras, círculos (nº 72, 74, 286, 287, 288, 289), y con una flor 
incompleta (nº 407). 
En tales casos la mano significa la bendición de Dios, repartiendo justicia divina, de 
manera que cada atributo aporta una significación especial, así la corona añade la idea de 
realeza divina, la estrella de cinco rayos el significado de amor creador, mientras la estrella de 
seis, la paz y el equilibrio divinos. La flor asimismo redunda en la percepción mariana de pureza 
y transitoriedad, añadiendo el número de pétalos un valor secundario: cuatro, la mención a los 
cuatro evangelistas; cinco, las heridas de Cristo; seis, los días de la creación. Por último, las 
letras de fabricante (nº 4, 72, 288, 289), que se ven con claridad, significan: la “B”, beatus, 
benignus, idea de dichoso; la “C”, caelum, el cielo divino de donde proviene la mano, en tanto 
que la figura del círculo, la eternidad, la creación.  
Otro símbolo de la mano que se encuentra en el papel de los incunables es la mano 
diestra levantada con dos dedos doblados y tres dedos (pulgar, índice y corazón) extendidos 
(nº 36, 183, 419, 543), bendiciendo en el momento de jurar, invocando a Dios como testigo de 
lo declarado en el juramento366.  
Por último, hemos localizado las manos enguantadas, bien con el guante solo (nº146), 
bien enguantada con flor de 5 pétalos y X (nº 429, 533 y 534), o con flor de 6 pétalos y marca 
de papelero en su interior (nº 284, 291). En todos los casos el llevar el guante puesto no anula 
la significación que hemos otorgado a la mano, sólo nos advierte de que se ha iniciado el 
ceremonial religioso que aporta el guante, su poder divino de pureza, alegría y justicia367. 
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4.4.2. El poder secular. 
Hemos incluido dentro de este apartado simbólico, que hemos denominado “poder 
secular”, aquellas filigranas que de alguna manera manifiestan la indumentaria del poder 
político (corona o escudo) o civil (gorro frigio), frente a aquellas otras que expresan el religioso 
(anillo, báculo, capelo, cruz, jarro y tiara) de las que hablaremos después. 
4.4.2.1. La corona. 
 
 Fr.: couronne. It.: corona. Ing.: wreath, crown. A.: Krone. P.: coroa. C.: corona. E.: krono. 




4,22: “No hay en la corona perla que no sea sudor” Diego de Saavedra. 
 
La corona es un “adorno de la cabeza, que se concedía a ciertas personas para 
distinguirlas de todas las demás, en premio de las hazañas que havían executado en servicio de 
sus patrias, o por otra acción plausible”368. Por tanto la corona hace aparecer más alta la 
cabeza del que la lleva y junto con el adorno lo eleva por encima del círculo de sus semejantes. 
Por ello queda legitimado como ser sobrehumano, vinculado con el mundo superior369.  
 
San Isidoro (ca.560-636) dice que “el nombre de corona procede de que al principio se 
danzaba en torno de las aras, y la corona se formó a imagen del círculo de danzantes, o del 
coro, y por esto se llamó corona”370. 
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Se coronaban los dioses, los sumos pontífices, los emperadores, los reyes y los muertos. 
Su origen se remonta a los pueblos antiguos que acostumbraban a honrar a sus dioses, 
gobernantes y héroes, más, particularmente su desarrollo lo llevaron a cabo los griegos y 
romanos371. 
 
La primitiva corona consistía en una rama de palma con sus extremos unidos, a la que 
después se agregaron en ciertos casos diversas flores (rosas…), que rodeaban la cabeza 
formando a modo “de rayos imitadores de Apolo; de donde quedaron las puntas que oy día se 
usan en las coronas”372. Los metales, oro, plata, fueron sustituyendo progresivamente a estas 
materias vegetales. Entre los griegos se usaban las coronas, ya como emblema de un empleo 
público, ya como signo de distinción otorgado a los vencedores en los juegos, o a los 
ciudadanos que habían prestado servicios excepcionales a la patria. Para los romanos la corona 
se concedía principalmente al valor, existiendo entre ellos una ingente nómina de coronas: 
corona triunfal, mirtea, gramínea, mural, castrense, naval, de ovación, radiada, sacerdotal, 
nupcial, natalicia, convivialis, etc.373 
 
Si durante el mundo antiguo las coronas tienden a asimilar al que las lleva con el poder y 
la divinidad, durante el Medievo, la corona, juntamente con el cetro, el globo terráqueo, el 
anillo, la espada, el trono y las vestimentas, es una de las insignias de poder adoptadas por la 
realeza. La investidura mediante coronación se remonta a Mesopotamia, Egipto y el mundo 
persa sasánida. Entre los griegos llegó a estar tan extendido el uso de coronas de distintas 
clases, que sobre ellas se escribieron libros especiales que no han llegado hasta nosotros. No 
hay que olvidar que el discurso más notable del orador y político ateniense Demóstenes (382 
a.C.-322 a.C.) tiene por argumento Peri ton stephanon (Por la corona), o sea el derecho a 
obtenerla que le disputaba a su rival Esquines. En Roma Plinio el Viejo (23-79) dedica a tal 
adorno los primeros capítulos de los libros XXI y XXII374. 
El cristianismo transforma la imagen de Cristo en un rey, única fuente de “maiestas”, 
único portador originario de todas las insignias que los monarcas poseen como vicarios de la 
divinidad. La corona, junto a la unción que convierte al monarca en Cristo y, por tanto, en 
imago del Señor, era el vínculo principal entre el reino del cielo y de la tierra. Y, por tanto, 
constituía el fundamento de la legitimidad política del monarca y la realeza, símbolo del 
Estado. En el canto de acción de gracias a Dios por la coronación del rey se dice: “Te 
adelantaste a bendecirlo con el éxito, has puesto en su cabeza una corona de oro” (Sal 21, 14). 
La corona, con el consentimiento de Dios, es eterna y transmisible, que debe respetar todas las 
reglas sucesorias establecidas por la costumbre. A partir de finales del siglo XIV, tanto en 
Inglaterra como en Francia se impone progresivamente la idea de que el poder nunca está 
                                                          
371
 CHEVALIER, J. y GHEERBRANT, A., Diccionario de los símbolos, 348. COVARRUBIAS, S. de, 
Tesoro de la lengua...., 361-2. 
372
 COVARRUBIAS, S. de, Tesoro de la lengua…, 361-2 
373
 COVARRUBIAS, S. de, Tesoro de la lengua…, 361-2. ENCICLOPEDIA UNIVERSAL 
ILUSTRADA…, XV, 773-85. 
374
 DELGADO VALERO, C., “La corona como insignia de poder durante la Edad Media”, 
revistas.ucm.es/index.php/ANHA/article/download/747-63 (14-enero-2013). ENCICLOPEDIA 
UNIVERSAL ILUSTRADA…, XV, 773-85. 
164 
 
vacante. La muerte del rey nombra automáticamente a su sucesor. La teoría se traduce en la 
fórmula surgida en el siglo XV: “El rey ha muerto; ¡Viva el rey!”375.  
 
También la corona, según el iconógrafo Emile Mâle (1862-1954), es atributo de la 
Perseverancia, que lleva en su escudo: “sé fiel hasta la muerte y te daré la corona de la vida” 
(Ap 2, 10)376.  
 
Así pues, la corona significará la presencia de Cristo, el poder y la majestad real y divina, 
de manera que otorgará dignidad, honra, gloria y prestigio a su poseedor, la salvación eterna a 
quien, tomando en serio la significación del Evangelio, ha vivido con la única finalidad de 
responder a ella. Por esta razón se puede hablar de corona de vida o de inmortalidad377. 
 
La corona “se llama también la prima tonsura clerical, que es como grado y disposición 
para llegar al sacerdocio. Y orden de corona es el comienzo de clerecía, para distinguirse de los 
legos”. El tamaño varía conforme al grado u orden que han recibido378. 
 
En los incunables de la Universidad de Sevilla aparecen las siguientes filigranas de la 
corona: 
 
- ornada con tres florones, como rayos solares, sin motivos secundarios (nº 30, 61, 62, 
151, 182, 225, 269, 356, 435) y con atributos secundarios, como el círculo y la letra S (nº 224, 
297). En este caso la corona significa el poder y la majestad real y divina en la trinidad, 
aportando el círculo la idea de la eternidad y la letra S, la santidad, sanctitas. 
- ornada con cinco florones, como rayos solares, sin motivos secundarios (nº 94, 105, 133, 
154), significando, como hemos dicho arriba, la majestad real y divina, y las cinco heridas de 
Cristo, por otra parte con atributos secundarios, como la flor de lis (nº 7, 332, 368), la cruz 
latina (nº 180), la cruz tau (nº 252, 415), atributos que refuerzan el valor cristiano de la corona, 
y en último lugar, la espada (nº 335), que como arma ofensiva, representa el poder temporal, 
cual el de los príncipes, que imponían paz y justicia, a la par que su autoridad moral. La espada 
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4.4.2.2. El escudo. 
 




4,23: “¡Oh Yahvé!, eres escudo en torno mío, mi gloria, el que me hace erguir la cabeza”. Sal 3,4. 
El escudo es el símbolo del arma pasiva, defensiva, protectora, aunque sea a veces 
mortífero. “Hai muchas diferencias de escudos: redondos y grandes, que llaman rodelas; 
pequeños y redondos, que se llaman broqueles; quadrados, dichos tablachinas; largos, que 
cubren la mayor parte del cuerpo, llamados paveses; otros se llaman adargas o escudos 
africanos, que son hechos de cuero”380. El escudo es una representación del universo, como si 
el guerrero que lo llevara opusiera el cosmos a su adversario. En la mitología griega muy 
famoso fue el escudo que fabricara Hefaistos para Aquiles en el que todas las bellezas del 
universo, todos los símbolos de la fuerza, de la riqueza, de la alegría estaban movilizados y 
concentrados allí381. 
Según nos refiere el historiador francés Michel Pastoureau la aparición del escudo “no se 
debe en absoluto ni a las Cruzadas, ni al Oriente, ni a las invasiones bárbaras, ni a la 
Antigüedad grecorromana, sino que está vinculada, por un lado, a las transformaciones de la 
sociedad occidental luego del año mil y, por el otro, a la evolución del equipo militar entre 
finales del siglo XI y mediados del siglo XII”. Así pues, el escudo cumplió la misión de indicar la 
identidad de un individuo, su lugar dentro de un grupo, su rango, su dignidad, su estatus 
social382.  
En la iconografía cristiana el escudo es una imagen de la protección y la defensa otorgada 
por Dios, así se dice en los Salmos que “mi escudo es Dios, que salva a los rectos de corazón” 
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(Sal 11) , o bien, que es “mi escudo, mi fuerza salvadora, mi asilo” (Sal 18, 3). Por otra parte san 
Agustín (354-430) refiere que se ha de tomar el escudo también por la buena voluntad de Dios, 
al referir, “Señor, nos coronaste con el escudo de tu buena voluntad” (Sal 5, 13), igualmente 
como arma espiritual también significa la fe, para edificar la virtud, frente a los enemigos de la 
Iglesia: “tomad el escudo de la fe para que podáis apagar todas las saetas de fuego del 
enemigo” (Ef 6, 16)383.  
En los incunables que estudiamos se encuentran tres tipos de escudos, en primer lugar dos 
escudos con león rampante (Nº 181 y 346), uno de ellos incompleto (nº 346), en segundo lugar 
el escudo con barras verticales y coronado, que representa las armas del reino de Valencia, 
Cataluña y Aragón (Nº 278, 319 y 320) y, por último, dos escudos con flor de lis y cruz (Nº 55 y 
317)384. En todos los casos, el escudo significa el arma espiritual de un reino cristiano y 
soberano contra los enemigos de la fe. 
4.4.2.3. El gorro frigio. 
Fr.: toque. It.: beretto. In.: cap. A.: Mütze. P.: gorro. Ca.: casquet. E.: capo. (Etim.: de or. inc.). 
 
 
4,24: “La vida es un gorro; unos se lo ponen, otros se lo quitan”. Proverbio judío. 
El origen del gorro frigio se remonta a la región de Frigia, Asia Menor, en la actual 
Turquía, de ahí que sea el atuendo típico de los orientales. Los griegos asiáticos lo tomaron de 
allí, dándole por ello el calificativo de frigio. Los griegos, no obstante, usaron poco el gorro, el 
cubrir la cabeza era exclusivo de los marineros y pastores, acostumbraban a usar un llamado 
pileus, del que se diferenciaba el frigio en que tenía una punta inclinada hacia adelante, 
aunque más tarde vino a denominarse de la misma manera. Los romanos también eran poco 
amigos de usar gorro, el ciudadano, por lo general, salía a la calle con la cabeza al descubierto, 
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comúnmente la gente del pueblo era quien llevaba el pileus para cubrirse de los rayos del sol y 
el frío de la estación invernal. Cuando los romanos querían liberar a un esclavo, le hacían 
cortar el pelo y le ponían el gorro frigio (pileus), por ello se convirtió en distintivo de los 
libertos385.  
Fue usado también simbólicamente por los asesinos de Julio César (100 a.C.-44 a.C.), 
razón por la cual, durante la independencia de los Estados Unidos (1776) y la Revolución 
Francesa (1789), fuera adoptado como símbolo de la libertad.  
El gorro como prenda obligatoria de la indumentaria era propio de los países fríos. Así 
en los primeros tiempos de la Edad Media, los francos llevaban el gorro o morterete, que luego 
adoptaron en España los visigodos. En los siglos XIV y XV el gorro fue generalmente suplantado 
por el sombrero, a menudo adornado con plumas y pedrería, si bien se usaban muchos tipos 
de gorros de formas variadas (birrete, caperuza, etc.)386.  
En los incunables sevillanos encontramos una única filigrana del gorro frigio (nº205), 
que tiene forma de caperuza cónica con la punta curvada y unas cintas a ambos lados para 
ceñirlo a la cabeza. Quien toma el gorro frigio se siente protegido por Dios y participa de la 
jerarquía y de las cualidades de los elegidos. 
4.4.3. El poder religioso. 
 
Trataremos en este subapartado, de las filigranas de la simbología humana, aquellos 
símbolos religiosos a través de los cuales se manifiesta la jerarquía del poder eclesiástico, 
como el arrogante capelo, la poderosa tiara o el mandatario báculo; o bien aquellos otros a 
través de los cuales se realiza el ritual de la misa, como el dorado copón o el puro jarro; o bien, 
aquellos otros por los que se manifiesta la pertenencia religiosa al cristianismo, como los 
diferentes símbolos de la cruz salvadora (esvástica, griega, latina, Lorena, de san Andrés, tau, 
etc.). 
4.4.3.1. El anillo. 
 
F.: bague, anneau. It.: anello. Ing. y A.: Ring. P.: anell. C. anell. E.: ringo. (Etim.: del lat. 
anellus, anellli).  
 
 
4,25: “Se quitó el anillo de sello de la mano y se lo puso a José”. Gn 41,42. 
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El anillo es un “círculo pequeño fabricado de metal u otra materia, que por nombre se 
llama sortija. Ordinariamente se usa de él trahiéndole por adorno en los dedos”387. Ha formado 
parte de los instrumentos de uso práctico y se ha utilizado como medio de decoración y de 
poder en todas las civilizaciones. Se llevaba puesto en la nariz, orejas, tobillos, en el dedo 
gordo del pie, y en donde quiera que sea posible en el cuerpo. El anillo es un símbolo 
tradicional de lo ilimitado y la eternidad, de distinción, riqueza y poder, signo de alianza, de un 
voto, de un destino asociado.  
 
En la Antigüedad griega y particularmente en la romana, el derecho de llevar anillos de 
hierro representa un honor para ciudadanos dignos de premio388. Originariamente los esclavos 
podían llevar los anillos de hierro, los libertos de plata y de oro los hombres nobles. De la 
generalidad de su uso entre hombres y mujeres da testimonio Plinio (23-79), quien refiere que 
se empleaba para sellar cartas, escrituras, etc. (anillo sigilario). Los sacerdotes de Júpiter y 
también posteriormente los caballeros podían llevar al igual que los senadores los anillos de 
oro (origen del anillo del obispo). Célebres en Grecia fueron también varios anillos de diverso 
simbolismo, como el de Prometeo o el de Polícrates de Samos (570-522 a. J.) o Giges, rey de 
Lidia (s. VII a. J.)389. 
 
Era llevado en los dedos de la mano, según la cultura, así los hebreos llevaban el anillo 
sigilario en la izquierda. En Grecia se usaron las sortijas en todos los dedos. En Roma, en un 
principio, era puesto en un dedo cualquiera, luego en el meñique de la derecha, y por último 
en el cuarto dedo de la izquierda. En tiempos de Plinio (23-79) y desde la primera mitad del 
siglo I, se llevó en todos los dedos, excepto el meñique, considerado como impúdico e infame 
(digitus imfamis verpus)390.  
 
Entre los cristianos el anillo significa la fiel atadura, libremente aceptada, de suerte que 
existen diferentes tipos de anillos, así el anillo nupcial, heredero de los esponsales romanos, 
que parece haber sido en la primitiva Iglesia el símbolo de la fidelidad. En la Edad Media el 
sacerdote una vez bendecido lo entrega al esposo para que lo coloque en el dedo anular de su 
esposa, “por razón”, dice san Isidoro (ca.560-636), “de estar aquel dedo comunicado con el 
corazón por medio de un vaso sanguíneo”391.  
 
También se encontraba entre los religiosos el anillo episcopal, que parece ser que se 
menciona por primera vez en el siglo VII, y que era solemnemente conferido al obispo, 
conjuntamente con el báculo, según la fórmula propia del Pontifical. Se llevaba sobre el 
guante, de ordinario en el dedo índice de la mano derecha. En la imposición del anillo de los 
obispos se representa la unión mística con la Iglesia, que deben cuidar de no quebrantar, es el 
símbolo de la soberanía y su confirmación en la fe, ya que su portador se convierte en esposo 
de la Iglesia. Igual significación tienen los anillos cardenalicios.  
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El anillo de abades y abadesas, a los que se les concedió dicho derecho de vestir los 
hábitos pontificales y llevar el anillo pontifical a partir de la Edad Media, no conociéndose 
hasta el siglo XV los rituales para la bendición del anillo abacial. Y, por último, otros anillos 
cristianos son el de las vírgenes consagradas, anillos-relicarios, de investidura, de consagración 
real, funerarios, gnósticos, mágicos, de penitencia, del pescador, de la muerte, etc392. 
 
En los incunables de la Universidad hispalense encontramos el anillo con aro y chatón sin 
motivo secundario alguno (nº 432), símbolo episcopal de poder y confirmación en la fe, y el 
mismo anillo, con motivos secundarios, tales como la estrella de 5 puntas (nº 272), 
connotando asimismo la idea de las heridas de Cristo, bien coronado y con cruz griega (nº 
276), símbolo igualmente episcopal, y por otra parte, cristológico y de poder divino. 
 
4.4.3.2.  El báculo. 
 
F.: bâton. It. y p.: baculo. Ing.: stick, staff. A.: Stock, Stab. C.: bácul. E.: apogbastono. 





4,26: “Se erguían los bellos báculos de Dios, los florecidos báculos del viejísimo Dios”. Dámaso Alonso. 
 
El báculo es un “bordón, palo u cayado que se trahe en la mano, para afirmarse y 
apoyarse quando uno está enfermo, débil y flaco de pies, y viejo”393. Su origen, según san 
Isidoro (ca.560-636) se remonta al nombre de la divinidad greco-romana Baco, “que lo inventó 
para que los hombres que habían bebido mucho se sostuvieran en él”394.  
 
Cual bastón religioso, como sostén, defensa, guía, confiere soberanía, poder y mando, 
autoridad y dignidad, tanto en el orden intelectual y espiritual como en la jerarquía social a su 
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portador, como el cayado del pastor, el palo de caña del peregrino, el bastón del mariscal, el 
cetro del rey, la vara del chamán, la lanza del caballero o la escoba de la bruja medieval395. 
 
El báculo es símbolo del que va caminando por su pie y pobremente, también expresa 
apoyo y descanso, así como el castigo y la disciplina396.  
 
El báculo episcopal, como símbolo de poder y autoridad religiosa, es un objeto tan viejo 
como el mundo. Su forma de gancho, semicírculo, o círculo abierto, significa el poder celeste 
abierto sobre la tierra, la comunicación de los bienes divinos, el poder de crear y recrear los 
seres. Aparece en el lituus de los augures romanos e incluso, probablemente, en el cayado de 
los pastores.397 
 
En el universo cristiano va a ser el instrumento litúrgico que se entrega al obispo en su 
consagración y al abad y a las abadesas en su investidura. En un principio lo usaron también los 
papas; pero en tiempos de Inocencio III (ca.1161-1216), no estaba en vigor tal práctica. El 
obispo lo lleva por derecho al celebrar solemnemente de pontifical y por privilegio fuera de su 
diócesis: los prelados inferiores lo usan también al estar facultados para celebrar de pontifical. 
Su simbolismo lo indica la fórmula que se pronuncia al ser entregado: “suavidad seria en el 
corregir, estímulo al fomento de las virtudes, calma de espíritu al aplicar las censuras”398.  
 
El báculo conjuntamente con el anillo representan por antonomasia las principales 
insignias episcopales, “de jurisdicción pastoral, de autoridad de origen terrestre”399. 
 
En las filigranas de los incunables sevillanos hayamos de los tres tipos tradicionales de 
báculos: el ordinario o clásico, el férula o cambuta y el crocia (de los antiguos abades y obispos 
de la iglesia oriental, que terminaba en T griega), dos representaciones diferentes del báculo 
ordinario o clásico: la figura completa del báculo ordinario o tradicional (nº 374), y el llamado 
báculo de Basilea (nº 412), con sus dos partes destacadas, palo o asta y cayado o voluta. El 
báculo simboliza la dignidad, el poder terrenal y la confirmación en la fe cristiana de las 
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4.4.3.3.  El capelo. 
F.: chapeau. It.: capello. In.: hat. A.: Kardinalshut. P.: capello. C.: capell. E.: capelo. (Etim.: 
del it. capello, y este del lat galerumo, del bajo latín capellus, capelli). 
 
 
4,27: “Hicieron una larga reverencia y se quitaron los capelos” Diccionario de Autoridades. 
 
El vocablo italiano capelo o galero, es lo mismo que nuestro nombre castellano 
sombrero, que se ha usado desde muy antiguo. Covarrubias dice que “se llamó chapélo y 
después chapéo. Es la misma voz italiana capélo, que significa sombrero”400. El Diccionario de 
Autoridades añade que “se llama también el sombrero roxo que oy es la insignia de los 
Cardenales de la Santa Iglesia Romana: de ahí vino llamarse Capelo la misma Dignidad de 
Cardenal; y assí se dice, Su Santidad le dio el Capelo, etc.”401 
 
El sombrero, considerado como uno más de los accesorios de la vestimenta, ha 
perdido en la actualidad completamente su significado simbólico. Sin embargo, durante 
muchos siglos fue parte indispensable del mensaje que se quería transmitir al mundo, símbolo 
visible de pertenencia a un grupo -social, religioso, político, nacional- o, sencillamente, señal 
de riqueza y poder402.  
 
El sombrero, para cubrir la cabeza, tiene en general el significado de lo que ocupa la 
testa (el pensamiento). Cambiar de sombrero equivale a cambiar las ideas o los pensamientos. 
De ahí que tomar un sombrero correspondiente a una jerarquía exprese el anhelo de participar 
de ella o de la posesión de cualidades que le son inherentes403. 
 
El capelo es un sombrero encarnado generalmente de ala ancha, insignia de los 
cardenales, que suele ser de paño, forrado de seda, con dos grandes cordones de seda 
entrelazados pendientes a los dos lados y formando separadamente lazos, con 15 borlas en 
cinco líneas, de una a cinco, que caen sobre el pecho; todo de color rojo. Tiene su origen en los 
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sombreros de peregrino. Cuando el cardenal era nombrado por un príncipe, solían usarse los 
cordones y borlas de seda carmesí con oro404. 
 
El capelo fue primitivamente usado por los enviados del papa (legati a latere). 
Inocencio IV (papa nº 180, desde 1243 a 1254) lo concedió a los cardenales seculares en el 
Primer Concilio de Lyon de 1245. Más tarde Gregorio XIV (papa nº 229, de 1590 a 1591) lo dio 
como insignia a los cardenales religiosos en 1591. Aunque se le asignó posteriormente a otras 
dignidades dentro de la jerarquía eclesiástica, no fue hasta 1905, cuando Pio X (papa nº 257, 
de 1903 a 1914) regulara definitivamente los colores y el número de borlas que correspondía a 
cada grado dentro de la jerarquía eclesiástica405. 
 
El símbolo de este sombrero se encuentra en las palabras que pronunciaba el papa en 
la imposición del mismo: “Estar dispuesto a la muerte y efusión de sangre (si es preciso) para la 
exaltación de la santa fe, paz y tranquilidad del pueblo cristiano, conservación y acrecimiento 
de la santa Romana Iglesia”. Lo recibe el cardenal de la persona del papa después de su 
creación. Al imponérselo, el papa abre la boca del promovido con lo que da a entender que 
tiene voz y voto en los cónclaves eclesiásticos. Después de celebrado el consistorio, el papa en 
la tarde de aquel día, hace el envío oficial del capelo, con aparato, al palacio del nuevo 
cardenal, por medio de un vicedelegado. Cuando el recién purpurado se halla en país 
extranjero, el papa le remite el capelo por medio de un noble de su corte. El cardenal no 
puede vestir el hábito propio sin haber recibido el capelo, por más que sin ello pueda usar el 
título de cardenal. Al morir el cardenal, se pone el capelo a los pies de su lecho fúnebre, y en la 
iglesia, en la parte anterior del féretro, y luego se le suspende encima de la sepultura406. 
Actualmente, el capelo ha caído completamente en desuso, salvo en la heráldica religiosa. 
 
En los incunables de la Universidad de Sevilla aparecen dos grupos de filigranas del 
capelo: 
 
- sin motivos secundarios: se muestran dos modos de representar el capelo, 
por una parte tenemos esquemáticamente el capelo cardenalicio con alas, a 
modo de campana (nº 12, 40, 81, 116, 129, 132, 158, 184, 191, 231, 240, 302, 
364, 401, 478, 506, 559, 580) del que cuelgan de manera muy simplificada dos 
cordones sin entrelazar a derecha e izquierda y sin borla alguna, cordones que 
sugieren la significación simbólica de las dos naturalezas de Cristo: la humana 
y la divina407; por otra, una filigrana más complicada en su ejecución que 
presenta claramente el capelo sin alas, a modo de triángulo (nº 162), 
significando la Trinidad408, del que cuelgan en movimiento zigzagueante tres 
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cintas o cordones entrelazados con cuatro broches, que pudieran representar 
los cuatro evangelistas (Lucas, Marcos, Mateo y Juan)409. 
- Con motivos secundarios: encontramos el capelo con alas, a modo de 
campana, entre cuyos dos cordones a derecha e izquierda, que aportan la 
significación dual de la naturaleza divina, se encuentra el motivo secundario 
(nº 118, 122, 442), ya las letras “B” y “P”, significando respectivamente, 
beatus, el dichoso, pater, padre-dios creador, ya la flor de lis invertida, 
redundando en la significación de Cristo. 
 
4.4.3.4. El copón. 
 
F.: ciboire. It.: ciborio. Ing. Ciborium. A.: ciborium. Speisekelch. P.: ciborio. C.: copó. E.: 
hostivazo. (Etim.: aumentativo de copa, del lat. cuppa, cuppae, y ciborium, ciborii). 
 
 
4,28: “Benditas son las almas generosas que comparten mi cáliz”. Bienaventuranza 3. 
 
El copón es un vaso sagrado en forma de “copa ancha, alta”, más o menos esférica, 
cerrada por la parte superior con una tapa, “seguida a modo de columna”, en el que se 
conservan las hostias consagradas destinadas a la comunión de los fieles cristianos410. Su 
origen se remonta al píxide o ciborio, caja circular y plana, tapada con bisagras, en la que el 
sacerdote lleva la comunión a los enfermos. Debe ser de oro o plata dorada, al menos la copa, 
y estar cubierto con un velo blanco y rematar en una cruz la tapa411. 
 
No es necesario que esté consagrado el copón, basta que esté bendecido por un 
sacerdote autorizado por el obispo, cuando éste no ha podido consagrarle o bendecirle. Si 
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contiene el Sacramento no puede tocarse, sino por los sacerdotes y diáconos, bajo pena de 
pecado mortal, pero vacío pueden tocarlo todos los ordenados, aunque sean de simple 
tonsura, y por concesión. Cuando se rompe, agujerea o es profanado, y aún al dorarse de 
nuevo, ha de ser bendecido de nuevo.  
 
El objeto del copón en la Iglesia latina es conservar las hostias. La Iglesia griega no usa el 
copón para conservar las hostias, sino el ciborio o píxide, como decimos arriba, una cajita de 
plata que se guarda en la sacristía, o bien una bolsa de seda suspendida del baldaquino que 
recubre el altar. La costumbre de guardar la Eucaristía es una prueba de la creencia en la 
presencia real de Jesucristo en el sacramento, contra lo que afirman los protestantes que no 
admiten la presencia de Jesucristo, sino en la comunión. Esta costumbre es antiquísima en la 
Iglesia, y se remonta al cristianismo primitivo, cuando los fieles guardaban la Eucaristía en 
cajitas que se llevaban a sus casas en tiempos de persecución para comulgarse ellos mismos, 
cuando no podían asistir al santo sacrificio. 
La forma de copón parece datar del siglo XIII. El Concilio de Tours (813) mandó colocar el 
copón debajo de la cruz que está en el altar. Hoy día se guarda en una pequeña alacena 
llamada Sagrario, encima del altar, cerrada con llave, dorada interiormente, con cortinilla 
delante de la puerta, y un corporal sobre el cual se coloca el copón412. 
 
El copón conjuntamente con el cáliz se considera una copa eucarística, que contienen el 
Cuerpo y la Sangre de Cristo, y expresa un simbolismo análogo al del santo grial, cáliz medieval 
que contiene la sangre de Cristo y el elixir de la inmortalidad. Pues dice Jesús, “si no coméis la 
carne del hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tendréis vida en vosotros. El que come mi 
carne y bebe mi sangre tiene la vida eterna” (Jn 6, 53-54). 
 
Pero el principal acento del simbolismo de la copa se pone en la Biblia sobre el destino 
humano: el hombre recibe de la mano de Dios como una copa, o como contenido en una copa: 
su bendición (Sal 16,5) o su castigo (Sal 11,6)413. 
 
Hemos localizado sólo una filigrana del copón (nº 343), que representa un vaso en forma 
de copa, más o menos esférica, sostenida por una columna de amplio basamento y cerrada por 
la parte superior con una tapa, rematada con una cruz. El copón es símbolo de continente por 
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4.4.3.5. La cruz. 
F.: croix. It.: croce. Ing.: cross. A.: Kreuz. P.: cruz. C.: creu. E.: kruco. (Etim.: del lat. crux, 
crucis).  
 
4,29: “En la cruz está la vida y el consuelo, ella sola es el camino para el cielo”. Santa Teresa de Jesús. 
La cruz, como el signo más abstracto y la imagen absoluta de la simetría, caracterizada 
por el número cuatro, presenta un simbolismo muy complejo414. La figura de la cruz en su más 
simple expresión está representada por dos líneas que se cortan en ángulo recto. Este signo se 
utiliza en matemáticas, en geografía, en arquitectura, en cosmogonía, etc. Es quizá el más 
universal de los signos, el más totalizador. Lo encontramos en numerosas civilizaciones 
antiguas anteriores al cristianismo o a su influencia: Egipto, Creta, Mesopotamia, Grecia, 
Roma, etc415. 
La cruz con la religión cristiana se convierte en la señal ambivalente del cristiano, no 
sólo en signo de la muerte, ya que Jesús “murió por todos” (2 Cor 5, 14) y en su muerte “el 
hombre que éramos antes fue crucificado con él” (Rom 6, 6), sino también en símbolo de la 
redención de los hombres, puesto que “con su sangre derramada en la cruz” Cristo establece 
la paz y reconcilia consigo el universo, “lo terrestre y lo celeste” (Col 1, 20)416.  
Hasta el siglo IV, después de que se le apareciera la cruz a Constantino el Grande 
(ca.272-337) y la consiguiente paz dada a la Iglesia (313), no aparece públicamente este signo 
entre los cristianos, al mismo tiempo que se prohibió en lo sucesivo el suplicio en la cruz, que 
se realizaba para humillación de los criminales, adquiriendo a partir de este momento histórico 
la cruz un significado de triunfo, que se iba a acentuar posteriormente con las Cruzadas, de 
manera que hasta finales del siglo XV e incluso después ha perdurado este sentido triunfalista 
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de la cruz. Anteriormente los cristianos utilizaban las señales simbólicas del áncora, del 
tridente, de la X y de la letra tau griega417. 
La cruz de Cristo, hecha de la madera del árbol del bien y del mal, se convierte en el 
árbol cósmico y en el centro del mundo, por medio de la cual se opera la comunicación con el 
cielo y, al mismo tiempo, se salva el Universo entero, la Iglesia418. Así pues, según una “leyenda 
de la cruz” que corría en la Edad Media, la cruz se habría hecho de la madera del “Árbol de la 
ciencia”, de forma que éste después de haber sido instrumento de la “caída”, también se 
convertiría en el instrumento de la “redención”419. 
Existen, sin embargo, muchos tipos de cruces, según las terminaciones de los cuatro 
brazos, que han sido el único elemento susceptible de cambio u ornamentación a través de los 
siglos, influido por el espíritu de la época, las creencias reinantes o del individuo artesano en 
cuestión (griega, latina, de Lorena, de san Andrés, etc.), que nosotros trataremos de desvelar, 
analizando los diferentes tipos de filigranas de la cruz aparecidas en los incunables sevillanos. 
Como decimos, se encuentran bastantes tipos de filigranas con cruz, como único 
símbolo que aparece en la hoja de papel, además de encontrarse, por supuesto, como atributo 
secundario en otras filigranas vistas y por ver. Así pues, hemos localizado los siguientes tipos 
de cruces. 
La cruz esvástica (o gammata) es una cruz griega, cuyas extremidades se doblan en 
ángulo recto, o bien cuatro gammas griegas mayúsculas generalmente invertidas (Γ), de tal 
manera que estas producen la impresión de un movimiento circular. Se trata de un signo muy 
antiguo de la simbología solar, que ha aparecido en muchísimas civilizaciones antiguas, la 
India, China, Mesopotamia, etc. En la Antigüedad griega y romana se utilizaba como símbolo 
del sol, del poder y de la vida. En la simbología cristiana representa los cuatros redactores de 
los evangelios canónicos (Marcos, Mateo, Lucas y Juan), en tanto que la parte inferior de la 
figura, con forma de cruz, a Cristo420. Sólo aparece una única filigrana con cruz gamada en 
sentido dextrógiro, con su brazo superior apuntando a la derecha (nº 502). 
La cruz griega (o immissa quadrata) está formada por cuatro brazos iguales, que ha 
sido utilizada indistintamente tanto por la iglesia ortodoxa como por la heterodoxa. Aparecen 
en los incunables cuatro cruces griegas en diferentes marcos y con distintos atributos: cruz 
griega sola (nº 186), cruz griega encerrada en un círculo (nº 156), cruz griega con cruz griega 
pequeña (nº 450) o con gota de sangre (nº 451), adosados ambos elementos secundarios al 
brazo vertical de la cruz griega. Esta cruz significa tanto la muerte como el triunfo de Cristo, 
aportando los atributos del círculo, la eternidad, la segunda cruz griega, la idea de padre e hijo, 
la gota de sangre, aquella que fue derramada por Cristo en la cruz. 
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La cruz latina (o immissa –ensamblada o enclavada-) es una cruz con un brazo vertical, 
que sobresale de los dos formados por el travesaño horizontal y en la que fue clavado Cristo. 
Aparece una sola filigrana de la cruz latina (nº 44) apoyada sobre un monte Calvario, donde fue 
crucificado Cristo. Representa la redención del hombre y la victoria del cristianismo. 
La cruz de Lorena (de Anjou o patriarcal) representa una cruz doble o recruzada, 
compuesta por dos travesaños, siendo mayor el de abajo que el de arriba, representando el 
segundo el “titulus crucis”, que Poncio Pilatos hizo poner sobre la cruz de Cristo: Jesús de 
Nazareth, Rey de los Judíos, INRI. Se llama de Lorena, porque aparece en los escudos franceses 
de los duques de Anjou y cruz patriarcal por los escudos flamencos y alemanes. Su origen se 
remonta a la cruz patriarcal ortodoxa utilizada en el imperio bizantino421. Encontramos 
únicamente una filigrana (nº 398), que tiene un significado patriarcal. 
La cruz de san Andrés (o decussata o de Borgoña) es una cruz en aspa, que representa 
el martirio de san Andrés, según una tradición muy antigua que cuenta que fue martirizado en 
una cruz en forma de X422. También con esta cruz se realizaba uno de los ritos más misteriosos 
de la consagración de las iglesias, la Inscripción del doble alfabeto, cuyo antecedente histórico 
era la cruz oblicua que los agrimensores romanos trazaban sobre los terrenos que se tenían 
que medir423. Hemos localizado una única filigrana (nº 218), que expresa la idea del martirio y 
la redención. 
La cruz tau (o commissa o patibularia o de san Antonio) representa la forma de la letra 
mayúscula griega, llamada Tau tiene como antecedente de esta cruz el lejano Egipto, donde se 
vulgarizó este signo simbólico en forma de T con una pequeña circunferencia o asa encima del 
punto de inserción del brazo principal, por cuyo motivo se conoce con el nombre de cruz 
ansata o llave de la vida. No obstante, entre los cristianos su origen se remonta a su significado 
patibulario, por haber servido dicha cruz para castigo despreciable de mártires, esclavos y 
malhechores. También simboliza la serpiente clavada a una estaca, la muerte vencida por el 
sacrificio, o bien era el signo con el que el profeta había visto al ángel de Dios marcar a los 
justos en la frente (Ex 12, 7), de modo que vino a significar el elegido por Dios.  
Y en tanto que última letra del alfabeto hebreo, la Tau pasó a ser una referencia 
simbólica de la consumación, en analogía con la Omega de los griegos. En la cruz se consuma la 
vida terrena y empieza la vida celestial. Asimismo era el símbolo que llevaban los Antoninos en 
el pecho y en sus capas, que les recordaba que se comprometían a consagrar su vida a los 
enfermos, ya que a san Antonio se le representó acompañado de un cerdo que llevaba una 
campanilla, con una muleta en forma de T, dibujada en su manto424. 
Al margen de su significación religiosa, la tau podría ser también una representación 
de un instrumento que se utilizaba en la elaboración del papel, el llamado ferlete, especie de 
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palo en forma de T con el que se sacaban los pliegos de la prensilla, una vez escurridos los 
pliegos de papel, para tenderlos a secar en el tendedero425. 
Son numerosas las filigranas de la tau que hemos localizado, por una parte unas 
presentan la tau sola (nº 8, 253, 385, 394, 397, 414), otras con motivos secundarios: con 
báculo (nº 382, 389), con flor (nº 5), encerrada en un círculo (nº 583) y encerrada en un círculo 
rematada con una cruz latina (nº 337) o con una letra griega Χ de Cristo (nº 336). Todas las 
taus presentan una clara significación de elegido por Dios, en tanto que los atributos 
secundarios aportan simbolizaciones tales como el símbolo de la fe o el poder divino, el 
báculo; la gracia o pureza de María, la flor; la eternidad o la perfección divinas, el círculo; y por 
último, las cruces tanto en X como la latina acentúan el valor cristiano de los símbolos426. 
4.4.3.6. El jarro. 
 
F.: gargoulette, pot à l´eau, alguière. It.: boccale. Ing.: water-jug. A.: Wasserkanne. P.: 
jarro. C.: gerro. E.: kruco. (Etim.: de jarra, y esta del ár. charra). 
 
 
4,30: “En ti está el comienzo y en ti está el fin” San Ambrosio de Milán. 
El jarro es por lo común una vasija o vaso ventrudo de barro, loza o vidrio o metal, a 
manera de jarrón y con sólo un asa, frente a la jarra con dos asas, que se emplea para servir 
agua en las mesas. Por ser un elemento contenedor, simboliza la matriz, el origen, el principio 
que contiene el agua pura, que ha de purificar o renovar a quien su contenido vierta sobre sus 
manos. Es uno de los atributos de la Templanza, que en la iconografía suele representarse 
escanciando del jarro agua sobre una copa. Con menos protagonismo aparece asimismo en las 
alegorías de la Prudencia y la Paciencia427.  
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Si el copón contiene la hostia consagrada para la comunión de los laicos, símbolo del 
cuerpo y la sangre de Cristo, el jarro, por el contrario, contiene el agua, símbolo de la pureza y 
la renovación. De ahí que en el ceremonial religioso católico de la misa el jarro sea utilizado 
por el sacerdote en dos momentos: después del ofertorio, tras haber ofrecido a Dios el pan y el 
vino a consagrar, y posteriormente, tras la eucaristía, para eliminar de sus dedos cualquier 
residuo de las hostias consagradas (Mt 26, 27-28)428. 
 
Hemos localizado cuatro filigranas del jarro (nº 170, 347, 387, 474), ventrudo con asa y 
con tapadera rematada, tres con una cruz latina (nº 170, 347, 387), una sin cruz (nº 474). El 
jarro, como otro símbolo del continente, materializa la envoltura del agua purificadora, que 
limpia y renueva las manos impuras del cristiano, para llegar a un principio sin pecado y 
ponerse inmaculado en contacto con el Creador. 
 
 
4.4.3.7. La tiara. 
 
F.: tiare. It., In., A., P. y C.: tiara. E.: tiaro. (Etim.: del lat. tiara, tiarae, este del gr. τιάρα, y este 
del persa tara). 
 
4,31: “La sujetarás con una cinta de jacinto a la tiara por delante”. Ex 28,37. 
La mitra alta, o corona papal, o birrete alto y redondo, está ceñida por tres aros o 
coronas ducales de oro, guarnecidas de pedrería fina con una cruz sobre un globo o mundo por 
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remate, que llevaba el Papa o el Sumo Pontífice en ocasiones solemnes extralitúrgicas, como 
insignia de su autoridad suprema. La tiara es en su origen un gorro oriental en forma de 
cilindro cerrado, que entre los egipcios, persas, medos y frigios siempre fue el símbolo de la 
soberanía: “los persas llevan tiaras con la diferencia de que las de los reyes eran rectas y las de 
los sátrapas eran inclinadas”429.  
Se imponía en la Iglesia romana este distintivo con gran solemnidad en el día de la 
consagración del Sumo Pontífice. La recibía éste en las gradas exteriores de la basílica de San 
Pedro, en el momento de montar a caballo para volver a Letrán. Esta ceremonia se renovaba 
en los días más solemnes. A partir del pontificado de Bonifacio VIII (papa nº 193, de 1294 a 
1303) la primitiva corona se agrandó, se aumentaron hasta la profusión los adornos de oro y 
piedras, se añadieron las dos ínfulas que caen por las espaldas, se añadió un segundo aro o 
corona y se cerró en su parte superior con un botón o globo de oro. Los papas de Aviñón, en 
1315 o 1316, añadieron el tercer aro o corona. Parece que fue Benedicto XII (papa nº 197, de 
1334 a 1342) quien definitivamente adoptó las tres coronas en 1342. Desde el siglo XV no ha 
sufrido alteración alguna notable430.  
Las tres coronas que rodean y adornan la tiara significan el triregnum o los tres 
poderes o dignidades de que está revestido el Vicario de Jesucristo: realeza espiritual sobre las 
almas, realeza temporal sobre los Estados romanos, y realeza eminente sobre todos los 
soberanos de la tierra. También podrá significar las tres virtudes teologales, que deben existir 
en grado heroico en el papa: la fe, la esperanza y la caridad. El papa no lleva la tiara durante el 
ejercicio de sus funciones sacerdotales, sino en las ceremonias en las que aparece como 
soberano431.  
En los incunables universitarios hispalenses hemos localizado siete filigranas de la tiara 
(nº 112, 161, 227, 251, 333, 421, 573), que presentan las características propias de este 
símbolo papal de poder religioso: corona con adorno de cinco piedras y tres florones, encima 
tres aros o coronas, con globo y cruz en la parte superior, excepto la nº 573 que está rematada 
por una cruz adornada de flores, cuya significación hemos referido supra: realeza papal, 
dominio del orbe y virtudes teologales. 
4.5. La simbología de los objetos cotidianos. 
Estudiaremos en este apartado todos aquellos símbolos de las filigranas que tienen que 
ver con la vida cotidiana del hombre medieval, sea aquellos símbolos que evidencian los 
medios para hacer la guerra (arco, ballesta o flecha), sea aquellos otros que nos muestran sus 
construcciones militares para defenderse del enemigo (castillo o torre), o edificaciones 
religiosas para practicar el culto cristiano (iglesia), sea las muchísimas herramientas y útiles 
(anteojos, balanza, escalera, rueda, tijeras, yunque), de los que debió valerse en sus talleres 
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artesanales para aliviar su trabajo diario o mejorar la fabricación de sus productos 
manufacturados, sea, finalmente, aquellos otros, útiles musicales que le servían para marcar 
los tiempos del trabajo diario o convocar o llamar a la feligresía al culto religioso o a la guerra. 
4.5.1. Las armas. 
El arma es “todo género de instrumento destinado, no sólo a ofender al contrario, 
como son las flechas, lanzas, etc., sino también las que se hacen para defensa propia, como la 
cota, el casco, la rodela, etc., y así se distinguen en armas ofensivas y defensivas”432. Pues bien, 
estudiaremos las filigranas de las armas ofensivas: el salvaje arco, la arrogante ballesta y la 
volátil y misericordiosa flecha. 
 
4.5.1.1. El arco. 
 




4,32: “Les harás volver el dorso, tendiendo contra su rostro las cuerdas de tu arco”. Sal 21, 13. 
 
Es un “arma mui antigua usada en la guerra y la caza. Regularmente es de una vara 
flexible, u de una faxa de hierro, la qual se oprime por los extremos con una cuerda o bordón, 
hasta que forma una parte de círculo, y sirve para disparar flechas o saetas”433. El arco es una 
de las armas ofensivas más antiguas de que ha podido disponer el hombre. Casi todos los 
pueblos que han dejado en la historia las huellas de su paso, egipcios, caldeos, sirios, hebreos, 
griegos, romanos, etc., lo han contado entre sus armas favoritas.  
 
Los griegos prestaban gran atención al manejo del arco, como ejercicio físico de vigor y 
destreza. El arco de Ulises simboliza el poder exclusivo del rey, ningún pretendiente lo puede 
tensar, él sólo lo consigue y aniquila a todos los pretendientes. 
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“Desde Homero (s.VIII a.C.)”, según el historiador francés Le Goff, “hasta finales del siglo V 
es el arma de los bastardos, de los traidores, de los extranjeros, en suma de los  subguerreros. 
Se asimila la figura del arquero a la del hombre salvaje, es decir, el hombre del signo zodiacal 
de Sagitario que es un centauro”434. En la mitología greco-romana es el atributo de los dioses, 
Apolo, Diana, Venus, Marte, la Luna o el Amor, a los que se les representaba con su arco y su 
carcaj, que llevaban pendiente del hombro derecho o del cinturón435.  
 
Durante la Edad Media se generalizó el empleo de este arma por toda Europa y 
adquirieron universal renombre los arqueros españoles, ingleses, flamencos, borgoñones, etc., 
si bien, es un arma desleal en combate abierto de caballería, más propia del cazador en el 
bosque frente a los animales salvajes, no del caballero guerrero que participa en los torneos. 
Los arqueros figuran entre los bandidos y otros mozos salvajes pertenecientes a los sectores 
marginales, como hemos referido supra, que practicaban formas inferiores de la actividad 
militar. Al final de esta época y principios de la Moderna fue relegándose al olvido por efecto 
de la superioridad de la ballesta, y sobre todo como resultado de la introducción de las 
primeras armas portátiles de fuego436.  
 
El arco es símbolo de caída por la muerte de un hermano en la fe o símbolo de elevación 
por la guerra contra el infiel, también significa la fortaleza, la venganza, el castigo437. Para el 
cristianismo es signo de la guerra y del poder mundano y triunfante contra los enemigos del 
pecado y la fe: “He aquí”, dijo el Señor al profeta Jeremías, “que yo haré pedazos el arco de 
Elam, que es el cimiento de su pujanza” (Jr 49, 35)438, o bien el primer jinete del Apocalipsis 
tenía como atributo el arco, expresión visible del poder que le concedió Dios (Ap 6,2)439. 
 
En los incunables de la Universidad de Sevilla hemos encontrado dos filigranas del arco 
con flecha a punto de ser disparada (nº 101 y 403), metáfora de la condena por el pecado y la 
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4.5.1.2. La ballesta. 
 
F.: arbalète. It.: balestra. Ing.: crossbow. A.: Armbrust. P.: balhesta. C.: ballesta. E.: 




4,33: “Como se rompe una ballesta por estar demasiado tirantes la cuerda y el arco”. Dante. 
 
La ballesta fue “antiguamente una cierta máquina de guerra, de la qual arrojavan o 
piedras, o saetas gruessas”440.Plinio (23-79) dice que fue invención de los fenicios”441. Como 
arma portátil de tiro de la Edad Media, que servía principalmente para lanzar flechas o saetas, 
fue un perfeccionamiento del antiquísimo arco, y algunos han querido identificarla con la 
gastafreta de los griegos. Vegecio (s.IV) atribuye su invención a los naturales de Mallorca, 
otros autores suponen que tuvo su origen en la Europa Central, y no falta quien afirma que ya 
era conocida de los franceses desde el siglo IX; pero lo único que se sabe positivamente es que 
su uso se extendió en Europa después de las Cruzadas, siendo verosímil que se tomara de los 
bizantinos y que en el siglo XII se hallara ya muy extendida, siendo sus efectos tan terribles que 
el segundo concilio de Letrán (1139) prohibió emplearla contra los cristianos, aunque es 
indudable que esta disposición no se cumplió, como era natural, en parte alguna.  
 
La adopción de este arma por los ejércitos medievales fue indudablemente un progreso 
bélico, y pudo considerarse como el primer paso en el camino que había de llevar al 
predominio de la infantería en el combate y a la decadencia de la caballería, que luego 
precipitó la aparición de las armas de fuego.  
 
La ballesta siguió usándose en los ejércitos hasta el último tercio del siglo XVI, fecha a 
partir de la cual desaparece ya del armamento de las tropas, y sólo se ha conservado hasta 
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nuestros días como objeto de deporte, por las sociedades de tiro, en algunos países de 
Europa442. 
 
La ballesta como sustituto bélico y de poder más perfecto que el arco, asume para el 
cristianismo las significaciones simbólicas de éste: caída y redención, símbolo de la guerra y 
del poder mundano. 
 
Hemos copiado de los incunables hispalenses nueve filigranas de la ballesta encerradas en 
un círculo (nº 80, 196, 202, 210, 213, 334, 348, 508, 536), compuesta de un palo con un arco 
fijado en la parte ulterior, que es atravesado de una punta a otra por una cuerda y en medio 
una caja donde se pone la flecha o bodoque (bolillas de barro) para disparar. Encima del arco o 
media luna tiene un puentecillo con una cuenta, y en medio del palo una mira para hacer 
puntería443. La ballesta, como arma ofensiva, al igual que el arco, tiene asimismo el significado 
de condena por el pecado y salvación por la redención. 
 
4.5.1.3. La flecha (dardo, saeta). 
F.: flèche. It.: saetta, saeppola. Ing.: arrow, dart. A.: Pfeil. P.: seta, seta. C.: fletxa. E.: sago. 
(Etim.: del fr. flèche, y este quizá del franco fleuk[k]a). 
 
 
4,34: “Llevo clavadas las flechas del Todopoderoso”. Sal 6,4. 
Este arma arrojadiza es, según Covarrubias, “la saeta larga y delgada, que se tira con el 
arco, flechándole”444. La flecha “lleva alas, como las aves, para que más velozmente llegue la 
muerte al hombre”445, de ahí que signifique la guerra, como arma ofensiva y defensiva. Se 
ignora la fecha y la época de la invención de la flecha como arma arrojadiza. 
Los historiadores más antiguos, entre ellos Heródoto (484 a.C.-425 a.C.), celebran la 
habilidad y la destreza con que la arrojaban los orientales, particularmente los partos. Los 
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egipcios la lanzaban a mano, mientras que los lacedemonios se valían de la honda. Los 
romanos usaban saetas pequeñas que lanzaban los ferentarii y otras grandes que arrojaban los 
trangularii o tragules. Era frecuente en la Antigüedad relacionar las flechas con los rayos 
solares y con la caza, e incluso las enfermedades. Con ellas mataban las divinidades griegas 
Apolo y Artemis (Diana), o bien Cupido, el dios del amor, por medio de las cuales, como se 
sabe, si eran de oro o de plomo, inspiraba el amor o el odio a los amantes446.  
En la Edad Media, la flecha fue arma de uso corriente en todas partes, y a pesar de la 
interdicción de los concilios, especialmente el de Letrán (1139), como referimos arriba al 
hablar del arco, que prohibían su empleo, como no fuese contra los infieles, no sólo se 
continuó usándola, sino también se la perfeccionó, substituyendo el hierro por el acero de 
buen temple, de modo que atravesasen las lorigas y cotas de malla de los guerreros enemigos. 
En las costumbres feudales figura la saeta a título de censo y como símbolo de homenaje o 
valor de rescate. La saeta como proyectil arrojado por la ballesta desapareció a fines del 
primer cuarto del siglo XVI; pero como proyectil de arco duró mucho más tiempo447. 
La flecha para los cristianos puede revestir múltiples significaciones metafóricas, como 
la superación de las condiciones vivenciales, la liberación imaginaria de la distancia, la 
anticipación mental de la conquista de un bien aún no alcanzado, el sentirse tocado por la 
divinidad, cual el paciente Job se siente tocado por Dios: “Los dardos del Todopoderoso se han 
introducido en mi carne y mi espíritu ha ingerido su ponzoña” (6, 4), la caducidad de todo lo 
terreno, así la vida del hombre pasa “como flecha disparada al blanco, cicatriza al momento el 
aire hendido y no se sabe ya su trayectoria” (Sab 5, 12)448. 
“Una sola flecha se doblega fácilmente, dos menos y un haz mantiene su fuerza y 
cohesión “, dicho que simboliza que la unión hace la fuerza. Entre los santos que tienen la 
flecha o el dardo como atributo aparece en primer lugar san Sebastián, asaeteado por sus 
compañeros legionarios paganos. En términos generales, la flecha guarda relación con 
conceptos simbólicos tales como impulso, rapidez, amenaza y perseverancia en la consecución 
de un fin (meta, blanco)449. 
Se hayan en los incunables sevillanos cuatro filigranas de la flecha, (nº 82, 257, 437, 
446,), que forman una composición de dos flechas que se cruzan en forma de cruz de san 
Andrés o de la letra Χ de Xριστός (ungido, lleno de gracia), expresando de esta manera su 
significación cristiana de sentirse tocado por la gracia de Dios en la caducidad de lo mundano.  
4.5.2. Las estructuras arquitectónicas. 
La arquitectura es “el arte de construir y hacer edificios para el uso y comodidad de los 
hombres”450. Hay diferentes tipos de arquitecturas según sus fines: civil, militar, religiosa, 
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festiva, funeraria, etc. Nosotros hemos localizado las filigranas de la arquitectura civil-militar 
del aguerrido e inexpugnable castillo o la torre, faro u ojo de la defensa, por otra parte, de la 
arquitectura religiosa, la sólida y firme iglesia, templo y morada del dios cristiano y, por último, 
un elemento de las construcciones tanto civiles o militares, como festivas o funerarias, la 
columna, metáfora de la solidez y la fortaleza de los espíritus voluntariosos y constantes. 
4.5.2.1. El castillo. 
 
F.: forteresse, château fort. It.: torre. Ing.: castle. A.: Schloss. P.: castelho. C.: castell. E.: 
kastelo. (Etim.: del lat. castellum, castelli, diminutivo de castrum, castri). 
 
 
4,35: “Yo te amo, Yahvé, fortaleza mía”. Sal 18, 2. 
 
Un castillo es una fortaleza aislada, construida casi siempre en el lugar dominante, 
“cercada de murallas, fossos y otras fortificaciones”451, para la defensa de pueblos y comarcas, 
o simplemente del señor que en ella tenía su residencia. El origen de estas fortalezas se 
remonta a los tiempos primitivos de la historia, cuando las tribus se estacionaban en países 
conquistados, ocupaban puntos fuertes para asegurar su dominio sobre los naturales y para 
defender en caso de necesidad sus propios bienes. El modelo sobre el que se basan nuestros 
castillos medievales no es otro que los castillos fronterizos romanos, destinados a la defensa 
de los campamentos o de ciertos puntos estratégicos.  
 
La Edad Media fue la edad de oro de los castillos, más concretamente el período 
correspondiente al mayor florecimiento del feudalismo, en cuyo tiempo príncipes y magnates 
rivalizaron en su construcción. El derecho de tener un castillo con muralla, torre y foso era al 
principio muy limitado y constituía un privilegio que el rey concedía sólo a los más elevados 
dignatarios del reino. Estas fortalezas eran casi inexpugnables, con los limitados medios de 
ataque de aquella época, dejaron de serlo en cuanto la aparición de las armas de fuego 
proporcionó otros nuevos y más poderosos medios de asalto. Cuando desaparecieron los 
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castillos feudales, sólo subsistieron bajo las banderas reales los que tenían su razón de ser en 
las necesidades estratégicas o políticas452. 
 
El castillo emerge aparentemente de un abismo interior y apunta al cielo que parece 
amenazar o conquistar, más que la Iglesia, a causa de la importancia funcional de las murallas, 
hace realidad de forma casi perfecta el arquetipo de la verticalidad453. 
 
Así pues, para los cristianos el castillo es símbolo de fortaleza y anhelo de refugio, así en 
el Antiguo Testamento se dice: “El Señor es mi ayuda y mi castillo, mi protección y mi 
salvación” (Sal 144, 2). La fe cristiana, según el clérigo san Juan Crisóstomo (347-407), debe 
protegerse como un baluarte con muros y torres contra las asechanzas del mal y los poderes 
del diablo. Ocasionalmente se describe también la “Jerusalén celestial” como prototipo de un 
castillo, que protege al creyente. Como antítesis también pudo dotarse visionariamente al 
reino de los infiernos de un castillo de Satán, que arde en un fuego interno o que lo 
envuelve454. 
 
Tres son las filigranas del castillo que se localizan en los incunables de la Universidad de 
Sevilla (nº 84, 209, 339), que representan al castillo con muralla, puerta principal y torre con o 
sin ventana, connotando la fortaleza y el deseo de refugio y protección del cristiano ante los 
enemigos de la fe. 
 
4.5.2.2. La columna. 
 
F.: colonne. It.: colonna. Ing.: column. A.: Säule. P. y C.: columna. E.: kolono. (Etim.: del lat. 




4,36: “Estremece la tierra sus cimientos y hace retemblar sus columnas”. Job 9,6. 
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La columna es un apoyo de forma generalmente cilíndrica, de mayor altura que diámetro, 
compuesto generalmente de basa, fuste o caña y capitel y que sirve para sostener techumbres, 
edificios o muebles, o servir de monumento triunfal, como la Columna Trajana (114) en 
Roma455.  
 
Sin embargo, la columna no sólo es un elemento arquitectónico con función sustentadora, 
sino que tiene un rico significado simbólico. Así pues, la columna puede ser una “imagen 
cosmológica” y un “concepto religioso” que, según Mircea Eliade (1907-1986), “sirve de 
comunicación entre la Tierra y el Cielo, que suele colocarse en el centro mismo del Universo, 
situándose la totalidad del mundo habitable alrededor suyo”, como la escalera, la montaña o 
el árbol456.  
 
A menudo un grupo de columnas flanquea la entrada de los santuarios o bordea el lugar 
del altísimo, o bien las columnas están relacionadas con los pilares cósmicos, eje del mundo, 
así la conocida antigua idea de las Columnas de Hércules al borde de la ecúmene o mundo 
habitado, junto al límite del Océano que lo circunda. El arte grecorromano conocía las 
columnas votivas y triunfales, que narraban las hazañas gloriosas de los héroes, como la 
referida anteriormente Columna Trajana (114). Para los griegos y romanos la columna es 
atributo de la fortaleza del alma o de la constancia, simboliza las relaciones entre cielo y tierra, 
evocando a la vez el reconocimiento del hombre frente a la divinidad y la divinización de 
ciertos hombres ilustres457. 
 
La columna, como símbolo cristiano en los monumentos arquitectónicos, ha sido 
interpretada de diferentes maneras, con un significado cósmico y espiritual, sostiene lo alto y 
por eso mismo tiene por función de conectar lo bajo con lo alto, se le compara al árbol 
cósmico, al árbol de la vida. En la Biblia solamente Dios tiene el poder de derribar las 
columnas que sostienen el mundo el “día del Juicio final” (Job 9, 6), como hizo Sansón en la 
sala del banquete de los filisteos (Jue 16, 25-30), de ahí que simbolice la presencia activa de 
Dios, que guía al pueblo elegido y dirige el alma por los caminos de la perfección458 . 
 
Comúnmente representa a la Iglesia, a la que san Pablo llama columna et firmamentum 
veritatis (1 Tim 3,15). La columna también pudiera significar el sufrimiento de Cristo, ya que 
existe una antigua tradición que cree que Jesucristo fue atado a una columna, durante el 
tormento de la flagelación en casa de Caifás, en la noche de su prisión, hasta que muy de 
mañana se reunió el Sanedrín en pleno para juzgarle. Si bien los evangelistas en el relato de la 
Pasión no mencionan ni aluden a la columna459 
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Por otra parte, “las columnas de la Iglesia son los obispos y doctores que,” según el 
teólogo francés Gulielmus Duranti (1237-1296), “con su doctrina sostienen el templo de Dios 
de la misma manera que los evangelistas sostienen espiritualmente el trono de Dios”460. 
 
Hemos encontrado en la Biblioteca Universitaria de Sevilla una única filigrana de la 
columna (nº 107). Optamos por la significación de Iglesia, árbol de la vida, sostenido por 
obispos y doctores, baluartes de la verdad cristiana. 
 
4.5.2.3. La iglesia. 
F.: église. It.: chiesa. In.: church. A.: Kirche. P.: egreja. C.: esglesia. E.: eklesio. (Etim.: del lat. 
ecclesia, ecclesiae y éste del gr. εκκληςία, asamblea del pueblo).  
 
 
4,37: “El emperador está en la iglesia, no sobre la iglesia”. San Ambrosio de Milán. 
 
Lugar sagrado dedicado, mediante la consagración, al culto divino, y principal y 
directamente a que todos los fieles, en general, puedan allí practicarlo públicamente 
celebrando las divinas alabanzas y recibiendo los santos sacramentos. Es el primer nombre con 
que se designaron los edificios sagrados de los cristianos, y es también el más corriente y 
universal461. La iglesia “llámase Católica, que quiere decir universal, Apostólica, por ser 
fundada por Cristo en sus apóstoles, y Romana por estar la Silla del Vicario de Cristo, y cabeza 
visible de la Iglesia, el Sumo Pontífice, en la ciudad de Roma, donde la colocó san Pedro”462. 
El espacio de la iglesia es un espacio interior, feminizado en cierto modo, pues contiene a 
Dios, como lo hizo el seno de la Virgen Madre. El espacio de la iglesia es el de la oración, 
colectiva o individual, jalonada con imágenes esculpidas, pintadas, depositadas como muebles 
o joyas, en los lugares prescritos de la nave, las capillas, las columnas o la bóveda463. 
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Todo edificio sagrado es cósmico, es decir, reproduce simbólicamente las estructuras del 
mundo escogidas por Dios, para manifestar visiblemente sus perfecciones invisibles. Así pues, 
la iglesia es una imagen cósmica del universo, de manera que la actividad de sus constructores 
imita, en el orden ritual, la actividad creadora de Dios, de modo que la fachada es para el 
templo lo que el rostro para el hombre, el espejo de su misterio interior464. 
Así pues, el templo cristiano es símbolo de la Jerusalén celeste, sintetiza la idea cristiana 
de “comunidad de los elegidos”, y “cuerpo místico” y la idea judía del templo como residencia 
del Altísimo465. 
La iglesia, según san Agustín, es el cuerpo de Cristo466, de tal manera que reproduce de 
alguna forma en su traza la “vía de la salvación”, así, en palabras del canonista y escritor 
litúrgico francés, Gulielmus Duranti (1237-1296), “el presbiterio, o lugar donde se ubica el 
altar, representa la cabeza; el crucero, los brazos y manos; el resto, lo que queda del cuerpo. El 
sacrificio del altar significa la ofrenda del corazón”. Igualmente “el edificio debe orientarse de 
modo que la cabecera mire exactamente hacia el Oriente, es decir, hacia la salida del sol en el 
equinoccio, significando con ello que la iglesia que milita en la tierra debe actuar con 
moderación, tanto en los momentos de prosperidad, como en las situaciones adversas”467. 
La Iglesia cristiana simboliza la imagen del mundo. La expresión del cardenal benedictino 
Pedro Damiano (1007-1072) es significativa: Ecclesia enim figuram mundi gerit468. 
En los incunables sevillanos hemos encontrado una única filigrana de la iglesia (nº 63), en 
la que aparece delineada su fachada principal con nave central, y cruz latina, y naves laterales, 
simbolizando el cuerpo de Cristo. 
4.5.2.4. La torre. 
 
F.: tour. It., P. y C.: torre. Ing.: tower. A.: Turm. E.: turo. (Etim.: del lat. turris, turris). 
 
4,38: “Tú eres mi refugio, la torre fortificada frente al enemigo”. Sal 61, 4. 
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La torre, como sabemos, es un “edificio fuerte que fabricaban en algunos parages, para 
defenderse de los enemigos, y ofender desde ella en las invasiones, que hacían, o para 
defender alguna ciudad, o plaza”469.La torre “es menos que fortaleza o castillo, y suele ser 
parte dellos, porque en los lienços de los muros suelen fabricarse algunas torres más altas que 
ellos para defenderlos”470.  
De origen muy antiguo, desde que el hombre sintió la necesidad de la navegación o el 
deseo de conquista y, por tanto, la de defenderse de los pueblos que pudieran atacar su 
territorio, garantizando la seguridad de los navegantes avisándoles, por luces que colocaban a 
gran altura, de la proximidad de la costa, además de establecer atalayas, o sea elevadas torres 
para poder divisar a los enemigos desde gran distancia, a fin de poder encontrarse siempre en 
estado de defensa471. 
 
La simbología de la torre nace con el significado de las antiguas torres escalonadas de la 
antigua Mesopotamia, los zigurat, que representaban el monte del Universo, también hace 
alusión a la idea del eje del mundo con el sentido de unión del cielo y la tierra. Así pues, la 
torre une lo superior y lo inferior, tal como ponen de manifiesto numerosos mitos y leyendas, 
así, por ejemplo el de Dánae, languideciendo en una torre, es fecundada por Zeus en forma de 
lluvia de oro472. 
 
En la Biblia existen muchas imágenes de la torre, así la torre de Babel (“puerta del cielo”) 
como símbolo de la arrogancia, la desmesura y la soberbia, a la que alude san Agustín, cuya 
cima debía llegar hasta el cielo (Gn 11, 4), fue el intento desesperado de restablecer, contra la 
voluntad de Dios, el eje entre el cielo y la tierra, roto por el pecado original473. 
 
A María se le llama en las letanías “Torre de David” (Turris davidica) o “Torre de marfil” 
(Turris ebúrnea), que, al igual que la Iglesia entera, señala hacia el cielo474. 
 
Se emplea a menudo también la torre como motivo de comparación. Dios es una 
poderosa torre contra el enemigo, un bastión del bien:”el nombre del Señor es un torreón de 
fortaleza, a él se acoge el honrado y es inaccesible” (Prov 18, 10). En el  Cantar de los Cantares 
se compara el cuello de la esposa a la torre de David; su nariz a la torre del Líbano, y sus 
pechos, a sendas torres, resaltando la rectitud, la armonía, la regularidad y la gracia de las 
formas de la Esposa. 
 
Una torre, que se eleva sobre todo lo que hay a su alrededor, alude a los vigilantes de la 
Iglesia, a predicadores y prelados que constituyen su fortificación y defensa, que protegen la fe 
contra todos sus enemigos (Mt 21, 33)475. Por otra parte, también posee una significación de 
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escala entre el cielo y la tierra, en tanto que una torre coronada con almenas es símbolo de la 
pureza476.  
 
De la torre coronada con una almena hemos hallado una sola filigrana (nº 262), símbolo 
de la vigilancia y la ascensión, de Dios y de María. 
 
4.5.3. Las figuras geométricas. 
En este subapartado estudiaremos aquellas filigranas que representan figuras 
geométricas como tema dominante en su simbolización. Por desgracia, sólo hemos localizado 
en los libros incunables la figura geométrica del círculo, símbolo de la perfección divina. 
4.5.3.1. El círculo. 
 
Fr.: cercle. It.: circolo, cerchio. Ing.: circle. A.: Kreis, Zirkel. P.: circulo. C.: circol, cercle. E.: 
rondo, cirklo. (Etim.: del lat. circulus, circuli, dim. de circus, cerco).  
 
 
4,39: “En el círculo se confunden el principio y el fin”. Heráclito de Éfeso. 
El círculo es, según san Isidoro, la primera de las imágenes geométricas, que define como 
una “figura plana y de línea curva cerrada, en cuyo medio hay un punto al cual convergen 
todos los demás, y al que llaman los geómetras centro y los latinos punto del círculo”477.  
 
El círculo es el símbolo primordial de la eternidad, por no tener principio ni fin, evoca el 
equilibrio y la perfección, según los filósofos presocráticos y platónicos. El círculo representa la 
unidad ilimitada, la infinidad, la perfección divina, su forma viene dada por la imagen aparente 
del Sol y de la Luna. El círculo expresa lo celeste y lo espiritual frente al cuadrado lo terrestre y 
lo material, de ahí que el cuadrado se inscriba dentro de un círculo, es decir, la tierra depende 
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del cielo. La palabra latina caelum designa a la vez el cielo, el firmamento y la forma circular. El 
círculo expresa el soplo de la divinidad, sin comienzo ni fin, un soplo continuo y duradero478. 
 
Si del círculo se construyen todas las otras figuras geométricas, del mismo modo de la 
infinitud de Dios nacieron todas las criaturas. Así pues, el círculo es símbolo de la creación, del 
mundo creado por Dios y, por supuesto, de su Creador479. 
 
Si bien la manifestación más evidente del significado simbólico del círculo celeste o 
mundano la encontramos en nuestra arquitectura medieval en los ventanales radiales y los 
rosetones, no obstante “el símbolo del círculo como interpretación de Dios”, según el 
eminente simbolista alemán Manfred Lurker (1928-1990) al analizar su origen, “arranca de los 
órficos y, pasando por el neoplatonismo, llega hasta la mística cristiana y hasta nuestros 
días”480. 
 
Para finalizar, hay autores cristianos, como el discípulo de san Pablo, Dionisio Areopagita 
(s.I), o el poeta Dante (1265-1321), que añaden una interpretación nueva al círculo, al que ven 
como símbolo del Amor divino481. 
 
Hemos localizado dos filigranas del círculo, una primera (nº 457) con vara y letra Χ, 
significando la eternidad en Cristo, en cuyo interior se reproducen otros tres círculos, que 
aportan la idea de la Trinidad –el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo- inmersos en la eternidad y 
perfección del cielo. Otra segunda (nº 22) que representa un círculo y en su interior la X, 
significando Cristo en la eternidad. 
 
4.5.4. Las herramientas y los útiles. 
A lo largo de este subapartado abordaremos las herramientas, entendiendo por estas 
“los instrumentos de hierro que usan los artífices para trabajar en sus obras y labores”482, tales 
como la balanza, usada desde siempre para medir el peso de los productos del intercambio, en 
las relaciones comerciales del hombre, la rueda sin la que la inefable evolución humana no 
hubiera sido posible, la tijera con la que el manufacturero ha podido cortar y modelar los 
objetos más variopintos desde el vestido, hasta el papel del secretario del rey y, por último, el 
yunque, sostén y forjador de otras herramientas que han aliviado y mejorado la vida cotidiana 
de nuestras sociedades. 
Por otra parte, hemos estudiado los utensilios, como aquellos objetos manufacturados 
que nos sirven “para el uso y comodidad de la vida”483, tales como el ancla sin la que la 
navegación no hubiera cumplido sus logros de conquista de otros territorios, al ser la nave 
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eternamente zarandeada por los mares ignotos, los anteojos por medio de los cuales la vista se 
rejuvenece ante la enfermedad y la vejez del ojo, la escalera, hombro de gigante para alcanzar 
lo lejano. 
4.5.4.1. El ancla. 
 





4,40: “La esperanza es para nosotros, según san Pablo, como un ancla del alma, firmemente fijada”. He 6, 19. 
 
El ancla es “un instrumento de hierro como harpón, o anzuelo de dos lengüetas, el qual 
afirmado al extremo del cable, arrojado a la mar, sirve para aferrar las embarcaciones, y 
asegurarlas de el ímpetu de los vientos”484. 
 
El ancla, como instrumento que sirve para afirmar y retener las embarcaciones, tuvo entre 
los griegos al principio un brazo, lo que les valió el nombre de heteróstomos. Luego los mismos 
idearon la de dos brazos, llamada anphibolos, de la cual se deriva la moderna. Estas anclas 
eran representadas en numerosas monedas y en pinturas y bajorrelieves de la Antigüedad. Las 
garras triangulares con dos dientes en forma de puntas de flecha situadas en el extremo de los 
brazos, fueron el último perfeccionamiento que los antiguos romanos introdujeron en las 
anclas, diferenciándose desde entonces aquéllas muy poco de las actuales.  
 
Así en Roma el ancla como símbolo se representó con un delfín -símbolo de la rapidez 
misma- arrollado en su caña, utilizándose como el emblema del emperador Augusto (63 a.C.-
14) con la divisa “Festina lente” (corre despacio o apresúrate lentamente), que posteriormente 
usaran desde 1495 el celebérrimo editor veneciano Aldo Manucio, como marca de impresor, y 
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años posteriores otros impresores, como Bernard Turrisan y otros. El ancla se considera 
símbolo de firmeza, solidez, tranquilidad y fidelidad485. 
 
El ancla se empleó como símbolo en los monumentos y en la literatura cristiana, y 
cristiano es su origen verdaderamente simbólico. Por su forma de cruz, se convirtió en la época 
paleocristiana en símbolo camuflado de la redención (“cruz dissimulata”)486. 
 
San Isidoro de Sevilla (ca.560-636) relaciona el ancla con la mano de un hombre que se 
aferra a los roquedales o a las arenas de las playas487. Es la primera figura simbólica que se 
encuentra en los epitafios cristianos, significando la firmeza y la esperanza en la vida gloriosa. 
Ya san Pablo compara la esperanza con el ancla: “Mantenemos esta esperanza como un áncora 
sólida y firme de nuestra alma, que penetra hasta el interior del velo” (Heb 6, 19)488.  
 
El ancla es el atributo de san Clemente de Roma, que fue condenado a ser arrojado al mar 
atado a un ancla, y también de san Nicolás de Mira, santo patrono de los marinos, san Plácido 
y san Juan Nepomuceno489. 
 
Hemos localizado veintinueve filigranas del ancla, tres con dos brazos (nº 341, 485, 563), 
de las cuales una tiene en la caña un cepo y en la cruz una corona (nº341), otra solo la letra Χ 
(nº485), significando las tres la redención y la esperanza divina y firme del cristiano en la vida 
gloriosa. Las veintiséis restantes inscritas en un círculo (nº 18, 23, 24, 83, 87, 102, 108, 109, 
147, 136, 188, 189, 197, 207, 229, 250, 267, 279, 280, 290, 361, 402, 445, 535, 564, 565) 
presentan dos brazos, excepto una (nº 24), que tiene tres brazos, simbolizando por un lado la 
de dos la redención y la esperanza en la vida gloriosa en la eternidad, por otro la de tres la 
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4.5.4.2. Los anteojos. 
F.: lunette. It.: cannocchiale. Ing.: spy-glass. A.: Fernglas, Augeuglas. P.: anteolho, 




4,41: “La vida es fascinante: sólo hay que mirarla a través de las gafas correctas”. Alejandro Dumas. 
Los anteojos, antiparras, gafas o lentes, antiguamente antojos, son “los espejuelos, 
lunas o lunetas de vidrio, o crystal, que guarnecidos de plata, concha o cuero, se colocan en las 
narices quedando los crystales delante de los ojos, y sirven para alargar, o recoger la vista, 
según la necessidad del que tiene falta de ella”490.  
Parece ser que a finales del siglo XIII o principios del XIV, empiezan a aparecer las 
primeras lentes provistas de cristales convergentes, como ayuda a la presbicia, en algún 
monasterio desconocido del norte de Italia, en la región Veneciana. En un principio fueron 
lupas de forma plano convexas, las cuales se colocaban sobre la lectura, permitiendo ver las 
letras más grandes. A esta primera lupa, se le agregó un mango, haciendo más fácil su manejo. 
Uniendo dos de estas lupas, se llegó a una lente que se denominó “lentes de remache” o 
anteojos, que rapidamente se extendieron por toda Europa. Hacia el siglo XV aparecieron los 
lentes cóncavos para la miopía. A varios estudiosos se les ha atribuido la invención de las 
lentes, entre ellos al monje franciscano inglés Roger Bacon (ca.1214-1294), también a 
Alejandro della Spina (s. XIV), monje franciscano italiano que fue presumiblemente el primero 
en comunicar el secreto de la fabricación de las lentes, que hacía para su uso y para sus 
amistades491. 
Los vidrios oculares simbolizan la mirada agudizada del buscador culto que sigue los 
vestigios de la naturaleza productora de flores y frutos492, del religioso o teólogo que indaga la 
verdad revelada en las sagradas escrituras sólo accesible a los elegidos por Dios. 
Tres son las filigranas de los anteojos (nº 93, 493, 552) que hemos hallado en los 
incunables hispalenses, que representan dos ramas o paletas con cristal, unidas en su extremo 
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por intermedio de un clavo, formando un ángulo agudo. Su significación simbólica nos indica el 
buscador de la verdad divina manifiesta sólo a los elegidos. 
4.5.4.3. La balanza. 
 
F. e Ing.: balance. It.: bilancia. A.: Wage, Wagschale. P.: balança. C.: balansa. E.: pesilo. 




4,42: “La balanza falsa es abominable a Dios, mas la pesa cabal le agrada”. Prov 11, 1. 
 
La balanza se compone de unos “vasos o platos cóncavos que penden de los extremos de 
los brazos del peso, con algunos cordones o cadenillas, y sirven para poner en el uno lo que se 
ha de pesar, y en el otro las pesas con que se ha de hazer el peso”493. Mucha es la antigüedad 
de la balanza. Desde que el hombre se hizo comerciante no hubo de faltar en sus tratos 
mercantiles un instrumento de este tipo. Entre los antiguos griegos y romanos  se concebía la 
justicia como un equilibrio, “aequa libra”, una balanza equitativa que no se inclinaba a favor de 
nadie, de ahí que simbolice la justicia o la diosa Temis, o Saturno, que es el tiempo, como juez 
que mide la vida de los hombres, también era para los griegos atributo del destino. Entre los 
romanos son numerosas las monedas en las que aparece la Justicia con una balanza en la 
mano494.  
 
En general, en el cristianismo la balanza indica justicia e igualdad, símbolo del Juez del 
mundo en el fin de los tiempos, así al arcángel Miguel se le representa sosteniendo una 
balanza en la mano, ante el tribunal divino, en la que pesaba las almas de los muertos, si han 
de ir al paraíso del cielo o a los tormentos eternos del infierno495. 
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Varios autores bíblicos relacionan las nociones del bien y de la verdad con la balanza. Así 
Job dice:”Péseme Dios en justa balanza y conocerá mi integridad” (31, 6). El bien significa lo 
que está equilibrado en el exterior y el interior496. 
 
La filigrana de la balanza es la más numerosa en los papeles de los incunables sevillanos, 
como referimos arriba, hemos localizado unas ciento cuarenta y seis, que agrupamos para su 
definición simbólica de la siguiente manera: 
- Balanza sin círculo (nº 117, 141 -con letra “b”, beatus-, 199, 203, 304, 504): significando 
justicia e igualdad, el bien y la verdad del cristiano dichoso. 
- Balanza encerrada en un círculo: 
o Sin cuentas: 
· sin motivos secundarios (nº 298): justicia celestial. 
· con motivos secundarios:  
o cruz latina (nº 443) o griega (nº 571): justicia 
celestial de Cristo;  
o estrella de seis puntas (nº 1, 164, 357, 367, 
439, 512, 527, 561): justicia y paz;  
o estrella de siete puntas (nº245): justicia del 
espíritu santo; 
o flor se cinco pétalos (nº 123 y 484): justicia en 
la crucifixión; 
o con corona (nº 326): justicia y poder divinos. 
o Con cuentas:  
· una cuenta (nº 25, 27, 57,58, 121, 236, 325, 350, 353, 369, 464, 
470, 480, 489, 497, 517, 518, 522, 558, 569, 582): justicia de Dios. 
 una cuenta con corona (nº 15, 131, 193, 363): justicia 
real de Dios  
 una cuenta con cruz griega (nº 139, 243, 520): justicia 
de Dios en Cristo. 
 una cuenta con estrella de seis puntas (nº 52, 125, 
138, 194, 228, 230, 232, 237,238, 248, 249, 305, 306, 
307, 308, 328, 329, 330, 351, 352, 358, 366, 438, 455, 
463, 467, 469, 479, 487, 498, 521, 524, 550): justicia 
mariana. 
 una cuenta con flor de cinco pétalos (nº 128, 137, 
143, 242, 246, 458, 465, 519, 532): justicia del 
hombre regenerado, y de seis pétalos (nº 98, 500, 
511): justicia mariana de Dios. 
 una cuenta con flor y triángulo (nº 195): justicia 
mariana en la trinidad. 
 una cuenta con mano (nº 190): justicia y bendición 
divina. 
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· dos cuentas (nº 86, 115, 130 –con letra “S”: sanctus, santo-, 
134, 157, 166, 241, 244, 301, 309, 349, 466, 492, 495, 529, 546, 547, 
548, 562): justicia divina y humana. 
 dos cuentas con cruz griega (nº 488, 572): justicia 
divina de Cristo y del hombre. 
 dos cuentas con estrella de cuatro puntas (nº 567): 
justicia apostólica; de cinco puntas (nº 49): justicia de 
Cristo; de seis puntas (nº 59, 127 a, 312, 365, 514, 
566, 574, 577), de seis puntas y contramarca de 
monte y cruz-(nº 111 y 454): justicia y poder divinos 
en la crucifixión ; de siete puntas (nº 13, 135, 192), de 
siete puntas y contramarca de letra “P” (pater)(nº 
119): justicia del padre y redención divinas. 
 dos cuentas con flecha (nº 554): justicia divina y 
humana al servicio de Dios. 
 dos cuentas con flor de cinco pétalos (nº 128 y 576): 
justicia divino-mariana y humana. 
· Tres cuentas (nº 120, 322, 362, 570): la justicia en la Trinidad.. 
· Cuatro cuentas (nº 452): justicia apostólica. 
- balanza sobre otra forma geométrica (nº 515): justicia e igualdad divinas. 
- balanza incompleta (nº 46, 92, 177, 221). 
 
4.5.4.4. La escalera. 
F.: escalier. It.: scala. Ing.: staircase. A.: Treppe. P.: escada. C.: escala. E.: stuparo. 
(Etim.: del lat. scalaria, pl. n. de scalares). 
 
4,43: “Vi yo una escala erecta hacia arriba tanto, que no la seguía mi luz” Dante. 
Dice Covarrubias de la escalera que “de ordinario se toma por la que es fixa, y algunas 
vezes por la que se arrima, y es de dos listones gruessos de madera con los passos distribuidos 
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encaxados en ellos, para poder subir por ella”497. Y añadimos la opinión de san Isidoro de que 
“las escaleras derivan su nombre de scandere y ascendere, subir y bajar; se apoyan en las 
paredes. Se dice siempre scalae, ya sea una sola, ya sean varias, porque solamente tiene 
número plural”498.  
La escalera o escala es un símbolo de ascensión, como un camino que se puede subir o 
bajar, como superación de la condición humana que se opera gracias a un vínculo con el cielo, 
como la montaña, la torre, la cuerda, el hilo o el árbol. Ascenso intelectual del hombre hacia la 
verdad divina, camino hacia el cielo. Este símbolo está presente a la vez en el culto de Mitra y 
en la Biblia, si bien se remonta a la tradición platónica al describir la ascensión del alma 
partiendo del mundo sensible y elevándose de peldaño en peldaño hacia lo inteligible. 
El cristianismo refiere la visión bíblica de Jacob, como símbolo de lo alto y de lo bajo, 
símbolo de la providencia de Dios que vela sobre los hombres y cuyos miembros son los 
ángeles: “y vio en sueños una escala fija en la tierra, cuyo remate tocaba en el cielo, y los 
ángeles de Dios que subían y bajaban por ella” (Gn 28, 11-19)499. La imagen de la escala o 
escalera también aparece en el Nuevo Testamento, en el pasaje en que Jesús mismo hace esta 
predicción: “Veréis abrirse los cielos y a los ángeles de Dios subiendo y bajando sobre el Hijo 
del Hombre” (Jn 1, 51)500.  
Escala son Cristo y la cruz, el hombre mismo es escala y también lo son el árbol y la 
montaña. El propio monasterio, como el de los cistercienses en la Edad Media, era una escala, 
scala Dei, ya que es en el interior del claustro donde el monje puede escalar el cielo a través de 
la práctica cotidiana de la oración. La escala se yergue como una unidad allí donde lo alto y lo 
bajo, el cielo y la tierra pueden unirse. Toda la vida espiritual se expresa por una subida. El 
teólogo san Ambrosio de Milán (337-397) dice que “el alma del bautizado sube hacia el 
cielo”501. 
En el mundo antiguo el filósofo Boecio (480-524) en su De consolatione philosophiae 
ve surgir a la Filosofía con la apariencia de una mujer que lleva en lo alto de su vestido, una Θ, 
abajo una Π, y, entre las dos, los peldaños de una escalera. Esta escala es una imagen de la 
Filosofía que Boecio (480-524), siguiendo a Aristóteles (384 a.C.-322 a.C.), divide en teoría (θ) y 
práctica (π)502. 
En la Edad Media, según nos refiere el simbolista medieval español Santiago Sebastián 
López (1931-1995), Honorio de Autun (1080-ca.1153) representa la Virtud como una alta 
escala que une la tierra con el cielo, interpretando la escala de Jacob en un sentido moral, de 
manera que cada peldaño es una de la quince virtudes: patientia, benignitas, pietas, 
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simplicitas, humilitas, contemptus mundi, paupertas voluntaria, pax, bonitas, spirituale 
gaudium, sufferentia, fides, spes, longanimitas, perseverantia503. Igualmente otros Padres de la 
Iglesia vieron en la escala una referencia a la cruz de Cristo, por la que el hombre puede subir 
al cielo504. 
La escala, como representa siempre en el cristianismo la subida que el hombre debe 
emprender a fin de llegar al reino de Dios, equivale, pues, a un viaje, especie de peregrinaje 
sembrado de escollos y acechanzas. A la partida el hombre es carnal, está ligado a los bienes 
terrenales, a la llegada es espiritual, unido al mundo celestial en el cual se encuentra 
inmerso505. 
Los papeles de los incunables de la Universidad hispalense presentan dos filigranas de 
la escalera, una sin motivos secundarios (nº 509), que significa ascensión, subida al reino de 
Dios, otra encerrada en un círculo con estrella de cinco puntas (nº 256), simbolizando la 
ascensión del hombre regenerado en la eternidad. 
4.5.4.5. La rueda. 
F.: roue. It.: ruota.- In.: wheel. A.: Rad. P. y C.: roda. E.: rado. (Etim.: del lat. rota, rotae). 
 
4,44: “Su trono era llama de fuego, sus ruedas eran ascua encendida”. Dn 7, 9. 
La rueda es una “machina orbicular y rotunda, que facilmente gyra, da vueltas y rueda, 
de donde tomó el nombre”506. Ha tenido en el arte de los pueblos antiguos un significado 
simbólico, atribuida en la Antigüedad, entre griegos y romanos a Tykhe o la fortuna, significa la 
rapidez con que se suceden las vicisitudes del destino humano, la inestabilidad de los bienes. 
También la rueda es símbolo del juicio; Némesis, la diosa punitiva de la justicia, tiene la rueda 
como atributo. El malvado Ixión fue atado a una rueda de fuego para expiar su culpa. Muchos 
son los autores que mencionan la rueda como atributo de la Fortuna, así del poeta Anacreonte 
de Teos (ca.570 a.C.-ca.485 a.C.) procede el dicho: “la vida del hombre gira veleidosamente 
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como la rueda de un carro”507, o bien, el poeta romano Claudio Claudiano (ca.370-ca.405) al 
hablar de la Fortuna, dice: “La diosa fuerza y hace gemir la rueda”508.  
Entre los cristianos una rueda ardiente es símbolo del poder o revelación divina, así el 
trono de Dios se apoya sobre ruedas ardientes con ojos y alas en alusión a la visión de Ezequiel 
(Ez 1, 17-18). También en los Salmos la rueda es una imagen de la excelsa majestad de Dios, 
que, en cierto modo, infunde miedo a los hombres: “Tu trueno rodaba como ruedas en 
remolino” (Sal 77, 19). La rueda puede ser también una imagen de la confusión y la vanidad: 
“Rueda de carro es la mente del necio, aro que gira sus pensamientos” (Eclo 33, 5)509. Por otra 
parte, una rueda es atributo específico de santa Catalina de Alejandría, ya que aquella fue el 
instrumento de su martirio510. 
En el arte de la Edad Media, sobre todo desde el siglo XII, no representaba la rueda de 
la vida, sino la rueda de la fortuna, la inconstancia o mutabilidad de la suerte del hombre, 
que se simbolizó por medio de una rueda en cuyos rayos iban apoyados figuras de hombres o 
mujeres que, al dar vueltas la rueda, se hallaban, naturalmente, ya arriba, ya abajo del cubo, 
representación que tiene su origen en diversos pasajes de De Consolatione Philosophiae, del 
filósofo Boecio (ca.480-524). 
Es un motivo de ornamentación bastante común en los ventanales de los templos 
góticos y en los rosetones de las fachadas (san Zenón de Verona, Catedral de Basilea, etc.). 
También se ve en las viñetas de los manuscritos o miniaturas de la misma época511. Igualmente 
la rueda, como insignia distintiva de hereje, se imponía la obligación de llevarla a los judíos, a 
los que se acosa y acorrala a partir del IV Concilio de Letrán en 1215512. 
Encontramos de la rueda, en los incunables sevillanos, los siguientes tipos: 
- Sin motivos secundarios (nº 38 y 410), significando el poder o la revelación 
divina. 
- Con motivos secundarios: con letra griega Χ (nº418): revelación divina en 
Cristo; con corazón (nº 90 y 315): revelación divina en la caridad; con tallo de 
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4.5.4.6. Las tijeras. 
 
 
F.: ciseaux. It.: forbice, cesoie. Ing.: scisors. A.: Schere. P.: tesoira. C.: tisores, estisores. E.: 
tondillo. (Etim.: de tisera y del lat. forfex, forficis).  
 
 
4,45: “Meter la tijera”. Dicho popular. 
El Diccionario de Autoridades dice que es un “instrumento compuesto de dos cuchillas de 
un corte, trabadas por el medio con un exe, y al remate tiene uno que meter los dedos. Las hai 
de muchos tamaños, y unas son romas, y otras puntiagudas”. Covarrubias añade que no son 
pocas las artes mecánicas que cortan con ellas y “todos las usamos para diversos efectos. 
Dixeronse tixeras, quasi “tagera” del verbo *latino+ taxere por dividir”513. 
 
Las tijeras son el atributo de Atropo, la inflexible, una de las tres Parcas (romanas) o 
Moiras (griegas), la encargada de cortar el hilo de la vida: símbolo de la posibilidad de un fin 
repentino y del hecho de que la vida depende de los dioses514. Representa el carácter 
inmutable del Destino de los mortales.  
 
Por otra parte, siguiendo a Marius Shneider, afirma el poeta y simbolista catalán Juan 
Eduardo Cirlot (1916-1973), que las tijeras son también un “símbolo de conjunción como la 
cruz”, ya que las dos actúan como una, y por ello se trataría de un “símbolo ambivalente que 
puede expresar la creación y la destrucción, el nacimiento y la muerte”515. Las tijeras son el 
instrumento con el que fue tonsurado san Juan Evangelista516. 
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Las tijeras durante la Edad Media eran un elemento de trabajo habitual de muchos 
gremios, como los zapateros, los sastres, los pañeros, etc. y por supuesto de los papeleros. Por 
su forma en aspa o cruz de san Andrés debían de identificarse con el símbolo de la cruz, por el 
contrario por el ruido que producen al moverlas se identifican con la persona que murmura, la 
lengua de la serpiente, el diablo. 
 
En el santoral cristiano las tijeras son atributo de san Homobono de Cremona, sastre 
consagrado a los pobres y enfermos, y de santa Anastasia de Sirmio, patrona de los 
censores517.  
 
Tenemos dos grupos de tijeras: 
- Sin motivos secundarios: 
o de hoja larga en aspa con ojos cerrados para pulgar y anular (nº 198, 
399, 444), con ojos no cerrados (nº 293); 
o de hoja pequeña curva sin ojos (nº 89). 
- En estos caso significando la cruz la voz de la serpiente. 
- Con motivos secundarios:  
o de hoja larga en aspa con ojos no cerrados: 
 con estrella de cinco puntas (nº 300): la voz de la serpiente 
ante el hombre regenerado, 
 con flor de cinco puntas (nº 292): la voz de la serpiente ante 
las heridas de Cristo niño, 
 con círculo lunar (nº 299): la voz de la serpiente y la Iglesia 
mariana, 
 con lazo (nº 294 y 295): la voz de la serpiente que arrastra a 
los condenados, 
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4.5.4.7. El yunque. 
 
F.: enclume. It.: incudine. Ing.: anvil. A.: Ambos. P.: incude. C.: enclusa. E.: amboso. (Etim.: 




4,46: “Mantenerse firmes, como el yunque al ser golpeados”. Ignacio de Antioquía. 
 
El yunque, dícese también ayunque, es un prisma de hierro acerado, de sección 
cuadrada, a veces con una punta en uno de los lados, encajado en un tajo de madera fuerte, y 
a propósito para trabajar el herrero en él con el martillo los metales. En los talleres de forja se 
llama yunque a un soporte de hierro sobre el que se coloca la pieza, que por la acción de los 
golpes del martillo ha de experimentar el cambio de forma previsto por el forjador. La misión 
encomendada al yunque justifica que en todos los tiempos haya sido considerado por los 
trabajadores como uno de los elementos más importantes del taller. Ha de reunir unas 
condiciones especiales de robustez al recibir los golpes del martillo. El yunque de los herreros 
es un paralelepípedo rectangular terminado por uno de sus extremos en una pirámide también 
rectangular y por el otro en un cono, siendo causa estas dos prominencias de que el yunque 
reciba también el nombre de bigornia518.  
 
En la Antigüedad romana una diosa suspendida entre el cielo y la tierra, con yunques 
atados a sus pies, es Juno. También bajo esa forma puede personificarse el Aire, uno de los 
cuatro elementos519. 
 
Las características del yunque son: robustez, fortaleza, dureza, peso, invariabilidad. 
“Ser yunque, vale por sufrir y callar”. También es símbolo de la fortaleza, la constancia, la 
paciencia y ánimo impertérrito ante los golpes de la fortuna, porque siempre se queda en su 
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ser”520. Si se relaciona el yunque con las operaciones de forja, se referirá a la transmutación de 
los materiales, tránsito hacia unos estados más perfectos, como hace la alquimia521.  
Jesucristo (o san Pedro, san Nicolás, san Elías) desempeña, en algunas creaciones 
folclóricas populares, el papel de un herrero que cura a los enfermos y rejuvenece a los 
ancianos introduciéndolos en un horno caliente o forjándolos sobre un yunque. Aquí el fuego y 
el yunque representan a la vez los ritos de purificación y transmutación de las almas, que 
asumió a veces el cristianismo primitivo y el gnosticismo. Por tanto, no cabe duda de la 
significación del yunque de transmutar los espíritus de los pecadores522. 
También el yunque se relaciona con el principio femenino o pasivo –por oposición al 
martillo, de carácter activo, y masculino- y es un símbolo de la tierra y de la materia523, así 
mismo se vincula igual que las tijeras con el destino de las malas lenguas, de tal manera que, 
como una lengua martillea, así dice el libro bíblico de los Proverbios: “la lengua de los 
malvados será destruida” (10, 31)524. El símbolo del yunque es atributo de san Adrián, que fue 
martirizado a golpes de martillo sobre un yunque525. 
 
Hemos encontrado del yunque en los incunables sevillanos una única filigrana (nº 537), 
que simboliza la purificación y la transmutación de las almas. 
 
4.5.5. Los instrumentos musicales. 
Hablaremos en este apartado de dos instrumentos musicales, uno de percusión, la 
broncínea campana, y otro de viento, el sonoro cuerno, usados principalmente en tiempos 
pasados para otros fines, no los propiamente musicales que nos deleitan hoy el oído y el 
espíritu, sino para fines prácticos de llamada o anunciación al pueblo en la paz para acudir a las 
ceremonias religiosas, o en la guerra para convocarlo contra el esforzado enemigo o para 
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4.5.5.1. La campana. 
 
F.: cloche. It.: campana. Ing. bell. A.: Glocke. P. sino, campana. C.: campana, clotxa.- E. 





4,47: “Bienes de campana, dalos Dios y el diablo los derrama”. Anónimo. 
 
La campana es un instrumento de metal, en forma de copa, que suena herido por el 
badajo, y sirve principalmente en los  templos para convocar a los fieles “a oficiar o a oyr las 
horas canónicas y los oficios divinos, y assí las ponen en lo alto de las torres, para que puedan 
ser oídas de todos”526. La campana se ha venido utilizando desde la Antigüedad para diferentes 
usos, así los griegos y romanos se servían de ella entre otras cosas para indicar la apertura del 
mercado, para anunciar la hora de los baños, para avisar de la entrada y la salida del sacerdote 
del templo, para notificar al pueblo sobre acontecimientos importantes, para colgarlas en el 
cuello de las bestias como amuleto, etc.…527 
 
Las campanas, aunque se usaron primeramente en los conventos a partir del siglo VI, 
según nos refiere el eminente liturgista cristiano Gulielmus Duranti (1237-1296), se inventaron 
“en Nola, ciudad de Campania *en Italia+. Por ello las de mayor tamaño se llaman Campanias, 
por el nombre de la región, y las pequeñas, Nolas, por el nombre de la ciudad”. Antes de 
generalizarse el nombre de campana para las de mayor tamaño, en la Edad Media se utilizaron 
diferentes tipos de campanas, así esquila para el triclinio, címbalo para el claustro, nola para el 
coro, nolita para el reloj, campanillo par el campanil y campana para la torre 528. 
 
La campana, como símbolo cristiano, significa la voz de los predicadores, en palabras 
poéticas de G. Duranti (1237-1296), “las trompetas de plata” con las que los ministros de la 
Iglesia se mantienen en guardia contra las insidias del diablo y llaman a los fieles a la fe. Cada 
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elemento de la campana tiene una significación, así el badajo, que produce el sonido al golpear 
la cara interior de la misma, expresa la lengua del doctor eclesiástico, el yugo del que cuelga es 
la figura de la cruz, la cuerda hecha de hilos retorcidos significa la triple inteligencia de la 
Escritura, que ha de ser interpretada en tres sentidos: histórico, alegórico y moral, etc. Cuando 
se coge la cuerda con la mano para voltear la campana, se expresa simbólicamente esta 
verdad fundamental: que el conocimiento de las Escrituras debe llevar a la acción529. 
 
Las campanas se han hecho en un grandísimo número de formas, las principales son la 
cilíndrica alargada, la cuadrangular, la mitriforme. En Heráldica la campana simboliza la 
nobleza de nacimiento. 
 
En los incunables sevillanos hemos hallado cinco tipos de campanas cilíndricas y alargadas 
con asa y badajo (nº 114, 380, 507, 544, 584), indicando la voz de los predicadores. 
 
4.5.5.2. El cuerno. 
 
F.: corne. It. y P.: corno. Ing. y A.: Horn. C.: banya, corn. E.: korno. (Etim.: del lat. cornu, 
cornus). 
 
4,48: “Me resguardo en él, mi roca, mi escudo, mi cuerno de salvación”. Sal 18,4. 
 
De los muchos usos y significados del vocablo cuerno, como arma entre los animales, 
como vaso o recipiente para contener agua o aceite, nos interesa aquí el cuerno de los 
animales (toro, buey, carnero y cabra), que entre los pueblos antiguos y los judíos aparece 
como instrumento musical de viento, a manera de trompeta retorcida para hacer algunas 
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señales, o convocar al pueblo y anunciar alguna fiesta, o acontecimiento, también ha servido 
de trompeta en las guerras530.  
En el pasado los cuernos fueron símbolo de dignidad y poder, porque en ellos estaba la 
fuerza del toro. De ahí el representar con cuernos a los dioses, héroes, ríos y árboles sagrados. 
Así, los pastores griegos lo empleaban para comunicarse en el campo, o para congregar a sus 
rebaños. En otro sentido por emitir un sonido lúgubre, fue atributo de Melpómene, diosa 
griega de la tragedia. En Roma se usó en las asambleas, ceremonias religiosas, funerales, 
juegos del anfiteatro y en el ejército531. 
La Sagrada Escritura utiliza muy frecuentemente este término, en un sentido figurado, 
para indicar el poder o la fuerza física en el combate, la gloria o el dominio de alguien. Unas 
veces designa la fuerza espiritual y la salud que Dios concede al hombre (II Reg., 22, 3. Sal 17, 
3. I Reg. 2, 1,10); otras el orgullo del hombre que confía vanamente en su poder (Ez 32, 1. Sal 
74, 5, 6); otras, finalmente, la fuerza y prosperidad materiales, de una manera particular en lo 
relativo a las guerras del pueblo de Dios contra sus enemigos (Deut., 33, 17. Salm. 43, 91, 11. 
Eccli. 47, 6, 8, 13. Jer. 43, 25). Muchas otras veces aparecen las visiones de los Profetas y los 
reyes bajo el símbolo de los cuernos (Dn, 7 y 8. Zac., 1, 18 y ss. Ap., 5, 6; 12, 3; 18, 3, 7, 12)532. 
En el simbolismo cristiano el cuerno representa la fuerza física y espiritual, la violencia, 
la tenacidad y el poder del mal, por lo que se alude con ello a los demonios. 
Del cuerno hemos encontrado una única filigrana con cruz latina (nº 538), que pudiera 
significar la llamada gloriosa de Cristo. 
 
4.6. La simbología alfabética. 
Sobre quién fue el primero que inventó las letras hay varias leyendas, según Covarrubias, 
“unos dizen que Mercurio las dio a los egipcios, y de ellas las recibieron los griegos; otros, que 
Cadmo las llevó de Fenicia, y no de los egipcios.”533  
Inventadas las letras nos queda que san Isidoro nos diga qué son las letras:”Literrae 
sunt indices rerum, signa verborum, quibus tanta vis est, ut nobis dicta absentium sine voce 
loquantur”534. 
En todas las tradiciones las letras poseen un sentido simbólico, que a veces se 
desdobla en dos, según su figura y según su sonido. Las letras del alfabeto hebreo poseen 
significaciones simbólicas y semánticas con dos sentidos, el usual y el cabalístico. Las letras 
desempeñaron un papel muy importante entre los gnósticos y misterios de Mitra, teniendo 
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una equivalencia numeral, y correspondencias con los signos del zodiaco, las horas del día, etc. 
Entre las lenguas griegas o semíticas las letras tenían también un valor cuantitativo, que 
intentará desvelar la gematría a partir del valor numérico correspondiente de las letras535. 
No obstante, no debemos olvidar que las letras, como los primeros símbolos de las 
filigranas que se elaboraron, son las marcas más simples y universales de la identidad, de 
manera que podrían designar las iniciales de la población, donde se ubicaba el molino, o bien 
los fabricantes de papel, cuya función originaria era indicar y garantizar además del origen, la 
calidad del producto manufacturado536. Por el contrario, nosotros vamos a estudiar la 
significación de las letras no atendiendo a su significación anterior, sino a su simbolismo 
cristiano. 
Hemos localizado, pues, en los incunables sevillanos cuarenta y cuatro filigranas de 
letras, frente a doce de grupos de letras, que unas veces aparecen en minúsculas, otras en 
mayúsculas, bien en caracteres latinos, bien griegos, bien góticos. 
 
4.6.1. Las letras. 
F.: letter. It.: lettera. P.: carta. Ing.: letter. A.: Schreiben. C.: lletra. E.: letra. (Etim.: del 
lat. littera, litterae).  
En el estudio de las letras, en primer lugar ubicaremos la letra en el marco del 
abecedario, para luego hacer propiamente una descripción de la filigrana y, finalmente, tratar 
de su posible significación cristiana, tal como hemos hecho en los restantes símbolos. 
Las filigranas de las letras que hemos localizado en los libros sevillanos han sido nueve: 
A, B, D, L, M, P, R, X y Y. 




4,49: Filigrana de la letra A. 
Primera letra del abecedario castellano, griego y latino. “Los griegos dizen alpha, los 
hebreos aleph y los latinos a. Y assí es la primera que el hombre pronuncia en naciendo, salvo 
el varón como tiene más fuerça dize A, y la hembra E, en que parece entrar en el mundo, 
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lamentándose de sus primeros padres Adán y Eva *…+. Los que sacan misterios de las letras, 
dizen que la A, aleph cerca de los hebreos se interpreta doctrina, camino y bienaventurança, 
haciendo de todas tres sinificaciones un concepto, dizen, Doctrina legis est via ad beatitudinem 
aeternam. Cerca de los griegos la A, dicha alpha, sinifica principio, por ser la primera letra de 
su alfabeto, como la ω omega el fin, a causa de ser la postrera, “Ego sum A et ω, principium et 
finis (Ap 21, 6)”.*…+ Esta letra A en las notas nuestras significa aprobación, como la R 
reprobación; de las quales usan en el dar los grados en las universidades, como en los 
tribunales antiguamente usaron de la mesma A y de la C que valen Absolvo o Condemno, y por 
eso se llamó letra de salud”537.  
Desde el siglo IV es usado este signo por la Iglesia cristiana como símbolo de la 
representación de la divinidad y la eternidad del Verbo encarnado. Sólo a partir del Concilio 
de Nicea (325), cuando aparece en diversos objetos, arquitectura y enterramientos. El 
emperador Constancio y los arrianos combatieron esta signación, si bien dicha significación no 
dejó de utilizarse en siglos después538. Para el simbolista ingles H. Bayley esta letra significa la 
montaña539. 
En los incunables de la Biblioteca universitaria de Sevilla, la filigrana de la letra “A” 
aparece tres veces con caracteres mayúsculos latinos, en dos casos, sin adornos (nº 185 y 456), 
y en un tercer caso, con flecha en la parte superior (nº 140). En los tres casos la letra 
representa alpha, el principio, el propio Dios, origen de la totalidad, aportando la flecha la idea 
de sentirse tocado por la divinidad y la caducidad de todo lo terreno, o la ascensión. 
 
4.6.1.2. La letra B. 
 
 
4,50: Filigrana de la letra B. 
 
Segunda letra del abecedario castellano, griego y latino y la primera de sus 
consonantes. Su nombre es be. También ocupa el segundo lugar en el alfabeto fenicio y en casi 
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la totalidad de los derivados de sus ramas semítica y ariana. Todos los alfabetos europeos 
tienen para este sonido la figura B, a excepción del cirílico y sus derivados, en que aparece 
modificada por la parte superior derecha. “Para los antiguos era letra numeral, que denotaba 
trescientos y con una línea encima valía tres mil. Entre los griegos también es numeral, y vale 
dos, y con un accento encima dos mil [...]. La B en las inscripciones antiguas latinas significa 
Bene, Bonus, Brutus, Balbus. En nuestra lengua la B significa “Beato”540. 
 
La B si la entendemos como abreviatura antigua, tanto latina, como cristiana, nos 
inclinamos a considerar que pueda significar: bene, beatus, beatitudo, beneficus, benignus, 
benivolus, bonus según se solía utilizar en las medallas antiguas como refiere san Isidoro de 
Sevilla en sus Etimologías541. 
 
Hemos localizado tres filigranas de la letra “B” mayúscula ya en caracteres latinos, ya 
en estilo gótico (nº 39, 318, 541), significando beatus, el santo, el beato, el dichoso, el elegido 
por el don de la Divinidad. 
 
4.6.1.3. La letra D. 
 
 
4,51: Filigrana de la letra D. 
Cuarta letra del alfabeto castellano y latino. Su nombre es DE. “Cerca de los romanos 
en las notas numerales vale quinientos y con una raya encima valía cinco mil542.Como sigla de 
inscripciones latinas y cristianas presenta diversos significados: dies, dives, divus, doctus, 
dominus, etc543. En el alifato hebreo significaba “puerta”544. 
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Por su trazado totalmente cerrado simboliza, según Pérez Rioja (1916-2011), que no 
cita la fuente documental, la barrera, la limitación o la restricción545. 
Hemos hallado en los incunables de la Universidad, tres filigranas de la letra “D” 
mayúscula en estilo gótico (nº 409, 472, 545), que pudiera significar Dominus, El Señor, la 
divinidad de Dios, padre creador del cielo y de la tierra. 
 
4.6.1.4. La letra L. 
 
 
4,52: Filigrana de la letra L. 
Duodécima letra del alfabeto castellano y undécima del latino. “Es letra numeral, que 
valía cincuenta entre los antiguos romanos y quando a la L se le ponía encima una raya, valía 
cincuenta mil, y oy en los números que llamamos castellanos, conserva el mismo valor”546. 
Para Pérez-Rioja (1916-2011), que vuelve a no citar la fuente documental, significa la 
muerte violenta547. Como sigla la palabra puede representar diversas palabras como lex, 
lumen, lux548.  
Hemos localizado una única filigrana de la letra “L” (nº 201), en caracteres góticos, que 
pudiera significar, frente a la opinión del autor referido, lux, la luz, que ilumina al auténtico 




                                                          
545
 PÉREZ-RIOJA, J.A., Diccionario…, 154. 
546
 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Diccionario de Autoridades, IV, 341. 
547
 PÉREZ RIOJA, J.A., Diccionario…,  
548
 ÁLVAREZ DE LA BRAÑA, R., Siglas y abreviaturas…, 94 
214 
 
4.6.1.5. La letra M. 
 
 
4,53: Filigrana de la letra M. 
 
Decimoquinta letra del abecedario castellano y duodécima de sus consonantes, al igual 
que en el alfabeto latino. Su nombre es EME. Como letra numeral tiene el valor de mil en la 
numeración romana y “poniéndole encima una raya atravesada, valía mil veces mil; y oy en los 
números que llamamos castellanos conserva el mismo valor de mil”. Como sigla de abreviatura 
puede significar: María, mater, magnus, maximus, melior, misericors, modicus, mors, mulier, 
etc549. 
 
De la letra “M” sólo hemos copiado una única filigrana en caracteres latinos, hecha de 
un solo trazo de escritura (nº 483), símbolo de María santísima, madre de Cristo.  
 
4.6.1.6. La letra P. 
 
 
4,54: Filigrana de la letra P. 
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Decimonona letra del abecedario castellano, y décimoquinta de sus consonantes, al igual 
que en el alfabeto latino. Su nombre es PE. Úsase la P como sigla simple con muchos 
significados, como inicial de gran número de palabras latinas: pater, patria, pax, pecunia, 
pietas, pius, Pontifex, primus, prudens, pulcher, potens 550. Por otra parte, según Bayley, la P 
puede significar el cayado del pastor o el báculo551. 
Según el Diccionario de Autoridades, “Sirve de abreviatura y significa “Padre”, y también 
“Pies” en las atenciones cortesanas y en las peticiones al Poderoso”552. Para Pérez-Rioja (1016-
2011) simboliza la esperanza553. Por el contrario para Danthe (1265-1321) es el símbolo de los 
siete pecados capitales554, del latín peccare. 
La letra “P” es de las filigranas de letras, que hemos encontrado, la más abundante, un 
total de veintisiete, tanto en caracteres latinos, como góticos. Las dividimos en: 
- Letra “P” sin motivos secundarios: 
o letra gótica “P” con trazo horizontal antes de la pinza (nº 271,461) y 
sin trazo (nº 373). 
o letra “P” latina, de un solo contorno (nº 160, 462, 491, 530, 551). 
 
- Letra latina “P” con motivos secundarios : 
o Con cruz latina (nº 258). 
- Letra gótica “P” con motivos secundarios: 
 · con cruz latina (nº 424). 
 · con flor de tres pétalos con trazo (nº 375) y cuatro pétalos con trazo 
horizontal (nº 477). 
· con flor de tres pétalos sin trazo (nº 68, 167, 172, 376, 425, 476) y 
cuatro pétalos (nº 65, 70, 214, 370, 371, 423, 459). 
· con flor de lis (nº 340). 
· con cruz tau (nº 383). 
Nosotros nos inclinamos por la significación latina de la letra “P” de Pater, Padre, Dios 
creador del cielo y de la tierra, significado al que añade un valor de Cristo el símbolo de la cruz 
sea latina, sea griega, sea tau, en tanto que la flor aporta la connotación mariana, aumentando 
además su significación de la trinidad los tres pétalos y, los cuatro evangelistas, los cuatro 
pétalos. 
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4.6.1.7. La letra R. 
 
4,55: Filigrana de la letra R. 
Vigesimoprimera letra del abecedario castellano y decimoséptima de sus consonantes. 
Asimismo decimoséptima letra del alfabeto latino. Su nombre es ERRE. “Tiene dos sonidos: 
uno suave y otro fuerte: ere y erre. Llamáronla canina, por el estridor con que se pronuncia, 
como el perro quando regaña”555. ”Úsase de la R en los escrutinios de votos, para los grados de 
las Universidades, y sirve para reprobar, como la A para aprobar. *…+ Entre los antiguos era 
letra numeral, que valía ochenta, y cuando se le ponía una raya encima valía ochenta mil”556.En 
la epigrafía latina esta letra es utilizada como sigla simple significando: Regeneratio, Reges, 
Regina, religiosus, Requiescat, Rex, Rogavit, Romanus 557. Tiene según el simbolista inglés 
Bayley la misma significación que la letra P. Según Pérez-Rioja (1916-2011), para el cristianismo 
es símbolo de regeneración558. 
Nosotros hemos localizado de la letra “R” una única filigrana (nº 37) en caracteres 
góticos, que pudiera significar regeneratio, en sentido moral cristiano de regeneración 
espiritual, de recuperar a la oveja descarriada. 
4.6.1.8. La letra X. 
 
4,56: Filigrana de la letra X (kh). 
                                                          
555
 COVARRUBIS, S. de, Tesoro de la lengua…, 893.  
556
 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Diccionario de Autoridades, V, 477. 
557
 ÁLVAREZ DE LA BRAÑA, R., Siglas y abreviaturas…, 145. ENCICLOPEDIA UNIVERSAL 
ILUSTRADA…, XLIX, 1-5. ISIDORO DE SEVILLA, San, Etimologías, X, 234-239. 
558
 CIRLOT, J.E., Diccionario de simbología…, 317. PERÉZ-RIOJA, J.A., Diccionario…, 364. 
217 
 
Si consideramos esta letra como castellana o latina, sería la vigésimo sexta letra del 
abecedario castellano y vigésimo primera de sus consonantes, en el latino la vigésimo primera. 
Su nombre es EQUIS. “Es letra al parecer compuesta de dos VV unidas por el ángulo, y puestas 
la una hacia arriba y la otra hacia abaxo; y como la V en los números romanos vale cinco, por la 
razón de la duplicación de ella la X vale diez. Y quando se le pone una raya encima, vale diez 
mil”559.  
Nosotros consideramos que esta letra representa la primera letra de Χριςτόσ que dio 
lugar al Crisma o crismón, esto es, al monograma de Jesucristo560. Como letra griega, X (kh), 
representa, como hemos dicho, la primera consonante del nombre griego de Cristo, Xριστός 
(ungido, lleno de gracia) que se utilizó como símbolo de la cruz. Su uso se remonta, según san 
Isidoro de Sevilla (ca.560-636), a la época romana de Augusto (s. I) en que se incorporó dicha 
letra a la lengua latina y los cristianos comenzaron a divulgar el cristianismo561. Si bien 
anteriormente el filósofo griego Platón (ca.427 a.C.-347 a.C.) ya comparaba con esta la 
misteriosa alma universal, el centro configurador del universo redondo. Ambas visiones 
confluyen en la cruz, ambas son sellos de Dios562. 
Sólo hemos copiado una única filigrana con la letra “X” (nº 420), que nosotros 
interpretamos como la letra griega X, señal del cristiano, que representa a Cristo o la cruz en la 
que murió crucificado. 
4.6.1.9. La letra Y. 
 
4,57: Filigrana de la letra Y. 
La letra “Y” está “tomada del alfabeto de los griegos, en el qual se llama ypsilon y los 
latinos la usaron como letra vocal en las palabras tomadas del griego y nosotros seguimos lo 
mismo *…+ Llámase la Y letra de Pitágoras (571 a.C.-495 a.C.), porque se supone, que este 
philósopho la añadió al alphabeto griego, tomando su figura de la que forman al volar las 
                                                          
559
 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Diccionario de Autoridades, VI, 531. 
560
 ENCICLOPEDIA UNIVERSAL ILUSTRADA…, LXX, 513. 
561
 CHAMBONNEAU-LASSAY, L., Bestiario de Cristo…, 64. ISIDORO DE SEVILLA, San, 
Etimologías, I, 4, 14. PERÉZ-RIOJA, J.A., Diccionario…, 424. 
562
 LURKER, M., El mensaje de los símbolos…, 302 y 307. 
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grullas. En lo antiguo era letra numeral, que valía ciento y cincuenta *…+ y quando se le ponía 
una raya encima valía ciento y cincuenta mil”563. 
Según el escritor Pérez-Rioja (1916-2011), esta letra simboliza la generación. Para los 
filósofos pitagóricos era un símbolo del curso de la vida humana. Se ha considerado la letra Y, 
por su forma, como símbolo del libre albedrío, es decir, el camino bueno o malo que el 
hombre puede seguir a su capricho564.  
Para el paleógrafo italiano A. Capelli (1859-1942) la letra griega “Y” representa la 
abreviatura de Jesús 565, que viene del latín Iesus y este del griego Іησούς y este del hebreo 
Yeshua (salvador). 
En los incunables sevillanos aparecen cuatro filigranas de la letra “Y” griega, en 
caracteres góticos, mayúscula, rematada en flor de tres pétalos (nº 344, 378, 460), o cuatro 
pétalos (nº 53), igualmente con trazado sesgado a través de la cola de la letra (nº 53, 344), o 
bien con cruz latina (nº 53, 378, 460) y sin cruz (nº 344). Nosotros nos inclinamos por la 
significación de Jesús, hijo de Dios, añadiendo la cruz un valor significativo de Cristo, en tanto 
que la flor de tres pétalos, el valor de la trinidad, y la de cuatro, el de los evangelistas. 
 
 
4.6.2. Los grupos de letras. 
En este subapartado de interpretación simbólica de los grupos de letras presentamos 
doce filigranas, que representan en caracteres mayúsculos latinos la unión de vocal con vocal o 
con consonante, o bien la unión de consonante con consonante. Para dar respuesta a su 
significación las hemos clasificado en dos grupos:  
Por una parte, los grupos de letras a los que hemos logrado dar una significación 
coherente:  
- “AI” (nº 163, 499, 505 y 557,-al revés- 482), este grupo de letras pudiera 
representar la abreviatura latina de anima, el soplo o aliento divino.  
- “AP” con cruz latina (nº 103), abreviatura latina de Archiepiscopus o 
Apostolus, “Arzobispo” o “Apóstol”. 
- “BM” (nº 45), abreviatura latina de Beata Maria o Mater, “Beata María” o 
“Madre” 
- “NA” (nº 127 b, filigrana al revés), abreviatura latina de Natura, “Naturaleza”. 
- “SC” con crismón (nº 99 y 568), abreviatura latina de Servus Christi, o italiana 
de Sancta Chiesa, “Siervo de Cristo”. 
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 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Diccionario de Autoridades, VI, 541. 
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 MORALES Y MARÍN, J.L., Diccionario de iconología…, 341. PERÉZ-RIOJA, J.A., Diccionario…, 
425. 
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4,58: Filigrana de grupo de letras. 
Por otra, aquellos otros que hemos dado una repuesta aproximada, o bien no hemos 
sabido darla: 
-  “MΣ” o “TMΣ” (o tal vez también “MΛΣ”) (nº 41) en caracteres mayúsculos 
griegos o latinos, cuya significación podría ser en el primer caso, Memoriae 
Sacrum, “consagrado a la memoria”, o bien en italiano “Monsignore”, para el 
segundo, no tenemos respuesta566. 
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 Para intentar descifrar y elucubrar el significado de los grupos de palabras hemos consultado: 
ÁLVAREZ DE LA BRAÑA, R., Siglas y abreviaturas…, 112. CAPELLI, A., Dizionario di 




4.7.  La simbología indeterminada. 
Mostramos, por último, un grupo de once filigranas (nº 60, 142, 149, 204, 206, 226, 
275, 354, 355, 433, 555), que hemos denominado indeterminadas, por cuanto no hemos 
podido descubrir su significación. Y ello ha sido así, puesto que de todos los catálogos que 
hemos utilizado, así como de toda la bibliografía sobre el tema, no hemos tenido referencia 
alguna que nos ayude a despejar su trascendencia simbólica, o bien porque los trazos de su 
ejecución nos dificultan tal elucidación.  
 
4,60: Filigrana indeterminada. 
No obstante, algunas de estos símbolos estuvimos tentados de ubicarlos en 
determinados  grupos de los vistos supra, pues había ciertos rasgos y trazados de las filigranas, 
que así nos lo aconsejaban, como por ejemplo la nº 433, que pensamos adscribirla al grupo de 
la Simbología vegetal, subgrupo frutos, racimos de uvas, o bien la nº 354, al grupo de la 
Simbología animal, subgrupo de Animales fabulosos, unicornio, no obstante declinamos 
nuestra intención de hacerlo, y las dejamos adscritas a este grupo final de indeterminadas. 
Otras, pues, podríamos adscribirlas igualmente a los grupos de letras, la nº 142, 206, 555, lo 
que ocurre es que no sabríamos decir qué grafías representan. Las restantes no sabemos a qué 
grupo podríamos suscribirlas, o qué grupo por sí mismas ellas podrían constituir, son ls nº 60, 




























Una vez planteados los objetivos de nuestra tesis, expuestos los criterios 
metodológicos y la bibliografía de nuestra investigación, una vez que hemos estudiado el 
cosmos y el microcosmos de las filigranas o marcas papeleras, existentes en los viejos papeles 
de los incunables de la Biblioteca Universitaria de Sevilla, donde hemos defendido la tesis de la 
significación trascendente cristiana de tales filigranas, y hemos interpretado la simbología de 
cada una de ellas, a partir de la opinión de autores antiguos, medievales y modernos, resta, 
por último, que expongamos , a modo de reflexión final, clara y sucintamente las principales 
conclusiones a las que hemos llegado en el análisis de los distintos capítulos de esta tesis 
doctoral. 
Pensamos, que en un trabajo de las características que presentamos se deben 
afrontar, según el discurso expositivo de la tesis, dos niveles cognitivo-sintéticos de 
conclusiones, por una parte las relativas al estudio de los libros incunables, por otra las 
concernientes a la propia filigrana papelera y su valor simbólico. 
Respecto al primer nivel, relativo al estudio de los libros incunables, hemos llegado a 
las siguientes conclusiones: 
1ª. Creemos que es necesario que cualquier tipo de análisis sobre el libro antiguo, en 
particular sobre los incunables, no se conforme en su apartado de estudio de la estructura 
material, con una somera descripción verbal de la filigrana papelera, sino que se tenga en 
cuenta una necesaria reproducción de la misma a tamaño reducido, -copiada bien por 
procedimientos técnicos tradicionales, bien modernos-, para que el investigador pueda 
analizar fehacientemente el símbolo que representa y su significación trascendente, así como 
su posible fabricante, la procedencia y la fecha aproximada de fabricación del papel.  
Teniendo en cuenta esta conclusión general, nos hemos dado cuenta al comparar la 
temática de los libros, con el símbolo de las filigranas, de que en muchos casos existe una 
intencionalidad por parte del impresor de aunar temática religiosa del libro y simbología 
cristiana de la filigrana del papel, como es el caso particular de la Biblia Latina. Novum 
Testamentum, impreso en Maguncia en 1455-1456 por J. Gutenberg, donde aparecen las 
filigranas del buey y el racimo de uvas, cuya interpretación simbólica perfila a Cristo, quien 
nacido bajo el amparo y la protección de la mansedumbre y la fortaleza del buey mudo, 
derramó su sangre, como místico racimo de uvas, por la salvación de la humanidad pecadora. 
2ª. La conveniencia de identificar y localizar, en un estudio de análisis de los incunables, la 
corriente de pensamiento y los temas de los libros de los autores y ubicarlos 
cronológicamente, con la finalidad de que podamos alcanzar a comprender la grandeza de sus 
ideas y la de aquellos primeros impresores del arte tipográfico, que asumieron la 
responsabilidad de divulgar sus pensamientos. 
El haber realizado esta investigación nos ha permitido concluir, que la mayoría de los 
autores de estos libros está vinculada al pensamiento cristiano, y casi la mitad de las obras 
estudiadas, el 43,92% (65 obras), son de temática religiosa (teología, sermonarios, exégesis, 
etc.). Hecho puntual que refuerza la tendencia cristiana de la simbología de las filigranas, que 
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estaba codificada y controlada por las propias creencias de las gentes, y los poderes religiosos 
y políticos de la sociedad del siglo XV, que obligaban, estimulaban y condicionaban, para que 
todo debiera verse bajo el prisma de la religión católica. 
3ª. Existe la tendencia general, en los incunables estudiados, a mostrar, por lo común, un 
gran número de filigranas diferentes, así 129 libros presentan entre 1 y 9 filigranas, 9 libros 
entre 10 y 19 y, por último, 12 libros 0 filigranas. El papel, como soporte del libro incunable, 
responde a una doble directriz comunicativa para el hombre cultivado del siglo XV, por una 
parte el texto escrito para la lectura, por otra el símbolo de la filigrana, como imagen 
portadora de una significación trascendente cristiana. Cual la piedra ha determinado los 
símbolos tallados en una iglesia románica, así la forma y materia del papel, la simbología de la 
filigrana, de modo que ha potenciado su expresividad significativa. 
En lo relativo al segundo nivel de conclusiones, la filigrana papelera y su valor simbólico, 
hemos considerado las siguientes: 
4ª. Nos hemos aproximado a la definición de las disciplinas de estudio de las marcas de 
agua, como ciencias auxiliares de la historiografía, mientras la Filigranografía tendría un papel 
esencialmente extrínseco, descriptivo, documental y clasificador, la, Filigranología, como 
ciencia de la filigrana, estudiaría el significado intrínseco de la filigrana, papelero, simbólico, 
artístico, filosófico, cultural, etc. 
5ª. La filigrana papelera o marca de agua es portadora, como símbolo material, tanto de la 
cronología, molino o fabricante papelero y calidad del papel, cuanto reveladora de una 
significación simbólica oculta a los ojos de un observador ajeno a la mentalidad trascendente 
de la Edad Media.  
Por consiguiente, si un papelero del siglo XV elegía una serpiente como marca de su 
molino, pensaba en la trascendencia religiosa del símbolo elegido, a saber, que tal filigrana 
evocaba la idea de Cristo salvador, o bien el espíritu del mal.  
Las ideas reinantes de una época condicionan la realidad simbólica de la misma, la 
sociedad del siglo XV estaba inmersa profusamente en la mentalidad cristiana, nada, 
absolutamente nada podía substraerse a los dictados de la ideología del catolicismo, de ahí 
que este hecho determine que todos, los 584 símbolos papeleros que presentamos, estén 
vistos bajo el prisma de la religión cristiana, o sean portadores de los dones de la divinidad 
bíblica. 
6ª. Uno de los rasgos fundamentales de la mentalidad cristiana medieval era que la 
función simbólica era todo, excepto arbitraria o subjetiva; los símbolos existían para 
representar objetiva y fielmente el universo material y espiritual del hombre del Medievo.  
Por tanto, las filigranas papeleras que estudiamos arrojan una luz esclarecedora sobre la 
visión cosmológica y terrestre (estrella, luna, orbe), la naturaleza vegetal (flores, frutos) y 
animal (real: águila, paloma, león, etc.; fabuloso: dragón, unicornio), la vida material (escalera, 
yunque), el poder político (corona, escudo) y religioso (báculo, capelo), la guerra (arco, flecha, 
ballesta), los instrumentos musicales (campana, cuerno), las letras y los grupos de letras (A, B, 
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AI, BM) Todos los fenómenos del mundo y de la vida humana tienen un significado simbólico 
reflejo de la esencia de Dios. 
7ª. Así pues, la mayoría de las filigranas, como muchas obras de arte de la época, tomaban 
su forma de un modelo clásico, investido casi siempre de una significación no clásica, 
normalmente cristiana.  
Rige, por ello, en la interpretación simbólica de las filigranas, lo mismo que en el arte en 
general, lo que el historiador del arte alemán E. Panofsky (1892-1968) denominó como 
“principio de disyunción”, en el que los temas originales clásicos se someten “a una 
interpretación Christiana”. 
8ª. Hay filigranas propias y exclusivas de un país, aunque esta denominación en parte no se 
corresponda con la realidad geopolítica del siglo XV. 
Por consiguiente, apuntamos como filigranas exclusivamente alemanas: el báculo de 
Basilea, el racimo de uvas, el buey de cuerpo entero, el pez, etc., o bien de España: el escudo 
de Valencia, Cataluña y Aragón, la mano con flor, el anillo, las tijeras, etc., o bien francesas: el 
cordero, la rueda dentada, la serpiente, el jarro, el unicornio, etc., o bien de Italia, el mayor 
número tanto en cantidad como en variedad figurativa: la ballesta, la escalera, las flechas, el 











































1. ABRAHAM ABEN EZRA. 
De nativitatibus. HENRICUS BATE: Magistralis compositio astrolabii. 
 Venecia :Erhardus Ratdolt, 1485. 
 30 h. 4º (135 X 192). 
B. G., sign. 336/017. 
 
2. ABRAHAM ZACUTUS. 
Almanach perpetuum, latine, Josepho Vicino interprete. 
 Leiria: Abraham ben Samuel d´Ortas, 1496. 
 168 h. 4º (150 X 216). 
B. G., sign. 336/20. 
 
3. AGUSTIN, San. 
Explanatio Psalmorum. 
 Basilea:  Johannes de Amerbach, 1497. 
 Tabla y 3 tomos. Tabla: 48 h. T. I: 104 h. T.II: 140 h. T. III: 136 h. Fol. (205 X 280). 
B. G., sign. 335/56. 
 
4. ALBERTO MAGNO, San.  
De caelo et mundo. 
Venecia:  Johannes et Gregorius de Gregoriis, 1490. 
66 h. Fol. (190/282). 
B. G., sign. 335/69. 
 
5. ALBERTO MAGNO, San. 
Logica, lib. I, 2 (De praedicabilibus et praedicamentis). 
Pavía:Christophorus de Canibus, [ca.1490]. 
96 h. Fol. (180 X 256). 
B. G., sign. 335/29 (1º). 
 
6. ALBERTO MAGNO, San. 
Logica, lib. III, 2 (De sex principiis Gilberti Porretani). 
Pavía: Christophorus deCanibus, [ca.1490]. 
20 h. Fol. (180 X 256). 
B. G., sign. 335/29 (2º). 
 
7. ALBERTUS DE PADUA. 
Expositio Evangeliorum dominicalium et festivalium. 
Venecia: Adam de Rotweil et Andreas [Corvus] de Corona, 1476. 
250 h. Fol. (185 X 268). 
B. G., sign. 335/27. 
 
8. ALEXANDER DE HALES. 
Summa Pars III (Super Tertium Sententiarum). 
Venecia:  Johannes de Colonia et Johannes Manthen,1475. 
380 h. Fol. (199 X 282). 





9. ALEXANDER DE HALES. 
Summa. 
Nuremberg: Antonius Koberger,1481-1482. 
4 tomos. T. I, II y III faltan. T. IV: 360 h. Fol. (258 X 377). 
B. G., sign. 336/115. 
 
10. ALEXANDER DE HALES. 
Summa. 
Pavia: Johannes Antonius de Birreta et Franciscus de Girardengis, 1489. 
4 tomos. T. I: 224 h. T. II: 472 h.T.III yT.IV faltan. 4º (149 X 240). 
B. G., sign. 336/8. 
 
11. ALFONSO DE LA ESPINA. 
Fortalitium fidei. 
Lyon: Gulielmus Balsarin, 1487. 
250 h. Fol. (192 X 274). 
B. G., sign. 336/53. 
 
12. ANCHARANO, Petrus de. 
Repetitio capituli Canonum statua de constitutionibus. 
Venecia: [Baptista de Tortis], 1500. 
102 h. Fol. (283 X 421). 
B. G., sign. 335/111(3º). 
 
13. ANDREAE, Johannes de. 
Super arboribus consanguinitatis et affinitatis, cum additionibus Ludovici Bolognini. 
Bolonia: [Franciscus] Plato de Benedictis, 1489. 
16 h. Fol. (220 X 280). 
B. G., sign. 336/94 (2º). 
 
14. ANDREAE, Johannes de. 
Quaestiones mercuriales super regulis iuris. 
Venecia: Bernardinus Stagninus, 1499. 
84 h. Fol. (262 X 383). 
B. G., sign. 336/99 (1º). 
 
15. ANGEL DE CLAVASIO, Beato. 
Summa angelica de casibus conscientiae. 
Venecia: Paganinus de Paganinis, 1499. 
476 h. 8º (100 X 150). 
B. G., sign. 335/8. 
 
16. ANTONINO, San. 
Confessionale. 
Venecia: Petrus de Quaerengis, 1497. 
176 h. 8º (100 X 133). 








17. ANTONINO, San. 
Trialogus super evangelio de duobus discipulis euntibus in Emaus. BAPTISTA DE 
GIUDICI: Trialogus de contemptu mundi. HUMBERTUS DE ROMANIS: Epistola de tribus 
essentialibus votis religionis. 
Venecia: Johannes Emericus de Spira, 1495. 
150 h. 8º (93 X 144). 
B. G., sign. 335/10 (2º). 
 
18. ANTONIUS DE BITONTO. 
Sermones quadragesimales de vitiis. 
Venecia: Johannes [Hamman] Hertzog, 1499. 
208 h. 8º (114 X 171). 
B. G., sign. 335/6. 
 
19. ARISTOTELES. 
De animalibus, interprete Theodoro Gaza. 
Venecia: Johannes de Colonia et Johannes Manthen, 1476. 
252 h. Fol. (178 X 282). 
B. G., sign. 336/122. 
 
20. ARISTOTELES. 
Ethica ad Nicomachum, Henrico Krosbein interprete, cum commentariis Matini 
Magistri et Johannis Buridani. 
Paris: Andreas Bocard, 1500. 
126 h. Fol. (196 X 275).  
B. G., sign. 335/37 (4º) post. 
 
21. ARISTOTELES. 
Politica, cum commentariis Sancti Thomae de Aquino et conclusionibus Ludovici 
Valentiae. 
Roma: Eucharius Silber, 1492. 
256 h. Fol. (195 X 288). 
B. G., sign. 335/67. 
 
22. ASTESANUS. 
Summa de casibus conscientiae, a Bartholomaeo de Bellatis et Gometio de Ulixbona 
edita. 
Venecia: Johannes de Colonia et Johannes Manthen, 1478. 
590 h. Fol. (210 X 303). 
B. G., sign.335/91. 
 
23. ATANASIO, San. 
Contra haereticos et gentiles, Omnibono Leoniceno interprete. 
Vicenza: Leonardus [Achates], 1482. 
88 h. Fol. (192 X 289). 
B. G., sign. 336/87. 
 
24. BAPTISTA DE SALIS. 
Summa casuum conscientiae. SIXTUS IV: Bulla “Etsi dominici gregis…” 
Nuremberg: Antonius Koberger, 1488. 
276 h. Fol. (198/289). 





25. BARTHOLOMAEUS, Anglicus. 
De propietatibus rerum. 
[Heidelberg: Henricus Knoblochtzer], 1488. 
326 h. Fol. (183 X 273). 
B. G., sign. 336/55. 
 
26. BARTHOLOMAEUS, Anglicus. 
De propietatibus rerum. 
Estrasburgo: [Georgius Husner], 1491. 
258 h. Fol. (180 X 270). 
B. G., sign. 335/30. 
 
27. BARTHOLOMAEUS DE SANCTO CONCORDIO. 
Suma de casos de conciencia. 
[Zamora: Antonius de Centenera, ca.1482]. 
364 h. Fol. (210 X 272). 
B. G., sign. 335/73. 
 
28. BELLINCINIS, Bartholomaeus de. 
Apostillae super lecturas Nicolai de Tudeschis et Antonii de Butrio. 
Venecia: Johannes de Colonia et  Johannes Manthen, 1477. 
181 h. Fol. (274 X 406). 
B. G., sign.335/108. 
 
29. BEROALDUS, Philippus. 
Orationes et poemata. 
Lyon: [Johannes Trechsel], 1492. 
78 h. 4º (137 X 199). 
B. G., sign. 335/140 (3º). 
 
30. BERNARDO [DE CLARAVAL], San. 
Modus bene vivendi. 
Venecia: Bernardinus de Benaliis, 1492. 
92 h.8º (100 X 143). 
B. F. L., sign. 20/11. 
 
31. BIBLIA N. T. 
Biblia latina. Novum Testamentum. 
Maguncia: Johannes Gutenberg, ca.1455-1556. 
128 h. Fol. (266 X 360). 




Venecia: Johannes Herbort, 1484. 
408 h. 4º (168 X 230). 








33. BIBLIA, A. T. Salmos. 
Psalterium graeco-latinum. 
Milán: s.i., 1481. 
182 h. Fol. (200 X 270). 
B. G., sign.336/44. 
 
34. BLONDUS, Flavius. 
Historiarum ab inclinatione Romanorum imperii decades. 
Venecia: Octavianus Scotus, 1483. 
372 h. Fol. (203 X 289). 
B. G., sign.336/42. 
 
35. BOCCACCIO, Giovanni. 
Genealogiae deorum. De montibus, silvis, fontibus, etc. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1494-1495. 
162 h. Fol. (196/290). 
B. G., sign.335/55. 
 
36. BOETHIUS, Anicius Manlius Torquatus Severinus. 
Opera omnia. 
Venecia: Johannes et Gregorius  de Gregoriis, 1491-1492. 
2 tomos.T. I: 256 h.T.II: 96 h. Fol. (195 X 285). 
B. G., sign.336/72(1º),336/134(2º). 
 
37. BOETHIUS, Anicius Manlius Torquatus Severinus. 
Opera omnia. 
Venecia: Johannes et Gregorius de Gregoriis, 1497-1499. 
3 tomos. T. I: 201 h.T.II y T.III: faltan. Fol. (206 X 294). 
B. G., sign. 336/82 (1º). 
 
38. BOETHIUS, Anicius Manlius Torquatus Severinus. 
De la consolación de la filosofía. Trad. Española por Antonio Ginebreda. JACOBO DE 
BENAVENTE: Vergel de consolación. 
Sevilla: Meinardus Ungut et Stanislaus Polonus, 1497. 
2 tomos.T. I: 50 h. T. II: 34 h. Fol. (190 X 281). 
B. G., sign. 335/136. 
 
39. BOETHIUS, Anicius Manlius Torquatus Severinus. 
De consolatione philosophiae. BOETHIUS [seudep.]: De disciplina scholarium, cum 
commento Thomae de Aquino [pseudep.]. 
Lyon: Perrinus Lathomi et Johannes Bonifacii, [ca.1500]. 
2 tomos. T. I: 132 h. T. II:  48 h.4º (165 X 248). 
B. G., sign. 336/25. 
 
40. BOLOGNINUS, Ludovicus. 
Syllogianthon. 
Bolonia: Ugo Rugerius, 1496. 
98 h. Fol. (185 X 268). 






41. BOSSUS, Matthaeus. 
Recuperationes Faesulanae. Editio II aucta. 
Bolonia: Franciscus Plato de Benedictis, 1493. 
184 h. Fol. (204 X 299). 
B. G., sign. 336/94 (4º). 
 
42. BOSSUS, Matthaeus. 
Recuperationes Faesulanae. Editio II aucta. 
Bolonia: Bazalerus de Bazaleriis, 1493. 
166 h. 4º (127 X 174). 




Venecia: Petrus de Piasiis, Bartholomaeus de Blavis et Andreas Torresanus, 1481. 
392 h. 8º (97 X 132). Imp. en vitela. 
B. G., sign. 335/9. 
 
44. BRUNUS ARETINUS, Leonardus. 
Historiae florentini populi. Historia fiorentina tradotta da Donato Aciaioli. JOHANNES 
POGGIUS: Historia florentina. Historia fiorentina tradotta da Jacopo Poggio. 
Florencia: Bartolomeo dei Libri, 1492. 
2 tomos. T. I: 222 h. T. II: 116 h. Fol. (212 X 312). 
B. G., sign. 335/62. 
 
45. BRUTUS, Jacobus. 
Corona aurea. 
Venecia: Johannes de Tridino, 1496-1497. 
208 h.4º (148 X 203). 
B. G., sign. 335/23 (1º). 
 
46. BRUTUS, Petrus. 
Victoria contra Judaeos. 
Vicenza: [Simon Bevilaqua], 1489. 
130 h. Fol. (204 X 290). 
B. G., sign.336/57. 
 
47. BUENAVENTURA, San. 
Opuscula. 
Estrasburgo: [Georgius Husner], 1495. 
2 tomos.T. I: 380 h. T. II: 370 h. Fol. (196 X 282). 
B. G., sign. 335/112-113. 
 
48. BUENAVENTURA, San. 
Perlustratio in libros IV sententiarum Petri Lombardi. 
Friburgo de Brisgovia: Kilianus [Fischer] Piscator,ca.1493. 
5 tomos. T.I: falta.T. II: 240 h.T.III, IV y Tabla: faltan. Fol. (217 X 298). 







49. BUENAVENTURA, San. 
Meditationes vitae Christi. 
Venecia: Manfredus de Bonellis, 1497. 
62 h. 8º (100 X 143). 
B. F. L., sign. 20/11. 
 
50. BURLAEUS, Gualtherus. 
Expositio in Aristotelis Ethica Nicomachea. 
Venecia: Octavianus Scotus, 1481. 
234 h. Fol. (192 X 292). 
B. G., sign.335/74. 
 
51. BUSTIS, Bernardinus de. 
Rosarium sermonum. 
Venecia: Georgius Arrivabene, 1498. 
2 tomos. T. I: 290 h. T. II: 426 h. 4º (142 X 191). 
B. G., sign. 336/9. 
 
52. CACCIALUPIS, Johannes Baptista de. 
Repetitio I. Admonendi Dig. De iureiurando. 
Venecia: Philippus Pincius, 1496. 
24 h. Fol. (282 X 422). 
B. G. sig. 335/111 (2º). 
 
53. CAPREOLUS, Johannes. 
Quaestiones in IV libros sententiarum. 
Venecia: Octavianus Scotus, 1483. 
4 tomos. T. I: 360 h.T.II,T.IIIy T.IV: faltan. Fol. (211 X 282). 
B. G., sign. 335/122. 
 
54. CARACCIOLUS, Robertus. 
Opera varia. 
Venecia: Johannes et Gregorius de Gregoriis, 1490. 
338 h. 4º (142 X 203). 
B. G., sign. 335/2. 
 
55. CARACCIOLUS, Robertus. 
Sermones quadragesimales de poenitentia. 
Venecia: Franciscus [Renner] de Hailbrum, 1472. 
270 h. Fol. (208 X 280). 
B. G., sign. 335/61. 
 
56. CARACCIOLUS, Robertus. 
Sermones quadragesimales de poenitentia. 
Roma: Conradus Sweynheim et Arnoldus Pannartz, 1472. 
348 h. Fol. (211 X 310). 




57. CARAZIIS, Martinus de. 
Disputatio in materia legitimationum. Dubia disputata. 
[Milán: Uldelricus Scinzenzeler, ca.1498]. 
10 h. Fol. (262 X 382). 
B. G., sign. 336/99. 
 
58. CARCANO, Michael de. 
Sermonarium per quadragesimam de commendatione virtutum et reprobatione 
vitiorum. 
Milán: Uldelricus Scinzenzeler, 1495. 
266 h. 4º (150 X 213). 
B. G., sign. 336/34. 
 
59. CARCANO, Michael de. 
Sermonarium de peccatis per adventum et per duas quadragesimas. 
Venecia: Franciscus de Hailbrum, et Nicolaus de Franckfordia, 1476. 
2 tomos. T. I.: 286 h. T. II: 162 h. 4º (163 X 236). 
B. G., sign. 336/39. 
 
60. CARCANO, Michael de. 
Sermonarium de poenitentia per adventum et quadragesimam. 
Venecia: Georgius Arrivabene, 1496. 
258 h. 4º (135 X 190). 
B. G., sign. 335/5. 
 
61. CASSIODORUS, Magnus Aurelius. 
Expositio in Psalterium.Cum additionibus Johannis de Lapide. 
Basilea: Johannes de Amerbach, 1491. 
340 h. Fol. (213 X 290). 
B. G., sign. 336/63. 
 
62. CASSIODORUS, Magnus Aurelius. 
Historia ecclesiastica tripartita. 
[Estrasburgo: Johannes Pruess, ca.1500]. 
100 h. Fol. (184 X 259). 
B. G., sign. 336/33 (1º). 
 
63. CASTROVOL, Pedro de. 
Commentum super libros politicorum et oeconomicorum Aristotelis. 
Pamplona: Arnaldus Guillen de Brocario, 1496. 
156 h. Fol. (205 X 292). 
B. G., sign. 335/64. 
 
64. CATALINA DE SENA, Santa. 
Liber divinae doctrinae, latine interprete Raimundo Capuano. Orationes selectae. 
Brescia: Bernardinus Misinta, 1496. 
192 h. 8º (97 X 144). 




65. CICERO, Marcus Tulius. 
De finis bonorum et malorum. 
Venecia: Philippus Petri, 1480. 
78 h. Fol. (182 X 272). 
B. G., sign. 335/70. 
 
66. CLAUDIANUS, Claudius. 
Opera. 
Vicenza: Jacobus deDusa, 1482. 
102 h. Fol. (200 X 278). 
B. G., sign. 335/52 (6º). 
 
67. COLUMNA, Aegidius. 
In Aristotelis analytica priora commentum. JOHANNES ANTONIUS SCOTIUS: Quaestio 
de potissima demonstratione reperienda. 
Venecia: Simon de Luere, 1499. 
86 h. Fol. (218 X 312). 
B. G., sign. 336/64 (2º). 
 
68. COLUMNA, Aegidius. 
In Aristotelis analítica posteriora commentum. 
Venecia: Simon de Luere, 1500. 
128 h. Fol. (203 X 292). 
B. G., sign. 336/64 (5º). 
 
69. COLUMNA, Aegidius. 
In Aristotelis de sophisticis elenchis commentum. AUGUSTINUS DE MESCHIATIS: 
Quaestio de medio demonstrationis. 
Venecia: Simon de Luere, 1499. 
72 h. Fol. (203 X 292). 
B. G., sign. 336/16 (2º). 
 
70. COLUMNA, Aegidius. 
In Aristotelis de anima commentum. 
Pavia: Christophorus de Canibus, 1491. 
112 h. Fol. (180 X 267). 
B. G., sign. 336/86. 
 
71. COLUMNA, Aegidius. 
In Aristotelis de anima commentum. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1496-1497. 
86 h. Fol. (191 X 299). 
B. G., sign. 335/79 (2º). 
 
72. COLUMNA, Aegidius. 
In quosdam Aristotelis metaphisicorum locos quaestiones. 
Venecia: Petrus de Quarengis, 1499. 
38 h. Fol. (198 X 277). 




73. COLUMNA, Aegidius. 
De regimine principum. 
Venecia: Simon Bevilaqua, 1498. 
136 h. Fol. (204 X 292). 
B. G., sign. 336/67. 
 
74. COLUMNA, Franciscus. 
Hypnerotomachia Poliphili. 
Venecia: Aldus Manutius, 1499. 
234 h. Fol. (204 X 302). 
B. G., sign. 336/80. 
 
75. CONRADUS DE HALBERSTADT. 
Concordantiae bibliorum. JOHANNES DE SECUBIA: Concordantiae partium 
indeclinabilium Bibliae. 
Basilea: Johannes Petri et Johannes Froben, 1496. 
2 tomos. T. I: 363 h. T. II: 100 h. Fol. (205 X 296). 
B. G., sign. 336/66. 
 
76. CORPUS IURIS CIVILIS. 
Infortiatum cum glossa. 
Venecia: Baptista de Tortis, 1500. 
290 h. Fol. (282 X 415). 
B. G., sign. 335/99. 
 
77. CUADERNO. 
Leyes del cuaderno nuevo de las rentas de las alcabalas y franquezas, dadas por los 
reyes Fernando V e Isabel I de Castilla en la vega de Granada, 10 dic., 1491. 
[Salamanca: Tip. de Nebrija: “Gramática”, ca.1498-1500]. 
40 h. Fol. (206 X 277). 
B. G., sign. 335/59 (1º). 
 
78. CHAIMIS, Bartholomaeus de. 
Confessionale. 
[Nuremberg]: Fridericus Creussner, 1477. 
112 h. Fol. (195 X 292). 
B. G., sign. 335/129. 
 
79. DECRETALES. 
Decretalium Gregori IX, Papae Libri V, cum glossa. 
Venecia: Thomas de Blavis, 1486. 
420 h. 4º (173 X 233). 
B. G., sign. 336/27. 
 
80. DEZA, Diego de. 
Defensiones Sancti Thomae. 
Sevilla: Meinardus Ungutet Stanislaus Polonus, 1491. 
80 h. 4º (140 X 194). 





Dialogi decem variorum auctorum. 
[Colonia. Typ. “Flores S. Agustini”+, 1473. 
120 h. Fol. (208 X 288). 
B. G., sign. 336/49. 
 
82. DIAZ DE MONTALVO, Alfonso. 
Repertorium seu secunda compilatio legum et ordinationum regni Castellae. 
Salamanca: Typ. Ant. Nebrissensis, [ca.1485]. 
232 h. Fol. (200 X 279). 
B. G., sign. 335/114. 
 
83. DIAZ DE MONTALVO, Alfonso. 
Repertorium seu secunda compilatio legum et ordinationum regni Castellae. 
Sevilla:  Meinardus Ungut et Stanislaus Polonus, 1496. 
138 h. Fol. (208 X 277). 
B. G., sign. 335/59 (2º). 
 
84. DIAZ DE MONTALVO, Alfonso. 
Ordenanzas Reales. 
Salamanca: [Typ. Ant. Nebrissensis], 1500. 
174 h. Fol. (213 X 292). 
B. G., sign. 336/91. 
 
85. DIAZ DE MONTALVO, Alfonso. 
Repertorium quaestionum super Nicolaum de Tudeschis. 
Sevilla:  Antonius Martini, Alphonsus de Portu, et Bartholomaeus Segura, 1477. 
245 h. Fol. (247 X 343). 
B. G., sign. 336/101. 
 
86. DINUS DE MUGELLO. 
De actionibus (Inst. IV, 6).Lectura super Johannis Basiani arbore actionum.De interesse. 
Milán: Uldalricus Scinzenzeler, 1496-1497. 
22 h. Fol. (262 X 383). 
B. G., sign. 336/99 (4º). 
 
87. DINUS DE MUGELLO. 
Consilia. 
Milán: Uldalricus Scinzenzeler, 1496. 
20 h. Fol. (262 X 383). 
B. G., sign. 336/99 (3º). 
 
88. DION CHRYSOSTOMUS. 
De Troia non capta, latine interprete Francisco Philelpho. CAIUS PETRONIUS ARBITER: 
Satiricus. 
Venecia: Bernardinus de Vitalibus, 1499. 
46 h. 4º (135 X 190). 




89. DIODORUS SICULUS. 
Bibliotheca, latine interprete Johanne Francisco Pogio. TACITUS: Germania, cum 
additionibus Hieronymi Squarzafici.  
Venecia: Thomas [deBlavis], 1481. 
120 h. Fol. (185 X 270). 
B. G., sign. 335/38. 
 
90. DIOGENES LAERTIUS. 
Vitae et sententiae philosophorum. 
Venecia: Philippus Pincius, 1497. 
96 h. Fol. (208 X 309). 
B. G., sign. 335/86(3º). 
 
91. DIONYSIUS CISTERCIENSIS. 
Liber in IV sententiarum. 
Paris: Poncetus-Le Preux, [1498]. 
180 h. Fol. (196 X 277) 
B. G., sign.94/92 (1º). 
 
92. DURANTI, Gulielmus. 
Rationale divinorum officiorum. 
Napoles: Matthias Moravus, 1478. 
348 h, Fol. (198 X 278). 
B. G., sign. 335/40. 
 
93. ESCHUID, Johannes. 
Summa astrologiae iudicalis de accidentibus mundi. 
Venecia: Johannes Lucilius Santritter, 1489. 
221 h. Fol. (199 X 294). 
B. G., sign. 336/83. 
 
94. EUSEBIUS CAESARIENSIS. 
Historia ecclesiastica, latine interprete Ruffino, a Gaufrido Bousard emendata et 
correcta. 
Paris: Petrus Levet, 1497. 
112 h. 4º (170 X 249). 
B. G., sign. 336/26. 
 
95. EUSEBIUS CAESARIENSIS. 
De praeparatione evangelica, GeorgioTrapezuntio interprete. 
Venecia: Bernardinus de Benaliis, 1497. 
108 h. Fol. (199 X 280). 
B. G., sign.335/71. 
 
96. FABER, Runcinus Johannes. 
Commentum super Institutiones. 
Venecia: Baptista de Tortis, 1497. 
142 h. Fol. (280 X 420). 




97. FABER STAPULENSIS, Jacobus. 
Introductiones in diversos Aristotelis libros, a Judoco Clictoveo editae. 
Paris: Johannes Higman, 1492. 
310 h. 4º (136 X 200). 
B. G., sign. 336/2. 
 
98. FIRMICUS MATERNUS, Julius. 
De nativitatibus. 
Venecia: Simon Bevilaqua, 1497. 
120 h. Fol. (200 X 290). 
B. G., sign. 335/76. 
 
99. FLOCCUS, Andreas Dominicus. 
De romanorum magistratibus. POMPONIUS LAETUS: De romanorum magistratibus. 
[Venecia: Maximus  de Butricis, ca.1491]. 
32 h. 4º (146 X 203). 
B. G., sign. 335/139 (2º). 
 
100. FRANCISCUS DE MAYRONIS. 
Scriptum super primum sententiarum. 
Treviso: Michael Manyolus, 1476. 
246 h. Fol. (188 X 273). 
B. G., sign. 336/45. 
 
101. GAIETANUS DE THIENIS. 
Recollectae super VIII libros physicorum Aristotelis. 
Venecia: Johannes [Hamman] Hertzog, 1500. 
50 h. Fol. (205 X 300). 
B. G., sign.335/44 (3º). 
 
102. GELLIUS, Aulus. 
Noctes atticae. 
Venecia: Christophorus de Quietis et Martinus de Lazaronibus, 1493. 
128 h. Fol. (208 X 309). 
B. G., sign. 335/86 (2º). 
 
103. GERSON, Johannes. 
Opera omnia. 
Colonia: Johannes Koelhoff de Lubeck, 1483. 
4 tomos. T.I:[falta].T.II: 398 h. T. III y IV: [faltan]. Fol. (192 X 260). 
B. G., sign. 335/34. 
 
104. GERSON, Johannes. 
Opera omnia. 
[Nuremberg: Georgius Stuchs],1489. 
Inv. y 3 tomos. Inv.: 52 h.T.I: 240 h.T.II y T.III: [faltan]. Fol. (167 X 224). 




105. GERSON, Johannes. 
Opera omnia. 
Estrasburgo: Martinus Flach, 1494-1502. 
Inv. y 4 tomos. Inv.: 52 h. T.I: 218 h. T.II: 258 h. T.III: 360 h. T. IV: 306 h. Fol. (219 X 
309). 
B. G., sign. 336/105(Inv-I)-106(II)-107(IV), 335/95(III). 
 
106. GRATIA DEI, Johannes Baptista. 
Liber de confutatione hebraicae sectae. 
Roma: Eucharius Silber, 1500. 
168 h. 4º (139 X 198). 
B. G., sign. 335/20(3º). 
 
107. GRATIANUS. 
Decretum, cum apparatu Bartholomaei Brixiensis. 
Venecia: Andreas Torresanus, 1498. 
636 h. 4º (120 X 173). 
B. G., sign. 335/13. 
 
108. GREGORIO MAGNO, San. 
Moralia seu Expositio in Job. 
Brescia: Angelus Britannicus, 1498. 
426 h. 4º (142 X 197). 
B. G., sign. 336/14. 
 
109. GULIELMUS PARISIENSIS. 
Postilla super Epistolas et Evangelia. 
Sevilla: Meinardus Ungut et [Stanislaus] Polonus, 1497. 
214 h. 4º (139 X 200). 
B. G., sign. 336/15. 
 
110. HEROLT, Johannes. 
Sermones de tempore et de sanctis, cum promptuario exemplorum et miraculis Beatae 
Virginis Mariae. 
[Lyon: Nicolaus Philipi Pistoris], 1487. 
2 tomos.T. I: 272 h. T. II: 172 h. 4º (162 X 232). 
B. G., sign. 335/123. 
 
111. HEROLT, Johannes. 
Sermones de tempore et de sanctis, cum promptuario exemplorum et miraculis Beatae 
Virginis Mariae. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1492. 
2 tomos. T. I: 254 h. T. II: 162 h. 4º (136 X 191). 
B. G., sign. 335/124-125. 
 
112. HERPF, Henricus. 
Speculum aureum decem praeceptorum Dei. 
Basilea: Johannes Froben, 1496. 
380 h. 4º (148 X 210). 




113. HOLKOT, Robertus. 
Opus super Sapientiam Salomonis. 
Basilea: [Johannes de Amerbach], 1489. 
230 h. Fol. (222 X 304). 
B. G., sign. 335/63. 
 
114. HOLKOT, Robertus. 
Opus super Sapientiam Salomonis. 
Haguenau: [Henricus Grau], 1494. 
242 h. Fol. (194 X 290). 
B. G., sign.336/75. 
 
115. HOLKOT, Robertus. 
Quaestiones super quatuor libros sententiarum. Quaedam conferentiae. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1497. 
194 h. Fol. (187 X 266). 
B. G., sign.335/39. 
 
116. HOLLEN, Gotschalcus. 
Praeceptorium divinae legis. 
Nuremberg: Antonius Koberger, 1497. 
250 h. Fol. (142 X 190). 
B. G., sign. 335/18. 
 
117. HUGO DE PRATO FLORIDO. 
Sermones de tempore super evangelia et epistolas. 
Nuremberg: Antonius Koberger, 1483. 
295 h. Fol. (194 X 280). 
B. G., sign.335/60. 
 
118. HUGO DE SAN CARO, Beato. 
Speculum Ecclesiae, seu expositio Missae. Speculum sacerdotum. ADOLPHUS FRATER 
O.P.: Tractatus de sacramentis. 
Salamanca: [Tip. de Nebrija: “Gramática”+, 1500. 
46 h. 4º (150 X 210). 
B. G., sign. 335/1 (3º). 
 
119. IMITATIO CHRISTI. 
Imitatio Christi, nomine Johannis Gerson, cum eiusdem tractatus de meditatione cordis. 
[París: Johannes Petit, ca.1500]. 
96 h. 12º (93 X 127). 
B. G., sign. 79/224 (3º) post. 
 
120. INOCENCIO III, Papa. 
De miseria conditionis humanae. 
[Nuremberg]: Fridericus Creussner, 1477. 
28 h. Fol. (201 X 284). 




121. ISIDORO, San. 
Opusculum de temporibus. 
[Roma: Johannes Philippus de Lignamine, 1473]. 
10 h. 4º (139 X 197). 
B. G., sign.335/138 (1º). 
 
122. JACOBUS PHILIPPUS BERGOMENSIS. 
Supplementum chronicarum orbis ab initio mundi. 
Venecia: Bernardinus deBenaliis, 1486. 
295 h. Fol. (210 X 315). 
B. G., sign.335/83 (1º). 
 
123. JACOBUS PHILIPPUS BERGOMENSIS. 
Supplementum chronicarum orbis ab initio mundi. 
Venecia: Bernardinus Ricius, 1492. 
270 h. Fol. (¿ ?). 
B. F. L. ,sign. 20/262. Extraviado. 
 
124. JAMBLICHUS. 
De mysteriis Aegiptorum, Chaldaeorum, Assyriorum, et alia opuscula. 
Venecia: Aldus Manutius, 1497. 
186 h. Fol. (215 X 310). 
B. G., sign. 335/81. 
 
125. JERONIMO, San. 
De viris illustribus sive de scriptoribus ecclesiasticis cum Gennadio de iisdem. 
[Colonia: Henricus Quentell, ca.1481]. 
80 h. 4º (140 X 198). 
B. G., sign. 335/138(2º). 
 
126. JOHANNES DE SACROBUSTO. 
Sphaera mundi cum commentis Cicchi Esculani, Francisci Capuani et Jacobi Stapulensis. 
GEORGIUS PURBACHIUS: Theoricae novae planetarum ac in eas Francisci 
Capuani expositio. 
Venecia: Simon Bevilaqua, 1499. 
150 h. Fol. (197 X 282). 
B. G., sign. 336/109 (1º y 2º). 
 
127. JOHANNES DE VERDENA. 
Sermones Dormi secure dominicales et de sanctis. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1491. 
2 tomos.T. I: 80 h. T. II: 126 h. 4º (128 X 180) 
B. G., sign. 335/15. 
 
128. JORDANUS NEMORARIUS. 
Arithmetica cum demonstrationibus Jacobi Fabri Stapulensis. JACOBUS FABER 
STAPULENSIS: Musica. Epitome in libros arithmeticos Boethii. Rithmimachiae ludus. 
Paris: Johannes Higman et Wolfgangus Hopyl, 1496. 
72 h. Fol. (200 X 270). 




129. JORDANUS DE QUEDLINBURG. 
Sermones et postillae de tempore. 
Estrasburgo: [Johannes Grüninger], 1483. 
418 h. Fol. (216 X 327). 
B. G., sign. 335/120. 
 
130. JOSEPHUS, Flavius. 
De antiquitatibus atque de bello iudaico. 
Venecia: Albertinus Rubeus Vercellensis, 1499. 
276 h. Fol. (214 X 314). 
B. G., sign. 335/87. 
 
131. JUAN CRISOSTOMO, San. 
Sermones Morales XXV. Epistola ad Theodorum monachum. De compunctione cordis.  
Dicta Super Evangelium “Loquente Jesu ad turbas” (Omnia latine). 
[Colonia: Udalricus Zell, ca.1475]. 
81 h. Fol. (189 X 268). 
B. G., sign. 335/48 (3º). 
 
132. JUAN XXI, Papa. 
Summula Logicae, cum commento Johannis Versoris. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1496. 
134 h. Fol. (220 X 320). 
B. G., sign. 336/124. 
 
133. JUSTINUS, Marcus Junianus. 
Epitome historiarum Philippicarum Trogi Pompeii. LUCIUS ANNAEUS FLORUS: Bellorum 
Romanorum libri duo, seu Epitome rerum Romanorum. 
[Venecia: Johannes Rubeus, ca.1494]. 
58 h. Fol. (202 X 294). 
B. G., sign. 335/117. 
 
134. LACTANTIUS, Lucius Coelius Firmianus. 
Opera, ex recognitione Johannis Andreae, episcopi Aleriensis. 
Roma: Udalricus[Han] Gallus et Simon Nicolai [Chardella], 1474. 
259 h. Fol. (210 X 311). 
B. G., sign. 335/88. 
 
135. LACTANTIUS, Lucius Coelius Firmianus. 
Opera. 
Venecia: Johannes de Colonia et Johannes Manthen, 1478. 
228 h. Fol. (223 X 285). 




136. LACTANTIUS, Lucius Coelius Firmianus. 
Opera. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1494. 
90 h. Fol. (204 X 280). 
B. G., sign. 335/58. 
 
137. LACTANTIUS, Lucius Coelius Firmianus. 
Opera. 
Venecia: Simon Bevilaqua, 1497. 
140 h. Fol. (194 X 280). 
B. G., sign. 335/25. 
 
138. LANFRANCUS MEDIOLANENSIS. 
Chirurgia. 
Sevilla: [Juan Pegnitzer, Magno  Herbst y Tomás Glockner], 1495. 
132 h. Fol. (256 X 383). 
B. G., sign. 336/51. 
 
139. LANFRANCUS DE ORIANO. 
Tractatus de arbitris. 
Pavia: Franciscusde Guaschis, 1498. 
20 h. Fol. (258 X 384). 
B. G., sign. 336/99 (5º). 
 
140. LEON I, San. Papa. 
Sermones et epistolae. 
[Roma: Johannes Philippus de Lignamine, ca.1470]. 
158 h. Fol. (223 X 312). 
B. G., sign. 335/77. 
 
141. LEON I, San. Papa. 
Sermones. 
[Colonia: Bartholomaeus de Unckel, 1475]. 
124 h. Fol. (192 X 268). 
B. G., sign. 335/48 (2º). 
 
142. LEONARDUS DE UTINO. 
Sermones aurei de sanctis. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1495. 
222 h. 4º (131 X 188). 
B. G., sign. 336/7 (1º). 
 
143. LEONARDUS DE UTINO. 
Sermones floridi de dominicis et quibusdam festis. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1496. 
290 h. 4º (131 X 188). 




144. LUCANO, Marco Anneo. 
Pharsalia,cum Omniboni Leoniceni commentario. 
Venecia: Bartholomaeus Zanis, 1492. 
156 h. Fol. (290 X 307). 
B. G., sign. 336/81. 
 
145. LUCAS DE BURGO SANCTI SEPULCHRI. 
Somma di aritmetica, geometria, proporzioni e proporzionalità. 
Venecia: Paganino de Paganinis, 1494. 
2 tomos. T. I: 232 h. T. II: 76 h. Fol. (210 X 285). 
B. G., sign. 335/68. 
 
146. LUDOLPHUS DE SAXONIA. 
Meditationes vitae Jesu Christi. 
Paris: Felix Baligault, 1497. 
296 h. Fol.(239 X 345). 
B. G., sign. 335/119. 
 
147. MAGISTRIS, Johannes de. 
Quaestiones super universam philosophiam. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1487. 
166 h. 4º (150 X 217). 
B. G., sign. 336/35 (1º). 
 
148. MAGISTRIS, Johannes de. 
Quaestiones super totum cursum logicae. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1487. 
182 h. 4º (150 X 217). 
B. G., sign. 336/35 (2º). 
 
149. MAIUS, Junianus. 
De priscorum propietate verborum. 
[Venecia: Johannes Rubeus Vercellensis], 1490. 
348 h. Fol. (200 X 287). 
B. G., sign. 336/88. 
 
150 .MAIUS, Junianus. 
De priscorum propietate verborum. 
[Venecia: Johanes Rubeus Vercellensis], 1490. 



















Simbología de los elementos de la naturaleza. 29 símbolos (4,96 %) 
Cuerpos celestes. 12 símbolos (2,05 %) 
 Estrella.  4 símbolos (0,68 %) 
 Luna.  4 símbolos (0,68 %) 
 Orbe.  4 símbolos (0,68 %) 
Montes.  17 símbolos (2,91 %) 
Simbología vegetal. 23 símbolos (3,93 %) 
Flores.  20 símbolos (3,42 %) 
Frutos. 3 símbolos (0,51 %) 
 Racimo de uvas.  3 símbolos (0,51 %) 
Simbología animal. 100 símbolos (17,09 %) 
Animales reales. 94 símbolos (16,07 %) 
Aves. 8 símbolos (1,37 %) 
 Águila.  1 símbolo (0,17 %) 
 Ánade.  3 símbolos (0,51 %) 
 Pájaro.  2 símbolos (0,34 %) 








Mamíferos. 79 símbolos (13,50 %) 
 Buey.  77 símbolos (13,16 %) 
 Cordero.  1 símbolo (0,17 %) 
 León.  1 símbolo (0,17 %) 
Peces.  2 símbolos (0,34 %) 
Reptiles. 5 símbolos (0,85 %) 
 Serpiente.  5 símbolos (0,85 %) 
 
Animales fabulosos. 6 símbolos (1,03 %) 
 Dragón.  3 símbolos (0,51 %) 
 Unicornio.  3 símbolos (0,51 %) 
Simbología humana. 139 símbolos (23,76 %) 
El cuerpo humano. 50 símbolos (8,55 %) 
 Cabeza.  1 símbolo (0,17 %) 
 Corazón.  1 símbolo (0,17 %) 
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 Mano.  48 símbolos (8,21 %) 
El poder secular. 30 símbolos (5,13 %) 
 Corona.  22 símbolos (3,76 %) 
 Escudo.  7 símbolos (1,19 %) 
 
 Gorro frigio.   1 símbolo (0,17 %) 
El poder religioso. 59 símbolos (10,08 %) 
 Anillo.  3 símbolos (0,51 %) 
 Báculo.  2 símbolos (0,34 %) 
 Capelo.  22 símbolos (3,76 %) 
 Copón.  1 símbolo (0,17 %) 
 Cruz.  20 símbolos (3,42 %) 
 Jarro.  4 símbolos (0,68 %) 
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 Tiara.  7 símbolos (1,20 %) 
Simbología de los objetos cotidianos. 227 símbolos (38,80 %) 
Armas. 15 símbolos (2,56 %) 
 Arco.  2 símbolos (0,34 %) 
 Ballesta.  9 símbolos (1,54 %) 
 Flechas.  4 símbolos (0,68 %) 
Estructuras arquitectónicas. 6 símbolos (1,03 %) 
 Castillo.  3 símbolos (0,51 %) 
 Columna.  1 símbolo (0,17 %) 
 Iglesia.  1 símbolo (0,17 %) 








Figuras geométricas. 2 símbolos (0,34 %) 
 Círculo.  2 símbolos (0,34 %) 
Herramientas y útiles. 198 símbolos (33,85 %) 
 Ancla.  29 símbolos (4,96 %) 
 Anteojos.  3 símbolos (0,51 %) 
 Balanza.  146 símbolos (24,96 %) 
 Escalera.  2 símbolos (0,34 %) 
 Rueda.  6 símbolos (1,03 %) 
 Tijeras.  11 símbolos (1,88 %) 
 Yunque.  1 símbolo (0,17 %) 
Instrumentos musicales. 6 símbolos (1,03 %) 
 Campana.  5 símbolos (0,85 %) 
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 Cuerno.  1 símbolo (0,17 %) 
Letras, monogramas y grupos de letras. 56 símbolos (9,57 %) 
Letras.  44 símbolos (7,52 %) 
Monogramas y grupos de letras.  12 símbolos (2,05 %) 




















1. Simbología cosmológica y terrestre. 
1.1. Cuerpos celestes. 
1.1.1. Estrella. 
- Con 5 rayos. 
 
- Con 6 rayos y corona. 
 






- Luna creciente. 
 
 
- Luna creciente inscrita en un círculo. 
 
 















- Orbe con cruz latina. 
 
 







1.2.1. Un monte y cruz latina. 
 
1.2.2. Tres montes. 






- Con cruz latina y estrella. 
 
 













- Con flor. 
 
 




2. Símbología vegetal. 
2.1. Flores. 
2.1.1. Flores sin tallo. 
- Margarita. 
o Con cinco pétalos. 
 






o Con siete pétalos. 
 
 





2.1.2. Flores con tallo. 
- Margarita. 
o Con cinco pétalos. 
  
o Con seis pétalos. 
 








2.1.3. Flor de lis. 
2.1.3.1. Con motivos secundarios. 




- Dentro de un círculo. 
 
2.1.3.2. Sin motivos secundarios. 













3. Simbología animal. 

















3.1.2.1.1. Figura entera. 
 
3.1.2.1.2. Cabeza de buey sin varilla/vara. 
- Con corona. 
 





3.1.2.1.3. Cabeza de buey con varilla/vara. 
- Con corona. 
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- Con flor. 
 
o Tres pétalos. 
 





o Cinco pétalos. 
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o Seis pétalos. 
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o Siete pétalos. 




- Con cruz latina. 
o Con cruz latina. 
      
  






o Con cruz latina y flor. 




o Con cruz latina y serpiente. 
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- Con tau. 
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3.2. Animales fabulosos. 
3.2.1. Dragón. 






4. Simbología humana. 










4.1.3.1. Con cuatro dedos juntos y el pulgar separado. 
4.1.3.1.1. Sin motivos secundarios. 
  
 






- Con estrella. 
o Cinco rayos. 
 





- Con flor. 































4.1.3.2. Con dos dedos doblados y bendiciendo. 





4.1.3.3. Con guante. 
 
 














4.2. El poder secular. 
4.2.1. Corona. 
4.2.1.1. Corona real. 
4.2.1.1.1. Con tres florones. 
- Con motivos secundarios. 













4.2.1.1.2. Con cinco florones. 
o Sin motivos secundarios. 
 
   
 
 





 Cruz latina. 
 
 Cruz tau. 
 
 Flor de lis. 















4.3. El poder religioso. 
4.3.1. Anillo. 
4.3.1.1. Sin motivos secundarios. 
 




























- Con motivos secundarios. 







4.3.5.1. Cruz esvástica. 
 





4.3.5.3. Cruz latina. 
 
4.3.5.4. Cruz de san Andrés. 
 




4.3.5.6. Cruz tau. 
4.3.5.6.1. Sin motivos secundarios. 
 
 
4.3.5.6.2. Con motivos secundarios 
















5. Simbología de los objetos cotidianos. 
5.1. Armas. 
5.1.1. Arco. 
   
5.1.2. Ballesta. 
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5.2. Estructuras arquitectónicas. 
5.2.1. Castillo. 













5.3. Figuras geométricas. 
5.3.1. Círculo. 
   
5.4. Herramientas y útiles. 
5.4.1. Ancla. 

































5.4.3.2. Con círculo. 
5.4.3.2.1. Sin cuentas. 
- Sin motivos secundarios. 
 
 






o Cruz latina. 
 










   
 









5.4.3.2.2. Con cuentas. 
- Una cuenta. 





























o Una cuenta con flor y triángulo. 
 




































































o Dos cuentas con estrella de cuatro puntas. 
 
o Dos cuentas con estrella de cinco puntas. 
 




























- Tres cuentas. 
     
 














   
5.4.5. Rueda. 










































































- Con motivos secundarios. 
o Con cruz. 




o Con flor. 
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o Con flor de lis. 
 
 






















6.2. Los grupos de letras. 
 
 




















































1. ABRAHAM ABEN EZRA. 
De nativitatibus. HENRICUS BATE: Magistralis compositio astrolabii. 
 Venecia : Erhardus Ratdolt, 1485. 




2. ABRAHAM ZACUTUS. 
Almanach perpetuum, latine, Josepho Vicino interprete. 
 Leiria: Abraham ben Samuel d´Ortas, 1496. 




3. AGUSTIN, San. 
Explanatio Psalmorum. 
 Basilea:  Johannes de Amerbach, 1497. 







4. ALBERTO MAGNO, San.  
De caelo et mundo. 
Venecia: Johannes et Gregorius de Gregoriis, 1490. 




5. ALBERTO MAGNO, San. 
Logica, lib. I, 2 (De praedicabilibus et praedicamentis). 
Pavía: Christophorus deCanibus, ca.1490. 
96 h. Fol. (180 X 256). B.G., sign.335/29 (1º). 
 
 
6. ALBERTO MAGNO, San. 
Logica, lib. III (De sex principiis Gilberti Porretani). 
Pavía: Christophorus de Canibus, [ca.1490]. 
20 h. Fol. (180 X 256). B.G., sign.335/29 (2º). 
 
 
7. ALBERTUS DE PADUA. 
Expositio Evangeliorum dominicalium et festivalium. 
Venecia: Adam de Rotweil et Andreas Corvus de Corona, 1476. 






8. ALEXANDER DE HALES. 
Summa Pars III (Super Tertium Sententiarum). 
Venecia: Johannes de Colonia et Johannes Manthen, 1475. 




9. ALEXANDER DE HALES. 
Summa. 
Nuremberg: Antonius Koberger, 1481-1482. 
4 tomos. T.I, II y III: faltan. T.IV: 360h. Fol. (258 X 377). B.G., sign.336/115. 
 
 
10. ALEXANDER DE HALES. 
Summa. 
Pavia: Johannes Antonius de Birreta et Franciscus Girardengis, 1489. 
4 tomos. T.I: 224h. T.II: 472h. T.III y T.IV: faltan. 4º (149 X 240).B.G., sign.336/8. 
 
 
11. ALFONSO DE LA ESPINA. 
Fortalitium fidei. 
Lyon: Gulielmus Balsarin, 1487. 






12. ANCHARANO, Petrus de. 
Repetitio capituli Canonum statua de constitutionibus. 
Venecia:[Baptista de Tortis], 1500. 
102 h. Fol. (283 X 421). B.G., sign 335/111 (3º). 
 
 
13. ANDREAE, Johannes de. 
Super arboribus consanguinitatis et affinitatis, cum additionibus Ludovici Bolognini. 
Bolonia: [Franciscus] Plato de Benedictis, 1489. 





14. ANDREAE, Johannes de. 
Quaestiones mercuriales super regulis iuris. 
Venecia: Bernardinus Stagninus, 1499. 




15. ANGEL DE CLAVASIO, Beato. 
Summa angelica de casibus conscientiae. 
Venecia: Paganinus de Paganinis, 1499. 






16. ANTONINO, San. 
Confessionale. 
Venecia: Petrus de Quaerengis,1497. 
176 h. 8º (100 X 133). B.G., sign. 336/130. 
 
17. ANTONINO, San. 
Trialogus super evangelio de duobus discipulis euntibus in Emaus. BAPTISTA DE 
GIUDICI: Trialogus de contemptu mundi. HUMBERTUS DE ROMA NIS: Epistola de tribus 
essentialibus votis religionis. 
Venecia: Johannes Emericus de Spira, 1495. 





18. ANTONIUS DE BITONTO. 
Sermones quadragesimales de vitiis. 
Venecia: Johannes [Hamman] Hertzog, 1499. 





De animalibus, interprete Theodoro Gaza. 
Venecia: Johannes de Colonia et Johannes Manthen,1476. 






Ethicaad Nicomachum, Henrico Krosbein interprete, cum commentariis Martini 
Magistri et Johannis Buridani. 
Paris: Andreas Bocard, 1500. 




Politica, cum commentariis Sancti Thomae de Aquino et conclusionibus Ludovici 
Valentiae. 
Roma: Eucharius Silber, 1492. 






Summa de casibus conscientiae, a Bartholomeo de Bellatis et Gometio de Ulixbona 
edita. 
Venecia: Johannes de Colonia et JohannesManthen, 1478. 
590 h. Fol. (210 X 303). B.G., sign. 335/91. 
 
 
23. ATANASIO, San. 
Contra haereticos et gentiles, Omnibono Leoniceno interprete. 
Vicenza: Leonardus [Achates], 1482. 





24. BAPTISTA DE SALIS. 
Summa casuum conscientiae. SIXTUS IV: Bulla “Etsi dominici gregis…” 
Nuremberg: Antonius Koberger, 1488. 
276 h. Fol. (198 X 289).B.G., sign.336/121. 
 
 
25. BARTHOLOMAEUS ANGLICUS. 
De propietatibus rerum. 
[Heidelberg: Henricus Knoblochtzer], 1488. 




26. BARTHOLOMAEUS ANGLICUS. 
De propietatibus rerum. 
Estrasburgo:[Georgius Husner], 1491. 






27. BARTHOLOMAEUS DE SANCTO CONCORDIO. 
Suma de casos de conciencia. 
[Zamora: Antonius de Centenera, ca.1482]. 
364 h. Fol. (210 X 272).B.G., sign.335/73. 
 
 
28. BELLINCINIS, Bartholomaeus de. 
Apostillae super lecturas Nicolai de Tudeschis et Antonii de Butrio. 
Venecia: Johannes de Colonia et Johannes Manthen, 1477. 
181 h. Fol. (274 X 406).B.G., sign.335/108. 
 
 
29. BEROALDUS, Philippus. 
Orationes et poemata. 
Lyon: [Johannes Trechsel], 1492. 






30. BERNARDO [DE CLARAVAL], San. 
Modus bene vivendi. 
Venecia: Bernardinus deBenaliis, 1492. 
92 h. 8º (100 X 143).B.F.L., sign. 20/11. 
 
 
31. BIBLIA N. T. 
Biblia latina. Novum Testamentum. 
Maguncia: Johannes Gutenberg, ca.1455-1556. 





Venecia: Johannes Herbort, 1484. 




33. BIBLIA, A. T. Salmos. 
Psalterium graeco-latinum. 
Milán: s.i., 1481. 





34. BLONDUS, Flavius. 
Historiarum ab inclinatione Romanorum imperii decades. 
Venecia: Octavianus Scotus, 1483. 
372 h. Fol. (203 X 289).B.G., sign.336/42. 
 
35. BOCCACCIO, Giovanni. 
Genealogiae deorum. De montibus, silvis, fontibus, etc. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1494-1495. 
162 h. Fol. (192 X 290).B.G., sign.335/55. 
 
 
36. BOETHIUS, Anicius Manlius Torquatus Severinus. 
Opera omnia. 
Venecia: Johannes et Gregorius de Gregoriis, 1491-1492. 






37. BOETHIUS, Anicius Manlius Torquatus Severinus. 
Operao mnia. 
Venecia: Johannes et Gregorius deGregoriis, 1497-1499. 
3 tomos. T. I: 201h. T.II y T.III faltan. Fol. (206 X 294).B.G., sign.336/82 (1º). 
 
 
38. BOETHIUS, Anicius Manlius Torquatus Severinus. 
De la consolación de la filosofía. Trad. Española por Antonio Ginebreda. JACOBO DE 
BENAVENTE:Vergel de consolación. 
Sevilla: Meinardus Ungut et Stanislaus Polonus, 1497. 
2 tomos. T. I: 50h. T.II:34h. Fol. (190 X 291). B.G., sign.335/136. 
 
 
39. BOETHIUS, Anicius Manlius Torquatus Severinus. 
De consolatione philosophiae. BOETHIUS [pseudep.]: De disciplina scholarium, cum 
commento Thomas de Aquino [pseudep.]. 
Lyon: Perrinus Lathomi et Johannes Bonifacii, [ca.1500]. 






40. BOLOGNINUS, Ludovicus. 
Syllogianthon. 
Bolonia: Ugo Rugerius,1496. 
98 h. Fol. (185 X 268).B.G., sign.336/97 (4º). 
 
 
41. BOSSUS, Matthaeus. 
Recuperationes Faesulanae. Editio II aucta. 
Bolonia: Franciscus Plato de Benedictis, 1493. 





42. BOSSUS, Matthaeus. 
Recuperationes Faesulanae. Editio II aucta. 
Bolonia: Bazalerus de Bazaleriis, 1493. 







Venecia: Petrus de Piasiis, Batholomaeus de Blavis, et Andreas Torresanus,1481. 
392 h. 8º(97 X 132).Impreso  en vitela. B.G., sign. 335/9. 
 





44. BRUNUS ARETINUS, Leonardus. 
Historiae florentini populi. Historia fiorentina tradotta da Donato Aciaioli. JOHANNES 
POGGIUS: Historia florentina. Historia fiorentina tradotta da JacopoPoggio. 
Florencia: Bartolomeo dei Libri, 1492. 




45. BRUTUS, Jacobus. 
Corona aurea. 
Venecia: Johannes de Tridino, 1496-1497. 
208 h. 4º(148 X 203).B.G., sign.335/23 (1º). 
 
 
46. BRUTUS, Petrus. 
Victoria contra Judaeos. 
Vicenza: [Simon Bevilaqua], 1489. 





47. BUENAVENTURA, San. 
Opuscula. 
Estrasburgo: [Georgius Husner], 1495. 





48. BUENAVENTURA, San. 
Perlustratio in libros IV sententiarum Petri Lombardi. 
Friburgo de Brisgovia: Kilianus Fischer Piscator,ca.1493. 




49. BUENAVENTURA, San. 
Meditationes vitae Christi. 
Venecia: Manfredus de Bonellis, 1497. 








50. BURLAEUS, Gualtherus. 
Expositio in Aristotelis Ethica Nicomachea. 
Venecia: Octavianus Scotus, 1481. 




51. BUSTIS, Bernardinus de. 
Rosarium sermonum. 
Venecia: Georgius Arrivabene, 1498. 
2 tomos.T.I: 290 h. T. II: 426h. 4º (142 X 191). B.G., sign. 336/9. 
 
 
52. CACCIALUPIS, Johannes Baptista de. 
Repetitio I. Admonendi Dig. De iureiurando. 
Venecia: Philippus Pincius, 1496. 




53. CAPREOLUS, Johannes. 
Quaestiones in IV libros sententiarum. 
Venecia: Octavianus Scotus, 1483. 






54. CARACCIOLUS, Robertus. 
Opera varia. 
Venecia: Johannes et Gregorius deGregoriis, 1490. 
338 h. 4º (142 X 203).B.G., sign.335/2. 
  
 
55. CARACCIOLUS, Robertus. 
Sermones quadragesimales de poenitentia. 
Venecia: Franciscus Renner de Hailbrum,1472. 




56. CARACCIOLUS, Robertus. 
Sermones quadragesimales de poenitentia. 
Roma: Conradus Sweynheim et Arnoldus Pannartz, 1472. 




57. CARAZIIS, Martinus de. 
Disputatio in materia legitimationum. Dubia disputata. 
[Milán: Uldelricus Scinzenzeler, ca.1498]. 








58. CARCANO, Michael de. 
Sermonarium per quadragesimam de commendatione virtutum et reprobation  
vitiorum. 
Milán: Uldelricus Scinzenzeler, 1495. 




59. CARCANO, Michael de. 
Sermonarium de peccatis per adventum et per duas quadragesimas. 
Venecia: Franciscus de Hailbrum et Nicolaus de Franckfordia, 1476. 




60. CARCANO, Michael de. 
Sermonarium de poenitentia per adventum et quadragesimam. 
Venecia: Georgius Arrivabene, 1496. 






61. CASSIODORUS, Magnus Aurelius. 
Expositio in Psalterium. Cum additionibus Johannis de Lapide. 
Basilea: Johannes de Amerbach, 1491. 




62. CASSIODORUS, Magnus Aurelius. 
Historia ecclesiastica tripartita. 
[Estrasburgo: Johannes Pruess, ca.1500]. 




63. CASTROVOL, Pedro de. 
Commentum super libros politicorum et oeconomicorum Aristotelis. 
Pamplona: Arnaldus Guillen deBrocario, 1496. 




64. CATALINA DE SENA, Santa. 
Liber divinae doctrinae, latine interprete Raimundo Capuano. Orationes selectae. 
Brescia: Bernardinus Misinta, 1496. 







65. CICERO, Marcus Tulius. 
De finibus bonorum et malorum. 
Venecia: Philippus Petri, 1480. 




66. CLAUDIANUS, Claudius. 
Opera. 
Vicenza: Jacobus deDusa, 1482. 
102 h. Fol. (200 X 278). B. G., sign. 335/52 (6º). 
 
 
67. COLUMNA, Aegidius. 
In Aristotelisanalytica priora commentum. JOHANNES ANTONIUS SCOTIUS: Quaestio de 
potissima demonstratione reperienda. 
Venecia: Simon de Luere, 1499. 







68. COLUMNA, Aegidius. 
In Aristotelis analítica posteriora commentum. 
Venecia: Simon de Luere, 1500. 






69. COLUMNA, Aegidius. 
In Aristotelis de sophisticis elenchis commentum. AUGUSTINUS DE MESCHIATIS: 
Quaestio de medio demonstrationis. 
Venecia: Simon deLuere, 1499. 
72 h. Fol. (203 X 292). B. G., sign. 336/16 (2º). 
 
 
70. COLUMNA, Aegidius. 
In Aristotelis de anima commentum. 
Pavia: Christophorus de Canibus, 1491. 






71. COLUMNA, Aegidius. 
In Aristotelis de anima commentum. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1496-1497. 




72. COLUMNA, Aegidius. 
In quosdam Aristotelis metaphisicorum locos quaestiones. 
Venecia: Petrus de Quarengis, 1499. 





73. COLUMNA, Aegidius. 
De regimine principum. 
Venecia: SimonBevilaqua, 1498. 






74. COLUMNA, Franciscus. 
Hypnerotomachia Poliphili. 
Venecia: Aldus Manutius, 1499. 




75. CONRADUS DE HALBERSTADT. 
Concordantiae bibliorum. JOHANNES DE SECUBIA: Concordantiae partium 
indeclinabilium Bibliae. 
Basilea: Johannes Petri et Johannes Froben, 1496. 





76. CORPUS IURIS CIVILIS. 
Infortiatum cum glossa. 
Venecia: Baptista de Tortis, 1500. 








Leyes del cuaderno nuevo de las rentas de las alcabalas y franquezas, dadas por los 
reyes Fernando V e Isabel I de Castilla en la vega de Granada, 10 dic., 1491. 
[Salamanca: Tip. de Nebrija: “Gramática”, ca.1498-1500]. 






78. CHAIMIS, Bartholomaeus de. 
Confessionale. 
[Nuremberg]: Fridericus Creussner, 1477. 






Decretalium Gregori IX, Papae Libri V, cum glossa. 
Venecia: Thomas de Blavis, 1486. 








80. DEZA, Diego de. 
Defensiones Sancti Thomae. 
Sevilla: Meinardus Ungut et Stanislaus Polonus, 1491. 






Dialogi decem variorum auctorum. 
[Colonia: Typ. “Flores S. Agustini”+, 1473. 
120 h. Fol. (208 X 288). B. G., sign. 336/49. 
 
 
82. DIAZ DE MONTALVO, Alfonso. 
Repertorium seu secunda compilatio legum et ordinationum regni Castellae. 
Salamanca: Typ. Ant. Nebrissensis, [ca.1485]. 








83. DIAZ DE MONTALVO, Alfonso. 
Repertorium seu secunda compilatio legum et ordinationum regni Castellae. 
Sevilla: Meinardus Ungut et Stanislaus Polonus, 1496. 




84. DIAZ DE MONTALVO, Alfonso. 
Ordenanzas Reales. 
Salamanca: [Typ. Ant. Nebrissensis], 1500. 








85. DIAZ DE MONTALVO, Alfonso. 
Repertorium quaestionum super Nicolaum de Tudeschis. 
Sevilla: Antonius Martini, Alphonsus de Portu, et Bartholomaeus Segura, 1477. 





86. DINUS DE MUGELLO. 
De actionibus (Inst. IV, 6).Lectura super Johannis Basiani arbore actionum. De interesse. 
Milán: Uldalricus Scinzenzeler, 1496-1497. 




87. DINUS DE MUGELLO. 
Consilia. 
Milán: Uldalricus Scinzenzeler, 1496. 









88. DION CHRYSOSTOMUS. 
De Troia non capta, latine interprete Franciscus Philelpho. CAIUS PETRONIUS ARBITER: 
Satiricus. 
Venecia: Bernardinus de Vitalibus, 1499. 





89. DIODORUS SICULUS. 
Bibliotheca, latine interprete Johanne Francisco Pogio. TACITUS: Germania, cum 
additionibus Hieronymi Squarzafici.  
Venecia: Thomas [deBlavis], 1481. 





90. DIOGENES LAERTIUS. 
Vitae et sententiae philosophorum. 
Venecia: PhilippusPincius, 1497. 









91. DIONYSIUS CISTERCIENSIS. 
Liber in IV sententiarum. 
Paris: Poncetus-Le Preux, [1498]. 





92. DURANTI, Gulielmus. 
Rationale divinorum officiorum. 
Nápoles: Mattias Moravus, 1478. 




93. ESCHUID, Johannes. 
Summa astrologiae iudicalis de accidentibus mundi. 
Venecia: Johannes Lucilius Santritter, 1489. 







94. EUSEBIUS CAESARIENSIS. 
Historia ecclesiastica, latine interprete Ruffino, a Gaufrido Bousard emendata et  
correcta. 
Paris: Petrus Levet, 1497. 




95. EUSEBIUS CAESARIENSIS. 
De praeparatione evangelica, GeorgioTrapezuntio interprete. 
Venecia: Bernardinus de Benaliis, 1497. 
108 h. Fol. (199 X 280). B. G., sign. 335/71. 
 
 
96. FABER, Runcinus Johannes. 
Commentum super Institutiones. 
Venecia: Baptista de Tortis, 1497. 








97. FABER STAPULENSIS, Jacobus. 
Introductiones in diversos Aristotelis libros, a Judoco Clictoveo editae. 
Paris: Johannes Higman, 1492. 




98. FIRMICUS MATERNUS, Julius. 
De nativitatibus. 
Venecia: Simon Bevilaqua, 1497. 





99. FLOCCUS, Andreas Dominicus. 
De romanorum magistralibus. POMPONIUS LAETUS: De romanorum magistratibus. 
[Venecia: Maximus de Butricis, ca.1491]. 







100. FRANCISCUS DE MAYRONIS. 
Scriptum super primum sententiarum. 
Treviso: Michael Manyolus, 1476. 




101. GAIETANUS DE THIENIS. 
Recollectae super VIII libros physicorum Aristotelis. 
Venecia: Johannes [Hamman]Hertzog, 1500. 




102. GELLIUS, Aulus. 
Noctes atticae. 
Venecia: Christophorus de Quietis et Martinus de Lazaronibus, 1493. 







103. GERSON, Johannes. 
Opera omnia. 
Colonia: Johannes Koelhoff de Lubeck, 1483. 
4 tomos. T.I: [falta]. T.II: 398 h. T. III y IV [faltan].Fol. (192 X 260). B. G., sign. 335/34. 
 
 
104. GERSON, Johannes. 
Opera omnia. 
[Nuremberg: Georgius Stuchs], 1489. 












105. GERSON, Johannes. 
Opera omnia. 
Estrasburgo: MartinusFlach, 1494-1502. 
Inv. y  4 tomos. Inv.: 52 h. T. I: 218 h. T.II: 258 h. T.III: 360 h. T. IV: 306 h. Fol. (219 X  
309). 




106. GRATIA DEI, Johannes Baptista. 
Liber de confutatione hebraicae sectae. 
Roma: Eucharius Silber, 1500. 








Decretum, cum apparatu Bartholomaei Brixiensis. 
Venecia: Andreas Torresanus, 1498. 




108. GREGORIO MAGNO, San. 
Moralia seu Expositio in Job. 
Brescia: AngelusBritannicus, 1498. 
426 h. 4º (142 X 197). B. G., sign. 336/14. 
 
 
109. GULIELMUS PARISIENSIS. 
Postilla super Epistolas et Evangelia. 
Sevilla: Meinardus Ungut et [Stanislaus] Polonus, 1497. 







110. HEROLT, Johannes. 
Sermones de tempore et de sanctis, cum promptuario exemplorum et miraculis Beatae 
Virginis Mariae. 
[Lyon: Nicolaus Philipi Pistoris], 1487. 






111. HEROLT, Johannes. 
Sermones de tempore et de sanctis, cum promptuario exemplorum et miraculis Beatae 
Virginis Mariae. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1492. 






Speculum aureum decem praeceptorum Dei. 
Basilea: Johannes Froben, 1496. 







113. HOLKOT, Robertus. 
Super Sapientiam Salomonis. 
Basilea: [Johannes de Amerbach], 1489. 




114. HOLKOT, Robertus. 
Opus super Sapientiam Salomonis. 
Haguenau : [Henricus Grau], 1494. 





115. HOLKOT, Robertus. 
Quaestiones super quatuor libros sententiarum. Quaedam conferentiae. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1497. 







116. HOLLEN, Gotschalcus. 
Praeceptorium divinae legis. 
Nuremberg: Antonius Koberger, 1497. 




117. HUGO DE PRATO FLORIDO. 
Sermones de tempore supe revangelia et epistolas. 
Nuremberg: Antonius Koberger, 1483. 




118. HUGO DE SAN CARO, Beato. 
Speculum Ecclesiae, seu expositio Missae. Speculum sacerdotum. ADOLPHUS FRATER 
O.P.: Tractatus de sacramentis. 
Salamanca: [Tip. de Nebrija:“Gramática”+, 1500. 







119. IMITATIO CHRISTI. 
Imitatio Christi, nomine JohannisGerson, cum eiusdem tractatus de meditatione cordis. 
[París: Johannes Petit, ca.1500]. 




120. INOCENCIO III, Papa. 
De miseria conditionis humanae. 
[Nuremberg]: Fridericus Creussner, 1477. 




121. ISIDORO, San. 
Opusculum de temporibus. 
[Roma: Johannes Philippus deLignamine, 1473]. 









122. JACOBUS PHILIPPUS BERGOMENSIS. 
Supplementum chronicarum orbis ab initio mundi. 
Venecia: Bernardinus de Benaliis, 1486. 




123. JACOBUS PHILIPPUS BERGOMENSIS. 
Supplementum chronicarum orbis ab initio mundi. 
Venecia: Bernardinus Ricius, 1492. 









De mysteriis Aegiptorum, Chaldaeorum, Assyriorum, et alia opuscula. 
Venecia: Aldus Manutius, 1497. 




125. JERONIMO, San. 
De viris illustribus sive de scriptoribus ecclesiasticis cum Gennadio de iisdem. 
[Colonia: Henricus Quentell, ca.1481]. 


















126. JOHANNES DE SACROBUSTO. 
Sphaera mundi, cum commentis Cicchi Esculani, Francisci Capuani et Jacobi Stapulensis. 
GEORGIUS PURBACHIUS: Theoricae novae planetarum ac in eas Francisci Capuani 
expositio. 
Venecia: Simon Bevilaqua, 1499. 





127. JOHANNES DE VERDENA. 
Sermones Dormi secure dominicales et de sanctis. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1491. 







128. JORDANUS NEMORARIUS. 
Arithmetica cum demonstrationibus Jacobi Fabri Stapulensis. JACOBUS FABER  
STAPULENSIS: 
Musica. Epitome in libros arithmeticos Boethii. Rithmimachiae ludus. 
Paris: Johannes Higman et Wolfgangus Hopyl, 1496. 




129. JORDANUS DE QUEDLINBURG. 
Sermones et postillae de tempore. 
Estrasburgo: [Johannes Grüninger], 1483. 
418 h. Fol. (216 X 327). B. G., sign. 335/120. 
 
 
130. JOSEPHUS, Flavius. 
De antiquitatibus atque de bello iudaico. 
Venecia: Albertinus Rubeus Vercellensis, 1499. 






131. JUAN CRISOSTOMO, San. 
Sermones Morales XXV. Epistola ad Theodorum monachum. De compunctione cordis.  
Dicta Super Evangelium “Loquente Jesu ad turbas” (Omnia latine). 
[Colonia: Udalricus Zell, ca.1475]. 




132. JUAN XXI, Papa. 
Summula Logicae, cum commento Johannis Versoris. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1496. 







133. JUAN XXI, Papa. 
Summula Logicae, cum commento Johannis Versoris. 
Venecia: Otinus de Luna, 1499. 




134. JUSTINUS, Marcus Junianus. 
Epitome historiarum Philipicarum Trogi Pompeii. LUCIUS ANNAEUS FLORUS: Bellorum 
Romanorum libri duo, seu Epitome rerum Romanorum. 
[Venecia: Johannes Rubeus, ca.1494]. 







135. LACTANTIUS, Lucius Coelius Firmianus. 
Opera, ex recognitione Johannis Andreae, episcopi Aleriensis. 
Roma: Udalricus Han Gallus et Simon Nicolai Chardella, 1474. 
259 h. Fol. (210 X 311). B. G., sign. 335/88. 
 
 
136. LACTANTIUS, Lucius Coelius Firmianus. 
Opera.  
Venecia: Johannes de Colonia et Johannes Manthen, 1478. 




137. LACTANTIUS, Lucius Coelius Firmianus. 
Opera. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1494. 





138. LACTANTIUS, Lucius Coelius Firmianus. 
Opera. 
Venecia: Simon Bevilaqua, 1497. 













139. LANFRANCUS MEDIOLANENSIS. 
Chirurgia. 
Sevilla: [Juan Pegnitzer, Magno Herbst yTomás Glockner],1495. 




140. LANFRANCUS DE ORIANO. 
Tractatus de arbitris. 
Pavia: Franciscus de Guaschis, 1498. 




141. LEON I, San. Papa. 
Sermones et epistolae. 
[Roma: Johannes Philippus deLignamine, ca.1470]. 
















142. LEON I, San. Papa. 
Sermones. 
[Colonia: Bartholomaeus de Unckel, 1475]. 





143. LEONARDUS DE UTINO. 
Sermones aurei de sanctis. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1495. 





144. LEONARDUS DE UTINO. 
Sermones floridi de dominicis et quibusdam festis. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1496. 







145. LUCANO, Marco Anneo. 
Pharsalia, cum Omniboni Leoniceni commentario. 
Venecia: Bartholomaeus Zanis, 1492. 







146. LUCAS DE BURGO SANCTI SEPULCHRI. 
Somma di aritmetica, geometria, proporzioni e proporzionalità. 
Venecia: Paganino de Paganinis, 1494. 





147. LUDOLPHUS DE SAXONIA. 
Meditationes vitae Jesu Christi. 
Paris: Felix Baligault, 1497. 





148. MAGISTRIS, Johannes de. 
Quaestiones super universam philosophiam. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1487. 




149. MAGISTRIS, Johannes de. 
Quaestiones super totum cursum logicae. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1487. 







150. MAIUS, Junianus. 
De priscorum propietate verborum. 
[Venecia: Johanes Rubeus Vercellensis], 1490. 





































1. AGUSTIN, San [3]. 
 Explanatio Psalmorum. 
 Basilea:  Johannes de Amerbach, 1497. 




2. CASSIODORUS, Magnus Aurelius [61]. 
Expositio in Psalterium.Cum additionibus Johannis de Lapide. 
Basilea: Johannes de Amerbach, 1491. 




3. CONRADUS DE HALBERSTADT [75]. 
Concordantiae bibliorum. JOHANNES DE SECUBIA: Concordantiae partium 
Indeclinabilium Bibliae. 
Basilea: Johannes Petri et Johannes Froben, 1496. 





4. HERPF,Henricus [112]. 
Speculum aureum decem praeceptorum Dei. 
Basilea: Johannes Froben, 1496. 




5. HOLKOT, Robertus [113]. 
Super Sapientiam Salomonis. 
Basilea: [Johannes de Amerbach], 1489. 






1. DIALOGI [81]. 
Dialogi decem variorum auctorum. 
[Colonia: Typ. “Flores S. Agustini”, 1473]. 







2. GERSON, Johannes [103]. 
Opera omnia. 
Colonia: Johannes Koelhoff de Lubeck, 1483. 
4 tomos. T. I: [falta]. T. II: 398 h. T. III y IV [faltan].Fol. (192 X 260). B. G., sign. 335/34. 
 
 
3. JERONIMO, San [125]. 
De viris illustribus sive de scriptoribus ecclesiasticis cum Gennadio de iisdem. 
[Colonia: Henricus Quentell, ca.1481]. 




4. JUAN CRISOSTOMO, San [131]. 
Sermones Morales XXV. Epistola ad Theodorum monachum. De compunctione cordis.  
Dicta Super Evangelium “Loquente Jesu ad turbas” (Omnia latine). 
[Colonia: UdalricusZell, ca.1475]. 






5. LEON I, San. Papa [142]. 
Sermones. 
[Colonia: Bartholomaeus de Unckel, 1475]. 






1. BARTHOLOMAEUS ANGLICUS [26]. 
De propietatibus rerum. 
Estrasburgo: [Georgius Husner], 1491. 
258 h. Fol. (180 X 270). B.G., sign. 335/30. 
 
 
2. BUENAVENTURA, San [47]. 
Opuscula. 
Estrasburgo: [Georgius Husner], 1495. 
2 tomos. T. I: 380 h. T. II: 370 h. Fol. (196 X 282). B.G. sign. 335/112-113. 
 
 
3. CASSIODORUS, Magnus Aurelius [62]. 
Historia ecclesiastica tripartita. 
[Estrasburgo: Johannes Pruess, ca.1500]. 





4. GERSON, Johannes [105]. 
Opera omnia. 
Estrasburgo: Martinus Flach, 1494-1502. 
Inv. y 4 tomos. Inv.: 52 h. T. I: 218 h. T. II: 258 h. T. III: 360 h. T. IV: 306 h. Fol. (219 X 
309). 
B. G., sign. 336/105 (Inv.-I), 106 (II), 107(IV), 335/95(III). 
 
5. JORDANUS DE QUEDLINBURG [129]. 
Sermones et postillae de tempore. 
Estrasburgo: [Johannes Grüninger], 1483. 






1.4. Friburgo de Brisgovia. 
1. BUENAVENTURA, San [48]. 
Perlustratio in libros IV sententiarum Petri Lombardi. 
Friburgo de Brisgovia: Kilianus [Fischer] Piscator, ca.1493. 
4 tomos. T. I: falta. T. II: 240 h. T. III y T. IV: faltan. Fol. (217 X 298). B.G., sign. 336/77. 
 
1.5. Haguenau. 
1. HOLKOT, Robertus [114]. 
Opus super Sapientiam Salomonis. 
Haguenau: [Henricus Grau], 1494. 






1. BARTHOLOMAEUS ANGLICUS [25]. 
De propietatibus rerum. 
[Heidelberg: Henricus Knoblochtzer], 1488. 






1. BIBLIA N. T. [31]. 
Biblia latina. NovumTestamentum. 
Maguncia: Johannes Gutenberg, ca.1455-1556. 
128 h. Fol. (266 X 360). B.G., sign. 336/116. 
 
1.8. Nuremberg. 
1. ALEXANDER DE HALES [9]. 
Summa. 
Nuremberg: Antonius Koberger, 1481-1482. 
4 tomos. T. I, II y III: faltan. T. IV: 360 h. Fol. (258 X 377). B.G., sign. 336/115. 
 
 
2. BAPTISTA DE SALIS [24]. 
Summa casuum conscientiae. SIXTUS IV: Bulla “Etsi dominici gregis…” 
Nuremberg: Antonius Koberger, 1488. 
276 h. Fol. (198 X 289). B.G., sign. 336/121. 
 
 
3. CHAIMIS, Bartholomaeus de [78]. 
Confessionale. 
Nuremberg: Fridericus Creussner, 1477. 






4. GERSON, Johannes [104]. 
Opera omnia. 
Nuremberg: Georgius Stuchs, 1489. 





5. HOLLEN, Gotschalcus [116]. 
Praeceptorium divinae legis. 
Nuremberg: Antonius Koberger, 1497. 
250 h. Fol. (142 X 190). B. G., sign. 335/18. 
 
6. HUGO DE PRATO FLORIDO [117]. 
Sermones de tempore superevangelia et epistolas. 
Nuremberg: Antonius Koberger, 1483. 




7. INOCENCIO III, Papa [120]. 
De miseria conditionis humanae. 
[Nuremberg]: Fridericus Creussner, 1477. 








1. CASTROVOL, Pedro de [63]. 
Commentum super libros politicorum et oeconomicorum Aristotelis. 
Pamplona: Arnaldus Guillen de Brocario, 1496. 





1. CUADERNO [77]. 
Leyes del cuaderno nuevo de las rentas de las alcabalas y franquezas, dadas por los 
reyes Fernando V e Isabel I de Castilla en la vega de Granada, 10 dic., 1491. 
[Salamanca: Tip. de Nebrija: “Gramática”, ca.1498-1500]. 





2. DIAZ DE MONTALVO, Alfonso [82]. 
Repertorium seu secunda compilatio legum et ordinationum regni Castellae. 
Salamanca: Typ. Ant. Nebrissensis, [ca.1485]. 






3. DIAZ DE MONTALVO, Alfonso [84]. 
Ordenanzas Reales. 
Salamanca: [Typ. Ant. Nebrissensis], 1500. 
174 h. Fol. (213 X 292). B. G., sign. 336/91. 
 
 
4. HUGO DE SAN CARO, Beato [118]. 
Speculum Ecclesiae, seu expositio Missae. Speculum sacerdotum. ADOLPHUS FRATER 
O.P.: Tractatus de sacramentis. 
Salamanca: [Tip. de Nebrija: “Gramática”+, 1500. 




1. BOETHIUS, Anicius Manlius Torquatus Severinus [38]. 
De la consolación de la filosofía. Trad. Española por Antonio Ginebreda. JACOBO DE 
BENAVENTE:Vergel de consolación. 
Sevilla: Meinardus Ungut et Stanislaus Polonus, 1497. 






2. DEZA, Diego de [80]. 
Defensiones Sancti Thomae. 
Sevilla: Meinardus Ungut et Stanislaus Polonus, 1491. 





3. DIAZ DE MONTALVO, Alfonso [83]. 
Repertorium seu secunda compilatio legum et ordinationum regni Castellae. 
Sevilla: Meinardus Ungut et Stanislaus Polonus, 1496. 
138 h. Fol. (208 X 277). B. G., sign. 335/59 (2º). 
 
 
4. DIAZ DE MONTALVO, Alfonso [85]. 
Repertorium quaestionum supe rNicolaum de Tudeschis. 
Sevilla: Antonius Martini, Alphonsus de Portu, et Bartholomaeus Segura, 1477. 






5. GULIELMUS PARISIENSIS [109]. 
Postilla superEpistolas et Evangelia. 
Sevilla: Meinardus Ungut et [Stanislaus] Polonus, 1497. 




6. LANFRANCUS MEDIOLANENSIS [139]. 
Chirurgia. 
Sevilla: [Juan Pegnitzer, Magno Herbst yTomás Glockner], 1495. 






1. BARTHOLOMAEUS DE SANCTO CONCORDIO [27]- 
Suma de casos de conciencia. 
[Zamora: Antonius de Centenera, ca.1482]. 









1. ALFONSO DE LA ESPINA [11]. 
Fortalitium fidei. 
Lyon: Gulielmus Balsarin, 1487. 
250 h. Fol. (192 X 274). B.G., sign. 336/53. 
 
 
2. BEROALDUS, Philippus [29]. 
Orationes et poemata. 
Lyon: [Johannes Trechsel], 1492. 
78 h. 4º (137 X 199). B.G., sign. 335/140 (3º). 
 
 
3. BOETHIUS, Anicius Manlius Torquatus Severinus [39]. 
De consolatione philosophiae. BOETHIUS [pseudep.]: De disciplina scholarium, cum 
commento Thomas de Aquino [pseudep.]. 
Lyon: Perrinus Lathomi et Johannes Bonifacii, [ca.1500]. 






4. HEROLT, Johannes [110]. 
Sermones de tempore et de sanctis, cum promptuario exemplorum et miraculis Beatae 
Virginis Mariae. 
[Lyon: Nicolaus Philipi Pistoris], 1487. 





5. HEROLT, Johannes [111]. 
Sermones de tempore et de sanctis, cum promptuario exemplorum et miraculis Beatae 
Virginis Mariae. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1492. 




6. HOLKOT, Robertus [115]. 
Quaestiones super quatuor libros sententiarum. Quaedam conferentiae. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1497. 







7. JOHANNES DE VERDENA [127]. 
Sermones Dormi secure dominicales et de sanctis. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1491. 





8. LEONARDUS DE UTINO [143]. 
Sermones aurei de sanctis. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1495. 




9. LEONARDUS DE UTINO [144]. 
Sermones floridi de dominicis et quibusdam festis. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1496. 





1. ARISTOTELES [20]. 
Ethica ad Nicomachum, Henrico Krosbein interprete, cum commentariis Martini 
Magistri et Johannis Buridani. 
Paris: [Andreas Bocard], 1500. 





2. DIONYSIUS CISTERCIENSIS [91]. 
Liber in IV sententiarum. 
Paris: Poncetus-Le Preux, 1498. 




3. EUSEBIUS CAESARIENSIS [94]. 
Historia ecclesiastica, latine interprete Ruffino, a Gaufrido Bousard emendata et 
correcta. 
Paris: Petrus Levet, 1497. 





4. FABER STAPULENSIS, Jacobus [97]. 
Introductiones in diversos Aristotelis libros, a Judoco Clictoveo editae. 
Paris: Johannes Higman, 1492. 







5. IMITATIO CHRISTI [119]. 
Imitatio Christi, nomine Johannis Gerson, cum eiusdem tractatus de meditatione cordis. 
[París: Johannes Petit, ca.1500]. 




6. JORDANUS NEMORARIUS [128]. 
Arithmetica cum demonstrationibus Jacobi Fabri Stapulensis. JACOBUS FABER 
STAPULENSIS: Musica. Epitome in libros arithmeticos Boethii. Rithmimachiae ludus. 
Paris: Johannes Higman et Wolfgangus Hopyl, 1496. 





7. LUDOLPHUS DE SAXONIA [147]. 
Meditationes vitae Jesu Christi. 
Paris: Felix Baligault, 1497. 









1. ANDREAE, Johannes de [13]. 
Super arboribus consanguinitatis et affinitatis, cum additionibus Ludovici Bolognini. 
Bolonia: [Franciscus] Plato de Benedictis, 1489. 




2. BOLOGNINUS, Ludovicus [40]. 
Syllogianthon. 
Bolonia: Ugo Rugerius, 1496. 
98 h. Fol. (185 X 268). B.G., sign. 336/97 (4º). 
 
 
3. BOSSUS, Matthaeus [41]. 
Recuperationes Faesulanae. Editio II aucta. 
Bolonia: Franciscus Plato de Benedictis, 1493. 




4. BOSSUS, Matthaeus [42]. 
Recuperationes Faesulanae. Editio II aucta. 
Bolonia: Bazalerus de Bazaleriis, 1493. 








1. CATALINA DE SENA, Santa [64]. 
Liber divinae doctrinae, latine interprete Raimundo Capuano. Orationes selectae. 
Brescia: Bernardinus Misinta, 1496. 




2. GREGORIO MAGNO, San [108]. 
Moralia seu Expositio in Job. 
Brescia: Angelus Britannicus, 1498. 




1. BRUNUS ARETINUS, Leonardus [44]. 
Historiae florentini populi. Historia fiorentina tradotta da Donato Aciaioli. JOHANNES 
POGGIUS: Historia florentina. Historia fiorentina tradotta da Jacopo Poggio. 
Florencia: Bartolomeo dei Libri, 1492. 







1. BIBLIA, A. T. Salmos [33]. 
Psalterium graeco-latinum. 
Milán: s.i., 1481. 
182 h. Fol. (200 X 270). B.G., sign. 336/44. 
 
 
2. CARAZIIS, Martinus de [57]. 
Disputatio in materia legitimationum. Dubia disputata. 
[Milán: Uldelricus Scinzenzeler, ca.1498]. 




3. CARCANO, Michael de [58]. 
Sermonarium per quadragesimam de commendation virtutum et reprobation vitiorum. 
Milán: Uldelricus Scinzenzeler, 1495. 
266 h. 4º (150 X 213). B.G., sign. 336/34. 
 
 
4. DINUS DE MUGELLO [86]. 
De actionibus (Inst. IV, 6). Lectura super Johannis Basiani arbore actionum. De 
interesse. 
Milán: Uldalricus Scinzenzeler, 1496-1497. 







5. DINUS DE MUGELLO [87]. 
Consilia. 
Milán: Uldalricus Scinzenzeler, 1496. 




1. DURANTI, Gulielmus [92]. 
Rationale divinorum officiorum. 
Nápoles: Mattias Moravus, 1478. 





1. ALBERTO MAGNO, San [5]. 
Logica, lib. I, 2 (De praedicabilibus et praedicamentis). 
Pavía: Christophorus de Canibus, [ca.1490]. 




2. ALBERTO MAGNO, San [6]. 
Logica, lib. III (De sex principiis Gilberti Porretani). 
Pavía: Christophorus de Canibus, [ca.1490]. 





3. ALEXANDER DE HALES [10]. 
Summa. 
Pavía: Johannes Antonius de Birreta et Franciscus Girardengis, 1489. 
4 tomos. T. I: 224 h. T.II: 472h. T. III y T. IV: faltan. 4º (149 X 240). B.G., sign. 336/8. 
 
 
4. COLUMNA, Aegidius [70]. 
In Aristotelis de anima commentum. 
Pavía: Christophorus de Canibus, 1491. 




5. LANFRANCUS DE ORIANO [140]. 
Tractatus de arbitris. 
Pavía: Franciscus de Guaschis, 1498. 







1. ARISTOTELES [21]. 
Politica, cum commentariis Sancti Thomae de Aquino et conclusionibus Ludovici 
Valentiae. 
Roma: Eucharius Silber, 1492. 







2. CARACCIOLUS, Robertus [56]. 
Sermones quadragesimales de poenitentia. 
Roma: Conradus Sweynheim et Arnoldus Pannartz, 1472. 




3. GRATIA DEI, Johannes Baptista [106]. 
Liber de confutatione hebraicae sectae. 
Roma: Eucharius Silber, 1500. 




4. ISIDORO, San [121]. 
Opusculum de temporibus. 
[Roma: Johannes Philippus deLignamine, 1473]. 




5. LACTANTIUS, Lucius Coelius Firmianus [135]. 
Opera, ex recognitione Johannis Andreae, episcopi Aleriensis. 
Roma: Udalricus HanGallus et Simon Nicolai [Chardella], 1474. 





6. LEON I, San Papa [141]. 
Sermones et epistolae. 
Roma: Johannes Philippus de Lignamine, ca.1470. 





1. FRANCISCUS DE MAYRONIS [100]. 
Scriptum super primum sententiarum. 
Treviso: Michael Manyolus, 1476. 






1. ABRAHAM ABEN EZRA [1]. 
De nativitatibus. HENRICUS BATE: Magistralis compositio astrolabii. 
 Venecia :Erhardus Ratdolt, 1485. 






2. ALBERTO MAGNO, San [4].  
De caelo et mundo. 
Venecia: Johannes et Gregorius de Gregoriis, 1490. 
66 h. Fol. (190 X 282). B.G., sign. 335/69. 
 
 
3. ALBERTUS DE PADUA [7]. 
Expositio Evangeliorum dominicalium et festivalium. 
Venecia: Adamde Rotweil et Andreas [Corvus]de Corona, 1476. 
220 h. Fol. (185 X 268). B.G., sign. 335/27. 
 
4. ALEXANDER DE HALES [8]. 
Summa Pars III (Super Tertium Sententiarum). 
Venecia: Johannes de Colonia et Johannes Manthen, 1475. 
380 h. Fol. (199 X 282). B.G., sign. 336/90. 
 
 
5. ANCHARANO, Petrus de [12]. 
Repetitio capituli Canonum statua de constitutionibus. 
Venecia: [Baptista de Tortis], 1500. 




6. ANDREAE, Johannes de [14]. 
Quaestiones mercuriales super regulis iuris. 
Venecia: Bernardinus Stagninus, 1499. 




7. ANGEL DE CLAVASIO, Beato [15]. 
Summa angelica de casibus conscientiae. 
Venecia: Paganinus de Paganinis, 1499. 




8. ANTONINO, San [16]. 
Confessionale. 
Venecia: Petrus de Quaerengis, 1497. 
176 h. 8º (100 X 133). B.G., sign. 336/130. 
 
 
9. ANTONINO, San [17]. 
Trialogus super evangelio de duobus discipulis euntibus in Emaus. BAPTISTA DE 
GIUDICI: Trialogus de contemptu mundi. HUMBERTUS DE ROMA NIS: Epistola de tribus 
essentialibus votis religionis. 
Venecia: Johannes Emericus de Spira, 1495. 









10. ANTONIUS DE BITONTO [18]. 
Sermones quadragesimales de vitiis. 
Venecia: Johannes [Hamman] Hertzog, 1499. 




11. ARISTOTELES [19]. 
De animalibus, interprete Theodoro Gaza. 
Venecia: Johannes de Colonia et Johannes Manthen, 1476. 
252 h. Fol. (178 X 282). B.G., sign. 336/122. 
 
 
12. ASTESANUS [22]- 
Summa de casibus conscientiae, a Bartholomeo de Bellatis et Gometio de Ulixbona 
edita. 
Venecia: Johannes de Colonia et Johannes Manthen, 1478. 






13. BELLINCINIS, Bartholomaeus de [28]. 
Apostillae super lecturas Nicolai de Tudeschis et Antonii de Butrio. 
Venecia: Johannes de Colonia et Johannes Manthen, 1477. 
181 h. Fol. (274 X 406). B.G., sign. 335/108. 
 
 
14. BERNARDO [DE CLARAVAL], San [30]. 
Modus bene vivendi. 
Venecia: Bernardinus de Benaliis, 1492. 




15. BIBLIA [32]. 
Biblia latina. 
Venecia: Johannes Herbort, 1484. 






16. BLONDUS, Flavius [34]. 
Historiarum ab inclinatione Romanorum imperii decades. 
Venecia: Octavianus Scotus, 1483. 
372 h. Fol. (203 X 289). B.G., sign. 336/42. 
 
 
17. BOCCACCIO, Giovanni [35]. 
Genealogiae deorum. De montibus, silvis, fontibus, etc. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1494-1495. 
162 h. Fol. (192 X 290). B.G., sign. 335/55. 
 
 
18. BOETHIUS, Anicius Manlius Torquatus Severinus [36]. 
Opera omnia. 
Venecia: Johannes et Gregorius de Gregoriis, 1491-1492. 






19. BOETHIUS, Anicius ManliusTorquatusSeverinus [37]. 
Opera omnia. 
Venecia: Johannes et Gregorius de Gregoriis, 1497-1499. 




20. BREVIARIUM [43]. 
Breviarium Carmelitanum. 
Venecia: Petrus de Piasiis, Batholomaeus de Blavis, et Andreas Torresanus, 1481. 
392 h. 8º (97 X 132). Impreso  en vitela. B.G., sign. 335/9. 
 
 
[Impreso  en vitela] 
 
21. BRUTUS, Jacobus [45]. 
Corona aurea. 
Venecia: Johannes de Tridino, 1496-1497. 






22. BUENAVENTURA, San [49]. 
Meditationes vitae Christi. 
Venecia: Manfredus de Bonellis, 1497. 
62 h. 8º (100 X 143). B.F.L., sign. 20/11. 
 
 
23. BURLAEUS, Gualtherus [50]. 
Expositio in Aristotelis Ethica Nicomachea. 
Venecia: Octavianus Scotus, 1481. 
234 h. Fol. (192 X 292). B.G., sign. 335/74. 
 
24. BUSTIS, Bernardinus de [51]. 
Rosarium sermonum. 
Venecia: Georgius Arrivabene, 1498. 
2 tomos. T. I: 290 h. T. II: 426 h. 4º (142 X 191). B.G., sign. 336/9. 
 
 
25. CACCIALUPIS, Johannes Baptista de [52]. 
Repetitio I. Admonendi Dig. De iureiurando. 
Venecia: Philippus Pincius, 1496. 







26. CAPREOLUS, Johannes [53]. 
Quaestiones in IV libros sententiarum. 
Venecia: Octavianus Scotus, 1483. 
4 tomos. T. I: 360h. T.II, T.III y T.IV: faltan. Fol. (211 X 282). B.G., sign. 335/122. 
 
27. CARACCIOLUS, Robertus [54]. 
Opera varia. 
Venecia: Johannes et Gregorius de Gregoriis, 1490. 
338 h. 4º (142 X 203). B.G., sign. 335/2. 
 
28. CARACCIOLUS, Robertus [55]. 
Sermones quadragesimales de poenitentia. 
Venecia: Franciscus [Renner] de Hailbrum, 1472. 
270 h. Fol. (208 X 280). B.G., sign. 335/61. 
 
 
29. CARCANO, Michael de [59]. 
Sermonarium de peccatis per adventum et per duas quadragesimas. 
Venecia: Franciscus de Hailbrum et Nicolaus de Franckfordia, 1476. 





30. CARCANO, Michael de [60]. 
Sermonarium de poenitentia per adventum et quadragesimam. 
Venecia: Georgius Arrivabene, 1496. 
258 h. 4º (135 X 190). B.G., sign. 335/5. 
 
 
31. CICERO, Marcus Tulius [65]. 
De finibus bonorum et malorum. 
Venecia: Philippus Petri, 1480. 




32. COLUMNA, Aegidius [67]. 
In Aristotelis analytica priora commentum. JOHANNES ANTONIUS SCOTIUS: Quaestio 
de potissima demonstratione reperienda. 
Venecia: Simon deLuere, 1499. 






33. COLUMNA, Aegidius [68]. 
In Aristotelis analítica posteriora commentum. 
Venecia: Simon deLuere, 1500. 






34. COLUMNA, Aegidius [69]. 
In Aristotelis de sophisticis elenchis commentum. AUGUSTINUS DE MESCHIATIS: 
Quaestio de medio demonstrationis. 
Venecia: Simon de Luere, 1499. 
72 h. Fol. (203 X 292). B. G., sign. 336/16 (2º). 
 
 
35. COLUMNA, Aegidius [71]. 
In Aristotelis de anima commentum. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1496-1497. 










36. COLUMNA, Aegidius [72]. 
In quosdam Aristotelis metaphisicorum locos quaestiones. 
Venecia: Petrus de Quarengis, 1499. 





37. COLUMNA, Aegidius [73]. 
De regimine principum. 
Venecia: Simon Bevilaqua, 1498. 




38. COLUMNA, Franciscus [74]. 
Hypnerotomachia Poliphili. 
Venecia: Aldus Manutius, 1499. 





39. CORPUS IURIS CIVILIS [76]. 
Infortiatum cum glossa. 
Venecia: Baptista de Tortis, 1500. 




40. DECRETALES [79]. 
Decretalium Gregori IX, Papae Libri V, cum glossa. 
Venecia: Thomas de Blavis, 1486. 





41. DION CHRYSOSTOMUS [88]. 
De Troia non capta, latine interprete Franciscus Philelpho. CAIUS PETRONIUS ARBITER: 
Satiricus. 
Venecia: Bernardinus de Vitalibus, 1499. 




42. DIODORUS SICULUS [89]. 
Bibliotheca, latine interprete Johanne Francisco Pogio. TACITUS: Germania, cum 
additionibus Hieronymi Squarzafici.  
Venecia: Thomas [deBlavis], 1481. 






43. DIOGENES LAERTIUS [90]. 
Vitae et sententiae philosophorum. 
Venecia: Philippus Pincius, 1497. 
96 h. Fol. (208 X 309). B. G., sign. 335/86 (3º). 
 
 
44. ESCHUID, Johannes [93]. 
Summa astrologiae iudicalis de accidentibus mundi. 
Venecia: Johannes Lucilius Santritter, 1489. 




45. EUSEBIUS CAESARIENSIS [95]. 
De praeparatione evangelica, Georgio Trapezuntio interprete. 
Venecia: Bernardinus de Benaliis, 1497. 






46. FABER, Runcinus Johannes [96]. 
Commentum super Institutiones. 
Venecia: Baptista de Tortis, 1497. 
142 h. Fol. (280 X 420). B. G., sign. 335/100 (1º). 
 
 
47. FIRMICUS MATERNUS, Julius [98]. 
De nativitatibus. 
Venecia: Simon Bevilaqua, 1497. 




48. FLOCCUS, Andreas Dominicus [99]. 
De romanorum magistralibus. POMPONIUS LAETUS: De romanorum magistratibus. 
Venecia: Maximus de Butricis, ca.1491. 







49. GAIETANUS DE THIENIS [101]. 
Recollectae super VIII libros physicorum Aristotelis. 
Venecia: Johannes [Hamman] Hertzog, 1500. 




50. GELLIUS, Aulus [102]. 
Noctes atticae. 
Venecia: Christophorus de Quietis et Martinus de Lazaronibus, 1493. 









51. GRATIANUS [107]. 
Decretum, cum apparatu Bartholomaei Brixiensis. 
Venecia: Andreas Torresanus, 1498. 
636 h.4º (120 X 173). B. G., sign. 335/13. 
 
 
52. JACOBUS PHILIPPUS BERGOMENSIS [122]. 
Supplementum chronicarum orbis ab initio mundi. 
Venecia: Bernardinus de Benaliis, 1486. 
295 h. Fol. (210 X 315). B. G., sign. 335/83 (1º). 
 
 
53. JACOBUS PHILIPPUS BERGOMENSIS [123]. 
Supplementum chronicarum orbis ab initio mundi. 
Venecia: Bernardinus Ricius, 1492. 







54. JAMBLICHUS [124]. 
De mysteriis Aegiptorum. Chaldaeorum, Assyriorum, et alia opuscula. 
Venecia: Aldus Manutius, 1497. 




55. JOHANNES DE SACROBUSTO [126]. 
Sphaera mundi, cum commenti Cicchi Esculani, Francisci Capuani et Jacobi Stapulensis. 
GEORGIUS PURBACHIUS:Theoricae novae planetarum ac in eas Francisci Capuani 
expositio. 
Venecia: Simon Bevilaqua, 1499. 







56. JOSEPHUS, Flavius [130]. 
De antiquitatibus atque de bello iudaico. 
Venecia: Albertinus Rubeus Vercellensis, 1499. 





57. JUAN XXI, Papa [132]. 
Summula Logicae, cum commento Johannis Versoris. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1496. 







58. JUAN XXI, Papa [133]. 
Summula Logicae, cum commento Johannis Versoris. 
Venecia: Otinus de Luna, 1499. 
133 h. Fol. (213 X 307). B. G., sign. 335/84. 
 
 
59. JUSTINUS, Marcus Junianus [134]. 
Epitome historiarum Philipicarum Trogi Pompeii. LUCIUS ANNAEUS FLORUS: Bellorum 
Romanorum libri duo, seu Epitome rerum Romanorum. 
[Venecia: Johannes Rubeus, ca.1494]. 







60. LACTANTIUS, Lucius Coelius Firmianus [136]. 
Opera. 
Venecia: Johannes de Colonia et Johannes Manthen, 1478. 
228 h. Fol. (223 X 285). B. G., sign. 335/116. 
  
 
61. LACTANTIUS, Lucius Coelius Firmianus [137]. 
Opera. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1494. 






62. LACTANTIUS, Lucius Coelius Firmianus [138]. 
Opera. 
Venecia: Simon Bevilaqua, 1497. 




63. LUCANO, Marco Anneo [145]. 
Pharsalia,cum Omniboni Leoniceni commentario. 
Venecia: Bartholomaeus Zanis, 1492. 





64. LUCAS DE BURGO SANCTI SEPULCHRI [146]. 
Somma di aritmetica, geometria, proporzioni e proporzionalità. 
Venecia: Paganino de Paganinis, 1494. 





65. MAGISTRIS, Johannes de [148]. 
Quaestiones super universam philosophiam. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1487. 
166 h. 4º (150 X 217). B. G., sign. 336/35 (1º). 
 
66. MAGISTRIS, Johannes de [149]. 
Quaestiones super totum cursum logicae. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1487. 






67. MAIUS, Junianus [150]. 
De priscorum propietate verborum. 
[Venecia: Johanes Rubeus Vercellensis], 1490. 




1. ATANASIO, San [23]. 
Contra haereticos et gentiles, Omnibono Leoniceno interprete. 
Vicenza: Leonardus [Achates], 1482. 






2. BRUTUS, Petrus [46]. 
Victoria contra Judaeos. 
Vicenza: [Simon Bevilaqua], 1489. 
130 h. Fol. (204 X 290). B.G., sign. 336/57. 
 
 
3. CLAUDIANUS, Claudius [66]. 
Opera. 
Vicenza: Jacobus de Dusa, 1482. 






1. ABRAHAM ZACUTUS [2]. 
 Almanach perpetuum, latine, Josepho Vicino interprete. 
 Leiria: Abraham ben Samuel  d´ Ortas, 1496. 















6. Corpus de ilustraciones de filigranas por impresores, 























1. AGUSTIN, San [3]. 
 Explanatio Psalmorum. 
 Basilea:  Johannes de Amerbach, 1497. 
 Tabla y 3 tomos. Tabla: 48 h. T. I: 104 h. T. II: 140 h. T. III: 136 h. Fol. (205 X 280). B.G.,  
 sign. 335/56. 
 
 
2. CASSIODORUS, Magnus Aurelius [61]. 
Expositio in Psalterium. Cum additionibus Johannis de Lapide. 
Basilea: Johannes de Amerbach, 1491. 
340 h. Fol. (213 X 290). B. G., sign. 336/63. 
 
 
3. HOLKOT, Robertus [113]. 
Super Sapientiam Salomonis. 
Basilea: [Johannes de Amerbach], 1489. 







4. CONRADUS DE HALBERSTADT [75]. 
Concordantiae bibliorum. JOHANNES DE SECUBIA: Concordantiae partium 
indeclinabilium Bibliae. 
Basilea: Johannes Petri et Johannes Froben, 1496. 




5. HERPF, Henricus [112]. 
Speculum aureum decem praeceptorum Dei. 
Basilea: Johannes Froben, 1496. 






1. DIALOGI [81]. 
Dialogi decem variorum auctorum. 
[Colonia: Typ. “Flores S. Agustini”], 1473. 






2. GERSON, Johannes [103]. 
Opera omnia. 
Colonia: Johannes Koelhoff de Lubeck, 1483. 
4 tomos. T. I: [falta]. T. II: 398 h. T. III y IV [faltan]. Fol. (192 X 260). B. G., sign. 335/34. 
 
 
3. JERONIMO, San [125]. 
De viris illustribus sive de scriptoribus ecclesiasticis cum Gennadio de iisdem. 
[Colonia: Henricus Quentell, ca.1481]. 
80 h. 4º (140 X 198). B. G., sign. 335/138 (2º). 
 
 
4. JUAN CRISOSTOMO, San [131]. 
Sermones Morales XXV. Epistola ad Theodorum monachum. De compunctione cordis. 
Dicta super Evangelium “Loquente Jesu ad turbas” (Omnia latine). 
[Colonia: Udalricus Zell, ca.1475]. 





5. LEON I, San. Papa [142]. 
Sermones. 
[Colonia: Bartholomaeus de Unckel, 1475] 






1. BARTHOLOMAEUS ANGLICUS [26]. 
De propietatibus rerum. 
Estrasburgo: [Georgius Husner], 1491. 
258 h. Fol. (180 X 270). B.G., sign. 335/30. 
  
 
2. BUENAVENTURA, San [47]. 
Opuscula. 
Estrasburgo: [Georgius Husner], 1495. 






3. CASSIODORUS, Magnus Aurelius [62]. 
Historia ecclesiastica tripartita. 
[Estrasburgo: Johannes Pruess, ca.1500] 
100 h. Fol. (184 X 259). B. G., sign. 336/33 (1º). 
 
 
4. GERSON, Johannes [105]. 
Opera omnia. 
Estrasburgo: MartinusFlach, 1494-1502. 
Inv. y 4 tomos. Inv.: 52 h. T. I:  218 h. T. II:  258 h. T. III:  360 h. T. IV:  306 h. Fol. (219 X 
309). 





5. JORDANUS DE QUEDLINBURG [129]. 
Sermones et postillae de tempore. 
Estrasburgo: [Johannes Grüninger], 1483. 




1.4. Friburgo de Brisgovia. 
 
1. BUENAVENTURA, San [48]. 
Perlustratio in libros IV sententiarum Petri Lombardi. 
Friburgo de Brisgovia: Kilianus [Fischer] Piscator, ca.1493. 






1. HOLKOT, Robertus [114]. 
Opus super Sapientiam Salomonis. 
Haguenau : [Henricus Grau], 1494. 








1. BARTHOLOMAEUS ANGLICUS [25]. 
De propietatibus rerum. 
[Heidelberg: Henricus Knoblochtzer], 1488. 





1. BIBLIA N. T. [31]. 
Biblia latina. NovumTestamentum. 
Maguncia: Johannes Gutenberg, ca.1455-1556. 






1. ALEXANDER DE HALES [9]. 
Summa. 
Nuremberg: Antonius Koberger, 1481-1482. 






2. BAPTISTA DE SALIS [24]. 
Summa casuum conscientiae. SIXTUS IV: Bulla “Etsi dominici gregis…” 
Nuremberg: Antonius Koberger, 1488. 
276 h. Fol. (198 X 289). B.G., sign. 336/121. 
 
 
3. HOLLEN, Gotschalcus [116]. 
Praeceptorium divinae legis. 
Nuremberg: Antonius Koberger, 1497. 
250 h. Fol. (142 X 190). B. G., sign. 335/18. 
 
4. HUGO DE PRATO FLORIDO [117]. 
Sermones de tempore super evangelia et epistolas. 
Nuremberg: Antonius Koberger, 1483. 
295 h. Fol. (194 X 280). B. G., sign. 335/60. 
 
 
5. CHAIMIS, Bartholomaeus de [78]. 
Confessionale. 
[Nuremberg]: Fridericus Creussner, 1477. 






6. INOCENCIO III, Papa [120]. 
De miseria conditionis humanae. 
[Nuremberg]: Fridericus Creussner, 1477. 




7. GERSON, Johannes [104]. 
Opera omnia. 
[Nuremberg: Georgius Stuchs], 1489. 









1. CASTROVOL, Pedro de [63]. 
Commentum super libros politicorum et oeconomicorum Aristotelis. 
Pamplona: Arnaldus Guillen de Brocario, 1496. 







1. CUADERNO [77]. 
Leyes del cuaderno nuevo de las rentas de las alcabalas y franquezas, dadas por los 
reyes Fernando V e Isabel I de Castilla en la vega de Granada, 10 dic., 1491. 
[Salamanca: Tip. de Nebrija: “Gramática”, ca.1498-1500]. 




2. HUGO DE SAN CARO, Beato [118]. 
Speculum Ecclesiae, seu expositio Missae. Speculum sacerdotum. ADOLPHUS FRATER 
O.P.: Tractatus de sacramentis. 
Salamanca: *Tip. de Nebrija: “Gramática”+, 1500. 





3. DIAZ DE MONTALVO, Alfonso [82]. 
Repertorium seu secunda compilatio legum et ordinationum regni Castellae. 
Salamanca: Typ. Ant. Nebrissensis, [ca.1485]. 






4. DIAZ DE MONTALVO, Alfonso [84]. 
Ordenanzas Reales. 
Salamanca: [Typ. Ant. Nebrissensis], 1500. 







1. BOETHIUS, Anicius Manlius Torquatus Severinus [38]. 
De la consolación de la filosofía. Trad. Española por Antonio Ginebreda. JACOBO DE 
BENAVENTE: Vergel de consolación. 
Sevilla: Meinardus Ungut et Stanislaus Polonus, 1497. 






2. DEZA, Diego de [80]. 
Defensiones Sancti Thomae. 
Sevilla: Meinardus Ungut et Stanislaus Polonus, 1491. 




3. DIAZ DE MONTALVO, Alfonso [83]. 
Repertorium seu secunda compilatio legum et ordinationum regni Castellae. 
Sevilla: Meinardus Ungut et Stanislaus Polonus, 1496. 




4. GULIELMUS PARISIENSIS [109]. 
Postilla super Epistolas et Evangelia. 
Sevilla: Meinardus Ungut et [Stanislaus] Polonus, 1497. 






5. DIAZ DE MONTALVO, Alfonso [85]. 
Repertorium quaestionum super Nicolaum de Tudeschis. 
Sevilla: AntoniusMartini, Alphonsus de Portu, et Bartholomaeus Segura, 1477. 




6. LANFRANCUS MEDIOLANENSIS [139]. 
Chirurgia. 
Sevilla: [Juan Pegnitzer, Magno Herbst y Tomás Glockner], 1495. 









1. BARTHOLOMAEUS DE SANCTO CONCORDIO [27]- 
Suma de casos de conciencia. 
[Zamora: Antonius de Centenera, ca.1482]. 








1. ALFONSO DE LA ESPINA [11]. 
Fortalitium fidei. 
Lyon: Gulielmus Balsarin, 1487. 






2. BEROALDUS, Philippus [29]. 
Orationes et poemata. 
Lyon: [Johannes Trechsel], 1492. 
78 h. 4º (137 X 199). B.G., sign. 335/140 (3º). 
 
 
3. HEROLT, Johannes [111]. 
Sermones de tempore et de sanctis, cum promptuario exemplorum et miraculis Beatae 
Virginis Mariae. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1492. 
2 tomos. T. I: 254 h. T. II: 162 h. 4º (136 X 191). B. G., sign. 335/124-125. 
 
 
4. HOLKOT, Robertus [115]. 
Quaestiones super quatuor libros sententiarum. Quaedam conferentiae. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1497. 




5. JOHANNES DE VERDENA [127]. 
Sermones Dormi secure dominicales et de sanctis. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1491. 






6. LEONARDUS DE UTINO [143]. 
Sermones aurei de sanctis. 
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102 h. Fol. (283 X 421). B.G., sign 335/111 (3º). 
 
 
10. ANDREAE, Johannes de [13]. 
Super arboribus consanguinitatis et affinitatis, cum additionibus Ludovici Bolognini. 
Bolonia: [Franciscus] Plato de Benedictis, 1489. 




11. ANDREAE, Johannes de [14]. 
Quaestiones mercuriales super regulis iuris. 
Venecia: Bernardinus Stagninus, 1499. 






12. ARISTOTELES [19]. 
De animalibus, interprete Theodoro Gaza. 
Venecia: Johannes de Colonia et Johannes Manthen, 1476. 
252 h. Fol. (178 X 282). B.G., sign. 336/122. 
 
 
13. ARISTOTELES [20]. 
Ethicaad Nicomachum, Henrico Krosbein interprete, cum commentariis Martini 
Magistri et Johannis Buridani. 
Paris: [Andreas Bocard], 1500. 




14. ARISTOTELES [21]. 
Politica, cum commentariis Sancti Thomae de Aquino et conclusionibus Ludovici 
Valentiae. 
Roma: Eucharius Silber, 1492. 





15. ASTESANUS [22]- 
Summa de casibus conscientiae, a Bartholomeo de Bellatis et Gometio de Ulixbona 
edita. 
Venecia: Johannes de Colonia et Johannes Manthen, 1478. 





16. ATANASIO, San [23]. 
Contra haereticos et gentiles, Omnibono Leoniceno interprete. 
Vicenza: Leonardus [Achates], 1482. 
88 h. Fol. (192 X 289). B.G., sign. 336/87. 
 
 
17. BAPTISTA DE SALIS [24]. 
Summa casuum conscientiae. SIXTUS IV: Bulla “Etsi dominici gregis…” 
Nuremberg: Antonius Koberger, 1488. 
276 h. Fol. (198 X 289). B.G., sign.336/121. 
 
 
18. BARTHOLOMAEUS ANGLICUS [25]. 
De propietatibus rerum. 
[Heidelberg: Henricus Knoblochtzer], 1488. 
326 h. Fol. (183 X 273). B.G., sign. 336/55. 
 
 
19. BARTHOLOMAEUS ANGLICUS [26]. 
De propietatibus rerum. 
Estrasburgo: [Georgius Husner], 1491. 







20. BARTHOLOMAEUS DE SANCTO CONCORDIO [27]- 
Suma de casos de conciencia. 
[Zamora: Antonius de Centenera, ca.1482]. 
364 h. Fol. (210 X 272). B.G., sign. 335/73. 
 
 
21. BELLINCINIS, Bartholomaeus de [28]. 
Apostillae super lecturas Nicolai de Tudeschis et Antonii de Butrio. 
Venecia: Johannes de Colonia et Johannes Manthen, 1477. 
181 h. Fol. (274 X 406). B.G., sign. 335/108. 
 
 
22. BIBLIA N. T. [31]. 
Biblia latina. Novum Testamentum. 
Maguncia: Johannes Gutenberg, ca.1455-1556. 






23. BLONDUS, Flavius [34]. 
Historiarum ab inclinatione Romanorum imperii decades. 
Venecia: Octavianus Scotus, 1483. 
372 h. Fol. (203 X 289). B.G., sign. 336/42. 
 
 
24. BOCCACCIO, Giovanni [35]- 
Genealogiae deorum. De montibus, silvis, fontibus, etc. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1494-1495. 
162 h. Fol. (192 X 290). B.G., sign. 335/55. 
 
 
25. BOETHIUS, Anicius Manlius Torquatus Severinus [36]. 
Opera omnia. 
Venecia: Johannes et Gregorius de Gregoriis, 1491-1492. 






26. BOETHIUS, Anicius Manlius Torquatus Severinus [37]. 
Opera omnia. 
Venecia: Johannes et Gregorius de Gregoriis, 1497-1499. 
3 tomos. T. I: 201 h. T. II y T. III faltan. Fol. (206 X 294). B.G., sign. 336/82 (1º).  
 
 
27. BOETHIUS, Anicius Manlius Torquatus Severinus [38]. 
De la consolación de la filosofía. Trad. Española por Antonio Ginebreda. JACOBO DE 
BENAVENTE: Vergel de consolación. 
Sevilla: Meinardus Ungut et Stanislaus Polonus, 1497. 
2 tomos. T. I: 50 h. T. II: 34 h. Fol. (190 X 291). B.G., sign. 335/136. 
 
 
28. BOLOGNINUS, Ludovicus [40]. 
Syllogianthon. 
Bolonia: Ugo Rugerius, 1496. 






29. BOSSUS, Matthaeus [41]. 
Recuperationes Faesulanae. Editio II aucta. 
Bolonia: Franciscus Plato de Benedictis, 1493. 





30. BRUNUS ARETINUS, Leonardus [44]. 
Historiae florentini populi. Historia fiorentina tradotta da Donato Aciaioli. JOHANNES 
POGGIUS: Historia florentina. Historia fiorentina tradotta da Jacopo Poggio. 
Florencia: Bartolomeo dei Libri, 1492. 




31. BRUTUS, Petrus [46]. 
Victoria contra Judaeos. 
Vicenza: [Simon Bevilaqua], 1489. 






32. BUENAVENTURA, San [47]. 
Opuscula. 
Estrasburgo: [Georgius Husner], 1495. 





33. BUENAVENTURA, San [48]. 
Perlustratio in libros IV sententiarum Petri Lombardi. 
Friburgo de Brisgovia: Kilianus [Fischer] Piscator, ca.1493. 




34. BURLAEUS, Gualtherus [50]. 
Expositio in Aristotelis Ethica Nicomachea. 
Venecia: Octavianus Scotus, 1481. 







35. CACCIALUPIS, Johannes Baptista de [52]. 
Repetitio I. Admonendi Dig. De iureiurando. 
Venecia: Philippus Pincius, 1496. 




36. CAPREOLUS, Johannes [53]. 
Quaestiones in IV libros sententiarum. 
Venecia: Octavianus Scotus, 1483. 
4 tomos. T. I: 360 h. T. II, T. III y T. IV: faltan. Fol. (211 X 282). B.G., sign. 335/122. 
 
 
37. CARACCIOLUS, Robertus [56]. 
Sermones quadragesimales de poenitentia. 
Roma: Conradus Sweynheim et Arnoldus Pannartz, 1472. 




38. CARAZIIS, Martinus de [57]. 
Disputatio in materia legitimationum. Dubia disputata. 
[Milán: Uldelricus Scinzenzeler, ca.1498] 







39. CASSIODORUS, Magnus Aurelius [61]. 
Expositio in Psalterium. Cum additionibus Johannis de Lapide. 
Basilea: Johannes de Amerbach, 1491. 




40. CASSIODORUS, Magnus Aurelius [62]. 
Historia ecclesiastica tripartita. 
[Estrasburgo: Johannes Pruess, ca.1500] 




41. CASTROVOL, Pedro de [63]. 
Commentum super libros politicorum et oeconomicorum Aristotelis. 
Pamplona: Arnaldus Guillen de Brocario, 1496. 




42. CICERO, Marcus Tulius [65]. 
De finibus bonorum et malorum. 
Venecia: Philippus Petri, 1480. 





43. CLAUDIANUS, Claudius [66]. 
Opera. 
Vicenza: Jacobus de Dusa, 1482. 




44. COLUMNA, Aegidius [67]. 
In Aristotelis analytica priora commentum. JOHANNES ANTONIUS SCOTIUS: Quaestio 
de potissima demonstratione reperienda. 
Venecia: Simon de Luere, 1499. 
86 h. Fol. (218 X 312). B. G., sign. 336/64 (2º). 
 
 
45. COLUMNA, Aegidius [68]. 
In Aristotelis analítica posteriora commentum. 
Venecia: Simon de Luere, 1500. 







46. COLUMNA, Aegidius [69]. 
In Aristotelis de sophisticis elenchis commentum. AUGUSTINUS DE MESCHIATIS: 
Quaestio de medio demonstrationis. 
Venecia: Simon de Luere, 1499. 
72 h. Fol. (203 X 292). B. G., sign. 336/16 (2º). 
 
 
47. COLUMNA, Aegidius [70]. 
In Aristotelis de anima commentum. 
Pavia: Christophorus de Canibus, 1491. 





48. COLUMNA, Aegidius [71]. 
In Aristotelis de anima commentum. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1496-1497. 











49. COLUMNA, Aegidius [72]. 
In quosdam Aristotelis metaphisicorum locos quaestiones. 
Venecia: Petrus de Quarengis, 1499. 





50. COLUMNA, Aegidius [73]. 
De regimine principum. 
Venecia: Simon Bevilaqua, 1498. 




51. COLUMNA, Franciscus [74]. 
Hypnerotomachia Poliphili. 
Venecia: Aldus Manutius, 1499. 





52. CONRADUS DE HALBERSTADT [75]. 
Concordantiae bibliorum. JOHANNES DE SECUBIA: Concordantiae partium 
indeclinabilium Bibliae. 
Basilea: Johannes Petri et Johannes Froben, 1496. 





53. CORPUS IURIS CIVILIS [76]. 
Infortiatum cum glossa. 
Venecia: Baptista de Tortis, 1500. 




54. CUADERNO [77]. 
Leyes del cuaderno nuevo de las rentas de las alcabalas y franquezas, dadas por los 
reyes Fernando V e Isabel I de Castilla en la vega de Granada, 10 dic., 1491. 
*Salamanca: Tip. de Nebrija: “Gramática”, ca.1498-1500]. 

















55. CHAIMIS, Bartholomaeus de [78]. 
Confessionale. 
[Nuremberg]: Fridericus Creussner, 1477. 





56. DIALOGI [81]. 
Dialogi decem variorum auctorum. 
*Colonia: Typ. “Flores S. Agustini”+, 1473. 




57. DIAZ DE MONTALVO, Alfonso [82]. 
Repertorium seu secunda compilatio legum et ordinationum regni Castellae. 
Salamanca: Typ. Ant. Nebrissensis, [ca.1485]. 







58. DIAZ DE MONTALVO, Alfonso [83]. 
Repertorium seu secunda compilatio legum et ordinationum regni Castellae. 
Sevilla: Meinardus Ungut et Stanislaus Polonus, 1496. 




59. DIAZ DE MONTALVO, Alfonso [84]. 
Ordenanzas Reales. 
Salamanca: [Typ. Ant. Nebrissensis], 1500. 







60. DIAZ DE MONTALVO, Alfonso [85]. 
Repertorium quaestionum super Nicolaum de Tudeschis. 
Sevilla: Antonius Martini, Alphonsus de Portu, et Bartholomaeus Segura, 1477. 




61. DINUS DE MUGELLO [86]. 
De actionibus (Inst. IV, 6). Lectura super Johannis Basiani arbore actionum. De  
interesse. 
Milán: Uldalricus Scinzenzeler, 1496-1497. 






62. DINUS DE MUGELLO [87]. 
Consilia. 
Milán: Uldalricus Scinzenzeler, 1496. 







63. DIODORUS  SICULUS [89]. 
Bibliotheca, latine interprete Johanne Francisco Pogio. TACITUS: Germania, 
cum additionibus Hieronymi Squarzafici.  
Venecia: Thomas [de Blavis], 1481. 




64. DIOGENES LAERTIUS [90]. 
Vitae et sententiae philosophorum. 
Venecia: Philippus Pincius, 1497. 





65. DIONYSIUS CISTERCIENSIS [91]. 
Liber in IV sententiarum. 
Paris: Poncetus-Le Preux,  [1498]. 







66. DURANTI, Gulielmus [92]. 
Rationale divinorum officiorum. 
Napoles: Mattias Moravus, 1478. 




67. ESCHUID, Johannes [93]. 
Summa astrologiae iudicalis de accidentibus mundi. 
Venecia: Johannes Lucilius Santritter, 1489. 





68. EUSEBIUS CAESARIENSIS [95]. 
De praeparatione evangelica, Georgio Trapezuntio interprete. 
Venecia: Bernardinus de Benaliis, 1497. 






69. FABER, Runcinus Johannes [96]. 
Commentum super Institutiones. 
Venecia: Baptista de Tortis, 1497. 
142 h. Fol. (280 X 420). B. G., sign. 335/100 (1º). 
 
 
70. FIRMICUS MATERNUS, Julius [98]. 
De nativitatibus. 
Venecia: Simon Bevilaqua, 1497. 




71. FRANCISCUS DE MAYRONIS [100]. 
Scriptum super primum sententiarum. 
Treviso: Michael Manyolus, 1476. 








72. GAIETANUS DE THIENIS [101]. 
Recollectae super VIII libros physicorum Aristotelis. 
Venecia: Johannes [Hamman] Hertzog, 1500. 






73. GELLIUS, Aulus [102]. 
Noctes atticae. 
Venecia: Christophorus de Quietis et Martinus de Lazaronibus, 1493. 






74. GERSON, Johannes [103]. 
Opera omnia. 
Colonia: Johannes Koelhoff de Lubeck, 1483. 
4 tomos. T. I: [falta]. T. II: 398 h. T. III y IV [faltan]. Fol. (192 X 260). B. G., sign. 335/34. 
 
 
75. GERSON, Johannes [105]. 
Opera omnia. 
Estrasburgo: Martinus Flach, 1494-1502. 
Inv. y 4 tomos. Inv.: 52 h. T. I: 218 h. T. II: 258 h. T. III: 360 h. T. IV: 306 h. Fol. (219 X 






76. HOLKOT, Robertus [113]. 
Super Sapientiam Salomonis. 
Basilea: [Johannes de Amerbach], 1489. 






77. HOLKOT, Robertus [114]. 
Opus super Sapientiam Salomonis. 
Haguenau : [Henricus Grau], 1494. 





78. HOLKOT, Robertus [115]. 
Quaestiones super quatuor libros sententiarum. Quaedam conferentiae. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1497. 







79. HUGO DE PRATO FLORIDO [117]. 
Sermones de tempore super evangelia et epistolas. 
Nuremberg: Antonius Koberger, 1483. 




80. INOCENCIO III, Papa [120]. 
De miseria conditionis humanae. 
[Nuremberg]: Fridericus Creussner, 1477. 




81. JACOBUS PHILIPPUS BERGOMENSIS [122]. 
Supplementum chronicarum orbis ab initio mundi. 
Venecia: Bernardinus de Benaliis, 1486. 








82. JACOBUS PHILIPPUS BERGOMENSIS [123]. 
Supplementum chronicarum orbisab initio mundi. 
Venecia: Bernardinus Ricius, 1492. 






83. JAMBLICHUS [124]. 
De mysteriis Aegiptorum, Chaldaeorum, Assyriorum, et alia opuscula. 
Venecia: Aldus Manutius, 1497. 




84. JOHANNES DE SACROBUSTO [126]. 
Sphaeramundi, cum commentis Cicchi Esculani, Francisci Capuani et Jacobi Stapulensis. 
GEORGIUS PURBACHIUS: Theoricae novae planetarum ac in eas Francisci Capuani 
expositio. 
Venecia: Simon Bevilaqua, 1499. 






85. JORDANUS NEMORARIUS [128]. 
Arithmetica cum demonstrationibus Jacobi Fabri Stapulensis. JACOBUS FABER 
STAPULENSIS: Musica. Epitome in libros arithmeticos Boethii. Rithmimachiae ludus. 
Paris: Johannes Higman et Wolfgangus Hopyl, 1496. 




86. JORDANUS DE QUEDLINBURG [129]. 
Sermones et postillae de tempore. 
Estrasburgo: [Johannes Grüninger], 1483. 




87. JOSEPHUS, Flavius [130]. 
De antiquitatibus atque de bello iudaico. 
Venecia: Albertinus [Rubeus] Vercellensis, 1499. 






88. JUAN CRISOSTOMO, San [131]. 
Sermones Morales XXV. Epistola ad Theodorum monachum. De compunctione cordis. 
Dicta Super Evangelium “Loquente Jesu ad turbas” (Omnia latine). 
[Colonia: Udalricus Zell, ca.1475] 
81 h. Fol. (189 X268). B. G., sign. 335/48 (3º). 
 
 
89. JUAN XXI, Papa [132]. 
Summula Logicae, cum commento Johannis Versoris. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1496. 
134 h. Fol. (220 X 320). B. G., sign. 336/124- 
 
 
90. JUAN XXI, Papa [133]. 
Summula Logicae, cum commento Johannis Versoris. 
Venecia: Otinus de Luna, 1499. 






91. JUSTINUS, Marcus Junianus [134]. 
Epitome historiarum Philipicarum Trogi Pompeii. LUCIUS ANNAEUS FLORUS: Bellorum 
Romanorum libri duo, seu Epitome rerum Romanorum. 
[Venecia: Johannes Rubeus, ca.1494] 




92. LACTANTIUS, Lucius Coelius Firmianus [135]. 
Opera, ex recognitione Johannis Andreae, episcopi Aleriensis. 
Roma: Udalricus [Han] Gallus et Simon Nicolai [Chardella], 1474. 
259 h. Fol. (210 X 311). B. G., sign. 335/88. 
 
 
93. LACTANTIUS, Lucius Coelius Firmianus [136]. 
Opera. 
Venecia: Johannes de Colonia et Johannes Manthen, 1478. 






94. LACTANTIUS, Lucius Coelius Firmianus [137]. 
Opera. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1494. 
90 h. Fol. (204 X 280). B. G., sign. 335/58. 
 
 
95. LACTANTIUS, Lucius Coelius Firmianus [138]. 
Opera. 
Venecia: Simon Bevilaqua, 1497. 







96. LANFRANCUS MEDIOLANENSIS [139]. 
Chirurgia. 
Sevilla: [Juan Pegnitzer, Magno Herbst y Tomás Glockner], 1495. 




97. LANFRANCUS DE ORIANO [140]. 
Tractatus de arbitris. 
Pavia: Franciscus de Guaschis, 1498. 




98. LEON I, San. Papa [141]. 
Sermones et epistolae. 
[Roma: Johannes Philippus de Lignamine, ca.1470] 





99. LEON I, San. Papa [142]. 
Sermones. 
[Colonia: Bartholomaeus de Unckel, 1475] 






100. LUCANO, Marco Anneo [145]. 
Pharsalia, cum Omniboni Leoniceni commentario. 
Venecia: Bartholomaeus Zanis, 1492. 





101. LUCAS DE BURGO SANCTI SEPULCHRI [146]. 
Somma di aritmetica, geometria, proporzioni e proporzionalità. 
Venecia: Paganino de Paganinis, 1494. 







102. LUDOLPHUS DE SAXONIA [147]. 
Meditationes vitae Jesu Christi. 
Paris: Felix Baligault, 1497. 




103. MAIUS, Junianus [150]. 
De priscorum propietate verborum. 
[Venecia: Johanes Rubeus Vercellensis], 1490. 







2. Formato in folio apaisado. 
1. BIBLIA, A. T. Salmos [33]. 
Psalterium graeco-latinum. 
Milán: s.i., 1481. 




2. GERSON, Johannes [104]. 
Opera omnia. 
[Nuremberg: Georgius Stuchs], 1489. 




3. HOLLEN, Gotschalcus [116]. 
Praeceptorium divinae legis. 
Nuremberg: Antonius Koberger, 1497. 







3. Formato in folio e in folio apaisado. 
1. CARACCIOLUS, Robertus [55]. 
Sermones quadragesimales de poenitentia. 
Venecia: Franciscus [Renner] de Hailbrum, 1472. 




4. Formato in cuarto. 
 
1. ABRAHAM ABEN EZRA [1]. 
De nativitatibus. HENRICUS BATE: Magistralis compositio astrolabii. 
Venecia :Erhardus Ratdolt, 1485. 




2. ABRAHAM ZACUTUS [2]. 
 Almanach perpetuum, latine, Josepho Vicino interprete. 
 Leiria: Abraham ben Samuel d´ Ortas, 1496. 






3. ALEXANDER DE HALES [10]. 
Summa. 
Pavia: Johannes Antonius de Birreta et Franciscus Girardengis, 1489. 




4. BEROALDUS, Philippus [29]. 
Orationes et poemata. 
Lyon: [Johannes Trechsel], 1492. 
78 h. 4º (137 X 199). B.G., sign. 335/140 (3º). 
 
 
5. BIBLIA [32]. 
Biblia latina. 
Venecia: Johannes Herbort, 1484. 
408 h. 4º (168 X 230). B.G., sign.336/38.  
 
 
6. BOETHIUS, Anicius Manlius Torquatus Severinus [39]. 
De consolatione philosophiae.BOETHIUS [pseudep.]: De disciplina scholarium, cum 
commento Thomas de Aquino [pseudep.]. 
Lyon: Perrinus Lathomi et  Johannes Bonifacii, [ca.1500]. 






7. BOSSUS, Matthaeus [42]. 
Recuperationes Faesulanae. Editio II aucta. 
Bolonia: Bazalerus de Bazaleriis, 1493. 




8. BRUTUS, Jacobus [45]. 
Corona aurea. 
Venecia: Johannes de Tridino,  1496-1497. 
208 h. 4º (148 X 203). B.G., sign.335/23 (1º). 
 
 
9. BUSTIS, Bernardinus de [51]. 
Rosarium sermonum. 
Venecia: Georgius Arrivabene, 1498. 






10. CARACCIOLUS, Robertus [54]. 
Opera varia. 
Venecia: Johannes et Gregorius de Gregoriis, 1490. 
338 h.  4º (142 X 203). B.G., sign. 335/2. 
 
11. CARCANO, Michael de [58]. 
Sermonarium per quadragesimam de commendation virtutum et reprobation vitiorum. 
Milán: Uldelricus Scinzenzeler, 1495. 




12. CARCANO, Michael de [59]. 
Sermonarium de peccatis per adventum et per duasquadragesimas. 
Venecia: Franciscus de Hailbrum et Nicolaus de Franckfordia, 1476. 
2 tomos. T. I: 286 h. T. II: 162 h. 4º (163 X 236). B.G., sign. 336/39. 
 
 
13. CARCANO, Michael de [60]. 
Sermonarium de poenitentia per adventum et quadragesimam. 
Venecia: Georgius Arrivabene, 1496. 






14. DECRETALES [79]. 
Decretalium Gregori IX, Papae Libri V, cum glossa. 
Venecia: Thomas de Blavis, 1486. 





15. DEZA, Diego de [80]. 
Defensiones Sancti Thomae. 
Sevilla: Meinardus Ungut et Stanislaus Polonus, 1491. 





16. DION CHRYSOSTOMUS [88]. 
De Troia non capta, latine interprete Franciscus Philelpho. CAIUS PETRONIUS ARBITER: 
Satiricus. 
Venecia: Bernardinus de Vitalibus, 1499. 




17. EUSEBIUS CAESARIENSIS [94]. 
Historia ecclesiastica, latine interprete Ruffino, a Gaufrido Bousard emendata et 
correcta. 
Paris: Petrus Levet, 1497. 





18. FABER STAPULENSIS, Jacobus [97]. 
Introductiones in diversos Aristotelis libros, a Judoco Clictoveo editae. 
Paris: Johannes Higman, 1492. 




19. FLOCCUS, Andreas Dominicus [99]. 
De romanorum magistralibus. POMPONIUS LAETUS: De romanorum magistratibus. 
[Venecia: Maximus de Butricis, ca.1491]. 




20. GRATIA DEI, Johannes Baptista [106]. 
Liber de confutatione hebraicae sectae. 
Roma: Eucharius Silber, 1500. 







21. GRATIANUS [107]. 
Decretum, cum apparatu Bartholomaei Brixiensis. 
Venecia: Andreas Torresanus, 1498. 
636 h. 4º (120 X 173). B. G., sign. 335/13. 
 
 
22. GREGORIO MAGNO, San [108]. 
Moralia seu Expositio in Job. 
Brescia: Angelus Britannicus, 1498. 
426 h. 4º (142 X 197). B. G., sign. 336/14. 
 
 
23. GULIELMUS PARISIENSIS [109]. 
Postilla super Epistolas et Evangelia. 
Sevilla: Meinardus Ungut et [Stanislaus] Polonus, 1497. 






24. HEROLT, Johannes [110]. 
Sermones de tempore et de sanctis, cum promptuario exemplorum et miraculis Beatae 
Virginis Mariae. 
[Lyon: Nicolaus Philipi Pistoris], 1487. 





25. HEROLT, Johannes [111]. 
Sermones de tempore et de sanctis, cum promptuario exemplorum et miraculis Beatae 
Virginis Mariae. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1492. 




26. HERPF, Henricus [112]. 
Speculum aureum decem praeceptorum Dei. 
Basilea: Johannes Froben, 1496. 






27. HUGO DE SAN CARO, Beato [118]. 
Speculum Ecclesiae, seu expositio Missae. Speculum sacerdotum. ADOLPHUS FRATER 
O.P.: Tractatus de sacramentis. 
Salamanca: *Tip. de Nebrija: “Gramática”+, 1500. 






28. ISIDORO, San [121]. 
Opusculum de temporibus. 
[Roma: Johannes Philippus de Lignamine, 1473]. 




29. JERONIMO, San [125]. 
De viris illustribus sive de scriptoribus ecclesiasticis cum Gennadio de iisdem. 
[Colonia: Henricus Quentell, ca.1481] 




30. JOHANNES DE VERDENA [127]. 
Sermones Dormi secure dominicales et de sanctis. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1491. 







31. LEONARDUS DE UTINO [143]. 
Sermones aurei de sanctis. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1495. 





32. LEONARDUS DE UTINO [144]. 
Sermones floridi de dominicis et quibusdam festis. 
Lyon: Johannes Trechsel, 1496. 




33. MAGISTRIS, Johannes de [148]. 
Quaestiones super universam philosophiam. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1487. 
166 h. 4º (150 X 217). B. G., sign. 336/35 (1º). 
 
 
34. MAGISTRIS, Johannes de [149]. 
Quaestiones super totum cursum logicae. 
Venecia: Bonetus Locatellus, 1487. 






5. Formato in octavo. 
 
1. ANGEL DE CLAVASIO, Beato [15]. 
Summa angelica de casibus conscientiae. 
Venecia: Paganinus de Paganinis, 1499. 




2. ANTONINO, San [16]. 
Confessionale. 
Venecia: Petrus de Quaerengis, 1497. 
176 h. 8º (100 X 133). B.G., sign. 336/130. 
 
3. ANTONINO, San [17]. 
Trialogus super evangelio de duobus discipulis euntibus in Emaus. BAPTISTA DE 
GIUDICI: Trialogus de contemptu mundi. HUMBERTUS DE ROMA NIS: Epistola de tribus 
essentialibus votis religionis. 
Venecia: Johannes Emericus de Spira, 1495. 





4. ANTONIUS DE BITONTO [18]. 
Sermones quadragesimales de vitiis. 
Venecia: Johannes [Hamman] Hertzog, 1499. 






5. BERNARDO [DE CLARAVAL], San [30]. 
Modus bene vivendi. 
Venecia: Bernardinus de Benaliis, 1492. 




6. BREVIARIUM [43]. 
BreviariumCarmelitanum. 
Venecia: Petrus de Piasiis, Batholomaeus de Blavis, et  Andreas Torresanus, 1481. 








7. BUENAVENTURA, San [49]. 
Meditationes vitae Christi. 
Venecia: Manfredus de Bonellis, 1497. 




8. CATALINA DE SENA, Santa [64]. 
Liber divinae doctrinae, latine interprete Raimundo Capuano. Orationes selectae. 
Brescia: Bernardinus Misinta, 1496. 







6. Formato in dozavo. 
9. IMITATIO CHRISTI [119]. 
Imitatio Christi, nomine Johannis Gerson, cum eiusdem tractatus de meditatione cordis. 
[París: Johannes Petit, ca.1500]. 
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1. Símbolos primarios. 
Águila. Cristo. Bautismo y penitencia. Diablo. 
Ánade. Dicha del cielo divino. Alma de del os bienaventurados. Lujuria. 
Ancla. Redención. Firmeza y esperanza. 
Anillo. Fiel atadura. Soberanía y confirmación en la fe. 
Anteojos. Verdad revelada al elegido. 
Arco. Condena y salvación. 
Báculo. Poder, autoridad, mando y dignidad. 
Balanza. Justicia e igualdad. Bien y verdad. 
Ballesta. Condena y salvación. 
Buey. Paciencia. Cristo. Predicador del evangelio. 
Cabeza. Soberanía, mente y poder espiritual. 
Campana. Voz de los predicadores. 
Capelo. Poder  y dignidad de los cardenales. 
Castillo. Fortaleza y refugio del creyente. 
Círculo. Eternidad. Perfección divina. La creación. 
Columna. Árbol cósmico. La Iglesia. Obispos y doctores de la Iglesia. 
Copón. Eucaristía. 
Corazón. Jesucristo, amor, caridad. 
Cordero. Gracia y mansedumbre. Sacrificio de Cristo. 
Corona. Presencia de Cristo. Poder y majestad real y divina. 
Cruz. Muerte. Redención. Triunfo. 
 Esvástica. Los cuatro evangelistas canónicos (Marcos, Mateo, Lucas y Juan). 
 Griega. Muerte y triunfo de Cristo. 
 Latina. Redención del hombre y victoria del cristianismo. 
 Lorena. Patriarcas de la Iglesia. 
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 San Andrés. Martirio y redención. 
 Tau. Elegido por Dios. Consumación. 
Cuerno. Poder. Llamada de Cristo.. 
Dragón. Demonio. Herejía. Anticristo. 
Escalera. Providencia y ascensión al reino de Dios. 
Escudo. Protección y defensa espiritual: la fe. 
Estrella. Felicidad eterna. 
 De 5 rayos. Guía. Camino. Hombre regenerado. 
 De 6 rayos. Unión de espíritu y materia. María. 
 De 8 rayos. Espíritu. Vida eterna. 
Flecha. Don de la divinidad. Caducidad de lo terreno. 
Flor. Transitoriedad o brevedad de la vida. María. 
 Clavel. Pasión y muerte de Cristo en la Cruz. 
 Lirio. Amor puro y virginal. Cristo. María. 
 Lis. Cristo. Soberanía real. 
 Margarita. Inocencia del niño Jesús. 
Iglesia. Imagen del mundo. Cuerpo de Cristo. 
Jarro. Purificación y renovación. 
Gorro frigio. Elegido y protegido por Dios. 
León. Cristo. Encarnación y resurrección. Diablo. 
Letras. 
A.Alfa (Principio. Dios). 
AI. Anima (alma). 
AP. Archiepiscopus o Apostolus (Arzobispo o Apóstol) 
B. Beatus (beato, santo) 
BM. Beata Maria (Santa María) 
D. Dominus. (El Señor, Dios). 
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L. Lux (luz que ilumina al cristiano). 
M. Maria (María) 
MΛΣ. Sin identificar. 
MΣ. Memoriae Sacrum (Consagrado a la memoria). 
NA. Natura (Naturaleza). 
P. Pater. (Dios creador). 
R. Regeneratio. 
S. Sacrum. Santitas. 
SC. Servus Christi (siervo de Cristo) 
TΜΣ. Sin Identificar. 
X. Christus (Cristo). 
Y. Yesus (Jesús) 
Luna. Iglesia. María. Resurrección de Cristo. 
Mano. Justicia. Refugio del creyente. Logos encarnado. 
Abierta levantada. Bendición divina. 
Derecha. Cristo. Padre todopoderoso.  
Derecha levantada con dos dedos doblados y tres extendidos (pulgar, índice y 
corazón). Bendición y juramento ante Dios. 
Enguantada. Ceremonial religioso 
Monte. Axis mundi del cielo y la tierra. Presencia y proximidad de Dios. 
Orbe. Eternidad. Unidad de Dios. 
Pájaro. Alma. Oración de los santos. Apóstoles. Diablo. 
Paloma. Paz. Humildad. Providencia. Espíritu Santo. Alma de los justos. 
Pez. Alma de los creyentes. Bautismo. Cristo. 
Racimo de uvas. Eucaristía. 
Rueda. Poder o revelación divinas. Fortuna. 
Serpiente. Cristo salvador. Pecador regenerado por el bautismo. Satán. 
Tiara. Realeza papal. 
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Tijeras. Cruz. Lengua de la serpiente. 
Torre. María. Dios. Vigilancia y ascensión. 
Unicornio. Encarnación y redención de Cristo. Diablo. 
Yunque. Fortaleza y constancia del creyente. Purificación y transmutación de las almas. 
 
2. Símbolos secundarios. 
Espada. Palabra de Dios. Autoridad y justicia de Cristo.  
Gota desangre. La derramada por Cristo en la cruz. 
Lazo. Atributo del diablo que arrastra a los condenados. 
Números. 
1. Unidad. Dios. 
2. Doble naturaleza: humana y divina. 
3. Trinidad. Alma. 
4. Cuatro. Evangelistas. Ríos del paraíso. Puntos cardinales. 
5. Heridas de Cristo.  
6. Días de la Creación. Poder divino, majestad, sabiduría, amor, piedad y justicia. 
7. Pecado y redención. Dones del Espíritu Santo. Pecados capitales. Gozos y dones de 
la Virgen. Partes dela Misa. Días de la creación. 
8. Nacimiento por el bautismo. Resurrección de Cristo. 
10. La misma Divinidad. 























11. Sinopsis biográfica de autores de incunables.  
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ABEN EZRA, Abraham (Tudela, 1092-Calahorra, 1167). 
Intelectual y polifacético judío andalusí. 
  
ABRAHAM ABEN EZRA. 
Véase ABEN EZRA, Abraham. 
  
ABRAHANM ZACUTUS. 
Véase ZACUTUS, Abraham. 
  
ADOLFUS FRATER, O.P. (?). 
Religioso dominico. 
  
AGUSTIN, San (Tagaste [act. Suq Ahras], 354-Hipona, 430). 
Doctor de la Iglesia latina. 
  
ALCIAIOLI, Donatus (Florencia, 1429-Milán, 1478). 
Político, humanista y traductor italiano. 
  
ALBERTO MAGNO, San (Lauingen, Suabia, ca.1193-Colonia, 1280). 
Filósofo y teólogo alemán. 5 
 
ALBERTUS DE PADUA. 
Véase PADUA, Alberto de. 
  
ALEXANDER DE HALES. 
Véase HALES, Alexander de. 
  
ALFONSO DE LA ESPINA. 
Véase ESPINA, Alfonso de la. 
  
ANCHARANO, Petrus de (ca.1333-1416). 
Jurista italiano. 
  
ANDREA, Johannes de (ca.1270- 1348). 
Jurista canónico italiano. 
  
ÁNGEL DE CLAVASIO, Beato. 
Véase CLAVASIO, Ángel de. 
  
ANTONINO, San (Florencia, 1389-Montughi, cerca de Florencia, 1459). 
Teólogo y prelado dominico italiano. 
  
ANTONIUS DE BITONTO. 
Véase BITONTO, Antonius de. 
  
ARISTÓTELES (Estagira a.C. 384-Calcis 322 a.C.). 
Filósofo griego. 




ASTESANUS (muerto ca.1330). 
Franciscano canonista y teólogo. 
 
 ATANASIO, San (Alejandría, ca.295-id. 373). 
Patriarca de Alejandría, padre de la Iglesia griega y doctor de la católica. 
 
 BAPTISTA DE SALIS. 
Véase SALIS, Baptista de. 
 
 BARTHOLOMAEUS, Anglicus (ca.1203- 1272). 
Franciscano e enciclopedista medieval inglés. 
  
BARTHOLOMAEUS DE BELLATIS (?- 1479). 
Religioso franciscano italiano. 
  
BARTHOLOMAEUS DE SANCTO CONCORDIO. 
Véase SANCTO CONCORDIO, Bartholomaeus de 
  
BASSIANUS, Johannes (s.XII). 
Jurista italiano. 
  
BATE, Henricus (Mechelen, 1246-Tongerloo, 1310). 
Filósofo discípulo de Tomás de Aquino, teólogo, astrólogo, astrónomo, poeta y músico flamenco. 
  
BELLATIS, Bartholomaeus de (14?-1479). 
Teólogo franciscano. 
  
BELLINCINIS, Bartholomaeus de (1428-1478). 
Jurista italiano. 
  
BENAVENTE, Jacobo de (fl. S. XIV). 
Religioso dominico castellano. 
  
BERGAMO O BERGOMENSIS, Jacobus Philippus de(1434-1520). 
Monje agustino, cronista y erudito bíblico. 
  
BERNARDO [DE CLARAVAL], San (Fontaine-les Dijon(Borgoña)ca.1091-Manpaña-Ardenas, 1153). 
Monje benedictino francés, abad de Claraval, doctor de la Iglesia. 
  
BEROALDUS, Philippus (1453-1505). 
Literato italiano. 
  
BITONTO, Antonius de (Bitonto, ca.1385-Atella(Potenza), 1465). 
Teólogo y predicador italiano. 
  
BLONDUS, Flavius, (1392-1463). 
Historiador italiano. 
  





BOETHIUS, Anicius Manlius Torquatus Severinus (Roma, ca.480- cerca de Pavía, 524). 
Político, filósofo y poeta latino. 
  
BOLOGNINUS, Ludovicus (Bolonia, 1447-Florencia, 1508). 
Jurisconsulto italiano y profesor  de Derecho. 
  
BOSSUS, Matthaeus (1428-1502). 
Abad italiano de los canónigos agustinos de Fiesole.  
  
BOUSARD, Gaufrido (ss. XVI-XV). 
Humanista francés, profesor de Universidad de París. 
 
 BRACCIOLINI, Jacopo [di Poggio] (1442-1478). 
Humanista italiano, editor y traductor, hijo de Poggio Braccciolini.  
  
BRACCIOLINI, [Giovanni Francesco] Poggio (Terranuova, 1380- Firenze, 1459). 
Humanista italiano. 
  
BRIXIENSIS, Bartholomaeus (Brescia, 1200-idem 1258). 
Canonista italiano. 
  
BRUNUS ARETINUS, Leonardus (Arezzo, 1370-Florencia, 1444). 
Historiador, humanista y traductor italiano. 
  
BRUTUS, Jacobus (s. XV). 
Humanista y profesor de filosofía italiano. 
  
BRUTUS, Petrus (Venecia, inicio s. XV-1492, flor. 1487). 
Teólogo y cardenal  italiano. 
  
BUENAVENTURA, San (Bagnorea [act. Bagnoregio], Toscana, 1221-Lyon, 1274). 
Teólogo y cardenal italiano. 
  
BUONACCORSO DA MONTEMAGNO, Giovane (Pistoia, ca.1391-Florencia, 1429). 
Erudito, político y humanista italiano. 
  
BURGO SANCTI SEPULCHRI, Lucas de (Luca Pacioli) (1445-ca.1510). 
Religioso franciscano italiano y matemático. 
  
BURIDANUS, Johannes (Béthune, 1290-París, 1358). 
Filósofo escolástico francés, profesor de la Universidad de París. 
  
BURLAEUS, Gualtherus (ca.1275-ca.1345). 
Erudito y filósofo inglés. 
  
BUSTIS, Bernardinus de (Milán, ca.1450-ca.1513). 
Clérigo franciscano y teólogo orador italiano. 
  
BUTRIO, Antonius de (1338-1408). 






CACCIALUPIS, Johannes Baptista de (s. XV). 
Jurisconsulto italiano. 
 
CAPREOLUS, Johannes (ca.1380-1444). 
Religioso dominico francés. 
  
CAPUANUS, Franciscus (?-1500). 
Religioso agustino, médico, astrónomo italiano. 
  
CARACCIOLUS, Robertus (Lecce, 1425-id. 1475). 
Prelado franciscano italiano. 
  
CARAZIIS, Martinus de (?-1453). 
Jurisconsulto italiano. 
  
CARCANO, Michael de, (1427-1484). 
Religioso franciscano italiano. 
  
CASSIODORUS, Flavius Magnus Aurelius (Scylacium, Calabria, ca.480-monasterio de Vivarium, Bruttium, ca.575). 
Filósofo y teólogo cristiano. 
  
CASTROVOL, Petrus de (flor. s. XV). 
Filósofo y teólogo español. 
  
CATALINA DE SENA, Santa. 
Véase SENA, Santa Catalina de.  
  
CICERO, Marcus Tulius (Arpino, 106 a.C.-Formies, 43 a.C.). 
Orador, político y filósofo romano.  
  
CISTERCIENSIS, Dionysius (Dionisio de Montina) (s. XIV). 
Teólogo escolástico agustino francés.  
  
CLAUDIANUS, Claudius (Alejandría, 365-408). 
Poeta latino. 
  
CLAVASIO, Beato Ángel de (Chiavassa, ca.1410-Cuneo, 1495). 
Religioso italiano de la orden de menores observantes. 
  
CLICTOVEUS, Judocus (s. XV?). 
Teólogo y humanista francés. 
  
COLUMNA, Aegidius (Roma, 1247-Avignon, 1316). 
Filósofo y teólogo escolástico agustino italiano. 
  
COLUMNA, Franciscus (ca.1433-1527). 
Sacerdote y monje dominico italiano. 
  
CONRADUS DE HALBERSTADT. 






CHAIMIS, Bartholomaeus de (14?-Milán, 1496). 
Teólogo y predicador  franciscano italiano. 
 
DEZA, Diego de (Toro, Zamora, 1443-Sevilla, 1523). 
Dominico, teólogo e inquisidor general castellano. 
  
DÍAZ DE MONTALVO, Alfonso (Arévalo, 1405-Huete, 1499). 
Jurista español. 
  
DINUS DE MUGELLO. 
Véase MUGELLO, Dinus de. 
  
DIO CHRYSOSTOMUS (Prusa, Bitinia, 30 -Roma, 117). 
Retórico y filósofo griego. 
  
DIODORUS SICULUS (Agyrion [act. Agirone], Sicilia, ca.90 a. C.-† fines s. I a. C.). 
Historiador griego. 
  




Véase CISTERCIENSIS, Dionysius. 
  
DURANTI, Gulielmus (1237-1296). 
Canonista y escritor litúrgico francés. 
  
ESCULANUS, Cicchus (ca.1257-1327). 
Poeta, médico, profesor, astrónomo y astrólogo italiano. 
  
ESCHUID, Johannes (fl. 1336-1365). 
Astrónomo inglés. 
  
ESPINA, Alfonso de la (?-1496). 
Religioso franciscano, predicador y escritor español. 
  
EUSEBIUS CAESARIENSIS (Palestina, ca.265-ca.340). 
Escritor, apologista y prelado griego. 
  
FABER, Johannes Runcinus (12?-1340). 
Jurista francés. G 
 
FABER STAPULENSIS, Jacobus (Étaples, Pas-de-Calais, 1450-Nérac, 1537). 
Humanista, teólogo y filósofo francés. 
  
FATIUS, Bartholomeus (Spezia, 1400-Nápoles, 1457). 
Humanista italiano. 
  
FIRMICUS MATERNUS, Julius (s. IV). 






FLOCCUS, Andreas Dominicus (ca.1400-1452). 
Historiador y jurista italiano. 
 
FLORUS, Lucius Annaeus (ss. I-II). 
Historiados romano. 
  
FRANCISCUS DE MAYRONIS. 
Véase MAYRONIS, Franciscus de. 
  
GAIETANUS DE THIENIS. 
Véase THIENIS, Gaietanus de 
  
GAZA, Theodoro (Tesalónica, ca.1415-San Giovanni a Piro,1475). 
Humanista y traductor bizantino establecido en Italia. 
  
GELLIUS, Aulus (Roma, ca.130-ca.180). 
Gramático latino. 
  
GERSON, Johannes (Gerson, Ardenas, 1363-Lyon, 1429). 
Filósofo y teólogo francés. 
  
GINEBREDA, Antonio (ca.1332-1395). 
Religioso dominico español. 
  
GIUDICI, Baptista de (ca.1428-Roma, 1484). 
Religioso y teólogo dominico italiano. 
  
GOMETIUS  DE ULIXBONA [ULISSIPONENSIS]  (14? -1513). 
Teólogo y jurista.  
  
GRATIA DEI, Johannnes Baptista (s. XIV). 
Teólogo dominico.  
  
GRATIANUS, Franciscus (Chiusi, Toscana, finales del s. XI-Bolonia, ca.1160). 
Monje y canonista italiano. 
  
GREGORIUS MAGNUS, San (Roma, ca.540-id. 604). 
Doctor de la Iglesia y papa (nº 64 de la Iglesia católica de 590 a 604). 
  
GREGORIUS IX (Anagni, 1170-Roma, 1241). 
Papa y creador de la Inquisición en Francia (nº 178 de la iglesia católica de 1227 a 1241). 
  
GULIELMUS PARISIENSIS. 
Véase PARISIENSIS, Gulielmus. 
  
HALBERSTADT, Conradus de (flor. 1342-1362). 
Teólogo dominico alemán. 
  
HALES, Alexander de (Hales, ca.XII-París, 1245). 






HEROLT, Johannes (1380-1468). 
Religiosos dominico alemán. 
 
HERPF, Henricus (Erp, principios del s. XV- Malina, 1477). 
Teólogo místico y religioso franciscano flamenco. 
  
HOLKOT, Robertus (ca.1290-1349). 
Filósofo y teólogo escolástico inglés. 
  
HOLLEN, Gotschalcus (ca.1411-1481). 
Religioso agustino alemán. 
  
HUGO DE PRATO FLORIDO. 
Véase PRATO FLORIDO, Hugo de. 
  
HUGO DE SAN CARO, Beato. 
Véase SAN CARO, Beato Hugo de.  
  
INOCENCIO III, Papa  (Agnani, ca.1161-Perugia, 1216). 
Teólogo y papa italiano (nº 176 de la Iglesia católica de 1198 a 1216). 
  
ISIDORO [DE SEVILLA], San (¿Cartagena?, ¿Sevilla? ca.560-Sevilla, 636). 
Escritor hispano, enciclopedista y doctor de la Iglesia. 
  
JACOBUS PHILIPUS DE BERGAMO O BERGOMENSIS. 
Véase BERGAMO O BERGOMENSIS, Jacobus Philippus. 
  
JAMBLICHUS (Calcis, Celesiria, ca.245-ca.325). 
Filósofo griego neoplatónico. 
  
JERONIMO, San, (Estridón, Dalmacia, ca.347-Belén, 420). 
Padre y doctor de la Iglesia latina. 
  
JOHANNES DE SACROBUSTO. 
Véase SACROBUSTO, Johannes de. 
  
JOHANNES DE VERDERA. 
Véase VERDERA, Johannes de. 
  
JORDANUS DE QUEDLINBURG. 
Véase QUEDLINBURG, Jordanus de. 
  
JORDANUS NEMORARIUS. 
Véase NEMORARIUS, Jordanus. 
  
JOSEPHUS, Flavius (Jerusalén, ca.37- ca.100). 
Historiador romano-judío. 
  
JUAN CRISOSTOMO, San (Antioquía, ca.344-cerca de Cumanos, Capadocia, ca.407). 






JUAN XXI, Papa (Lisboa, ca.1220-Viterbo, 1277). 
Teólogo y papa portugés (nº 187 de la Iglesia Católica de 1276 a 1277). 
 
JUSTINUS, Marcus Junianus (Roma II-III). 
Historiador latino. 
  
KEMPIS, Thomas de (Kempen, 1380-Zwolle, 1471). 
Canónigo agustino alemán. 
  
KROSBEIN, Henricus (s. XV). 
Humanista, traductor de Aristóteles. 
  
LACTANTIUS, Lucius Coelius Firmianus (Cirta, ca.260-Tréveris, ca.325). 
Teólogo y apologista cristiano. 
  
LANFRANCUS DE ORIANO. 
Véase ORIANO, Lanfrancus de. 
  
LANFRANCUS MEDIOLANENSIS. 
Véase  MEDIOLANENSIS, Lanfrancus. 
  
LAPIDE, Johannes de (Stein, ca.1425-1496) 
Humanista y teólogo alemán. 
  
LEON I, san (Toscana, ca.390-Roma, ca.461). 
Teólogo, doctor de la Iglesia y papa (nº 45 de la Iglesia Católica, desde 440 hasta 461). 
  
LEONARDUS DE UTINO. 
Véase UTINO, Leonardus. 
  
LEONICENUS, Omnibonus (Lonigo, ca.1412- Vicenza, 1474). 
Humanista italiano, profesor de griego. 
  
LOMBARDUS, Petrus (Novara, Italia, ca.1095-París, 1160). 
Teólogo escolástico, obispo de París. 
  
LUCANO, Marco Anneo (Córdoba, 39-Roma, 65). 
Poeta latino. 
  
LUCAS DE BURGO SANCTI SEPULCHRI. 
Véase BURGO DE SANCTI SEPULCHRI, Lucas de. 
  
LUDOLPHUS DE SAXONIA. 
Véase SAXONIA, Ludolphus de. 
  
MAGISTRI, Martinus (ca.1432-1482). 
Humanista. 
  
MAGISTRIS, Johannes de (?-ca.1510). 






MAIUS, Junianus (Nápoles 1430-1493). 
Gramático, retórico y humanista italiano. 
 
MAYRONIS, Franciscus de (Digne-les-Bains, ca.1288-Piacenza, Italia, 1328). 
Franciscano y filósofo escolástico francés. 
  
MEDIOLANENSIS, Lanfrancus (Milán, ca.1245-ca.1306). 
Médico italiano. 
  
MESCHIATIS, Augustinus de (Biella, s. XV-XVI). 
Religioso y teólogo agustino italiano. 
  
MONTEMAGNO, Bonaccursius de (ca.1391-1429). 
Humanista italiano. 
  
MUGELLO, Dinus de (s. XIII). 
Jurisconsulto italiano. 
  




Véase LEONICENUS, Omnibonus. 
  
ORIANO, Lanfrancus de (Brescia, ca. principios s. XV-1488). 
Jurista italiano. 
  
PADUA, Albertus de (ca.1277-París, 1333). 
Agustino, teólogo y predicador italiano. 
  
PARISIENSIS, Gulielmus (1437-1485). 
Obispo de París, teólogo y erudito. 
  
PERSONA, Christophorus (Roma, 1416-ca.1486). 
Filologo italiano. 
  
PETRONIUS ARBITER, Caius (ca.14-ca.65)). 
Escritor y poeta satírico romano. 
  
PHILELPUS, Franciscus (1398-1481). 
Literato y humanista italiano. 
  
POGGIUS, Jacopus. 
Véase BRACCIOLINI, Jacopo di Poggio. 
  
POGGIUS, Johannes. 
Véase BRACCIOLINI, Giovanni Francesco Poggio.  
  
PORRETANUS, Gilbertus (Potiers, 1070-1154). 






POMPONIUS LAETUS, Julius (Teggiano, 1428-Roma,1498). 
Filólogo italiano. 
 
PRATO FLORIDO, Hugo de (Prato, Toscana, ca. 1262-1322). 
Predicador y pensador dominico italiano. 
  
PTOLOMAEUS, Claudius (ca.100-ca.170). 
Astrónomo, astrólogo, matemático y geógrafo greco-egipcio. 
  
PURBACHIUS, Georgius (1423-1461). 
Astrónomo y matemático austriaco. 
  
QUEDLINBURG, Jordanus de (ca.1300-Quedlinburg, 1380). 
Teólogo y predicador agustino alemán. 
  
ROMANIS, Humbertus de (Romans, ca.1200-Valence, 1277). 
Sacerdote dominico francés. 
  
SACROBUSTO, Johannes de (Holywood, ca.1230-Parigi, 1256). 
Astrónomo inglés. 
  
SALIS, Baptista de (ca.1435-ca.1496). 
Religioso y erudito en derecho divino y seglar. 
  
SAN CARO, Beato Hugo de (Saint-Cher, ca.1200-Orvieto, 1263). 
Cardenal dominico, jurista y canónigo francés. 
  
SANCTO CONCORDIO, Bartholmaeus de (Pisa, 1262-1347). 
Dominico y prosista italiano. 
  
SANCTUS THOMAE DE AQUINO (ca.1225-1274). 
Teólogo y filósofo escolástico italiano. 
  
SAXONIA, Ludolphus de (ca.1300-1378). 
Teólogo dominico alemán. 
  
SCOTIUS [PARTHENOPEUS], Johannes Antonius (1469-1528). 
Pensador humanista italiano. 
  
SECUBIA, Johannes de (1393-1458). 
Cardenal y profesor español de teología de la Universidad de Salamanca. 
  
SENA, Santa Catalina de (Siena, 1347-Roma, 1380). 
Hermana dominica y teóloga italiana. 
  
SENECA, (4 a.C.-65). 
Filósofo hispano-romano. 
  
SIXTUS IV (Génova, 1414-Roma, 1484). 






SQUARZAFICUS, Hieronymus (flor. 1475). 
Humanista italiano. 
 
STAPULENSIS, Jacobus Faber (Étaples, pas-de-Calais, 1450-Nérac, 1537). 
Humanista, teólogo y filósofo francés. 
  
TACITUS, Cayus Cornelius (55-120). 
Historiador, senador, cónsul y gobernador del imperio romano. 
  
THIENIS, Gaietanus de (1387-1465?). 
Humanista italiano. 
  
TRAPEZUNTIUS, Georgius (Creta, 1395-Roma, 1486). 
Filósofo y humanista bizantino, traductor de Aristóteles. 
  
TROGUS, Cnaeus Pompeius (s. I. a.C.). 
Historiador galo-romano. 
  
TUDESCHIS, Nicolaus de (Catanis, Sicilia, 1386-Palermo, 1445). 
Arzobispo de Palermo y experto en derecho canónico. 
  
ULIXBONA, Gometius [Hispanus] de (?-1513). 
Filósofo e humanista hispano-portugués. 
  
UTINO, Leonardus de (Udine ca.1400-1470). 
Teólogo y predicador dominico italiano. 
  
VALENTIA [DE FERRARIA], Ludovicus (ca.1453-1496). 
Filósofo y profesor de teología italiano. 
  
VALLA, Laurentius (Roma, 1406-ibidem, 1457). 
Humanista, orador, educador y filósofo italiano 
  
VEGIUS, Maphaeus (Lodi, ca.1406-Roma, 1458). 
Poeta y autor del latín humanístico. 
  
VERDENA, Johannes de (13? -1437). 
Predicador franciscano alemán. 
  
VERSOR, Johannes (?-1485). 
Filósofo tomista, traductor de Aristóteles. 
  
ZACUTUS, Abraham (Salamanca, 1452-Damasco, ca.1510). 













































alegoría (del lat allegoria,-ae y este del gr. αλληγορία): personificación, en forma 
generalmente humana, acompañada de atributos característicos, de una virtud, de un vicio, de 
una tendencia o inclinación, de un ser abstracto. 
atributo (del lat. attributum): signos característicos que acompañan a un símbolo, a través de 
los cuales se la puede identificar, así por ejemplo, entre las deidades antiguas el tridente es 
atributo de Poseidón o Neptuno. 
contramarca (del lat. contra y del b. lat. marca,-ae y este del germ. mark): segunda marca o 
filigrana de fabricante papelero, generalmente de menor tamaño, nacida en el siglo XV, que 
solía situarse en la mitad del pliego que no ocupaba la filigrana, o bien en otros casos en una 
de las esquinas del papel, o bien junto a la misma filigrana. 
corondel (del cat. corondell): hilo de plata o latón que recorre en vertical la forma usada para 
fabricar el papel a mano. 
corporal (del lat. corporalia,-ium): lienzo que se extiende en el altar, encima del ara, para 
poner sobre él la hostia y el cáliz. 
cuaderno (del lat. quaterni,-ae,-a): conjunto de algunos pliegos impresos por ambos lados, que 
doblados y cosidos forman la unidad de estructura del libro incunable. 
cuenta (del lat. computare): cada una de las bolas ensartadas que componen la vara o collar de 
la filigrana de la balanza. 
edición (del lat. editio, -onis): conjunto de ejemplares de una obra impresos de una sola vez. 
emblema (del lat. emblema, -atis y este del gr. έμβλημα, adorno superpuesto): composición 
dibujada y generalmente grabada que se relaciona estrechamente con un lema o frase liminar 
que resume su sentido e intención, así como con un texto subsiguiente que lo desarrolla, 
principalmente con finalidad moral o didáctica.  
filigrana (del it. filigrana, y este del lat. filum, hilo y granum, grano): símbolo o marca de 
papelero (letras, cabeza de buey, mano, cruz, escudo, campana, balanza, etc.), que se cosía 
con un hilo de plata o latón sobre el verjurado de la forma. Al introducirse ésta en la tina, se 
acumulaba menos pulpa en esta figura gráfica, al igual que en los corondeles y puntizones, por 
eso, al ver el papel al trasluz se puede observar a simple vista la impresión que han dejado. 
Esta primera filigrana nacida en Italia en la Edad Media se conoce con el nombre de filigrana 
blanca o clara, por oposición a otros tipos que surgieron siglos más tarde, como la filigrana 
negra (1792), la filigrana sombreada (1845) y la filigrana artificial. 
Filigranografía (del it. filigrana y del gr. γράφειν, escribir): disciplina auxiliar de la Filigranología 
que se ocupa no sólo de los métodos tradicionales y modernos de recogida de las filigranas, 
sino también de la ubicación, la cronología y la descripción y clasificación de las mismas.  
Filigranología, (del it. filigrana y del gr. λόγοσ, tratado): ciencia que estudia el significado 
intrínseco de la filigrana o marca papelera: papelero, histórico, económico, cultural, social, 
artístico, simbólico, filosófico, religioso. 
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florón (aum. de flor, este del lat. flos,-is): adorno, a manera de flor muy grande, que se pone 
en el círculo de algunas coronas. 
formato (del fr. format o del it. formato): tamaño de un libro impreso. A partir de un pliego de 
papel los impresores podían elaborar diferentes tipos de tamaños para sus libros, según el 
doblez que hicieran: in-folio, in-cuarto, in-octavo, in-décimo, in-dozavo, in-dieciseisavo.  
gofrado (del part. de gofrar, del fr. gaufrer, repujar): técnica de estampar en seco, sobre papel 
o en cubiertas de un libro, motivos en relieve o en hueco. 
libro (del lat. liber, libri): conjunto de muchas hojas de papel o de pergamino, que ligado en 
cuadernos, cosido y encuadernado, forma un volumen. 
incunable (del lat. incunabula, -orum, cuna, pañales): primeros libros que aparecieron desde la 
invención del arte tipográfico por Gutenberg ca.1450 hasta el año de 1500 inclusive. 
marca de papel (del b. lat. marca y este del germ. mark): lo mismo que filigrana.  
motivo (del lat. tardío motivus, relativo al movimiento): rasgo característico que se repite en 
una filigrana. 
obra (del lat. opus. operis): volumen o volúmenes que contienen un trabajo literario completo 
de un escritor. 
sarta (del lat. sarta, pl. n. de sartum,-i, atado): serie de cosas metidas por orden en un hilo, 
cuerda u otra cosa. 
paleotipo ( del gr. παλαιόσ, antiguo, y del lat. typus, y este del gr. τφποσ, señal-impresión): 
toda impresión arcaica o todos los impresos antiguos. 
papel (del cat. paper, y este del lat. papyrus): soporte de la escritura, es una hoja hecha con 
pasta de fibras vegetales (lino, cáñamo, algodón), obtenida de trapos, cuerdas, paja, etc., que 
molida, blanqueada y desleída en agua, se hace secar y endurecer por procedimientos 
especiales hasta obtener el pliego de papel.. 
pliego (de plegar, y este del lat. plicare): unidad de composición del libro antiguo de forma 
cuadrangular, doblada por en medio. 
puntizón (del lat. pons, pontis): alambre horizontal de plata o latón muy fino, paralelo y muy 
próximos entre sí que va trenzado en perpendicular con los corondeles. 
símbolo (del lat. simbolum, y este del gr. ςφμβολον): signo de la realidad visible -significante o 
forma icónica- que evoca una realidad invisible, desconocida y objeto de descubrimiento. 
tema (del lat. tema, y este del gr. θέμα): asunto o materia sobre el versa en su simbología una 
filigrana papelera. 
tomo (del lat. tomus, y este del gr. τόμοσ, sección): cada una de las partes, con paginación 
propia y encuadernadas por lo común separadamente, en que suelen dividirse para su más 
fácil manejo las obras impresas o manuscritas de cierta extensión. 
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vara (del lat. vara, travesaño): palo largo y delgado. 
verjura (del lat. virga, -ae, vara): huella o marca que deja la trama de alambres -tejido de los 
puntizones y de los corondeles-, que componen la forma con la que se elabora la hoja de 
papel.  
volumen (del lat. volumen,-inis): cuerpo material de un libro encuadernado, ya contenga la 



























Libros de la Biblia. 
Am   …………………………..   Amós 
Ap   …………………………….   Apocalipsis 
Cant   ………………………….   Cantar de los Cantares 
Col   ……………………………   Colosenses 
1 Cor   ………………………..   1ª Corintios 
2 Cor   ………………………..   2ª Corintios 
Dn   ……………………………   Daniel 
Dt   …………………………….   Deuteronomio 
Eclo   …………………………   Eclesiástico 
Ef   …………………………..   Efesios 
Ex   …………………………   Éxodo 
Ez   …………………………   Ezequiel 
Gn   …………………………..   Génesis 
Heb   ………………………   Hebreos 
Is   …………………………   Isaías 
Jr   ………………………..   Jeremías 
Job   …………………….   Job 
Jn   ……………………………   Juan 
Jue   …………………………..   Jueces 
Lc   …………………………..   Lucas 
Mc   ……………….………..   Marcos 
Mt   ………………………….   Mateo 
Nm   ..........................   Números 
1 Pe   ……………………..   1ª Pedro 
Prov   ……………………..   Proverbios 
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Rom   ……………………   Romanos 
Sab   ……………………..   Sabiduría 
Sal   …………………………   Salmos 
1 Sm   …………………….   1º Samuel 
2 Sm   …………………….   2º Samuel 
1 Tim   …………………..   1ª Timoteo 
Zac   ……………………..   Zacarías 
 
Otras abreviaturas. 
A   ……………………..   Alemán 
AA.VV.   ……………..   Autores Varii, “Autores Varios” 
apénd.   …………….   apéndice 
a.   …………………...   antes 
a.C.   …………………   ante Christum (natum) 
act.   …………………    actual 
ár.   ……………………   árabe 
aum.   ……………….   aumentativo 
B.G.   ………………….   Biblioteca General *Universidad de Sevilla+ 
B.F.L.   ……………….   Biblioteca de Filosofía y Letras [Universidad de Sevilla] 
C.   …………………………   Catalán 
ca.   ………………………   circa, “aproximadamente” 
cit.   …………………….   citado 
E.   …………………………   Eusquera 
ed.   ……………………..   edición 
Et.   ……………………….   Etimología 
facs.   ……………………   facsímil 
fol. /f.   ……………………   folio (tamaño) 
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fil.   …………………….   filigrana 
flor.   …………………….   floruit, “en plena actividad en…” 
Fr.   …………………….   Francés 
germ.   ……………….   germánico 
Gr.   ……………………   Griego 
hebr.   ………………..   hebreo. 
h.   ……………………..   hojas 
impens.   …………...   impensis, “a costa de” 
imp.   …………………   impreso. 
Ind.   ………………..   Índice 
Inv.   …………………   inventarium 
Ing.   …………………..   Inglés 
Ital.   …………………..   Italiano 
iUS   ………………….incunables Universidad de Sevilla. 
lat.   …………………….   latín. 
lín.   …………………..   línea/s 
mm   …………………   milímetros 
n.   ……………………   nota 
nº   ……………………    número 
n. a.   ………………..   no antes 
m.   ……………………   muerto 
op. cit.   ………………   opus citatum, “libro citado” 
P.   ………………………..   Portugués 
p./pp.   …………………..   página/páginas 
pl.   ………………………..   plural 
port.   ……………………   portada 
pr.   ……………………….   principio 
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pról.   ……………………    prólogo 
or. inc.   ………………   origen incierto 
r.   ……………………...   recto 
rev.   ………………….   revisado 
s./ss.   ………………………   siglo/siglos 
s.a   …………………….   sin año 
s.e.   ……………………   sin editorial 
s.f.   ……………………   sin foliar 
s.i.   ………………….…   sin imprenta/impresor 
s.l.   ………………..…..   sine loco, “sin lugar de edición” 
s.p.   ……………………..   sin paginar 
s.s.   …………………….   in signar 
sign.   ………………..…   signatura 
tam.   …………………..   tamaño 
t.   …………………..……    tomo/s 
Tip.   ………………………   Tipografía 
trad.   …………………..   traducido 
v.   …………………….….   verso 
vol.   ………………….….   volumen/es 



































©Filigrana del racimo de uvas. Col. JLNA nº 96/iUS-31,sf,ss/2. 
Capítulo 1º. 
Capitular. ”La verdad de una cosa contiene más que la cosa”. Heinrich Rombach. ©Col. JLNA nº 
291/iUS-84, CLXX/9. 
1,1: Filigrana de la cabeza del buey con corona. ©Col. JLNA nº 360/iUS-102, AII/2. 
1,2: Esquema de placa de luz para el calco de filigranas. ©BALMACEDA ABRATE, C., Filigranas, 
63. 
1.3: Agustín Millares Carlo (1893-1978), paleógrafo y bibliógrafo canario. 
©Arqueologiaypatrimnio.blogspot.com.es. 
1,4: José Sánchez Real (1918-2008), químico, profesor y eminente estudioso del papel y sus 
filigranas. ©tarragona1800.wordpress.com.es. 
1,5: Portada del Tesoro de la lengua castellana, de Sebastián de Covarrubias (1539-1613). 
©Biblioteca Nacional de España. 




Capitular. “Ver y contemplar no son lo mismo: la visión se detiene en la superficie, la 
contemplación, en cambio, ahonda”. Manfred Lurker. ©Col. JLNA nº 540/iUS-143,aIIII-aV/1. 
2,1: Antigua Tabacalera, donde se ubica actualmente la Biblioteca General, el rectorado y las 
facultades de Filología y Geografía e Historia de la Universidad de Sevilla. ©simsuniverso.com. 
2,2: Instalaciones del fondo antiguo de la Biblioteca Universitaria de Sevilla y su director, 
Eduardo Peñalver Gómez. ©bib3us.es 
2,3: Los Estados europeos en el siglo XV. ©materialsociales.blogspot.com 
2,4: El arte de la imprenta en el siglo XV. ©es.wikipedia.org 
2,5: Número de incunables por años de edición. ©JLNA-GabrielMuñozRíos/Highcharts.com 
2,6: Porcentajes de incunables por año de edición. ©JLNA-GabrielMuñozRíos/Highcharts.com 
2,7: Países y ciudades europeas con imprenta incunable. ©JLNA-
GabrielMuñozRíos/Highcharts.com 
2,8: Libros impresos por país. ©JLNA-GabrielMuñozRíos/Highcharts.com 
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2,9: Biblia Latina. Novum Testamentum. Gutenbegr, 1555-1556. 
©personal.us.es/alporu/patrimonio/libros/siglo15 
2,10: Porcentajes de incunables impresos en las ciudades alemanas. ©JLNA 
GabrielMuñozRíos/Highcharts.com 
2,11: Porcentajes de incunables impresos en ciudades italianas. ©JLNA-
GabrielMuñozRíos/Highcharts.com 
2, 12: Francesco Colonna, Hypnerotomachia Poliphili, Venecia, Aldus Manutius, 1499. 
©unedhispana.blogspot.com 
2,13: Jacobus Philippus de Bergamo, Supplementum chronicarum orbis ab initio mundi, 
Venecia, 1486. ©biblioteca.ugr.es 
2,14: Porcentajes de incunables impresos en las ciudades francesas. ©JLNA-
GabrielMuñozRíos/Highcharts.com 
2,15: Porcentajes de incunables impresos en las ciudades españolas. 
©JLNA.GabrielMuñozRíos.Highcharts.com 
2,16: Temas de las obras de los incunables de la B.U. de Sevilla. ©JLNA-
GabrielMuñozRíos/Highcharts.com 
2,17: Temas de las obras religiosas de los incunables de la B.U. de Sevilla. ©JLNA-
GabrielMuñozRíos/Highcharts.com 
2,18: Magnus Aurelius Cassiodorus (ca.480-ca.575). Filósofo y escritor latino. 
©imperioromanodexavieralderas.blogspot.com 
2,19: Johannes Gerson (1363-1429). Filósofo y teólogo francés. ©wikipedia.org 
2,20: San Bernardo de Claraval (ca.1091-1153). Monje benedictino francés. © wikipedia.org 
2,21: Aristóteles (384 a.C.-322 a. C.) Filósofo griego. © wikipedia.org 
2,22: San Alberto Magno (ca.1193-1280). Filósofo y teólogo alemán. © wikipedia.org 
2,23: Diodorus Siculus (ca. 90-† fines s. I a.C.). Historiador griego. ©labolab.net 
2,24: Leonardus Brutus Aretinus (1370-1444).Historiador y humanista italiano. © wikipedia.org 
2,25: Marcus Annaeus Lucanus (Córdoba, 39-Roma, 65). Poeta hispano-latino. 
©ozuquecalor.blogspot.com 
2,26: Abraham Aben Ezra (1092-1167). Intelectual y astrónomo judío andalusí. ©anajnu.cl 
2,27: Theodorus Gaza (ca.1415-1475). Humanista y traductor bizantino. © wikipedia.org 
Capítulo 3º. 
Capitular. “El mundo es un objeto simbólico”. Salustio. ©Col. JLNA nº 335/iUS-96,37/2. 
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3,1: Fabricación de papel con forma, xilografía de 1698. ©AA.VV. Cabeza de buey, 16 
3,2: La fabricación del papel en China. ©rincondelvago.com 
3,3: Ts´ai Lun, descubridor de la fabricación del papel. ©zardz.net 
3,4: Breviarium et Missale Mozarabicum de Santo Domingo de Silos. © GAYOSO CARREIRA, G., 
“Características del papel del Breviario Mozárabe de Silos”, Investigación y Técnica del Papel, 
31, 1972, 85-96. 
3,5: Formatos del papel de los incunables. ©BALMACEDA ABRATE, C., Filigranas, 44. 
3,6: Porcentaje de incunables de la Biblioteca U.S. por formato. ©JLNA-
GabrielMuñozRíos/Highcharts.com 
3,7: Filigrana de la flecha en un incunable de formato in-folio. ©Col. JLNA nº 446/iUS-122, B6/9 
3,8: Filigrana de la tiara en un incunable de formato in-folio apaisado. ©Col. JLNA nº421/iUS-
116,N2-N7/2 
3,9: Filigrana de la serpiente en un incunable de formato in-cuarto. ©Col. JLNA nº 91/iUS-29, 
223-226/2 
3,10: Filigrana de la cabeza del buey en un incunable de formato in-octavo. ©Col. JLNA nº 
47/iUS-16,134/2 
3,11: Corondeles sin filigrana en un incunable de formato in-dozavo. ©Col. JLNA nº 0/iUS-119. 
3,12: Esquema de una forma papelera (según Piccard). ©AA.VV. Cabeza de buey, 15 
3,13: Contramarca de la letra “P” junto a la filigrana de la balanza. ©Col. JLNA nº 119/iUS-36, I, 
5/2. 
3,14: Charles-Moïse Briquet, eminente filigranólogo suizo. ©wikipedia.org 
3,15: Filigrana de la cabeza de buey con vara y letra X. Biblia Latina. Novum Testamentum, 
Maguncia, Johannes Gutenberg, ca.1455-1456. ©Col. JLNA nº 95/iUS-31,sf,ss/1 
3,16: Filigrana del buey con cuerpo entero. Biblia Latina. Novum Testamentum, Maguncia, 
Johannes Gutenberg, ca.1455-1456. ©Col. JLNA nº97/iUS-31,sf,ss/3 
3,17: Filigrana del racimo de uvas. Biblia Latina. Novum Testamentum, Maguncia, Johannes 
Gutenberg, ca.1455-1456. ©Col. JLNA nº 96/iUS-31,sf,ss/2 
3.18: El pez como símbolo cristiano. ©www.historiatba.blogsot.com.es. 
3,19: Filigrana de cabeza de buey con vara y letra X de Xριςτόσ (el ungido, el lleno de gracia). 
©Col. JLNA nº10/iUS-3,Rr-1/5. 
3,20: Filigrana de la serpiente. ©Col. JLNA nº16/iUS-5,pIII/1 
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3,21: Filigranas del incunable nº 112: HERPF, Henricus. Speculum aureum decem praeceptorum 
Dei. Basilea: Johannes Froben, 1496. 380 h. 4º (148 X 210).B. G., sign. 336/3. ©Col. JLNA nº 
411-415. 
 
3,22: Número y porcentaje de filigranas por incunable. ©JLNA-
GabrielMuñozRíos/Highcharts.com 
3,23: Mapa de Europa con el número de filigranas por ciudad. ©JLNA-
GabrielMuñozRíos/Highcharts.com 
3,24: Filigranas del incunable nº 141, impreso en Roma, Italia. LEON I, San Papa. Sermones et 
epistolae. Roma: Johannes Philippus de Lignamine, ca.1470. 158 h. Fol. (223 X 312).B. G., sign. 
335/77. ©Col. JLNA nº 536-538. 
 
Capítulo 4º 
Capitular. “El universo entero es el vestido de la divinidad”. Goethe. ©Col. JLNA nº 399/iUS-
106,pról./1.  
4,1: “!Mira la cabeza de las estrellas, qué altas!”. Job 22, 12-14. ©Col. JLNA nº 54/iUS-
20,XXIIII/2. 
4,2: “Cuando contemplo los cielos, obra de tus manos, la luna y las estrellas que tú has 
establecido”. Job 8,4. ©Col. JLNA nº 19/iUS-7,b6/2. 
4,3: “Llamamos, pues, cielo a la eternidad del orbe extremo del universo”. Aristóteles. ©Col. 
JLNA nº 523/iUS-138,gV/3. 
4,4:“Tembló la tierra, vacilaron los fundamentos de los montes, se estremecieron ante Yahve 
airado”. Sal 15,1. ©Col. JLNA nº 42/iUS-12,nIV/3. 
4,5: “Los días del hombre son como la hierba; como la flor del campo, así florece”. Sal 103, 13-
15. ©Col. JLNA nº 211/iUS-59,II,i5-i6/1. 
4,6: “Murió huyendo y marchitando la flor de lis”. Dante, 6. ©Col. JLNA nº 200/iUS-55,229/5. 
4,7: “Las ideas, al igual que las uvas, crecen en racimos”. Anónimo. ©Col. JLNA nº 11/iUS-
3,III,ss3/6. 
4,8: “Pareciome ver entre sueños un águila con plumas de oro suspendida del cielo con alas 
abiertasr”. Danthe. ©Col. JLNA nº 155/iUS-44,I,c1/1. 
4,9: “Y una escuadrilla de ánades /picos al viento, bogando”. Rafael Alberti. ©Col. JLNA nº 
525/iUS-138,II/5. 




4,11: “Paloma mía que anidas en los huecos de la peña, déjame ver tu figura”.Cant 2,14. ©Col. 
JLNA nº 482/iUS-130,EIII/5. 
4,12:“Como el buey que lame las narices”. Dante. ©Col. JLNA nº 21/iUS-7,o4/4. 
4,13: “El principio de su oración era solamente Agnus Dei”. Dante. ©Col. JLNA nº 35/iUS-
11,aV/1. 
4,14: “Abren sus bocas contra mí, cual león rapaz y rugiente” Sal 22, 14. ©Col. JLNA nº 
490/iUS-132,82/4. 
4,15: “¿Qué sabe el pez del agua donde nada toda su vida? Albert Einstein. ©Col. JLNA nº 
396/iUS-105.IV,bb2/2 
4,16: “Te arrastrarás sobre tu pecho. Y comerás el polvo todo el tiempo de tu vida” Gen 1, 14. 
©Col. JLNA nº 150/iUS-39,I,pII-pVI/2. 
4,17: “Vi salir un dragón que hincó su maligna cola en el carro”. Dante. ©Col. JLNA nº 540/iUS-
143,aIIII-aV/1. 
4,18: “Si los hombres ya no reconocen lo que miran, es muy posible que todavía existan 
unicornios en el mundo, ignorados y felices”. Peter Beagle. ©Col. JLNA nº 313/iUS-91,39/1. 
4,19: “Derramas el óleo sobre mi cabeza, y mi cáliz rebosa”. Sal 27,6. ©Col. JLNA nº 110/iUS-
34,93/5. 
4,20: “¡Viva nuestro corazón siempre!”. Sal 22,27. ©Col. JLNA nº 106/iUS-34,2/1. 
4,21: “Cuando contemplo los cielos, obra de tus manos”. Sal 8,4. ©Col. JLNA nº 183/iUS-
50,213/5. 
4,22: “No hay en la corona perla que no sea sudor”. Diego de Saavedra. ©Col. JLNA nº 133/iUS-
36,II,165/3. 
4,23: “¡Oh Yahvé!, eres escudo en torno mío, mi gloria, el que me hace erguir la cabeza”. Sal 
3,4. ©Col. JLNA nº 278/iUS-82,HVIIII/7. 
4,24: “La vida es un gorro; unos se lo ponen, otros se lo quitan”. Proverbio judío. ©Col. JLNA nº 
205/iUS-58,dI-dVIII/2. 
4,25: “Se quitó el anillo de sello de la mano y se lo puso a José”. Gn 41,42. ©Col. JLNA nº 
272/iUS-82,aVIIII/1. 
4,26: “Se erguían los bellos báculos de Dios, los florecidos báculos del viejísimo Dios”. Dámaso 
Alonso. ©Col. JLNA nº 412/iUS-112,a3-a6/2. 
4,27: “Hicieron una larga reverencia y  se quitaron los capelos”. Diccionario de Autoridades. 
©Col. JLNA nº 506/iUS-134,VI/4. 
4,28: “Benditas son las almas generosas que comparten mi cáliz”. Bienaventuranza 3. ©Col. 
JLNA nº 343/iUS-iIIII.iV/4. 
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4,29: “En la cruz está la vida y el consuelo, ella sola es el camino para el cielo”. Santa Teresa de 
Jesús. ©Col. JLNA nº 156/iUS-44,I,bb10/2. 
4,30: “En ti está el comienzo  y en ti está el fin”. San Ambrosio de Milán. ©Col. JLNA nº 
170/iUS-47,I,f7/4. 
4,31: “La sujetarás con una cinta de jacinto a la tiara por delante”. Ex 28,37. ©Col. JLNA nº 
227/iUS-67,a1/1. 
4,32: “Les harás volver el dorso, tendiendo contra su rostro las cuerdas de tu arco”. Sal 21, 13. 
©Col. JLNA nº 101/iUS-32,x7/4. 
4,33: “Como se rompe una ballesta por estar demasiado tirantes la cuerda y el arco”. Dante. 
©Col. JLNA nº 80/iUS-28,4/1. 
4,34: “Llevo clavadas las flechas del Todopoderoso”. Sal 6,4. ©Col. JLNA nº 82/iUS-28,12/3. 
4,35: “Yo te amo, Yahvé, fortaleza mía”. Sal 18, 2. ©Col. JLNA nº 84/iUS-28,21/5. 
4,36: “Estremece la tierra sus cimientos y hace retemblar sus columnas”. Job 9,6. ©Col. JLNA 
nº 107/iUS-34,28/2. 
4,37: “El emperador está en la iglesia, no sobre la iglesia”. San Ambrosio de Milán. ©Col. JLNA 
nº 63/iUS-24,XIX/1. 
4,38: “Tú eres mi refugio, la torre fortificada frente al enemigo”. Sal 61, 4. ©Col. JLNA nº 
262/iUS-76,185/7. 
4,39: “En el círculo se confunden el principio y el fin”. Heráclito de Éfeso. ©Col. JLNA nº 
22/iUS-7,o5/5. 
4,40: “La esperanza es para nosotros, según san Pablo, como un ancla del alma, firmemente 
fijada”. He 6, 19. ©Col. JLNA nº 23/iUS-7,r4/6. 
4,41: “La vida es fascinante: sólo hay que mirarla a través de las gafas correctas” Alejandro 
Dumas. ©Col. JLNA nº 493/iUS-132,112/7. 
4,42: “La balanza falsa es abominable a Dios, mas la pesa cabal le agrada”. Prov 11, 1. ©Col. 
JLNA nº .86/iUS-28,33/7. 
4,43: “Vi yo una escala erecta hacia arriba tanto, que no la seguía mi luz” Dante. ©Col. JLNA nº 
509/iUS-135,sf,ss/2. 
4,44: “Su trono era llama de fuego, sus ruedas eran ascua encendida.” Dn 7, 9. ©Col. JLNA nº 
38/iUS-11,cI/4. 
4,45: “Meter la tijera”. Dicho popular. ©Col. JLNA nº 198/iUS-55,116/3. 




4,47: “Bienes de campana, dalos Dios y el diablo los derrama”. Anónimo. ©Col. JLNA nº 
114/iUS-35,122/4. 
4,48: “Me resguardo en él, mi roca, mi escudo, mi cuerno de salvación”. Sal 18,4. ©Col. JLNA 
nº 538/iUS-141,sf,ss/3. 
4,49: Filigrana de la letra A. ©Col. JLNA nº 185/iUS-51,I,8/2. 
4,50: Filigrana de la letra B. ©Col. JLNA nº 541/iUS-143,dIIII-dV/2. 
4,51: Filigrana de la letra D. ©Col. JLNA nº 545/iUS-144,cII-cVII/4. 
4,52: Filigrana de la letra L. ©Col. JLNA nº 20/iUS-55,288/6. 
4,53: Filigrana de la letra M. ©Col. JLNA nº 483/iUS-130,KI/6. 
4,54: Filigrana de la letra P. ©Col. JLNA nº 258/iUS-76,120/3. 
4,55: Filigrana de la letra R. ©Col. JLNA nº 37/iUS-11,aIIII/3. 
4,56: Filigrana de la letra X (kh). ©Col. JLNA nº 420/iUS-116,K5/1. 
4,57: Filigrana de la letra Y. ©Col. JLNA nº 53/iUS-20,XXII/1. 
4,58: Filigrana de grupo de letras. ©Col. JLNA nº 499/iUS-133,45/5. 
4,59: Filigrana de grupo de letras. ©Col. JLNA nº 41/iUS-12,aIII/2. 
4,60: Filigrana indeterminada. ©Col. JLNA nº 226/iUS-66,a2/2. 
 
5. Conclusiones. 
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